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PElllJ1:N: Araucaria imbrica ta. Árbol soberbio, el má..o; bello del 
krríf.orio mapuclu!, au.lócrota. vegetal, que no admite a sus pies 
desarrollo vegetal alguno, ni aun de plantas parásitas . Es de 
antiqutsima prosapia y figura como árbol wtelar de la raza. Es
cribe GREGORIO ÁLVAREZ: "El pehuén es el rt'/''''smta11U! en 
nuestra flora de las CO!lf{eras que en el periodo terciario adquirie
ron desarrollo gigantesco y convivieron posiblemmte con los grw�
des animales antediluvianos. En las faldas de la cordillera andi
na, en la parte comprendida entre los volcanes Copahue .Y Lanín, 
se extiende una zona boscosa de conlferas agrupada.o; en fonna tan 
original que sugiere las más abstractas concepciones e imprime 
un sello de arcaLo;mo y de misterio. Son Los bosques d.e pehuén. Su 
conjunto semeja una multitud de gigantes en guerrera actitud de 
dispersión; una cohorte sobreviviente a la lu!cutombe que agitó a 
la pretérita. Neuque11ia. Se les ve en lo más agreste d.e la.o; cum· 
br�s, en �onde más fuertemente despliegan su fi1ror los vie�if.os. 
Existen e¡emplares de peh1i.P11 masculinos y ejemplares femenuws. 
Los segundos son los que llevan las piñas �rizadas. de diez a vein· 
te centúnetros de largo por ocho a veinticuatro centúnetros de 
grueso. Ésto.<;, que encierran de cien a dascientos piíum.es de cinco 
centfmetros, tardan de wio y medio a das atios en madurar. El 
pinón, llamado ngul/iu, conlieTU! una sustancia farin.ácea parecí· 
da. en gu.s�� a la casta.ña europea; fue durante siglos ?ase de la 
al1mentac1on de las tribus cordilleranas conocidas ba10 la deno· 
minación de pehuenc/ies. 
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PRESENTACIÓN
Esta publicación se inscribe en el marco del Convenio entre 

la Universidad Nacional del Comahue (Departamento de Histo
ria) y la Cámara de Libreros, Papeleros y Afines de Neuquén 
aprobado por Resolución correspondiente. 

Los trabajos que se incluyen en la presente obra son produc
to de investigaciones en curso llevadas a cabo por docentes e in
vestigadores del Departamento de Historia, Facultad de Huma
nidades de esta Casa de Estudios. La mayoría de estas investi
gaciones parten de equipos que, conformados en la década del '70, 
abrieron camino en la producción científica sobre la Historia 
Regional. En este sentido, merecen especial mención los traba
jos incluidos en la obra Neuquén: Un siglo de Historia, publicada 
en el año 1983 en el marco de un convenio de similares caracte
rísticas al que hace posible esta nueva propuesta. 

Cabe señalar que, sin pertenecer al cuerpo docente de esta 
Universidad, aunque sí a los respectivos equipos de investigación, h� participado las investigadoras Estela Cúneo y Ana MariaBise t. 

La presente obra se estructura alrededor de un eje centralque gira en tomo a la organización social del espacio y se divideen tres partes vinculadas, cada una de ellas, a grandes proble
II?-?ticas: 1) el espacio, la economía y la sociedad hasta la ocupa
c1on militar de 1879, abarcando las evidencias prehistóricas y el 
poblamiento indígena; 2) el hombre y los recursos a partir de la 
conquista militar, las actividades productivas y sus modalidades 
de asentamiento y 3) la política y la cuestión regional abarcando 
�as e�apas anterior y posterior a la provincialización; poniendo
enfas1s en esta última en la política y el sistema político en el 
marco de la relación Estado-sociedad. 

1 
Aunque inscriptos en un contexto globalizador, cada capítu-0 es responsabilidad de sus respectivos autores y refleja los resultados parciales o finales de las investigaciones que continúan en prcceso de realización. Es por ello que, lejos de considerarse u.n� _obra acabada, la presente propuesta abre un abanico de posibi_hdades para futuras reflexiones sobre la cuestión histórica regional. 

Neuquén, febrero de 1992 Comité Editorial 
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Primera Parte

ESPACIO, ECONOMÍA Y SOCIEDAD
HASTA LA OCUPACIÓN MILITAR DE 1879
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CAPÍTULO I

EVIDENCIAS PREHISTÓRICAS:
ATIGUO POBLAMIENTO Y COEXISTENCIA CULTURAL

Susana N. Rodríguez 
Estela M. C1íneo 

l. Concepto de cultura, antropología y arqueología 

En el presente y en el pasado todo integrante de la especie 
humana ha vivido en sociedad como partícipe de una determina
da cultura. La capacidad de aprender, producir, transmitir y 
modificar cultura es la característica distintiva que separa al 
hombre de los animales. 

En su acepción popular, el término cultura equivale a refi
namiento. En tal sentido, una persona culta es definida como 
alguien erudito o ilustrado en cuestiones que lo hacen merecedor
de alta estima social. El sentido antropológico de la palabra cul
tura es totalmente diferente, se considera que cualquier tipo de
conocimiento es parte de la cultura de un grupo humano; cues
tiones tan diversas como el lenguaje, la forma de cocinar un ali
mento, los chistes, los hábitos de higiene, etc. -y la enumera
ción sería infinita-, forman parte de la cultura de un grupo. 

Existen numerosísimas definiciones de cultura. Básicamen
te, todas concuerdan en que la cultura es aprendida, tiene varia
das manifestaciones y permite al hombre adaptarse y modificar 
el ambiente natural y social. 

Todos los hombres nacen con una determinada herencia bio-
1 ógica, que es inmodificable e incluye los impulsos biológicos bá
sicos, el color de la piel, de los ojos, el tipo de cabellos, etc.; pero 
la cultura se aprende desde la más temprana infancia -y a lo 
largo de toda la vida del individuo- � través de procesos cons
cientes e inconscientes. 
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La cultura se manifiesta a través del lenguaje, las institu
ciones (familia, sistemas sociales, relaciones de parentesco, for
mas políticas, procesos judiciales y leg�le�), normas de pen�a
miento (que incluyen expresione�, conoc1m1e

_
ntos, arte, creenc �·

\ey, mora\, costumbres, etc.) y obJetos matenales, los que consti
tuyen los aspectos tangibles de la cultura. 

La antropología es la disciplina científica que se ocupa
_ 

d�l
estudio integral de la especie humana, tanto en el aspecto b10lo
gico como en el cultural. Dentro del aspecto cultural, la arqueo
logía tiene por objeto reconstruir la vida del hombre en el pasado 
a través de los restos materiales de la actividad humana. Tam
bién trata de explicar por qué y cómo han cambiado esas cultu
ras en el pasado. 

La arqueología es la principal fuente de conocimiento del 
período prehistórico (que convencionalmente abarca la etapa an
terior a la aparición de documentos escritos), pero también apor
ta excelente información a numerosas investigaciones históricas, 
ya que permite ampliar y corroborar muchos datos contenidos en 
los documentos que analizan los historiadores. 

El arqueólogo especializado en Prehistoria trata fundamen
talmente con evidencias materiales, v. gr. instrumentos de pie
dra, de hueso, cerámica, desechos de alimentación, enterramien
tos, etc. Estos restos son la evidencia tangible y fragmentaria de 
una cultura humana que funcionó en el pasado. 

De este modo, al analizar la evidencia material de la histo
ria humana, el arqueólogo deja constancia de las capacidades del 
hombre en todos los lugares y en todas las épocas. 

. �1 homb!e pre1?-istórico no sólo se adaptó, sino también mo
difico el medio ambiente natural que lo rodeaba. Debió satisfacer 
necesidades básicas de alimentación, vivienda, abrigo. Se comu
nicaba a través del lenguaje, poseía alguna forma de organiza
ción social Y algún sistema ideológico que explicara el origen del 
mundo y el hombre, el sentido de la vida y la muerte. Los ar
queólogos no pueden recobrar aquellos aspectos de la cultura que 
no han sido plasmados materialmente. Es decir, que toda recons
trucción ofrecerá siempre una imagen fragmentaria.

Los grupos que vivieron en el pasado prehistórico estuvieron 
en estrecho contacto con su ambiente natural. Numerosos aspec
tos de la vida económica Y social estaban íntimamente relaciona
dos con el medio ambiente en que desarrollaron su existencia. Es 
así que para hacer má� comprensible el modo de vida en el pasa
do Jos arqueólogos se mteresan en el conocimiento del medio fí
si�o y las posibilidades que ofrecía, casi tanto como se interesan
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en el estudio d e  los artefactos que son producto de l a  actividad 
h umana, es decir, se interesan en los aspectos ecológicos. 

La ecología puede ser definida corno el estudio de la relación 
de cual quier organismo viviente -en este caso el hombre- con 
su medio ambi ente. 

Muchos de los artefactos que recogen los arqueólogos son la 
expresión tecnológica de una determinada cultura. A través de 
l a  tecnología, el hombre pudo explotar las posibilidades del me
d i o  físico en que vivía, y también modificarlo. La tecnología es la 
expresión material evidente de las diferentes estrategias adapta
tivas culturales ideadas por los hombres de todo tiempo y lugar. 

Las concl usiones finales de todo trabajo arqueológico son 
producto de un fructífero trabajo interdisciplinario. La arqueolo
gía incluye una seri e de métodos y técnicas que necesitan de l a  
colaboración de otros especialistas, a saber: geólogos, zoólogos, 
físicos, químicos, botánicos, etc. El arqueólogo es el responsable 
de integrar los d atos aportados por estas disciplinas con los estu
dios de materiales efectuados por él mismo, y así, tratar de re
construir con la mayor aproximación posible las características 
del medio ambiente en el que se desenvolvió la vida d el hombre 
en el pasado,  l a  naturaleza de las diferentes adaptaciones, y l a  
causa d e  l o s  cambios culturales que se sucedieron a través d el 
tiempo. 

Por último, dado que éste es un trabaj o  de divulgación, cuyo 
principal destinatario es el público no familiarizado con l a  tarea 
de los investigadores que se dedican a la Arqueología, haremos 
algunas reflexiones vinculadas con esta tarea. 

A menudo la gente se pregunta cuál es la formación de un 
arqueólogo profesional. En la Argentina un Arqueólogo Profesional 
es un egresado de la carrera de Ciencias Antropológicas --que 
en la actualidad se dicta en varias universidades del país-. Los 
estudi antes avanzados de esta disciplina deben optar por algu
nas d e  las  e specializaciones existentes d entro de las ciencias 
antropológicas (v.gr. Arqueología, Antropología Física, Antropo
l ogía Social) para así obtener su licenciatura. 

La palabra "Arqueología" tiene para el gran público connota
ciones misteriosas y enigmáticas. Muchos suponen que en gene
ral las investigaciones son realizadas por aventureros románti
cos que buscan ciudades perdidas o d esentierran tesoros ocultos. 
Empero, la realidad es muy diferente. Si bien en cualquier disci
plina científica la i nvestigación es una tarea apasionante, por el 
solo hecho de intentar indagar sobre aspectos desconocidos de la 
realidad , no es menos cierto que ello presupone muchos años de 
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lectura previa, fichaje y anál isis de datos, _en_tr�vistas con inves
tigadores de la misma especialid ad y de disc1plmas afines, cons
trucción y evaluación de teorías que luego han de confrontarse
con los hallazgos efectuados, etc. . 

El trabajo de campo es lo menos parecido a un_a aventura
placentera que alguien pueda imaginar. Con frecuenci a  la zona

1 
a 

investigar es recorrida duran� �eses a_nt�s. de comenzar con � 
tarea de excavación. Las condiciones chmat1cas suelen se� bas 
tante adversas: el frío o calor excesivos, la humedad, �I vi ento,
huéspedes frecuentes de los campamentos como �osq�itos, i:ira
ñas, roedores, culebras y alacranes, conforma1!' el med10 amb1e�
te natural" en que se desenvuelven los arq�eologos c�an�o rea!1-
zan el trabajo de campo. La úni ca "estrategia 8:�aptativa -y sm
que ellos sean los términos de una comparaci?!1 con el hombre
prehistórico- está fundada en una gran vocac10n y sed de cono
cimiento. 

2. La investigación arqueológica 

La investigación arqueológica siempre está dirigida a resol
ver problemas. Los investigadores nunca excavan por simple cu
riosidad (para ver "qué es lo que aparece") sino para comprobar
o desechar hipótesis previamente planteadas.

Generalmente los arqueólogos se especi ali zan en un área
geográfica particular y en una determinada problemática (v. gr.
vestigios más antiguos de la presencia humana estrategias adap
tativas de . grupos cazadores-recolectores, gr�pos que practica
ron la agricultura, modalidades del contacto hispano-indígena
detectables a través de la arqueología, etc.).

La investigación arqueológica puede dividirse en dos momen
tos: 1) Trabajo de Campo y 2) Trabajo de Gabinete.

Antes de realizar un trabajo de campo los arqueólogos deben
recabar la mayor cantidad posible de información referida a la
zona geográfica donde se efectuará la investigación. Se lee todo
lo relacionado con la geología, el relieve, el clima, la flora, la fau
na, etc. Se analizan textos antiguos y relatos de viajeros. Tam
bién se estudia detenidamente la aerofotografía de la zona, que
consiste en analizar con lupas especiales destinadas al efecto
conjuntos de fotos seriadas que han sido tomadas desde un avión.
Esto permite observar características del terreno que no apare
cen en Jos mapas ni en_ las cartas geográficas, de este estudio
surgen datos que pernuten detectar sitios arqueológicos, v.gr.: 
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diferentes tonalidades del terreno, mayor o menor concentración 
de vegetación, zonas de refugio bajo roca, antiguas líneas de cos
ta etc. Toda esta información sirve para comprender mejor la 
estructura geográfica de cada región y apuntar deta11es que no 
son observables sobre el terreno. 

También se analizan las cartas geográficas.  En nuestro país 
h an sido confeccionadas por el Instituto Geográfico Militar y l as 
hay para el territorio de cada provincia. Son de escala muy pe
queña 1: 100.000 (esto quiere decir que 1 cm de la carta equiva
le a 1 

'
km de terreno real). En e11as están indicados accidentes 

geográficos que no registran los mapas comunes -por una cues
tión de escala-, v. gr. cerros, bardas, cursos de aguas y l agunas 
permanentes o temporarios, barrancas, cañadones, etc. También 
suministran valiosa información para orientarse en el terreno ,  ya 
que están señaladas estanci as, puestos, escuelas, destacamentos 
de policía, taperas,  cementerios, send as, huellas, etc. · 

El análisis de estas cartas y las fotografías aéreas brinda una 
excelente información básica, indispensable para la iniciación del 
trabajo de campo, porque permite a los arqueólogos tener una 
idea bastante aproximada de l as características de la zona a re
correr. 

E xiste un .caso �n q�_e los arqu_eólogos deben abocarse rápi
damente a la mvest1gac10n de un area. Es cuando se realiza la d enominada "Arqueología d e  salvataje", también denominad a  "Arqueología d e  rescate". 

En ocasiones, durante l a  realización de trabajos vinculados a obras de infraestructura (v.gr. represas, carreteras, tendido de gasoductos, etc.) se d escubren fortuitamente sitios arqueológi En tales casos, se trata de obtener la  mayor cantidad de i 
�os. 

m ación en el menor tiempo posible ya que las obras deben e
n 

ºt�� nuar. on I 
E
1 

n _la  
d
provif cia ?e N

La
euqu�n exis�en varios ejemplos d e  ar-queo ogm e sa vataJe. s pnmeras mvestigaciones realiz d �n l�s áreas de El Chocón-Cerros Colorados, Alicurá-Piedr: d:� Agu1 la, fuero� efect�ad.os en las zonas d e  posterior embalse de las represa s  h1droelectncas homónimas. Allí era menester rescatar con rapidez información que l uego se perdería irremediablem ente. 

En Añelo, en tierras pertenecientes a la Agrupación Indígena Painemil, oper�rios de Yacimientos Petrolíferos Fiscales que efectuaban el tend1do de un gasoducto, descubrieron fortuitamen
te un cementerio indígena; actualmente en la zona puede visitar
s e  un Museo d e  Sitio. También fue hallado un cementerio indíge-
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na -actualmente en estudio- durante la apertura de un canal 
de riego en el paraje Caepe Malal, ubicado en el valle del río Curi 
Leuvú (Departamento Chos Mala}). 

En Quili Mala] y Paso de los Indios (Departamentos Picun
ches, Añelo y Zapala) bajo la dirección de la Prof. Susana Nieves 
Rodríguez de Torcigliani (Universidad Nacional del Comahue) se 
está realizando un trabajo de arqueología de salvataje donde se 
pretende exhumar toda el área a fin de que no quede una sola 
roca con arte bajo las aguas de las futuras represas que construi
rá Agua y Energía Eléctrica (Chihuidos I y !!). 

Comprende también una campaña de concientización y edu
cación sobre la defensa de nuestro patrimonio cultural, tarea que 
estará apoyada con documentales fílmicos, museo de sitio y mu
seo escolar y la impresión de sellos postales con los motivos ori
ginales del arte rupestre. 

Trabajo de campo 
Durante el trabajo de campo se realiza el reconocimiento del 

terreno, la elección de los sitios � c::xcavar y la extracción y con
servación de las muestras y vestigios. 

Técnicamente el reconocimiento del terreno se denomina 
prospección. La prospección consiste en largas caminatas cuya 
finalidad es efectuar una cuidadosa exploración del terreno. Se 
identifican ]os accidentes geográficos Y se apuntan observaciones 
relativas al relieve, la flora Y la fauna. Se detectan los posibles 
sitios arqueológicos (canteras, aleros, c1:1evas, sitios de superficie, 
etc.), y por cada uno de ellos �e �onfecc1�na una ficha de registro 
donde se anotan sus caractens�1cas y onentación (esto último se 
hace con la ayuda de una brú3ula). Los sitios se localizan tam
bién en la carta geográfica con precisiones de latitud y longitud. 
En la ficha se describen las dimensiones, la vegetación circun
dante la distancia a la fuente de agua más cercana, las caracte
risti�s de los materiales que aparecen en la superficie y si se 
observan pozos de saqueo. Se toman fotos. En este momento no 
se recoge ningún material. 

Una ve� detecta�os todos los sitios factibles de ser investiga
dos en un area preVIamente acotada, los arqueólogos están en 
condiciones de elegir en cuál comenzarán a recoger Jos materia
les. Hay que destacar que los materiales pueden estar sólo en 
supe!1icie (caso de �os

. 
"picaderos") y también en superficie y pro

fundidad. En este ultimo caso -en que los materiales están in-
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cluidos en capas superpuestas- se da comienzo a la excavación. 
La excavación es un ejercicio de paciencia. Los arqueólogos 

son conscientes de que a medida que excavan destruyen un do
cumento que no podrá reconstruirse nunca más en su forma ori
ginal, de allí que se tomen muchísimas precauciones para regis
trar lo más fielmente posible la ubicación exacta y las asociacio
nes existentes entre los elementos que aparecen. 

Cuando se decide excavar un sitio, lo primero que se hace es 
reticular el terreno con hilos y estacas para delimitar cuadrícu
las de un metro por un metro. Luego comienza la excavación 
propiamente dicha. Para ello se utilizan cepillos, escobillas, es
pátulas, pinceles y cucharines. Jamás se emplean picos o palas. 
Las cuadrículas se excavan una a una por separado quitando la 
tierra centímetro a centímetro. Cada elemento que aparece, des
de un fragmento de hueso hasta un carbón es dibujado en un 
plano a escala. A medida que se registran nuevos hallazgos se 
añaden al plano. Asimismo se toma la posición de cada objeto 
midiendo la distancia en que se encuentra respecto de los bordes 
de la cuadrícula y su profundidad. Para esto último se toma como 
referencia la superficie del terreno. Sólo entonces se recogen los 
objetos, guardando cada uno individualmente en una bolsita a la 
que se añade un rótulo en que se indica la cuadrícula, la capa de 
donde procede y la profundidad en que apareció. 

La tierra extraída de la excavación se junta en baldes y se 
tamiza por una zaranda. Esto tie:.1e por finalidad detectar objetos muy pequeños que pueden uaberse pasado por alto durante la excavación de la cuadrku1a. 

A medida que avanza el trabajo se fotografían las diferentes partes del sitio y los objetos encontrados. 
d 

Es frecuente que algunos materiales aparezcan muy deterio-ra os· en · , • ocasiones huesos trozos de madera, fragmentos de ces-tena t ··d ' 0 eJi os, etc., han soportado condiciones extremas de hu-me�ad Y deben ser inmediatamente tratados con pegamentos es
peciales para evitar su destrucción al retirarlos. Los esqueletos 
humanos completos o semicompletos son tratados con parafina 
y/o g��a laca, en ocasiones se los rodea con yeso (del mismo que 
se utihza para tratar fracturas) para facilitar su extracción. 

Evidentemente un trabajo tan minucioso es muy lento. Así, 
no es raro que la excavación de sitios grandes lleve años de la
bor. 

Ahora bien, ¿por qué se trabaja tan cuidadosamente? Como 
Y:3- dijimos el objetivo principal es recoger la mayor cantidad po
sible de evidencias y registrar las relaciones existentes entre las 
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na -actualmente en estudio- durante la apertura de un canal 
de riego en el paraje Caepe Malal ubicado en el valle del río Curi 
LeuVÚ <Departamento Chos Mal�]). En Quili Malal y Paso de los Indios (Departamentos Picnn
�hes,_Añelo y Zapala) bajo la dirección de la Prof. Susana Nieves o�nguez de Torcigliani (Universidad Nacional del Comahue) se está realizando un trabajo de arqueología de salvataje donde se pretende exhumar toda el área a fin de que no quede una sola roca c · , �n arte bajo las aguas de las futuras represas que constru1-ra a Y Energía Eléctrica (Chihuidos 1 y 11) . . �omprende también una campaña de concientización y educa�o� sobre la defensa de nuestro patrimonio cultural, tarea que e
s
s ra apoyada con documentales fílmicos, museo de sitio Y mu-eo escola 1 · · , 1 1 · · 
· 1 

r Y a 1mpres1on de sellos posta es con os motivos ori-gina es del arte rupestre. 

Trab · a.Jo de campo 

t Durante el trabajo de campo se realiza el reconocimiento del 
serren?! la elección de los sitios a excavar y la extracción Y con-erv;c:on. de las muestras y vestigios. . ecmcamente el reconocimiento del terreno se denomina prospe · · . 
fi 1. ccion. La prospección consiste en largas cammatas cuya 
.dna 1?ad es efectuar una cuidadosa exploración del terreno. Se 1 �n�ifican los accidentes geográficos y se apuntan observaciones r�t::itivas al relieve la flora y la fauna Se detectan los posibles SI lOS , • ' • rfi . 
t ) arqueologicos (canteras aleros cuevas sitios de supe icie, e c y • • ' . 

d · J por cada uno de ellos se confecciona una ficha de registro 
h on e se anotan sus características y orientación (esto último se 
bf,ce con la ayuda de una brújula). Los sitios se localizan tam
E e� en la carta geográfica con precisiones de latitud y lon�tud. 
d n ª ficha se describen las dimensiones la vegetación circun-�n�e, la distancia a la fuente de agua más cercana las caracte-nsticas d 1 ' · 
b e os materiales que aparecen en la superficie Y s1 se 0 servan pozos de saqueo. Se toman fotos. En este momento no se recoge ningún material. 
d Una vez detectados todos los sitios factibles de ser investigaosd�n. un área previamente acotada los arqueólogos están en con 1c1ones de el · '] ' te · 1 

H 
egir en cua comenzarán a recoger los ma na-es. JiY. que destacar que los materiales pueden estar sólo en �up�·dicie (caso de los "picaderos") y también en superficie Y proun 1 ad. En este último caso -en que los materiales están in-
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cluidos en capas superpuestas- se da comienzo a la excavación. 
La excavación es un ejercicio de paciencia. Los arqueólogos 

son conscientes de que a medida que excavan destruyen un do
cumento que no podrá reconstruirse nunca más en su forma ori
ginal, de allí que se tomen muchísimas precauciones para regis
trar lo más fielmente posible la ubicación exacta y las asociacio
nes existentes entre los elementos que aparecen. 

Cuando se decide excavar un sitio, lo primero que se hace es 
reticular el terreno con hilos y estacas para delimitar cuadricu
las de un metro por un metro. Luego comienza la excavación 
propiamente dicha. Para ello se utilizan cepillos, escobillas, es
pátulas, pinceles y cucharines. Jamás se emplean picos o palas. 
Las cuadriculas se excavan una a una por separado quitando la 
tierra centímetro a centímetro. Cada elemento que aparece, des
de un fragmento de hueso hasta un carbón es dibujado en un 
plano a escala. A medida que se registran nuevos hallazgos se 
añaden al plano. Asimismo se toma la posición de cada objeto 
midiendo la distancia en que se encuentra respecto de los bordes 
de la cuadrícula y su profundidad. Para esto último se toma como 
re�erencia la superficie del terreno. Sólo entonces se recogen los 
0bJetos, guardando cada uno individualmente en una bolsita a la que se añade un rótulo en que se indica la cuadricula, la capa de 
donde procede y la profundidad en que apareció. 

La tierra extraída de la excavación se junta en baldes y se 
tamiza por una zaranda. Esto tie:1e por finalidad detectar obje
tos muy pequeños que pueden naberse pasado por alto durante la exca · , d vacion e la cuadrícu1a. A medida que avanza el trabajo se fotografían las diferentes part�s del sitio y los objetos encontrados. . 

d 
s frecuente que algunos materiales aparezcan muy deterio-ra os· en · d t , ' ocasiones huesos trozos de madera, fragmentos e ces-ena t ··d ' 0 eJi os, etc., han soportado condiciones extremas de hu-me�ad Y deben ser inmediatamente tratados con pegamentos es

heciales para evitar su destrucción al retirarlos. Los esqueletos 
umanos completos o semicompletos son tratados con parafina y/o g��a laca, en ocasiones se los rodea con yeso (del mismo que se utih�a para tratar fracturas) para facilitar su extracción. 

EVIdentemente un trabajo tan minucioso es muy lento. Así, 
b
no es raro que la excavación de sitios grandes lleve años de laor. 

�ora bien, ¿por qué se trabaja tan cuidadosamente? Como 
Y� diJimos el objetivo principal es recoger la mayor cantidad po
sible de evidencias y registrar las relaciones existentes entre las 
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mismas. Esto evitará posibles errores de interpretación durante 
la tarea de gabinete, que es donde se analizará con detenimiento el _ material. Una excavación desprolija destruiría para siempre 
evidencias valiosísimas. 

Los objetos están con�enidos en capas de tierra superpuestas; cada una de ellas tiene diferentes características de color, 
textura, humedad, composición etc. No todas contienen materiales cultu_ra]es, es decir que no siempre un sitio fue habitado inin
terrumpi_d�mente a través de los siglos. Más adelante, veremos 
que lo� s_itios arqueológicos pueden ser clasificados segun las_ ca
ractenstJcas de las ocupaciones humanas que se haya,n sucedido. 
La capa más antigua de un sitio arqueológico es la mas profunda 
<la que está sobre la roca madre)· la más reciente es la superfi
cial Oa primera que excavamos). Al ir excavando. c!l�ª por capa 
tendremos una secuencia vertical, que nos permiti!a comparar 
los contextos de los niveles más antiguos con los ma� moderno�. 
La secuencia de capas de una excavación se _denomma estrati
grafia de un sitio arqueológico. Con frecuencia, los roedores al 
excavar sus madrigueras, los gusanos, las raíces de J_a�, plantas, 
etc. contribuyen a mezclar las capas y alteran Ja posi�1on de l�s 
objetos. De allí que es necesario estar atento a cualqmer cambio 
de coloración 0 posible perturbación que se advierta en las capas 
a medida que se excava. . . 

Por lo antedicho nos damos cuenta de la importancia de con
tar con el asesoramiento de un especiaJista en geología. 

A medida que van apareciendo los objetos que se encuentran 
en un mismo nivel de ocupación, los arqueólogos tratan de infe
rir las relaciones existentes entre los mismos. Cada elemento que 
aparece, desde el más pequeño fragmento de hueso o esquirla de 
piedra, hasta una concentración de carbones, constituyen eviden
cias valiosísimas. En este sentido, nunca nos cansaremos de rei
terar insistentemente el daño que causan a la tarea de los inves
tigadores aquellas personas que sosteniendo una pala, hacen un 
pozo en una cueva -por simple curiosidad o diversión-, y luego 
exhiben con orgullo el resultado de la hazaña, que generalmente consistió en juntar algunas puntas de piedra. Por desconocimient�, ca':1saron un daño irremediable. Han destruido parte de Ja histona. del hombre en. el p�sa�o, de Ja misma manera que si concumeran a un archivo histórico y se dedicaran a destrozar docu�e?tos .. H�cer un pozo desaprensivamente en un sitio ar
��eol?gico, si?111fica arrasar con valiosísimas evidencias que nun-mas

dpodran recuperarse. Al sacar Jos objetos violentamente por me 10 de una pala se destruye el contexto original en el que 
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estaban incluidos; es precisamente a través del análisis del con
texto que los arqueólogos pueden decir cómo vivía la gente, qué 
comía, qué tecnología utilizaba, qué actividades desarro11aba, 
cómo era el medio ambiente natural, etc. 

El contexto es la asociación de elementos en un lugar y tiem
po determinados. Cada nivel de ocupación de un sitio arqueológi
co constituye un contexto. El contexto está entonces compuesto 
por vestigios (muchos de e11os microscópicos) a través de los cua
les puede inferirse cómo era la vida del hombre en el pasado. 
Luego veremos cómo se asigna cronología a los diferentes niveles 
de ocupación de un sitio arqueológico. 

Sitios de superficie 

En Patagonia es muy frecuente oír hablar de "picaderos". 
Este es el nombre que se da en el lenguaje común a los sitios de 
superficie, es decir, aque11os en que los materiales no se encuen
tran enterrados en capas superpuestas. En general, los materia
les arqueológicos, en algún momento estuvieron incluidos en ca
pas estratificadas, pero sucedió que la erosión fue barriendo las 
capas originales hasta que quedaron en superficie, tal como hoy 
los encontramos. Es por e11o que los arqueólogos, antes de reco
ger nada, efectúan cuidadosas observaciones de carácter geológi
co respecto de la ubicación de los materiales en relación con los 
accidentes del terreno. Existen técnicas especiales para recolec
tar materiales que aparecen superficialmente. Los arqueólogos 
son los únicos que están capacitados para analizar concentracio
nes de materiales e inferir el tipo de actividades que los hombres 
del pasado realizaron en ese lugar. 

Los materiales arqueológicos 

La cantidad de ha11azgos depende en cierta medida de las 
condiciones de conservación que presentan los sitios arqueológi
cos, que a su vez dependen de las características climáticas de 
las zonas donde están emplazados. 

Mencionar los posibles tipos de hallazgos existentes para 
nuestro país sería una labor casi interminable· deberíamos in
cluir desde aldeas hasta esquirlas de piedra. E�to se explica en 
función de la asombrosa variedad de estrategias adaptativas 
ideadas por el hombre para vivir en muy diferentes ambientes· 
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Haremos una breve enumeración de elementos frecuentes en 
muchos sitios de Ja Patagonia Septentrional y que serán mencio
nados a lo largo de este trabajo. 

La piedra fue la materia prima más utilizada para confeccio
nar 1nstTumentos. A éstos se los denomina instrumentos líticos 
(del griego lithos = piedra). Algunos ejemplos de estos instrumen
tos son }as puntas, cuchillos y raspadores, a los que nos referire
mos mas adelante. Producto del tallado son los denominados 
desechos de taJla y esquirlas líticos. 

Entre los materiales de piedra hay que dest acar los molinos, 
las boleadoras y los sobadores. 

También huesos y madera fueron utilizados como materia 
prima para la confección de instrumentos, aunque éstos no siem
pre se han conservado por ser más frágiles. 

Aparecen con frecuencia restos de cestería, cordelería, teji
dos, pigmentos preparados para pintar en las paredes de roca de 
cuevas o aleros, valvas de moluscos recortadas y decoradas. Tam
bién hay que mencionar los huesos de animales Y los_ restos hu
manos (partes de esqueletos, esqueletos completos ? mhumacio
nes colectivas). La cerámica aparece en forma de piezas enteras 
(jarras, ollas, pipas, figuras antropomorfas y zoomorfas, etc.) 0 
fragmentos (tiestos). . 

El hallazgo de fogones siempre es muy importante, porque 
los carbones contenidos en ellos permitirán -mediante un aná
lisis que explicaremos más adelante-- asignarle una cronología 
a cada contexto. 

Trabajo de gabinete 

Finalizada la tar�a de cam�o, los arqueólogos se dedican al análisis de los materiales. C?mienza entonces la segunda t de la investigación: el trabaJo de gabinete. Cabe aclara 
e 

ªP1ª 
fi i · · , d l ta d · r que a ma 1za�i,on

d 
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.'ff.º significa haber concluido la excavac10n e un si 10. orno ya IJtrnos algunas· 1- · 
suelen llevar años de �rabajo sobre el �rreno. 
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an e ª. excavac10n, algunos de ellos se envían a los 11eren es a orator10s especializados A , 1 h , t d" d · s1, os restos umanos seran es u ia os por los antropólogos fí . . fi , 

bre aspectos tales co 1s1cos que m armaran so-
cráneo osibl d 

mo s��o, alt��a d� los individuos, aspecto del 
tudios 'e� '

fi
e efo�acion cefahca mtencional, dentadura (es-peci icos realizados sobre las piezas dentarias suminis-
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tran valiosa información relacionada con la dieta), grupo sanguí
n eo, patologías óseas (artritis ,  tumores, etc.), posible asignación 
racial de los restos encontrados, etc. 

Muestras de tierra d e  cada uno d e  los niveles excavados son 
enviados a laboratoríos especializados en análisis de polen. Los 
zoólogos se encargarán de analizar los restos óseos de animales. 
Los carbones de madera encontrados en los fogones son enviados 
a laboratorios que efectúan análisis físico-químicos, a efectos de 
medir la radioactividad presente en los cuerpos orgánicos. Esto 
permite asignar cronología absoluta a los niveles de ocupación 
humana contemporáneos a los fogones. 

Los arqueólogos se encargan de estudiar todo lo relacionado 
con el sitio, efectuarán el estudio y clasificación de los materiales 
(líticos, cerámicos, óseos, etc.) que fueron confeccionados por el 
hombre, y los desechos producidos durante su elaboración. Inter
pretará estos materiales y los relacionará con los de otros sitios 
ya estudiados. La interpretación es una de las tareas fundamen
tales del arqueólogo. Las conclusiones de los otros especialistas 
suministran información relacionada con las características d el 
medio ambiente comtemporáneo a cada nivel y su cronología. Son 
los arqueólogos los encargados de coordinar toda esa información 
con las conclusiones a que ellos mismos hayan arribado a través 
d el análisis de los materiales. Luego se publican los resultados 
de la investigación. 

D urante el trabajo de gabinete se pasan en limpio todas las 
notas, planos y dibujos efectuados durante la excavación. Se con
fecciona un registro de fotografías y diapositivas. Se sacan los 
materiales de piedra, hueso, cerámica y madera de las bolsitas 
en que fuerun colocados durante el trabajo d e  campo, s e  lavan y 
rotulan con plumín y tinta china, anotando sobre cada uno su 
procedencia, es del.ir, sigla correspondiente al sitio cuadrícula 
capa y profundidad en que fue encontrado. 

' ' 

Los instrumentos líticos y óseos son descriptos según su for
ma y uso probable, esto significa hacer "Tipología de Materiales". 
Para efectuar las descripciones existe un vocabulario codificado 
de uso internacional y adaptado regionalmente, que permite efec
tuar las comparaciones entre materiales procedentes de diferen
tes sitios. También existen tipologías para la descripción de los 
materiales cerámicos. 

Se intenta averiguar cómo fueron confeccionados los objetos 
encontrados (de piedra y hueso) atendiendo a sus etapas de fa
bricación. Con relación a ello cabe dest�car que existe una espe
cialización d enominada ARQUEOLOGIA EXPERIMENTAL. Se 
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trata de reproducir Jos objetos ha11ados en las excavaciones tra
tando de utilizar las mismas técnicas con las que fueron conf ec
cionados en e) pasado. E1 análisis de las técnicas de elaboración 
de los intrumentos líticos requiere un cuidadoso estudio de las 
características de las materias primas utilizadas. En Norpatago
nia, generalm7n�e se usaron rocas de origen volcánico (sílices, 
basaltos y obs1d1anas). Las fuentes de provisión de estas rocas 
(canteras) no siempre estaban próximas a los sitios donde se con
feccionaban los in�trumentos. Cabe recordar que durante la pros
pección, los arqueologos han realizado un minucioso recorrido del 
área de investigación, por ello, durante el trabajo de gabinete ya 
tienen una idea aproximada de Ja localización de las posibles 
fu entes de materia prima. 

Durante este relato van a ser mencionadas con frecuencia las 
"puntas", "raspadores" Y "cuchillos". Estas denominaciones cons
tituyen un ejemplo de la clasificación de materiales por eJ uso 
probable que pueden haber tenido.-Como dijimos anteriormente 
también se efectúa la tipología de materiales según su forma Oo 
que se denomina tipología morfológica}. Dada la índole de este 
trabajo sólo uti1izaremos el nombre genérico de Jos instrumentos 
en referencia a su "uso probable ". No entraremos a detaJJar la 
inmensa cantidad de variaciones regionales existentes en formas 
y dimensiones rel�tivas a puntas, raspadores, cuchillos, etc.; no 
obstante creemos importante señalar que es justamente en base 
a formas y dimensiones que se desarro11a gran parte de Ja tarea 
comparativa. 

Las puntas son instrumentos de piedra muy delgados traba-
jados en ambos la�os, que habrían sido utilizados para cazar 
animales. Los cuch111os y raspadores son instrumentos que pre
sentan bordes retocados, esto implica que a través de extracci�
nes de pequeñísimas lascas (técnica que los arqueólogos denomi
nan "retocar" un instrumento} se obtuvo un filo activo. Los "cu
chillos" se habrían utilizado para cortar cuero, carne, etc. Y Jos 
"raspadores" para trabajar la parte interior de Jos cueros de los 
animales cazados, quitando adherencias carnosas y partes gra-
sas. 

Otros materiales arqueológicos que mencionaremos con fre-
cuencia son los molinos y manos de moler y )as piedras de bolea
dora. Se denomina molinos (o morteros) a las piedras grandes Y 
chatas que presentan una de sus caras levemente cóncava Y ali
sada por la fricción. Las manos de moler son el complemento 
necesario de los molinos. Son piedras de tamaño mediano de 
forma cilíndrica, por medio de las cuales se efectuaba Ja moJÍen-
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da por frotamiento, oprimiendo las semillas sobre el molino, ha
ciendo rodar la mano de moler. 

Se denominan "sobadores" a los instrumentos destinados al 
ablandamiento y depilación de cueros. Son rocas porosas de ori
gen volcánico de forma redondeada y elíptica. La base siempre 
está muy gastada por el uso. Las piedras de boleadora son re
dondeadas y eran utilizadas como arma arrojadiza. Algunas son 
lisas y otras presentan un surco ecuatorial. Las lisas eran reves
tidas con cuero y fijadas a los extremos de una correa; en las que 
presentan surco ecuatorial, la correa se fijaba directamente a él. 
Cuando de la correa pendía una sola piedra se utilizaba para 
herir a la distancia; las boleadoras de dos o tres piedras eran 
usadas para trabar las patas del animal. 

Entre los materiales de hueso serán mencionados con fre
cuencia las agujas, los punzones y los retocadores. Estas clasifi
caciones también se efectúan con relación al uso probable que 
pudieron tener los instrumentos. En líneas generales, las agujas 
óseas se parecen a lo que denominamos "agujas" en la actuali
dad. El extremo superior es grueso, en tanto. que el inferior (ápi
ce) posee una punta muy aguzada. Son muy delgadas, pero po
seen la resistencia necesaria para realizar la función que inferi
mos que cumplían: coser piezas de cuero. En cada uno de ellos se 
hacían agujeros por medio de las agujas para pasar tendones y 
tripas de animales, o bien fibras vegetales que habían sido tra
bajadas de tal modo que harían las veces de "hilos". 

Los punzones son más grandes y voluminosos que las agujas y también tienen un ápice aguzado. En ocasiones los extremos inferiores eran endurecidos al fuego, para lograr una mayor resistencia. Seguramente con los punzones se perforaban cueros. 
Con los retocadores se trabajaban los instrumentos de pie

dra, sobre todo en las tareas más delicadas, como retocar los 
bordes de los instrumentos, quitando por presión pequeñísimas 
lascas para obtener filos activos en raspadores y cuchillos. 

Las clasificaciones realizadas tomando como base la proba
ble función que cumplió cada instrumento quedan avaladas en 
cierta medida por las experimentaciones realizadas con materia
les análogos a los procedentes de las excavaciones. Además se 
toman en cuenta los relatos de viajeros y cronistas que recorrie
ron la zona estudiada y tomaron contacto con grupos indígenas. 
Para la provincia de Neuquén tenemos crónicas de los Siglos 
XVII, XVIII y XIX. 

En muchos sitios suelen hallarse materiales cerámicos. Es 
frecuente que aparezcan fragmentos de las piezas. Estos frag-
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mentes se denominan tiestos. Los tiestos se observan al micros
copio para analizar la composición de la pasta, esto permite efec
tuar correlaciones con materiales obtenidos en otros sitios y tam
bién localizar la procedencia de las arcillas utilizadas para la 
composición de la pasta. Recordemos que durante la prospección 
se han localizado las eventuales fuentes de obtención de arcilla. 

Los fragmentos procedentes de bases y bordes se proyectan 
sobre un plano estándar. Esto permite inferir el tamaño y forma 
que tenía la pieza cuando estaba entera. Con frecuencia apare
cen tiestos o piezas enteras con decoración pintada o incisa. La 
decoración es un indicador que también permite efectuar corre
laciones entre los sitios. 

Muchas piezas enteras de Norpatagonia corresponden a ja
rras, ollas, torteros, pipas, etc. 

Análisis de los restos óseos de animales 
Se trata de identificar las especies a las que pertenecen los 

huesos hallados en la excavación. La presencia de restos óseos 
de animales no significan necesariamente que éstos hayan sido 
consumidos por el hombre. Puede darse el caso de animales que 
murieron en el sitio por causas naturales. El estudio de la dispo
sición contextual de los huesos y el análisis microscópico para 
detectar huellas de corte producidas por instrumentos líticos, 
brindan importante información en este aspecto. 

E n  la actualidad, a través del estudio de numerosos sitios de 
Norpatagonia podemos decir con seguridad que guanacos, ñan
dúes, peludos, zorros y roedores fueran consumidos por el hom
bre. En los niveles posthispánicos suelen aparecer restos óseos 
de equinos, vacunos y ovinos. 

El análisis de los restos óseos de cada nivel permite averi
guar el número de animales transportados al sitio, el volumen 
de carne disponible y la cantidad de personas que podían alimen
tarse. También podemos saber si el animal era trasladado entero 
luego de ser cazado, o si era trozado fuera del sitio y sólo se lle
vaban algunas partes (v. gr. cuartos delanteros, cuartos traseros, 
costillares, etc.). A través del estudio de los cortes que aparecen 
en los huesos puede saberse cómo era destazado el animal. Se ha 
determinado que con frecuencia se consumía la médula ósea (de
nominada comúnmente "caracú") que posee una alta concen
tración calórica y proteínica. 

Por último queremos hacer una última aclaración referida a 
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la frecuencia con que se confunde la labor del arqueólogo con la 

del paleontólogo. Mucha gente cree que los arqueólog�s son espe
cialistas en "buscar huesos". Al respecto debemos decir que a los 
arqueólogos les interesa la fauna ei:i �anta esté en relación con 
vestigios que son producto de la actiVJdad humana. 

Por otro lado, cabe aclarar que el hombre nunca convivió con 
los grandes reptiles (dinosaurios), éstos se extinguieron en todo 
el planeta hace setenta millones de años, en tanto que la anti
güedad del genero Homo es de apenas cuatro millones de años. 

Análisis de coprolitos 

Coprolito es el nombre técnico que se da a las heces (excre
mento) humanas y animales halladas en los sitios arqueológicos. 
A través de un análisis químico es posible separar los huesos de 
pequeños mamíferos, semillas y materiales vegetales contenidos 
en ellas. Este estudio suministra importante información acerca 
de la dieta y el clima . 

Análisis del polen fósil (Análisis poUnico) 

Este estudio informa acerca de las condiciones climáticas 
9ue se desenvolvió 1� vida ?el hombre del pasado. En todas 1�� epo�as y lugares el �1ento disemina constantemente el polen contemdo en las es.�ec1es vegetales. Ya dijimos que durante las tareas ?e excavac10n se extraen muestras de tierra de cada uno de los mveles. �uego son �nalizadas en laboratorios especializados para determmar las diferentes clases de polen contenidas en ell�s. Se establece una escala de frecuencia de las especies inclmdas �n cada un� de los niveles y se compara con la escala de frecuencia de especies que actualmente se encuentran en la zona en. que está ubicado el sitio. El aumento o disminución de deter
mmadas especies a través del tiempo (algunas de las cuales pue
den o no estar presentes actualmente) están indicando cambios o 
continuidad en las condiciones climáticas. 

Análisis de valvas de moluscos 

En muchos sitios de Norpatagonia es frecuente la presencia 
de valvas de moluscos. Su cantidad permite establecer la inci-
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dencia que pueden haber tenido en la dieta. Es importante de
t erminar si son de origen fluvial o marítimo. Este estudio se rea
liza en laboratorios de Zoología. 

En algunos sitios de la Provincia del Neuquén se encontra
ron valvas de moluscos de origen marítimo. Éste es un dato muy 
importante que permite plantear hipótesis relacionadas con :it
gún tipo de intercambio con grupos que habitaban en cercamas 
de las costas atlánticas y/o pacíficas. 

Como veremos a lo largo de este relato, con frecuencia las 
valvas fueron utilizadas como objetos de adorno personal. 

La datación del pasado 

Ya dijimos que durante el trabajo de campo se recogen los 
bones de los fogones que aparecen en cada nivel de excavac�; n Estas muestras son enviadas a laboratorios físico-químicos. 

�� a"n álisis allí efectuado permite decir cuántos años tienen esos 
carbones y, consecuentemente atribuir una fecha a Jos materia
l es culturales asociados a esos fogones. Observamos nuevamente 
aquí la importancia de] concepto de contexto en arqueología. 

Lo que el laboratorio determina es cuánto Carbono 14 tienen 
\os carbones. Pasaremos entonces a explicar los principios en que 
se fundamenta este análisis. 

Sucede que Jos rayos cósmicos que JJegan a la atmósfera de 
la Tierra producen átomos de carbón radioactivo de peso atómico 
14. Es decir que el Carbono 14 se forma continuamente y se dis
tribuye en todos los seres vivientes (plantas y animales). 

Cuando muere un ser vivo (animal o vegetal), su contenido 
en Carbono 14 comienza a desintegrarse regularmente en carbo
no ordinario (Carbono 12). La desintegración de los cuerpos 
radioactivos es un proceso fijo que no depende en modo alguno 
de condiciones exteriores. Asimismo, los cuerpos radioactivos se 
desintegran en una determinada proporción. Este ritmo de des

integración cons�ituye el periodo del cuerpo estudiado. Entonces, 
el periodo es e� tiempo necesario para que la mitad de la masa de 
un cuerpo radioactivo se transforme en un cuerpo no radioactivo. 
Así, conociendo el periodo de un cuerpo radioactivo, el análisis 
de ese cuerpo permitirá determinar cuánto tiempo hace que se 
inició su desintegración. La desintegración comienza con la muer
te del individuo, es decir, el momento en que el animal murió, o 
se extrajo madera de un árbol. 

El período del Carbono 14 es de 5.500 años, esto significa que 
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al cabo de 5.500 años la cantidad ongmaria de Carbono 14 se 
habrá reducido a la mitad después de 11.000 años a la cuarta 
Parte y así sucesivamente. 

'
El máximo d� antigüedad

_ 
que permi

te fechar este método son 50.000 años. Este es el metodo de da
tación más utilizado en Argentina y en toda América, debido a 
que la presencia del hombre en este continente no supera los 50.000 años, al menos por lo que sabemos hasta hoy. 

Existen otros métodos de datación, acerca de los cuales pue
de obtenerse amplia información en los manuales que aparecen 
citados en la Bibliografía. 

Tipos de sitios 

Un sitio arqueológico es aquel lugar en el que se encuentran 
vestigios de la presencia humana en el pasado. Allí vivieron per
sonas durante un tiempo breve o prolongado y dejaron eviden
cias de su forma de vida. Los vestigios hallados en los sitios es
tán estrechamente relacionados con las actividades que en ellos 
se desarrollaron. Así, los sitios pueden clasificarse de la siguien
te manera: 

l. Canteras. 
2. Talleres. 
3. Sitios de matanza. 
4. Apostaderos de caza. 

. 5. Habitaciones (incluye las variantes habitacional-ceremomal y habitacional-funerario). 
6. Ceremoniales. 
7. Funerario. 

l. Canteras: Son aquellos lugares donde se encuentran en 
�bundancia rocas aptas para ser talladas y transformadas en 
instrumentos. Los hombres no iban a sus sitios de habitación con 
un inmenso cargamento de rocas, sino que en la cantera misma 
las partían para observar si eran adecuadas para confeccionar 
los instrumentos que necesitaban. Algunas de las rocas presen
taban defectos de estructuras al partirlas, por lo que eran des
echadas. De este modo en aquellos casos en que las actividades 
de talla no se realizaban en la cantera misma, los hombres se 
llevaban a sus talleres o sitios de habitación fagmentos de rocas 
adecuadas para la talla, núcleos, "preformas" (es decir, formas 
esbozadas de instrumentos), que luego serían terminados con 
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calma y comodidad, lascas con filos naturales cortantes (de los 
cuales se obtendrían luego raspadores y cuchillos), y tal vez con 
algunos instrumentos terminados. 

2. Talleres: Son aquellos lugares donde se efectuaron distin
tos grados del proceso de elaboración de Jos instrumentos. En 
estos sitios se encuentran rocas que han servido como núcleos 
para la extracción de lascas, gran cantidad de desechos de ta!Ja 
(lascas y esquirlas líticas que son producto de Ja confección de 
puntas, raspadores y cuchillos), raramente en este tipo de sitio 
se encuentran instrumentos terminados. 

En aquellos casos en que en la cantera misma se fabricaron 
instrumentos los sitios son clasificados como canteras con activi
dades de taller. 

3. Sitios de matanza: En estos sitios se encuentran muchos 
huesos de animales, algunos proyectiles (puntas) utilizados para 
dar muerte a las presas y utensilios para destazarlos, ya que en 
ocasiones los cazadores no trasladaban los animales enteros al 
sitio de habitación, sino que lo trozaban en el sitio de matanza. 

4. Apostadero de caza: Son lugares que ofrecen una excelen
te visibilidad de zonas donde pueden concentrarse grupos de 
animales, permitiendo darles caza con relativa facil!dad. En ::il
gunos casos se han delimitado recintos con construcc10nes de pir
cas. 

5. Sitios habitacionales: Son aquellos donde se efectuaron 
gran parte de las actividades diarias y rutinarias de un grupo de 
personas. Generalmente los sitios habitacionales estuvieron si
tuados en la cercanía de cursos de agua, y fueron ocupados du
rante largos períodos. 

En muchos casos los sitios habitacionales eran campamen
tos "a cielo abierto", lográndose protección contra las inclemen
cias del tiempo con toldos o mamparas confeccionados con cueros 
de animales. 

Numerosas actividades se desarrollaban en los sitios habita
cionales: en ocasiones se llevaban rocas y "preformas" obtenidas 
de las canteras, se tallaban la piedra y el hueso para Ja confec
ción de instrumentos. Se preparaba el cuero de los animales ca
zados (por medio de raspadores y s

_
obadores), luego se los perf o

raba (con ayll:da de punzones y agu3as) y se los cosía (con agujas, 
tendones Y tnpas que se preparaban para que cumplieran la fun-
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ción de hilos). A estos sitios se llevaba madera adecuada para 
confeccionar astiles donde luego se enmangaban las puntas de 
proyectil; también se acarreaba leña para encender fogones y así 
poder calentarse y también preparar alimentos. Asimismo se lle
vaban huevos de ñandú para ser consumidos y se molían semi
llas vegetales (por medio de molinos y manos) que en algunos 
casos se almacenaba en forma de harina. 

En ciertos sitios han podido delimitarse las áreas donde se 
realizaron las diferentes actividades: área de preparación de ali
mentos y consumo de los mismos, área de basural (donde se de
positaban los huesos quebrados y quemados luego de consumida 
la carne), área de taller (destinada al trabajo del hueso y la pie
dra), área de descanso, etc. 

6. Sitios ceremoniales: En las paredes rocosas de algunas 
cuevas o aleros se observan pinturas rupestres. En Neuquén 
aparecen motivos muy variados: figuras humanas (antropomor
fas), de animales (zoomorfas), círculos, manos, laberintos, pun
tos, soles, etc. La ejecución de estas pinturas presupone la bús
quedp. y obtención de materias primas para preparar los pigmen
tos. Estos son de origen vegetal y animal. Se los molía y mezclaba 
con agua o grasa para lograr la consistencia adecuada y aplicar
los sobre las paredes rocosas. Si bien todos los grupos humanos 
han tenido necesidad .de expresarse a través de actividades que 
-desde el punto de vista de nuestra cultura occidental- consi
deramos artísticas, no es ésta una explicación totalizadora e integral acerca del significado del arte rupestre. Con frecuencia se ha postula�o. que la ejecución de pintura rupestre estaría vincul�da a actJV1��des de índole ceremonial-mágico-religioso, por e1emplo, prop1c1ar cacerías exitosas . 

. Los sitios habitacionales con pinturas rupestres, han sido clasificados como "Habitacional-Ceremonial". 

7. Funerarios: Los sitios funerarios pueden ser individuales 
(con una sola tumba) o colectivos (cementerios). Denominamos 
tumbas a toda inhumación artificial. 

Las inhumaciones proporcionan importante información 
acerca de la vida espiritual, material y social de un grupo. Toda 
forma de tratamiento de los cadáveres de las personas está es
trechamente relacionada con algún sistema de creencia vincula
do a la muerte física de los individuos. La reunión conjunta de 
cadáveres de hombres, mujeres y niños en un mismo lugar du
rante una o varias generaciones está brindando indirectamente 
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información sobre los patrones de asentamientos. La diferencia
ción de las ofrendas funerarias está indicando distinciones de 
estatus dentro de la sociedad. 

Los cementerios ofrecen excelente material comparativo para 
el análisis antropológico-físico, características raciales, promedio 
de vida, estado de salud general y todos aquellos aspectos que 
mencionamos en relación con el trabajo de gabinete que realizan 
los antropólogos-físicos. 

En la literatura arqueológica, aquellos sitios de habitación 
en donde se han efectuado inhumaciones artificiales, se denomi
nan habitacional-funerario. 

3. La evidencia prehistórica en un territorio que llamamos 
Neuquén. Antiguo poblamiento y coexistencia cultural 

Para organizar nuestro trabajo tuvimos en cuenta la división 
en grandes áreas geográficas entendidas como ... "una con�epción 
global y sintética del medio. Abarca los ligamentos relacionales 
entre los distintos fenómenos o elementos y Ja eventual existen
cia de sub-espacios interiores o unidades, que a su vez desarro
llan su propio sistema de relaciones con la totalidad superior" ... 1 
Cada una de eJJas y sus unidades fisiográficas consti�uy��tes pr�
sentan una serie de características (altimétricas, chmat1cas, hi
drográficas, fitogeográficas, zoogeográficas, etc.) qu_e, tanto en sus 
variaciones a través del tiempo como en Ja actuahdad, actuaron 
siempre como condicionantes de la presencia humana. A los _efec
tos de lograr una sistematización, dentro de las gran?es a�eas 
geográficas mencionadas hemos ubicado las áreas de investiga
ción formuladas por los �rqueólogos que han trabajado en nue�
tra provincia. Entendemos por área de investigación ... "una uni
dad de análisis que, a nivel heurístico, nos permite rescatar el 

mayor número de datos -susceptibles de ser relevados- dentro 
de u n  marco geográfico, geomorfológico y ecológico, bien diferen
ciado." ... 2 

Área Andina Septentrional 
�sta zona se caracteriza por un clima árido, seco, de tipo 

continental, y son frecuentes los fuertes vientos en dirección Su
doeste. La vegetación corresponde a la estepa arbustiva herbá
cea. Al respecto cabe destacar que en la provincia se encuentran 
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tres tipos de formaciones vegetales: bosque, estepa arbustiva 
herbácea y estepa arbustiva. La disposición de estos distintos ti
pos de vegetación responden a razones climáticas y topográficas 
interactuantes que brindan un mecanismo peculiar. Los vientos 
procedentes del oeste son interceptados por la cordillera y d es
cargan su humedad en forma de precipitaciones pluviales y niva
les que disminuyen rápidamente hacia el Este. La penetración 
en este sentido de las precipitaciones depende de la altura d e  la 
cordillera y de la existencia de amplios valles transversales. Las 
precipitaciones son abundantes en la zona cordillerana y dismi
nuyen bruscamente a medida que se avanza hacia el Este. Así, a 
una distancia de 60 km de la cordillera andina se pasa de  la is
oyetas de 500 mm a la de 250 mm La mayor parte d el territorio 
neuquino discurre entre las isoyetas de 500 mm y 130 mm. Se 
observa predominio de los climas semiárido y árido que originan la 
estepa arbustiva herbácea y estepa arbustiva respectivamente. 

Los bosques de la Provincia de Neuquén se encuentran a lo 
largo de la cordillera --en la zona de  dominancia de los vientos 
del Oeste-- siendo su mayor densidad hacia el Sur, se encuen
tran donde las precipitaciones superan los 700 mm anuales. Los 
árboles dominantes son el pehuén <Araucaria araucana) la len
ga (Nothofagus pumilio), el ñire <Nothofagus antarctica), 

'
el roble 

pel!i� <Nothofagus obli<!ua), el raulí <Nothofagus nervosa),  el 
maitén (Maytanus boaria), Y el notro (Embotrium coccineum). 
Acompañ�n al estrato �rbóre� un estrato arbustivo y otro herbá
ceo, coi:i, 

diversas especies y tipos biológicos. Hacia el Este de la 
formaCJon hose.os.a s� desarrolla la estepa arbustiva herbácea en dond� _

las precipitaciones van de 500 a 200 mm anuales. La vegeta
d
cion

1 
cubre del 20 al 40% de la superficie del suelo predomi-nan o as gram ' d h · 

' 
. . meas e OJas duras, generalmente l lamadas cmrones <Stipa speciosa, Stipa humiles y Stipa chrysonhylla) el neneo <M uu · · ,., ' 

mum spmosum ) y otras especies. Ocasionalmente aparecen arbustos como el calafate o el molle. En zonas pedrego
sas o con afloramientos rocosos las gramíneas son reemplazadas 
por otros arbustos. 

La región denominada Andes de Transición se encuentra 
comprendida entre los Andes Áridos y los Andes Patagónicos. En 
este sector cordillerano comienzan a observarse algunas de  las 
c�racterísticas de los Andes Patagónicos, la altitud disminuye, la 
nieve persistente alcanza niveles inferiores, aparecen las prime
ras manifestaciones de bosques y de valles cordilleranos trans
versos de origen glaciario las lagunas anuncian ya la cercanía 
de los grandes lagos que c�mienzan con el Aluminé a los 39 gra-
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dos de latitud Sur y finalmente el desagüe confo�and o  una red 

hidrográfica que llega al océano. En esta zoi;a el �o 
_
Covunco, al 

unirse con el Agrio, conforman el río Ne�quen, PY1nc1pal colecto� 
de todo el Noroeste neuquino que a traves del Rlo Negro llegara 
hasta el Océano Atlántico. . . 

H ·a el Este y directamente a pie de monte, se extiende la aci ·
, 

tá' d · , de las mesetas esteparias.  Esta region es surca a por region 
l · · 

- d es 0 valles baJ·os que por lo genera no tienen agua m cana on 
1 . . 

están conectados con la red fluvial actua , 
_
per_? en ciertas circ

_
uns-

tancias son colectores de agua d�d o  asi ongen a los  malhne�. 

Algunos bajos y hondonadas estan ocupado s  por restos de· anti-
guas lagunas. . b 1 · Al · de la Cordillera Andma ( 1.000 m so re e mvel del pie . . , 1 11" h ) l Sector de los Andes de Trans1c1on y en os ma mes a m ar en e . . , d 1 1 d ·a · t;gada una serie de sitios, a traves e os cua es po e-si o inves ·• · 1 d d ·r una secuencia de poblamiento en a zona es e unos mos segui 

d 1 C · ta d l D · 
5.000 años a.C. hasta l� época e a onqms . . , 

e es1erto. 
En el sector denommado Andes de Trans1c1on la vegetación 

es la propia d e  las regiones áridas, pero comienzan los bosques 
de pehuenes (Araucaria araucana imbricata). Se trata de bos
ques ralos en los que no aparecen otras especies. Siempre están 
ubicados por encima de los 1.500 m sobre el nivel del mar. Los 
bosques de Araucaria araucana (pehuén) ocupan en la vertiente 
oriental de la cordillera andina una sección de 82.000 ha distri
buidas sobre un frente de 2 grados de latitud (37 grados 45 mi
nutos a 39 grados 40 minutos Sur) . . . .  "El valor nutritivo que l as semillas o piñones de este árbol andino tienen para la alimenta
ción humana, permite igualar su importancia económica con l a  de alimentos vegetales d e  otros ambientes, como l a  algarroba, la castaña, y aun con la de tubérculos cultivados como la papa. Un 
recurso de tales características, productor de cosechas volumino
sas susceptibles de acumular y conservar por medio de transfor
maciones mínimas, debió constituir para las poblaciones prehis
tóricas de todas las épocas una opción económica capaz de dis
tender los esquemas de caza y recolección vigentes en las 
regiones pampeano-norpatagónicas circundantes." . . . 3 

Hasta el momento, el fechado más antiguo para esta zona es 
de 5.000 años a.C. y corresponde a los niveles inferiores de la 
cueva de Chenque Haichol , excavada por Jorge Fernández y un 
equipo de investigadores. Este sitio está ubicado en el Departa
mento Picunches, a 1.050 m sobre el nivel del mar, al pie d e  l a  
cordillera andina. Los hallazgos detectados nos hablan de activi
dades económicas vinculadas a la recolección y la caza. Se h an 
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recogido casi un millar de molinos y manos de piedra. Los mate
riales líticos incluyen puntas de proyectil triangulares, raspado
res y cuchillos, la materia prima predominante es la obsidiana 
que es muy abundante en toda la región. También hay un impor
tante número de instrumentos confeccionados sobre hueso, que 
incluye agujas y punzones. A partir del 700 d.C. se detecta la 
presencia de cerámica. Los niveles más modernos contienen ce
rámica de origen araucano, restos óseos de caballo y oveja, pipas 
de fumar, etc. Los hallazgos correspondientes al momento arau
cano y de contacto hispano-indígena serán tratados en el capítu
lo correspondiente. En los sectores excavados hasta el momento 
se encontraron siete esqueletos humanos incompletos, estable
ciéndose que no son entierros, pero lamentablemente se carece 
de cronología para ellos. 

Durante miles de años, la dieta de los hombres que habita
ron esta cueva estuvo compuesta por recursos alimenticios pro
cedentes de diferentes ambientes ecológicos. Los alrededores del 
sitio (ambiente de pie de la cordillera) brindaban bayas, semi
llas, frutos y brotes de relativo valor energético, también mamí
feros de porte pequeño y mediano que seguramente eran obteni
dos por trampeo, v. gr. roedores, peludos, zorrinos y zorros. En la 
región esteparia oriental, distante de la cueva algunos kilóme
tros al Este, se cazaban guanacos y �e recogían huevos de ñandú 
Y moluscos fluviales. 

Ya dijimos que de la excavación fueron recuperados casi un 
millar de molinos y manos. En las porosidades de las superficies 
no activas de los molinos se han conservado restos amiláceos cuyo 
estudio morfológico microscópico ha permitido identificar los gra
nos de almidón que contenían como pertenecientes a Araucaria 
araucana imbricata (piñones). 

Los bosques de piñones se inician localmente a partir de los 
1.500 m de altura, en plena ambientación cordillerana. Este re
curso no es accesible al hombre de modo permanente -aunque 
debemos recordar que es un recurso almacenable-, ya que du
rante parte del otoño y la totalidad de la primavera y el invierno 
la zona se encuentra cubierta de nieve o suj eta a la acción de 
temporales. La cosecha de piñones puede iniciarse a fines de 
m arzo pero hombres y animales deben desalojar la cordillera, a 
m ás tardar, en mayo de cada año. 

Un interesante estudio fue realizado en base al colágeno con
tenido en los huesos arqueológicos de los restos esqueletarios 
humanos hallados en el sitio. Este estudio se denomina análisis 
isotópico y permite determinar cuál era la dieta de los individuos. 
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Así, se h a  establecido que la h arin a  de semilla de pehuén fue uno 
d e  l o s  principales componentes d e  l a  di eta en todas las épocas. 
Los m am if eros pequeños, característicos del ambiente próximo a 
l a  cueva, h a n  tenido escasa participación en la composición die
taria, o quizás la hayan tenido durante cortos períodos. También 
fueron consumidos gu an acos, exi stiendo la posibilid ad de que la 
pob\ ac\ón ca2ad0Ta se haya despl azado hasta la región esteparia 
p ara d arles caza, o que los guanacos se d esplazaran desde la 
e stepa a l a  zona de pie de cordillera donde está localizada la 
cuev a. 

En la zona de Estanci a Llamuco (Departamento Picunches) 
existe un área donde l a  característica saliente es el gran tamaño 
de los mallines. El denominado Mallin San Francisco tiene una superfi cie aproximada de 1 80 ha, en tanto que el Mallín del Tro
rnen ocupa unas 37 ha. Ambos presentan agua permanente y buenas pasturas durante todo el año, especialmente en invierno cuando escasean en otros lugares. ' 

En cercanías del Mallín del Tramen fue excavado un alero q ue pres�nta o�upaciones desde el 2.500 a.C. hasta el siglo pasado. Las mvestigadoras que trabajaron el alero ( Marta Pastare �sab�l P_ereda y .�lena Perrotta ) suponen una serie de posibili da� es e m stal aci on humana en d iversos momentos del año d e  campamentos de caza no permanente, debido a que e s  una z'ona expuesta a efius· 1 , . . . . vio iones vo camcas, 1nv1ernos muy ngurosos y alu-nes. 
indi 

Lo� halla�g?s efectuados en toda Ja secuencia estratigráfica 
riale

cªr8:º actividades de caza, recolección, confección de mate
rno s! �ticos � de hueso. A lo largo de toda la secuencia, un mis
Allí s 

c 
d
or ubi�do al fondo del alero fue util izado como basurero. 

ti11ad� etecto una gran cantidad de huesos largos partidos y as
tidos : con el Propósito d e  extraer la médula. Los restos alimen
do y ña���sponde1:1, a guanaco, zorro, roedores, ( ctenomys� pelu
cáscara d 

uh Tamb1en aparecieron valvas de m oluscos fl uviales y 
El e u_evo de ñandú. 

cuchillo�aterial líti co incluye p untas de proyectil ,  raspadores, 
talla Co 

Y perforadores, así como gran cantidad d e  desechos de 
obsidian:1º materia prima fueron util izados sílices, basaltos y 
por los m�i· Las acti vidades d e  recolección están representadas 
m eros bosqmos Y manos, debiendo tenerse en cuenta que l o s  pri-

EJ mat�:� de_ araucaria están ubicados a 5 km del sitio.  
perforadores j1 oseo es abund ante y variado. Se d e stacan los 
ron realizad� os :unzones y l as agujas. Algunos p unzones fues so re hueso de ave y conservan l a  epífisis a mane-
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ra de mango. Las agujas están muy finamente trabajadas, se 
destaca un ejemplar de 10 cm de largo con la superficie muy 
pulida y ambos extremos punzantes. Hay también puntas de 
hueso de formas lanceoladas con base redondeada y muy alisa
das. Para trabajar el material óseo se aplicaron los mismos mé
todos que para el tallado de la piedra: l a  percusión para la obten
ción de lascas, y la presión en retoques menudos. En la mayor 
parte de los instrumentos, la parte activa (punta o filo) está que
mada, con ello se ha logrado dureza para el instrumento. 

En el 1.060 d.C. se agrega la cerámica a estos contextos. En 
este momento, al instrumental de hueso se agregan los alisado
res, que son trozos de hueso en los que ha sido desbastado total
mente el tejido superficial , quedando expuesto el tejido esponjo
so, obteniéndose así una superficie áspera que ha sido utilizada 
para pulir a manera de escofina. Probablemente estos instrumen
tos fueron utilizados en el acabado de la cerámica que es propia 
de este nivel . . 

Las capas superficiales del alero presentan chaquiras de vi
drio y botones de uniforme correspondientes a la vestimenta de 
los soldados que participaron en la mal llamada Conquista del 
Desierto. 

En los alrededores del alero fueron detectados materiales de 
superficie, probable evidencia de campamentos, adscribibles a los 
momentos tardíos de la ocupación del área. Se observan materia
les líticos de menor tamaño que los recogidos en el alero, junto a 
puntas, raspadores y tiestos cerámicos, aparecen numerosos 
molinos y manos confeccionados sobre grandes trozos de piedra y 
con concavidades muy gastadas por el uso. Parte del material es 
poshispánico, ya que aparecieron raspadores confeccionados so
bre vidrio de botella en los que se utilizaron las mismas técnicas 
de confección de los materiales líticos. 

A 1 km del alero se encuentra una cantera de basalto que ha 
sido utilizada como taller. 

También en esta zona se ha descubierto un conjunto de diez 
parapetos. Son construcciones de pirca, donde se utilizaron pie
dras angulares para formar recintos de forma circular y semicir
cular cuya función era la de apostaderos para la caza. Están si
tuados sobre una barda y protegidos del viento dominante. Den
tro de los recintos aparecieron puntas de proyectil, raspadores, 
cuchillos, boleadoras e instrumental de molienda. Seguramente 
eran cazadores desprendidos de sus campamentos permanentes 
al acecho de tropillas de guanacos y bandadas de avestruces. 
También participaban en actividades complementarias de reco-
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lección, sobre todo teniendo en cuenta que los primeros bosques 
de araucaria se encuentran a una distancia de 5 km. 

Área Andina .Meridional 

Los sitios que han sido estudiados en esta área hasta el 
momento podríamos agruparlos en: cuevas, aleros/abrigos Y ce
menterio. De ellos, la región que más datos nos ha aportado es_ la

 
próxima al lago Traful por la abundancia de los sitios estu�ia
dos. Los trabajos arqueológicos realizados corresponden a dife
rentes momentos desde el año 1972 y hasta 1987, destacando un 
antecedente importante para ]a zona el estudio realizado po� �] 
Profesor Milcíades Alejo Vignatti en 1944. Asimismo h�n partici
pado en ellos varios equipos de investigadores, en ocas10nes de 1� 
UBA Y de la UNLPlata ya sea en forma particular o en cumph
miento de convenios firmados con Hidronor S.A. y con Parques 
Nacionales, que oficiaban de patrocinantes de los mismos. 

Comenzaremos por el área de Alicurá correspondiente a la 
cuenca del Limay superior donde tenemos concentrados la ma
yor_ cantidad de sitios:  Cue�a Traful I; Cueva Traful III o de Los 
Maitenes; Cueva Cuyín Manzano; Alero del Puente Y Mala] �ua
c�. L:i Cueva Traful I trabajada por Crivelli Montero, C�rzio Y 
Silveira, nos ha permitido seguir una secuencia acerámica que 
va desde el 7.500 a.c. hasta el 250 a.C. Aquí tenemos un grup_o 
�� cazadores de guanaco con presencia de puntas de proyectil 
:iangulares apedunculadas y raspadores. En momentos pos�

n_o:es a �stas fechas lo que podría ser su ocupación final, los m
d1cios de d · · �a os no nos dan certeza a probar una permanencia m 
tam�oco hay relación con el momento de la conquista. 

n �uyín Manzano tenemos una cueva sobre la margen dere
cha del no ho · · 1 • Trafi 1 
E . . �ommo y próximo a la confluencia con e no u · 
1 ,  1 �itio, trabaJado por Ceballos, nos muestra una secuencia crono-ogica que arranca en el 7.900 a.c. con un breve asentamiento de 
cazadores hacedores de un instrumental que comprende cuchillos, 
raederas Y raspadores. Luego sigue otro momento marcado por la 
caza del g_uanaco acompañada de instrumentos más variados como ¡unta� tnangulares apedunculadas, perforadores, elementos para 

ª mohenda Y los demás que teníamos en el nivel más bajo. Final
mente, en el �ivel superior nos encontramos con presencia de gru
pos que practicaban la ganadería ovina y caballar, seguían siendo 
cazadores_y Ia _recolección ocupaba un papel importante, dato que 
se puede mfenr por la presencia de molinos y manos. Se nota el 
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comercio a través d e  l a  cordillera: adomos en valvas de moluscos 
procedentes d el océano Pacífico, restos de cobre y la presencia de 
una cerámica que contiene una variedad de asas pero que no nos 
es suficiente para exp l icarnos formas dimen iones de las piezas. 
Aparece en esta última etapa el ra tro seguro de \a po te l\ \Ú: " 

con la presencia d el Equus caballus. Cuyín Manzano tiene tambi én 
arte parietal con figuras abstractas y una humana muy esq uemá
tica. Ha sido adscripto a este momento final. 

La pequeñ a  Cueva Traful III  o Cueva de Los Maitenes está 
sobre la margen derech a d el río Traful, cercano a su encuentro 
con el Limay y nos está indicando un primer momento de ocupa
ción hacia el 2.200 a . C .  con escasos vestigios culturales al igual 
que en el nivel siguiente con utensilios similares y la presencia 
del guanaco. Otra ocupación nos indica el fechado próximo al 
i nicio d e  la era cristiana, con puntas apedunculadas y peduncu
ladas, raspadores e instrumentos óseos. Hay cerámica con deco
raciones inci sas y en algunos casos, los tiestos presentan aguje
ros de suspensión. La presencia de torteros pequeños es signifi
cativa, como así también las cuentas de valvas. En la última 
ocupación marcada por la autora del trabajo, Curzio, se destaca 
l a  cestería en espiral de fibras vegetales, cuero cosido con fibras 
vegetales y también caña colihue decorada. Hay una placa gra
bada Y n o  se registraron indicios de contacto con la conquista. 

Tenemos en esta zona, un paradero ocasional denominado 
Alero del Puente, por Cúneo que fue quien hizo las excavaciones 
en 1986,  próximo a la desembocadura del río Cuyín Manzano. La 
presencia d e  p untas pedunculadas con aletas, restos óseos de 
ovejas (Ouis aries), guanacos, huemul patagónico y valvas de río 
Y algunos tiestos sin d ecoración, nos permiten pensar en una 
especie d e  refugio transitorio donde podrían haberse practicado 
las tareas de talla d e  piedra. Es un indicio seguro la presencia de 
l a oveja que nos permite atribuir al sitio un tipo de economía que 
aparece d escripta en las crónicas del siglo XVIII. 

Malal Huaca, ubicado sobre la margen derecha del arroyo 
homónimo, donde destacamos la presencia de bolas tanto con 
surco como alisadas, tiestos lisos de color rojo, ante y negro, pla
cas d e  piche y perforadores, fue trabajado por Sanguinetti de 
Bórmida y Curzio. Aquí existen grabados adscriptos al "estilo de 
pisadas" y motivos geométricos pintados correspondientes al "es
tilo d e  guardas". 

Sobre la margen izquierda del río Limay próximo a su naci
miento, Vignatti determinó el hallazgo de veinte esqueletos en el 
sitio que llamó: Cementerio del río Limay. Encontró cinco nive-
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les en lo que interpretó como otros tantos momentos de ocupa
ción del cementerio poT d iferentes grupos y el hecho de aparecer 
restos de fogones estaría i ndicando la ceremonia de antiguas 
hogueras rituales realizadas con posterioridad al enti erro. Tal 
vez fueron quem ad os a\\í sus enseres person ales. E1 in strumen
ta' ba1'ad o no difiere en mucho de los mencionados para los otros 
sitios, llamando la atención algunas leznas (agujas),  confecciona
das en hueso de huemul, adornos en valvas de Mytilus (molusco 
proveniente de l as aguas del Pacífico) y un adorno nasal de hue
so . Ya en e1 nivel superior, la alfarería -tosca- se mezcla con 
puntas pedunculadas y annas europeas de nuestros ejércitos. No 
está ausente el arte con representaciones humanas, zoomorfas y 
los característicos círculos concéntricos. 

Silveira trabajó el área boscosa del lago Traful que compren
de sitios de campamento, de estadía veraniega o paradero oca
sional donde se hicieron tareas de talla. Esta área comprende la 
zona norte del lago y si bien han sido detectados varios sitios ( 18 
cuevas, 6 aleros, 13 de superficie, entre los que se detectan 4 con 
arte rupestre, 2 de los cuales son inéditos) hemos seleccionado 
como representativo de esta muestra los siguientes: Alero Las 
Mellizas, Cueva Novoa, Alero Los Cipreses y Cueva Lagartija. En 
total se han podido recuperar 8.000 artefactos Y con una excep
ción todos los niveles son cerámicos. En el Alero Las Mellizas 
apa;eció la característica cerámica "Pitrén" con un fechado d e  
1.360 d.C. y aquí tenemos la certeza del con�_

cto con Chile desde 
el siglo XIV. Ahora bien, esto nos t!ae tamb1en i?terrogantes no 
resueltos del todo ya que l a  menctonada cerámica es de orden 
sepulcral y encontrarla en sitios. de campamento no nos permite 
-por ahora- expli car más precisamente su uso. Además éste es 
un hecho que por la dimensión de la muestra, resulta insignifi-

ante ante el total de lo encontrado para la zona, pero está y debe 
�enerse en cuenta para los próximos hallazgos. 

El i nstrumental lítico en términos generales presenta una 
d iversidad morfológic� Y de tamaños comprendiendo desde ador
nos (¿pendientes?), p1edras con agujeros, con incisiones en sus 
dos caras (¿torteros?), una nariguera en niveles prehispánicos, 
fragmentos de pipas de piedra, peñoradores, fragmentos de mo
l ino, puntas, lascas, desechos de talla y cerámica gris y rojiza con 
decoración lineal. En los niveles de contacto con la conquista 
aparecen cuentas de vidrio y fauna exótica (equino, vacuno). El 
i nstrumental óseo se compone de retocadores, punzones, anzue
los, placas incisas y un retocador y un punzón en asta. Las val
vas presentan decoración marginal. 
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La subsistencia de estos grupos es por el momento variada: 
caza, recolección y pesca. La presencia de grupos ceramistas en 
el bos��e hace reflexionar al autor sobre la posibilidad de gentes 
que vmiendo del otro lado de la cordillera, por préstamo cultural, 
toman los utensilios de los habitantes de la zona y ocupan los 
sitios mencionados estacionalmente. Mas aún, al pensar que son 
grupos que y a  tienen la adaptación al bosque que les era propio 
Y esto lo podemos ubicar cronológicamente hablando, alrededor 
del 1.000 de nuestra era. 

Sólo nos resta mencionar la presencia del discutido "instru
mento Traful" ya que se encontraron 3 y el autor mantiene el 
u�o asignado originariamente por Vignati de "rasqueta de car
pmt�ro". Hay un único hallazgo de un hacha pulida sin surco en 
granito. 

Recordemos que en esta región, la barrera climática que re
presenta la cordillera actuó de la misma manera durante el 
Pleistoceno que en los

' 
momentos actuales. Los glaciares no al

canzaron mayor extensión que la marcada por los contrafuertes 
del limite cordillerano, presentando las características propias Y 
manteniendo l a  línea de nieve alrededor de los 1.800 m. Con el 
l ago Aluminé se incian l as depresiones transversales ocupad�s 
e� ocasiones por lagos, dando lugar a la formación de zon�s fer
tiles, con climas más benignos que posibilitan algunos cultivos Y 
1� instalación humana. Los grupos de araucaria o pehuén, antes 
aislados en la estepa xerófita, se asocian a Nothofagus au�en
tando su intensidad en dirección al paralelo 39. La presencia de 
vegetación a lo l argo de los cursos fluviales da el aspecto de b�s
ques en galería, significando una protección a los suelos que dis
minuye hacia el norte por el raleo de los bosques y prácticamen
te se anula hacia el este con las asociaciones arbustivas Y herbá
ceas cada vez más abiertas. 

Fitogeográficamente pertenece a la formación de los bosques 
Andino Patagónicos, a excepción de la parte oriental , zona de 
ecotonía o de transición bosque-estepa, en la que al��an este
pas de gramíneas y bosquecillos de Nothofagus y C1pres de as
pecto semixerófilo. 

Área Oriental 
En cercanías del curso inferior del río Limay (Departamento 

Confluencia) fueron investigados una serie de sitios que permi
tieron bosquejar un interesante panorama del desarrollo cultu-
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ral d e  esta zona desde el tercer milenio a.C. hasta el siglo XV de 
nuestra era. 

Las i nv estigaci ones comenzaron a principios de la década del 
70 con subsidios de la Universidad de Buenos Aires y el apoyo en 
el área d e  l a  empresa Hidronor S.A y el principal objetivo de las 
mismas fue efectuar el salvataje arqueológico en el área d e  in
fl uencia d el Complejo Hidroeléctrico de El Chocón-Cerros Colo
rados. 

Desde el año 1977, las investigaciones fueron realizadas 
mediante un convenio entre l a  empresa Hidronor S.A. y la Fa
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Bue
nos Aires. Participaron en los trabajos un equipo de antropólogos 
del Instituto de Ciencias Antropológicas de dicha facultad, diri
gidos por la D ra. Ama

_
l ia S

_
anguinet�i de Bórmida y ambjén in

vestiaadores d e  l a  Urnver 1 dad Nacwna l de f gur. 
En e' trabajo de gabinete se contó con la col aboraci ó n  de 

botánicos, zoólogos y pa leontólogos pertenecientes al Museo de 
La Plata y al Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardi
no Rivadavia". 

En la actualidad, gran parte de los materiales obtenidos 
durante los trabajos de campo se encuentran en el Museo Pro
vincial Dr. Gregorio Álvarez de la provincia de Neuquén. 

Durante los años que duró l a  investigación se efectuaron 
numerosas excavaciones, tanto de aleros como de sitios estratifi
cados a ciel o abierto. La mayor parte de los aleros estudiados se 
ubican en las bardas de arenisca que limitan el río Limay en 
ambas márgenes de su tramo inferior. 

Como ya dijimos, en base a las investigaciones efectuadas 
pudo establecerse una secuencia cultural que abarca miles de 
años -desde el tercer milenio antes de Cristo hasta el siglo XV 
de nuestra era-. Durante todo ese tiempo los recursos naturales 
de la zona fueron estables dado que hubo notable continuidad de 
las condiciones climáticas (que son las mismas que se observan 
actualmente). Esto permitió a los grupos humanos que habitaron 
la zona, elaborar un modelo de subsistencia basado en la recolec
ción y, en menor medida, en la caza. 

En primer lugar, describiremos brevemente el escenario na
tural en que se desenvolvió la vida de estas personas, y hablare
�os �cerca de los recursos con que contaron para subsistir, cuyo mtel�gente aprovechamiento fue sin duda la clave de su permanencia en la zoi:ia durante cientos de generaciones. 

. �a zona �r1ental de la provincia del N euquén presenta rm paisaJe mesetiforme. El clima es árido. Las precipitaciones son 
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muy escasas,  de corta duración y de extensión muy local. Así, el 
área oriental aparece limitada al Oeste por la isoyeta de 150 mm, 
consid erada arbitrariamente como la línea divisoria entre el cli
ma semi árid o  de la estepa arbustiva herbácea (con precipitacio
nes superi o res a 150 mm anuales) y el árido de la estepa arbus
tiva. La vegeta ción d ominante de esta estepa, también denomi
nada m atorral arbustivo, es rala y uniforme, está compuesta por 
arbustos achaparrados, espinosos y resinosos de uno o dos me
tros d e  altura. E stos arbustos tienen hojas pequeñas y perma
nentes y se di stribuyen dejando entre sí espacios de suelo desnu
d o. Las e sp ecies arbustivas mej or representad as son: jarillas, 
zampas, al patacos ,  atamisque, brea, matasebo y piquillín. Las 
gramíneas son escasas, y en general se encuentran debajo de los 
arbustos. Aun a sí, el estrato graminoso es ralo y discontinuo y 
está representado por individuos del género stipa entre otros. 

El suel o desnud o se observa en proporciones que varían en
tre un 40 y 80%; tanto es así que el porcentaje de cobertura ve
getal superior al 40% sólo se alcanza muy localmente en zonas 
estrechas y alargadas que coinciden con los lugares más húme
dos.  Las únicas áreas con vegetación densa y verde asociada a la 
presencia d e  agua próxima a la superfici e del suelo se conocen en 
l a  zona como "mallines". Están ubicados en las márgenes de los 
ríos o lagunas permanentes, en los ojos de agua y están consti
tuidos por gramíneas y otras especies perennes. 

D esde el punto de vista de los recursos faunísticos, la zona 
es frecuentada por ñandúes (Rhea americana), especie caracte
rística de áreas abiertas en zonas áridas y semiáridas con vege
tación d ominante de bosque xerófilo o estepa. Ciertas partes del 
animal lo mismo que sus pichones y los huevos son comestibles. 
En l os 

'
sitios estudiados se han encontrado numerosísimos frag

mentos d e  cáscaras de huevo de ñandú y sabemos que tuvieron 
que ser consumidos entre fines del invierno y principios de la 
primavera, ya que las primeras posturas se realizan a fines de 
agosto, observándose los picos en los meses de setiembre y octu
bre. C ada hembra pone entre 25 o más huevos, en tanto que el 

· tamaño de la nidada puede llegar a 80, siendo esto el producto 
d e  las posturas de varias hembras, es decir, que este recurso, 
desde fines del invierno se encuentra relativamente concentrado. 

El  guanaco (Lama guanicoe) es un mamífero rumiante que 
se caracteriza por su extraordinaria ubicuidad. Son animales de 
sitios frescos y descubiertos, pero lo mismo viven en sitios de 
cordillera a 4.000 m de altura que en zonas llanas y áridas. Hay 
que destacar que se encuentra en toda la Cordillera de los An-
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�fs, �sde el. Norte del Perú hasta Tierra del Fuego. En la Repú
ch1:.8" ��b.tma, a la altura de la Provincia de San Juan, ensan
d . su a .ita.t hacia el Este, hallándoselo en La Pampa, Oeste e l� Provmcia de Buenos Aires y toda Ja Patagonia,  desde l a  c?rdillera hasta l a  zona atlántica. Sus restos s e  encuentran inva
�ablemente en todos los sitios arqueológicos de las zonas mencionad�s, lo que indica que su caza ha tenido mucha importancia 
en la vida del hombre prehistórico. En el área que nos ocupa los moluscos fluviales ta mbién 
formaron parte de la dieta de l�s habitantes de los aleros . El río 
Limay los ofrece en abundancia destacándose las especies Chili
na sp. Y Diplodon sp. que no esián sajetas a variaciones estacio
nales, es decir, que pueden recogerse durante todo el año, a dife
rencia de los huevos de ñandú. 

Los investigadores postulan que por Ja facilidad de su in 
gestión, es muy probable que buena p�rte del consumo de mo lus
cos se realizara en el mismo lugar donde se recolectaban. De ser 
así, las valvas encontradas en los sitios excavados indicarían q u e  
una parte d e  las mismas eran transportadas a dichos sitios para 
ser compartidas con las personas que no habían participado en 
Ja recolección. 

Los numerosos huesos de roedores hallados en los sitios, co
rresponden a restos de alimentación. Se detectó I� presenci� d e  
"tucu-tucu" (Ctenomys sp. ), "cuis chico" (Microcavta australts) Y 
"cuis moro" (Galea musteloides). También son numerosos los re s
tos óseos o placas de caparazón de "peludo" o "quirq uincho" 
(Chaetophractus villosus). , 

La mayoría de estas especies construye galerías s ubterra
neas que van desde los 15 a 100 m de largo y de diámetro esca.s o  
(en general no superan el ancho del animal>, en ellas confe ccJO

an nidos de pasto o paja donde viven. Su alimentación la cons-
�tuyen raíces, tallos subterráneos y gramíneas. Es lógico pensar, 1 

ara el hombre prehistórico -habituado a la observación d e  que P 
tuinbres de los animales con los que compartía el ambienlas cos 

haya sido difícil darles caza. re-¡;� investigadores piensan que en la exitosa cdmbinación de 
cursos alimenticios obtenibles reside la explicación d e  Ja 

Jos reanencia de los grupos humano; en la zona a lo largo de casi 
perg;, aflos. . . . 4.

0 
Los vestigios de ocupación más antiguos corresponden al 

00 a.C. Los hallazgos sugieren que se trata de grupos cuya 
2.5 . tencia se basaba en la caza y Ja recolección (con mayor bsis ., ltº ) L su . en esta u 1ma · a presencia de numerosas valvas d e  énfasis 
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moluscos y fragmentos de cáscaras de huevos de ñandú asocia
dos a fogones, indicarían que ambos recursos formaron parte 
importante de la dieta. Los instrumentos de piedra parecen re
presentados por puntas de proyectil confeccionadas en sílex, ras
padores Y cuchillos. Estos elementos indicarían caza y aprovecha
miento del guanaco. 

A partir del año 600 a.C. las evidencias son más abundantes 
y permiten configurar un cuadro mucho más preciso del modo de 
vida ?e estos grupos. Además de los instrumentos de piedra 
menc1onados para momentos anteriores, se agregan instrumen
tos de molienda (molinos y manos) que indicarían la importancia 
de la recolección y el procesamiento de vegetales. 

Cabe pensar que estas gentes estaban bien organizadas en 
lo referente a la explotación de los diferentes recursos. En algu
nos de los sitios excavados se habrían cumplido funciones especí
ficas, por ejemplo: procesamiento de vegetales silvestres, depósi
to de moluscos recolectados en el río Limay, etc. Es probable que 
luego se realizara un intercambio entre los grupos que se dedica-
ban a cada tarea. · 

Con un fechado del 590 a.C. tenemos la primera evidencia 
de prácticas funerarias en el área. Se trata de un maxilar infe
rior que fue enterrado intencionalmente. 

Con un importante hiato temporal (definido en base a los 
fechados radiocarbónicos), entre los siglos XI Y XV AD. volvemos 
a encontrar contextos arqueológicos que muestran la explotación 
de  los mismos recursos alimenticios (recolección de vegetales, 
cáscara de huevo de ñandú y moluscos fluviales, consumo de roe
dores y caza de guanaco). Esto evidencia una vez más la exitosa 
adaptación a las particularidades ecológicas que ofrece el curso 
inferior del río Limay. Entre los materiales hallados para esta 
época se encuentran puntas de proyectil, raspadores, cuchillos, 
perforadores e implementos de molienda. Un hallazgo particular
mente interesante es un extremo proximal de astil con un surco 
de inserción. Sus dimensiones sugieren que se trata de un astil 
de flecha. La madera natural fue decorada con bandas anulares 
pintadas en rojo-violáceo. . 

También fueron hallados vainas de legummosas, gramíneas 
y frutos, así como mazos vegetales con s�millas en floratión. En 
dos de los sitios se encontraron "camadas superpuestas depasto 
que implican arreglos para el descanso no�tumo. Son una �spe
cie de "colchones" confeccionados por med10 de la superpos1et6n 
de plantas silvestres. . 

Otros hallazgos incluyen fragmentos de esteras, que qmzás 
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La ausencia de elementos de origen hispánico induce a pensar 
qu� se trataría de grupos que no tuvieron contacto con los con
qwstadores españoles. 

4. A manera de conclusión 

De acuerdo con lo que hasta hoy se sabe, los primeros gru
pos humanos que llegaron al continente americano lo hici eron en 
varias oleadas a través del E strecho de Bering, en el extremo 
noroeste del continente, provenientes de Asia. En realidad, Be
ring no siempre fue un estrecho cubierto por el mar. Hace mu
chísimo tiempo, significativos cambios climáticos determinaron la 
formación de enormes mantos de hielo, los glaciares, sobre ex
ten.sas áreas terrestres. Esos almacenamientos de agua en la 
superficie de los continentes provocaron descensos en el nivel de 
los mares. De este modo, Bering se convirtió en un ancho pasaje, 
de clima riguroso pero libre de glaciares, que comunicaba Asia 
con América, a través del cual migraron distintas especies ani
males y el propio hombre. 

Existe evidencia para pensar que los grupos humanos que se 
desplazaron a través del Estrecho de Bering lo hicieron en fun
ción de la migración de aquellas especies animales que consti
tuían su alimento. 

La antigüedad del hombre en el continente americano es un 
problema sobre el cual los estudiosos no han logrado un acuerdo. 

Algunos investigadores suponen que el hombre habría llega
do al continente americano hace más de 40.000 años; otros son 
partidarios de un poblamiento más reciente, entre 28.000 y 
25.000 años a.C., esto último sobre la base de descubrimientos 
efectuados en Alaska. Si bien ambas posibilidades son viables, se 
necesitarán nuevas evidencias para decidirse por una de ellas. 

Por encima de toda duda, las evidencias indican que el hom
bre habitaba el continente americano en toda su extensión d esde 
aproximadamente unos 12.000 años a.C. 

Los conocimientos que se tienen hasta el momento indican 
que los primeros pobladores americanos pertenecieron a la espe
cie Horno sapiens sapiens, esto quiere decir que eran represen
tantes de las formas más modernas del hombre, con rasgos físi
cos similares a los del hombre actual. 

Estos grupos trajeron conocimientos tales como la utilización 
del fuego y la fabricación de utensilios de piedra, hueso y valva. 
Su economía se basaba en actividades complementarias de caza 
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y recolección. Socialmente debieron estar organizados en grupos 
no muy numerosos cuyos miembros estaban unidos por algún 
grado de parentesco. Por sus actividades de subsistencia, dichos 
grupos practicaban un nomadismo regional, es decir que modifi
caban la ubicación de sus campamentos de acuerdo con el des
plazamiento de los animales que cazaban y la existencia de re
cursos vegetales. 4 

La evidencia arqueológica detectada hasta el momento en 
sitios ubicados en el territorio que actualmente denominamos 
Provincia del Neuquén, permite decir que ya en el 8.000 a.C., en 
el Sector Andino Meridional vivían grupos cazadores-recolecto
res cuya principal fuente de subsistencia era la caz� del guana
co. Este modo de vida proseguirá en la zona durante miles de 
años y coexistirá c,on otras estrategias adaptativas. Así, desde el 
5.000 a.C . en al Area Andina Septentrional , existe abundante 
evidencia de la instalación de grupos cuyo principal recurso ali
menticio eran los frutos de las araucarias. Su recolección inten
siva continuará durante miles de años, practicándose en la ac
tualidad. En el Área Oriental el modelo de subsistencia basado 
en la recolección, y en menor medida en la caza, evidencia una 
peculiar integración con el medio. 

Preocupaciones de índole espiritual han quedado plasmadas 
en cementerios e inhumaciones de restos esqueletarios. Las pin
turas rupestres proporcionan indicios de actividades estéticas 
que probablemente tenían connotaciones de índole ceremonial y 
religiosa. La presencia de moluscos procedentes de la costa pací
fica, permite inferir algún tipo de relaciones con grupos de la 
vertiente oriental de la cordillera andina. 

Hacia el Siglo X A.D. o quizás un poco antes se incorporan 
elementos de cerámica. No es una invención local. Se han postu
lado varias rutas de ingreso de las primeras influencias alfare
ras, a saber, nordeste litoraleño patagónico, vertiente pacífica, a 
través de los pasos cordil leranos andinos y la provincia de La 
Pampa -posible ruta de ingreso de influencias procedentes de 
Sierras Centrales- (Hajduk: 1984). Debemos destacar que los 
bienes culturales se incorporan sólo si existen condiciones pre
vias para su aceptación y uso. Si bien hasta el momento, desde 
un punto de vista arqueológico no se han detectado cambios es
tructurales en los modos de subsistencia, es dable pensar en mo
dificaciones referidas a un mejor aprovechamiento de los recur
sos y cambios en la movilidad y los patrones de asentamientos. 
La presencia en muchos casos de torteros acompañando los con
textos cerámicos refuerzan estas hipótesis. 
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Recién comienza a conocerse en detalle la extraordinaria ri
�ueza arqueológica de la Provin ci a  del Neuquén. Es mérito de los 
investigadores haber trazado l a s  grand es líneas sobre las que se 
apoyarán los futuros estudios. Es respo nsab1\\dad de \os arqueó
logos , en tanto estu di osos del hombre , difundir el conocimi ento de 
nuestro pasado. E s  y será siem pre responsabi lidad de cada uno 
de nosotros, cuidar y valorar nuestro patrimonio cultural. 

GLOSARIO 

A.D . :  ANNO DOMINE: año del Señor (a contar desde el na
cimiento de Cristo). 

AGUJERO SUSPENSIÓN :  son agujeros que aparecen en 
pi ezas o tiestos cerámicos. Fueron efectuados para poder pasar 
cordeles o fibras y trasladar las piezas con mayor facilidad. 

CONQUISTA DEL DESIERTO: con respecto a nuestra frase 
"mal l l amada Conqui sta del Desierto", segui mos a Mandrini 
cuando dice: " . . .  un n o m bre que, en si m1smo, encierra una con-

t"a.d,c<:.'i&n , pues a un desi erto no es necesario conqui starlo, sim
p l emente se lo ocupa. Pero en real1dad , tanto en el aspecto geo
gráfico como en el humano, el territorio conquistado no era un 
desierto" (Mandrini, 1986:205). 

CHAQUIRA: objetos pequeños de forma redondeada con un 
aguj ero central. Pueden ser de valva, hueso, piedra, cerámica 0 
vidrio. Eran utilizadas como cuentas de collar. 

DEFORMACIÓN CEFÁLICA INTENCIONAL: Ja d eforma
ción cefálica intencional tabular erecta (de efecto cuna) resulta 
de comprimir por medio de un plano de decúbito, la región poste
rior del cráneo (a nivel de la escama superior d el occipital ). Para 
ello se utilizaba un aparato corporal denominado genéricamente 
como "cuna" en cuya cabecera existe un dispositivo que presiona 
el hueso frontal hacia atrás, mientras que la presión occipital se 
ejerce por medio de un rolJo sobre el que descansa la región de Ja 
�uca. En culturas contemporáneas donde se desarrolJa esta prác
tica, se ha observado que la deformación intencional se efectúa 
duran�� los primero� meses post:eriores al nacimiento, su sentido 
es estet1co y, en ocasiones, contnbuye a marcar diferencias socia
les dentro de un grupo. 
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ECOTONIA: zona transicional entre diferentes ecosistemas, 
Presentan hábitats más ricos en variedades bióticas que los otros 
ecosistemas. 

LASCAS: (ver definición de núcleo). 

MOMENTOS TARDÍOS: nos referimos a los hallazgos ar��eológicos cuya cronología es contemporánea a las fuentes es
ntas ( siglo XVII en adelante). 

NÚC LEO:  se denomina núcleo al bloque de materia del cual se extraen por percusión fragmentos menores denominados las�as. Las lascas son la forma base para la confección de los ins
rumen tos (puntas, raspadores, cuchillos, etc. ). 

d 
PITRÉN : cerámica característica de la región chilena situa:1 entre el río Maule y el golfo de Ancud. Es una cerámica espe�ficamente sepulcral que ha sido fechada en los siglos XIV y XV 

.D . 

e 
PLACAS GRABADAS: piedras chatas, en general de 10 a 15 

filll_ de largo, en algunos casos de hasta 25 ó 30 cm en cuya super-icie aparece decoración incisa y, excepcionalmente, incisa Y pintada. No existe total acuerdo entre los investigadores acerca de 
su función. Se ha postulado que serian objetos de uso ceremonial 
0 amuletos con significaciones mágicas. 

TORTEROS: instrumentos de piedra, hueso o barro cocido 
d� forma circular, que proporcionan peso al huso y le permiten 
girar con mayor rapidez. 
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ILUSTRACIONES 

I lustración 1: 

Áreas de Investigación Arqllrológica m la Provincia. Referencias: 

J y 2: Áreas de El Chocó1t · Cerros Colorados. Trabajos efect11ados baj� la 
direcció1t del Dr. Marcelo Dórm ida y la Dra. Amalia C. Sa11guinetti de Bórmida. 

3: ÁrPa de fa.<: 11.acil!n ft>s del Arroyo Co1•11 1teo <Dpto. Pir.1m rhPs). J1111esligacio· 
1 1 1'i: t>(ecluoc lu.s por la Li c . Mur/u Pusf.ore, la." Sra.'1. Isabel Pereda, Elma 8e11golea 
dt> Perro/la, Clara Podestá y el Lic. Rafael Goiii. 

4: Área de las nacie11tes del Rfo Lima.v. /m:estigaciones efectuadas bajo la 

direcció1t de la Dra. Amalia C. Sa11g1Li11etti de Bórmida, co1i la participación de 
los sig1Lie11tes i1westigadores: Lic. Damia11a Curzio, Lic. Ed11ardo A. Crivelli M�n· 
tero, Lic. Mario Si/1•eira, Lic. JosP L11is /...anata y Lic. Estela M. C1foPo. También 
trabajó Pll la zona el Prof. Milcúules A. Vignati. 

:l: Áreu bo11ro1<a tParr¡ue Nuci.onal Nalmel lluapi). ftwps/igar.io1ies efectua· 
das bujo !u rlirecrión del Lic. Mario J. Sifreira. 

G: Depor/amenfo A1ielo. iJll 'l'.'>figaciones efectuadas bajo la dirPcció11 di' la 
Lic. A11u María Di.wt de Muil.óz. 

7: Depurfumenlo Picu11c/i e,<:. !ltvestigaciones efectuadas por el Lic. Jorge Fer· 
nán.dez y el Lig. Rafael Goiii. 

8: Departamento Chos Mu/al. ¡,,�,estigaciones efectuadas por la Lic. Ana 
MarÚl Biset de Mllii.oz y el Lic. Ad.án llajduk. 

9 y JO: Departamento ':icuncltes •. Aiielo . . Y Z�pala (Quili Malal y Pa.�o de Los 
Indios). /m:estigaciones realizadas ba10 la dirección de la Prof. Susana N. Rodrl· 
guez de Torcigliani. 

1 1: Deparlamenf-? Collón Cu�á. b�vestigacio�s desarrolladas bajo la direc· 
ció1t de la Dra. Amalia f:?· Sanguui;etti '!-e Dórm1da, con la participación de l�s 
i1westigadores Lic. Dam.iatt? Curz�o, �ic. _Edua:do Crivelli Montero, Lic. Lws 
Barrero, Lic. Hugo Nanu, Lic. Mario S1lve1ra, Lic. Beatriz Ventura y Lic. Mabel 
Fern.ández. 
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Ilustración 2 

Raspadores tlpicos de Patagonia Sepkntrional. 
Ilustración 3 
Figura 1: Cuchillo. 
F�gura 2: Punta de proyectil lanceolada, cueva Traf ul I, Neuquén. 
F1_gura 3: Punt.a de proyectil, cueva Traful J, Neuquin. Figura 4: Preforma bifacial, cueva Traful 1, Neuquin. 
Ilustración 4 
Figura 1: Perforador. 
Figura 2: Sobador (mitad de su tamaiio). 
Figura 3: Bola esférica con surco. 
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Figura 4: P1mzó11 de liueso de ave. 
F�gura 5: P111tzó11 di! h ueso. Cllel�a Traful /, N1!t1q11éll. 

1 _ Figura 6: Esc¡uema, fragmmlo de Cf'Slf'rla en f'spiral. Cueva Traful 111 o de 
'..os Maitenes. 

Ilustración 5 

. Placa grabarla. China Mul!rta. Nt!uqufo -tama1lo natural-. (El punteado 

significa zonas golf}('adas). 

Ilustración 6 
Grabados v l'i11turas rupn;trrs. Sitio Malal Iluaca, Área cÚ! Alicurá. Neu-

1/llén. 
· 

Ilustración 7 

d 
Figura 1: Grubadmi rupPstres. Puesto Bu .• �lingorria, Ne11q1tin rRele11flmiento 

e J. Pern.ú11dez1. 
Figura 2: Grabado, Tridll(ilo, sitio El Álamo Q11ili Mala/. Neu.quin. 
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Ilus tración 1 

7 �o 
---·· 

IÍ..REAS DE INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN LA PROVINCIA 
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Ilustración 2 

@-· o 

e - - - - -

() -� -

.. ..  

RASPADORES TCEPICOS DE PATAGONIA SEPTENTRIONAL 
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I lustración 3 

FIGURA 1 FIG URA 2 

1 
1 

• • • • • ' ' 1 

FIG U RA 3 

FIGURA 1 
FIGURA 2 

FIGURA 3 
FIGURA 4 
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CUCH ILLO 

' ' 1 1 1 1 1 1 1 

1 1 
� 

FIGURA4 

� 

PUNTA DE PROYECTIL LANCEOLADA, CUEVA TRAFUL 1 ,  
NEUQU N 
PUNTA DE PROYECTIL, CUEVA TRAFUL 1, NEUQU N 
PREFORMA BIFACIAL, CUEVA TRAFUL 1, NEUQU N 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



Ilustración 4 

FIGURA 2 

FIGURA 1 

FIGURA 3 

FIGURA 1 
FIGURA 2 
FIG URA 4 
FIGU RA 5 
FIGURA 6 

1 
• • • • • •  

FIGURA 4 

FIGURA 6 

PERFORADOR 

FIGURA 5 

SOBADOR FIGURA 3 BOLA ESF RICA CON SURCO 
PUNZ N DE HU ESO D E  AVE 
PUNZ N DE HUESO, CUEVA TRAFUL 1, NEUOU N 
ESQUEMA FRAGMENTO DE CESTERCEA, CUEVA TRAFUL 111 
O LOS MAITENES 
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Hustrac1ón 5 

1 1 � 1 1  1 1 \ .. � �\1. 

\ !  
\ 1 

. /! 
. I 

PLACA GRABADA, CHINA MUERTA, N EUQU N, E L  PUNTEADO SIGNIFICA 
ZONAS GOLPEADAS 
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l lustrac1ón () 

SECTOR 3 

SECTORES 2 Y 2 

®! pintura roja y grabado 

m pintura blanca 

O grabado 

G RABADOS Y PINTU RAS RUPESTRES, SITIO MALAL HUACA, REA DE 
ALICUR , N E U QU N 
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IJustración 7 

FIGURA 1 

FIGURA 1 

FIGURA 2 
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FIGURA 2 

GRABADOS RUPESTRES, PUESTO BUSTINGORRIA, 
N E U O U  N 
TRIDCEGITO (GRABADO) SITIO EL LAMO, QUILI MALAL, 
N E U Q U  N 
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NOTAS 

1 (Atlas de la Pl'Ovincia del Neuquén - 1982:46). En este �rabajo la Provin
cia del Neuquén está dividida en 4 gr�ndes áreas geográficas: !1rea Andina Sep
tentrional, Arca Andina Meridional, Area Antecordillerana y Area Oriental. 

2 Sanguinetti de Iló1mida, 1976:271. Agradecemos a la Dra. de Bónnida el 
habemos pc1mitido utilizar el manusciito de su Tesis de Doctorado. 

3 (Fernández y Panarcllo, 1991:149). 
• Agradecemos a la Lic. Aída Maria Ilengochea habernos permitido utilizar 

con total libertad su manuscrito de divulgación refc1ido al antiguo poblamiento 
ameiicano. 
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CAPÍTULO II

ENTRE GUERRAS, ALIANZAS, ARREOS 
Y CARAVANAS: LOS INDIOS DE NEUQUÉN 

EN LA ETAPA COLONIAL 

* Gladys A. Varela 
,.,. Ana María Biset 

l. Introducción

La presencia d el hombre en Neuquén se remonta segura
mente a unos 12.000 años antes del presente. Aun cuando no se 
han producido hasta ahora hallazgos arqueológicos que confir
men fehacientemente esa antigüedad, fechados obtenidos en si
tios de Chile y Patagonia permiten suponer que las primeras 
oleadas poblacionales llegaron a la provincia hacia esa época. 

No pretendemos detenernos en el tratamiento de las etapas 
más tempranas, desarrolladas en un capítulo anterior. Centrare
mos nuestra atención en el momento del contacto hispano-indí
gena extendiendo este análisis hasta fines del siglo XIX para
intentar comprender las profundas transformaciones producidas 
en ambas sociedades a partir de esa nueva relación. 

La historia de Neuquén ha sido en general una historia pro
tagonizada y narrada por el blanco, estructurada a partir de la 
ocupación militar de 1879. Los hechos destacados han sido las ac
ciones militares, la fundación de fortines y pueblos, la llegada de 
colonos y posteriormente del ferrocarril, sin considerar toda la "otra 
historia" previa a estos sucesos que tuviera como protagonistas a 
los pueblos indígenas, Jos auténticos primeros pobladores. 

* Lic. en Historia. Docente e investigadora del Departamento de Historia 
de la Facultad de Humanidades, U. N. Comahue. 

** Lic. en Antropología. Investigadora de la Secretaria de Estado de Cultu
ra de la Provincia de Nouquén. 
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E sta "otra historia" es difícil de hilvanar; conocemos e] fina] 
pero poco acerca de la riqueza cul tural de estos pueblos y del 
proceso de transformación ocurrido a partir del contacto con el 
europeo. Este proceso que abarcó tres siglos resultó en ]a  conso
lidación de Argentina y Chile como Estados soberanos, en detri
m ento de ]as naciones indígenas que perdieron su autonomía 
para convertirse en minorías étnicas subordinadas 1 •  La situación 
de marginalidad de los pueblos indígenas proyecta hacia el pasa
do la imagen de sociedades desarticuladas, dedicadas al pillaje y 
al saqueo, sin riqueza espiritual ni manifestaciones artísticas 
propias, sin héroes y sin historia. 

El contacto afectó especialmente a los grupos nativos, pero 
confirió también un carácter especial a 1� pobl�ción crio11a de
ambos lados de la cordi11era. Muchas mamfestac1ones culturales
actuales como ]a  alfarería, ]os tejidos .Y el patrón ecof1:ómico de

adería transhumante tienen su ongen en aque11a mterrelag�n 
El origen cultural y poblaciona1 de esas comunidades camClO�-nas criollas -especialmente las del Noroeste neuquino-

pes1 . 1  , · d' 
d b b uscarse en Cuyo y Ch1 e y en su raiz m 1gena e hispana.
L: �istoria �rge�tina, escrita, en lo� centros hegemó�icos de la

ta atlántica, ignora esa ra1z andma. Conocer la historia delcos 1879 . .  , . 
, ea previa a perm1tira corregir esos cortes artificiales d�volver ª. las comunidades criol1as e indígenas su verdader�
origen, articular el pasado con el presente y recuperar su identi
dad. 

2. Los siglos previos al contacto hispano-indígena 

La arqueología �e }� Patagonia se estructuró dentro d el 
marc? de l� �scuela h1st?nco-cultural. Las primeras investigacio
nes s1stemat1cas se reahzaron en la década del cincuenta funda
mentalmente con los trabajos de M. Bórmida y O. Menghin que
sirvier_on como ba�e Y. punto de partida para todo el desarrollo
postenor de esta �1enc1a. Dentro de aquel esquema inicial se con
cebía a las poblac1?nes pre�ispánicas de Neuquén, con excepción
de Jos grupos con influencias araucanas, como cazadores adscri
bibles sin mayores diferencias a l�s tradiciones del resto de la
Patagonia. Con los avances logrados en los últimos años muchos
de estos co�ceptos .se han ido revisando y modificando. 

' 

Neuquen fue siempre un área de convergencia de corrientes
poblacionales. Su locali�ación geográfica permitió el acceso de
gropos humanos provenientes de zonas diversas y la coexisten-
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······�� 

cia de modalidades culturales distintas. Desde Cuyo debiero J gar grupos que traían influencias culturales de la vertiente 0� le
tal de los �de�, y d�sde el Sur las incursiones de cazadores 

e3-
la Patagoma. 81 consideramos que Jos pasos cordilleranos de 1 

e 

p rovincia son bajos y resultan fácilmente transitables durant ª gran parte del año, podremos suponer que Jos Andes no fuero� nunca una barrera infranqueable sino un corredor de circulación de personas, bienes y elementos culturales. Son evidentes tam
bién las influencias llegadas desde la región pampeana, traídas
por grupos cazadores que probablemente recorrían grandes dis
tancias l legando hasta Buenos Aires y el JitoraJ atlántico. 

La provincia reúne además en superficies no demasiado
amplias, controlables por un grupo pedestre, ambientes muy
di stintos. Cada uno de ellos ofreció al hombre diversidad de re
cursos en las distintas épocas del año. Los bosques cordmeranos 
eran en verano y otoño cotos de caza y Jugares propicios para la 
recolección, especialmente del piñón de araucaria. Cuando Ja cor
d i llera se tornaba inhóspita por el frío y las nevadas, seguramen
te se producían desplazamientos hacia zonas más bajas siguien
d o  sobre todo e) curso de Jos grandes ríos. La zona extra
cordillerana, árida y aparentemente poco atractiva para la 
instalación humana, proporcionaba sin embargo agua, leña y 
caza abundantes conformando un ambiente propicio para Jos 
meses de invierno. La recolección de huevos, moluscos de río y 
diversos vegetales completaba una dieta equilibrada. El conoci
miento del medio, el aprovechamiento de Jos recursos de cada 
lugar y estación debe haber permitido organizar un ciclo anual 
de desplazamientos sucesivos siguiendo itinerarios determinados,
en forma de un nomadismo estacional. 

Como vemos, Neuquén recibió permanentemente aportes 
poblacionales y culturales de regiones diversas posibilitados por 
su localización geográfica y sus particulares condiciones ambien
tales. Esto contribuyó a que se desarro11aran modalidades econó
micas d iversas. En los momentos previos al contacto hispano-in
dígena, Ja provincia debe haber estado ocupada por grupos que 
respondían a patrones socio-económicos mucho más complejos 
q ue el  modelo simplista propuesto hasta hace algunos años para 
Jos cazadores. 

En un capítulo anterior se han enumerado y descripto los 
principales sitios arqueológicos descubiertos en Ja provincia. D.e 
allí  se desprende Ja presencia de cazadores asimi1ables por sus 
características a los grupos que en la etapa posthispánica fueron 
conocidos como tehuelches. Se localizaron sobre todo en la zona 
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del río Limay, con ramificaciones hacia el interior del territorio 
neuquino. La recolección debió haber tenido un papel fundamen
tal en su economía. La presencia recurrente de útiles de molien
da, de cáscaras de huevo y de almejas de río en los sitios del área 
refuerza esta idea. 

El piñón de araucaria, recurso equivalente por su valor nu
tritivo y por sus excelentes condiciones de almacenamiento a un 
cereal cultivado, debe haber generado estrategias adaptativas 
especiales para su aprovechamiento. Un sitio que ejemplifica la 
importancia de esta actividad recolectora a lo largo del tiempo es 
Chenque Haichol, ubicado en un punto de transición entre el 
ambiente de cordillera con bosques de pehuén y la estepa. Esta 
cueva fue ocupada en forma discontinua a lo largo de seis mil 
años, por grupos que podían acceder desde allí a la explot:;tción 
de nichos ecológicos d istintos 2• A lo largo de e�t� secuenc1� de 
miles de años aparecen permanentemente los ut1les de mohen
da, llegando a superar varios cientos los molinos Y manos de 
moler asociados a restos faunísticos provenientes de la actividad 
cazadora. Hace 2000 años C henque Haichol fue ocupada por 
hombres que conocían la cestería, los tejidos de fibra vegetal, que 
decoraban cañas y maderas, y que seguían practicando la caza y 
la recolección. Pero en esta etapa se detecta también la presen
cia de vegetales cultivados (maíz, cucurbita), que aun cuando no 
permiten confirmar la práctica de la agricultura, indican al me
nos el contacto con grupos cultivadores. Sabemos que en ese 
momento el Sur de Mendoza estaba ocupado por grupos agricul
tores de maíz, zapallo, porotos y quínoa, vegetales que aparecen 
asociados a elementos de cordelería y cestería (Atuel Il).� 

Por otra parte, se ha registrado la práctica de la horticultu
ra entre los Mapuches chilenos desde el 600 d.C. Contando con 
esta información no podemos suponer el desconocimiento de las 
prácticas agrícolas por parte de los grupos neuquinos para el 
momento del contacto con el europeo. Probablemente, nuevos 
hallazgos arqueológicos confirmen esta presunción y demuestren 
la presencia de pueblos cultivadores. 

Otra adaptación interesante es la de los hombres que ocupa
ron la Isla Victoria en el lago Nahuel Huapi. En sitios excavados 
por A Hajduk, aparece la cerámica hacia el 1300 d.C. En estra
tos superiores se encuentra maíz indígena. Hay evidencia de 
pesca y dominio de la navegación, lo que implica una estrategia 
especial para la ocupación de la isla. 

En Valle Encantado, el mismo investigador menciona sitios 
con indicadores de la práctica de la pesca, recolección de molus-
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cos y presencia de cestería y cerámica. El hallazgo de m l del p 'fi 1 ' 1 "  · d h o uscos ac1 1 co y e ana 1s1s e restos umanos perteneci"ente · d .  · d  s a un m 1v1 uo que aparentemente practicaba el buceo, lleva a lan-tear un contacto con la costa chilena.4 P 
. Otro sitio d e  interés dentro d e  la arqueología neuquina, es la mma de sal gema de Truquico (Departamento Norquin) explotada por los indígenas desde el 1200 d.C. excavando gal�rías que l legaban ª

. los 40 metros de profWldidad 5• Una explotación de �sta _m agmtu� en épocas no sólo prehispánicas sino también prem�aicas, refle3a una complejidad que no concuerda con las economias de cazadores y recolectores propuestas tradicionalmente para el Norte de la provincia. 

3. ¿Co n qué se encuentran los españoles? 

. Para el siglo XVI, momento en que se produce el contacto 
h�spano-indígena, Neuquén estaba ocupada por parcialidades que 
diferían en su lengua, economía, fisonomía y costumbres. Esta ' 
diversidad fue registrada por los primeros cronistas, que aporta
ron nombres, localizaciones geográficas y detalladas de5cripcio
nes de los grupos que iban conociendo. 

Del análisis de esas fuentes surgen con claridad al menoi¡ 
tres grupos diferentes: los Tehuelches que ocupaban la cuenca del 
Limay; los Poyas asentados en l a  zona del Nahuel Huapi; los 
Pehuenches ocupando la zona montañosa en ambas vertientes 
cordi11eranas. Debemos agregar a los Mapuches o Araucanos, que 
si bien se trasladaron masivamente a Neuquén y la pampa tan 
sólo en los siglos XVIII y XIX estuvieron presentes en el área 
desde épocas mucho más tempranas. 

Al anali zar y cotejar las fuentes documentales, se encon
trarán muchos otros nombres, otras localizaciones, distintas par
cialidades ausentes en este bosquejo. Esta omisión responde a 
fines meramente didácticos. Puelches del Nahuel Huapi, Puel
ches algarroberos Picunches Huilliches, Vuriloches, Aucaes, 
Chul ilaquines Tehuelhets y t�ntas otras denominaciones contri
buyen a crear' un intrincado mosaico de difícil solución. Muchos 
de estos nombres son en realidad vocablos con contenido geográ
fico, relativos a pWltos cardinales o a la ocupación de determina
das regiones (PicWlches: gente del Norte, Huilliches: gente del 
Sur, Pehuenches: gente de los pinares, etc. ). Otros se refieren a 
aspectos lingüísticos o extienden a un grupo el nombre de su 
cacique (Chulilaquines). 
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La identificación de parcialidades a partir de fuentes escri
tas, presenta serias dificultades que terminan por crear un pa
norama confuso, en el que la información se superpone, se repite 
y contradice. Entre los factores que contribuyen a esta situación 
podernos mencionar la existencia de varias lenguas indígenas a 
la  l legada de los españoles, la práctica del bil ingüismo o tri lin
güisrno registrada por los cronistas de los primeros siglos poste
riores al contacto y la gradual imposición de la "lengua de Chile" 
o "rnapudungu" que termina por transformarse en lengua fran
ca. El frecuente desconocimiento de estas lenguas por parte de 
l os cronistas, los l levaba a recurrir a intérpretes con las consi
guientes deformaciones en el registro de los vocablos. La falta de 
una grafía indígena y las diversas nacionalidades de los viajeros 
(españoles, ingleses, alemanes, entre otros ) fueron también fac
tores de distorsión. Con la adopción del caballo, los grupos indí
genas lograron una enorme movilidad que pudo haber contribui
do a que una misma parcialidad fuera registrada con nombres 
diferentes según el l ugar en que fuera avistada. 

Sin pretender ahondar en esta problemática, que excede el 
propósito de este trabaj�, pe.�sarnos que l

_
a solución a la misma 

es brindar a cada denornmacion un contemdo cultura] que le con
fiera identidad propia. 

l. El contacto 

La conquista europea del continente americano fue un proceso prolongado, con características heterogéneas determinadas en gran medida por la disparidad de las culturas indígenas preexistentes. 
En las áreas ocupadas por sociedades sedentarias con una econ�mía agrícola desarrollada fueron posibles, desde Jos primero� siglos, formas �e ocupación estable y se constituyeron allí los primeros centro

_s importantes de la administración española. Otras zonas, aleJadas de los centros nucleares de Ja América indígena, con formas de organización menos complejas y ocupadas por �upos más �ostiles a los europeos, representaron para los 
c��qmstadores sig�os ?e l ucha hasta lograr una ocupación defimtiva de esos terntonos. S� �eneraron centros marginales den
tro . del esquema �e la  adrnmistración colonial, dando origen a 
sociedades fron�n�a� en las ql':e el contacto europeo-indígena fue 
intenso y adopto distmt?s matices según las épocas. 

Al abordar el estudio de los procesos ocurridos a partir del 
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sig]o XVI en Neuquén, debe considerarse a esta zona como parte 
de la historia de la Araucanía, típica zona marginal con una so
ciedad de tipo fronterizo que se desarrolló a ambos lados de la 
Cordil lera andina. Debe tomarse en cuenta también que Neu
quén no tuvo hasta fines del siglo XIX una ocupación blanca efec
tiva, Y a pesar de ello la influencia europea fue intensa. 

A partir de la l legada de Pedro de Valdivia a Chile y de Ja 
fundación de S antiago de la Nueva Extremadura en 1541, comen
zó un proceso de ocupación territorial que se enfrentó con la en
carnizada resistencia indígena. La Guerra de Arauco determinó 
que las primeras poblaciones tuvieran que establecerse en zonas 
costeras o a lejadas de los núcleos de mayor densidad demográfi
ca. La escasez de mano de obra indígena para el trabajo en las 
minas y para la tributación a los encomenderos fue una preocu
pación constante. La organización de frecuentes expediciones 
esclavistas, la exp]oración de nuevos territorios con el fin de des
cubri r nuevas vetas de oro y plata y la i lusión de encontrar la 
l egendaria Ciudad de los Césares determinaron los primeros in
gresos de los españoJes al actual territorio neuquino. 

La búsqueda de sal, elemento tan escaso en Chile, fue otro 
de los objetivos que motivaron esas exploraciones iniciales. 

La primera entrada registrada por Jos documentos fue la
_ 
d�l 

Capitán Jerónimo de Alderete ( 1550), lugarteniente de ValdlVla 
que cruzó la cordi l lera en busca de sobrevivientes de la expedi
ción del Obis po de Placencia. 

En 1553, e l  Capitán Francisco de ViUagra utilizo el paso de 
VilJarrica para obtener sal y esclavos para las minas chilenas. 

La muerte de Valdivia determinó Ja interrupción de 0stas expe
diciones hasta 1563, fecha en que incursionó en e sta región el Ca
pitán Pedro de Leiva. Su viaje fue registrado por Mariño de Love
ra, quien describió por primera vez a Jos Pehuenches o gente de los 
pinares diferenciándolos de Jos indígenas de Chile por su aspecto ff
sico, l engua y costumbres. Este documento que demuestra la impor
tancia del piñón como alimento de estos grupos y deta1la sus usos, 
formas de preparación y conservación, constituye un testimonio 
fundamental para el estudio de los indígenas neuquinos.6 

En 1620, el Capitán Juan Fernández partió .de Chiloé l legan
do hasta el NahueJ Huapi por el paso Pérez Rosales. Su relación 
fue escrita por el Maestre de Campo Diego Flores de León que 
proporcionó datos sobre dos grupos que ocupaban la región, Puel
ches y Poyas. 7 

Debemos tener en cuenta que no todas las expediciones que
daron registradas en las fuentes, y que otras deben ser conside-
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radas con cautela. Tal es el caso de la incursión de Luis Ponce de 
León desde Villarrica hasta los lagos Huechulafquen y Epul af
quen ( 1649) en busca de esclavos. Este viaje fue relatado por el 
Padre Diego de Rosales quien no participó del mismo sino que se 
limitó a registrar lo narrado por el protagonista. Este documento 
incluye algun os datos que probablemente respondan a la inten
ción frecuente de los exploradores por magnificar sus hazañas Y 
demostrar su valentía.8 

La expedición de Ponce de León generó un levantamiento 
indígena que llevó al Padre Rosales a organizar su viaje de 1650 
con la intención de devolver a los cautivos y concertar la paz con 
los Puelches. Siguió más tarde rumbo al Norte para parlamentar 
con Jos Pehuenches y evitar así la guerra entre los grupos indí
genas. En su recorrido registró las salinas de cuajo y una mina 
de sal gema, probablemente Truquico. Cumplido su objetivo re
gresó a Boroa en 1 6 5 1 ,  acompañado por cuarenta caciques que 
viajaban decididos a firmar un acuerdo con el Gobernador. La paz 
conseguid a  por el jesuita duró poco tiempo debido a las maloca_s 
realizadas por los hermanos Salazar. En 1653 traspuso la cordi
l lera nuevamente, llegando hasta el Huechulafquen para devol
ver a los esclavos Puelches. Pasó luego al Nahuel Huapi P3:ra 
concertar un parlamento, prometiendo que no habría nuevas 1

_
n

cursiones de l os españoles. A pesar de esto, en 1666 se produJe
ron otras capturas de indígenas dirigidas por Diego de Villarro
el. 

La captura de cautivos para ser vendidos a los mineros Y 
encomenderos de Chile alcanzó una gran magnitud y contó en 
muchos casos con la anuencia d e  las autorid ades locales. Carva
llo Y Goyenec:he en su historia de Chile, menciona que en treinta 
malocas real�zadas a lo l argo d e  cinco años por el Comandante 
Alonso de Cord?�ª' se capturaron 14.000 indígenas 9• Recorde
mos que exped1c1ones similares realizadas a las provincias de 
Cuyo l levaron a l a  casi total extinción d e  los indios Huarpes. 
Prueba de ello son los pedidos efectuados por los cabild os de Men
d oza, San Juan Y San Luis solicitand o " . . .  se permita la entrada �e negros esclavos por haber quedado sin indios para los traba
JOS de sementeras y de minas . . . "10 

A fines d el siglo XVI la guerra de Chile había recrudecido. En 1�98 �e habían_d�stniido todas las ciudades españolas al Sur 
del  Bi? Bio -Vald1via, Angol, Imperial y Villarrica-, perdiendo 
adema: e_l acceso a l�s lavaderos d e  oro. El triunfo militar mapu
che

, 
obhgo a l�s espanoles a organizar un ejército profesional que 

sena mantemd o  con los fondos del Real Situado. Aprovechando 
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esta victori�, los i�dígenas del Valle Central buscaron refugio en 
la Araucama ocasionando una importante pérdida de mano de 
obra en los asentamientos del Norte. 

Ante esta situación caótica de empobrecimiento y falta de re
cursos, los españoles se vieron forzados a cambiar su política y a 
�rg�izar parlamentos con el fin de llegar a una relación de  equi
hbno. El parlamento de Quilín, organizado en 1641 por los jesui
t�s Alonso de Ovalle y Diego de Rosales, reconoció la independen
cia del territorio mapuche, fijó como frontera al río Bío Bío y com
prometió a los españoles a despoblar Angol (Los Confines). Los 
indios devolvieron prisioneros, acordaron no trasponer esa fronte
ra Y permitir la entrada de los evangelizadores a propagar la fe. 

A pesar de que la paz fue vulnerada por unos y otros en 
muchas ocasiones, las nuevas reglas provocaron una intensifica
ción de la búsqueda de mano de obra indígena al Este de la cor
dillera y dieron lugar a la organización de expediciones como las 
ya mencionadas de Ponce de León, Salazar y Villarroel. 

Las misiones jesu(ticas 

Dentro de la política de evangelización y pacificación inicia
da por la Compañía de Jesús, se decidió en 1670 establecer la 
primera misión en el Nahuel Huapi -Nuestra Señora de los Po
yas- fundada por el Padre Nicolás Mascardi. Desde este lugar, 
realizó cuatro viajes por la Patagonia tratando de encontrar la 
Ciudad de los Césares. Fue asesinado en 1673 por los indios Po
yas. En 1688, el Padre José Zúñiga recorrió Ja zona de Ruca Cho
roi y Aluminé debiendo abandonar pronto su misión por orden 
de sus superiores. 

Al iniciarse el siglo XVIII ( 1703), el Padre Felipe Van der 
Meeren levantó su misión sobre las ruinas de la del Padre Mas
cardi. Este jesuita, conocido como Padre Laguna, evangelizó a 
grupos de indios Tehuelches y Puelches, recorrió las zonas aleda
ñas llegando hasta Ruca Choroi y por el Este hasta el Limay. 

Fue muerto por los indios, al igual que los padres Guillelmo 
y Elguea que posteriormente intentaron continuar con la Misión. 
Mucho después, entre 1792 y 1794 Fray Francisco Menéndez rea
lizó tres nuevas expediciones al Nahuel Huapi pero dada la acti
tud poco amistosa de Jos indios, regresó a Chile. 

Otros misioneros franciscanos y jesuitas recorrieron Neu
quén a lo largo de estos siglos, intentando en algunos casos esta
blecer misiones que no se concretaron. 11 
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5. Las consecuencias del contacto 

La intención de este trabajo no es historiar Jos episódicos 

encuentros de europeos e indígenas, sino ana1izar Jos profundos 

cambios ocurridos en ambas cu]turas a raíz de su interre]ación. 

En Jos sig]os posteriores a] contacto se produjo una enorme trans

formación en ]as sociedades indígenas de Neuquén, Chi1e Y Ja 

pampa. Fueron Jos sig]os de ]a guerra d e  Arauco, que si bien se 

desarro11aba fundamenta1 mente en terri torio chi1eno influía so

bre Jos grupos 1oca1es; de ]as expediciones esdavistas que inva

dían territorio neuquino buscando mano de obra para las minas 

y haciendas chi1enas; de J a  incorporación del caballo, de Ja trans

formación en grupos ecuestres y de] inici o  de] aprovechamiento 

de otra fauna europea, f undamenta]mente vacas y ovejas. Debe

m os reflexionar sobre Ja importancia de este nuevo recurso, un 

a1imento que se transportaba a sí mismo, siempre disponib1e, que 

permitió desp]azamientos rápidos a distancias muy grandes am

p1i ando enormemente e] espacio de vida. Esa transformación eco

nómica se extendi ó  con el tiempo a Ja organi zación socio-po]ítica 

y a la cosmovisión de pueb]os que habían dejado de estar sujetos 
a] cid o  de Ja caza y Ja reco]ección. La adopción de] ganado euro
peo transformó a Jos cazadores y reco]ectores en pastores ecues
tres, en ganaderos y comerciantes. Los mapuches, horticu]tores 
semisedentarios en Chi 1e, cruzaron Jos Andes y se adaptaron a 
esta nueva modalidad económica. En un breve ]apso Ja nueva 
fauna se incorporó induso a Ja vida ritual, hecho que advertimos 
tanto en la d escripción de diversas ceremonias registradas en ]as 
fuentes como en Ja evidencia arqueo]ógica. 1 2  

Cuando tratamos Jos primeros momentos del contacto, men
cionamos ]as parcia1idades que Jos cronistas pudieron disti nguir 
en base a características somáticas o cu]tura]es, especia]mente 
1 ingüísticas. Un fuerte proceso de mestizaje y homogeneización 
cultural se produjo a partir de entonces. En el sig]o XVIII, ]a "len
g�a de Chile" terminó por imponerse en forma casi totaL El pa
tron ecuestre y ganadero unificó las costumbres de estos grupos 
en una mez�]a de e]ementos pampeanos, norpatagónicos, chi1e
nos Y neu�umo�.13 Sin embargo, resu]ta mucho más fáci] en este 
mome?� iden.t1ficar a las parcialidades, no ya por aque11as ca
racten

_
sticas smo como unidades políticas y territoriales bien di

ferenciadas. Estas unidades mencionadas en Jos documentos 
administrativos de la época c�mo "naciones" no estaban subordi
nadas a ]as autoridades co1oniales y poseían un territorio propio 
e independiente. _ 
74 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



6. Neuquén e n  el siglo XVIII 

. .  �ara esta ép?ca Neuquén estaba ocupada por dos "naciones" d1v1d1das �or_ el no Agrio: al Sur la Huilliche, al Norte la Pehuenche. E sta ultima estaba conformada por tres parcialidades -Pehuenche malalquinos del Sur de Mendoza Pehuenche del Reñileuvú Y Curí Leuvú, y Pehuenche de Var�arco- emparentadas Pero relativamente independientes. 
Las tribus neuquinas realizaban un activo comercio con Jos centros coloniales chilenos y mendocinos, y también con Jos grupos indígenas transcordilJeranos, pampeanos y norpatagónicos. 

La ubicación geográfica de Neuquén otorgó a Jos caciques un control absoluto de Jos pasos cordiJleranos, por los cuales circulaba 
todo el ganado proveniente de Ja llanura bonaerense. HuiJliches 
Y Pehuenches actuaron como intermediarios en este gran circui
t? de ganadería y comercio que unía Ja pampa húmeda con las 
ciudades chi1enas. Los caciques adquirieron así poder, prestigio 
Y riqueza, ya que Ja circulación de bienes por sus territorios im
plicaba el pago de peaje (a veces voluntario, en otros casos limi
tado al robo de las mercaderías transportadas). Por otra parte el 
ganado debía ser engordado en Jos vaJJes neuquinos Juego de sus 
largas travesías antes de ser vendido en Chile. El arrendamien
to de las pastur�s debe haber significado otra forma de adquisi
ción de riquezas para las tribus locales. 

Los recursos importantes para mantener el funcionamiento 
de este modelo económico eran, entonces, las rutas Y pasos, las 
pasturas y aguadas y Jos valles de invernada y veranada en�re 
los cuales fluctuaba Ja población en las distintas épocas del ano. 
Esto determinó un patrón de asentamiento en el cual las tolde
rías se diseminaban a lo largo de Jos valJes ocupando ]as cuencas 
de Jos ríos. Poseían amplios territorios que posibilitaban la rota
ción de pasturas sin necesidad de realizar co�tinuos desplaza
mientos del campamento base. La permanencia de muchos me
ses en un mismo Jugar los benefició con la comodidad de una vida 
semisedentaria. Las tolderías -formadas por dos o tres vivien
das o toldos- no conformaban poblados o aldeas. Sin embargo se 
situaban en puntos cercanos y constituían una población relati
vamente integrada. Los va11es que eran rutas de traslado de ga
nado, estaban controlados por pequeños divisaderos de altura 
ubicodoa n l os cerros, en los cuales se encendía fuego para dar 
aviso sobre cualquier n vedad. Funcionaban como un eficaz sis
tema de vigi lancia y comunicación a lo largo de grandes 
distancias.14 
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7. El comercio y la circulación de bienes 

El comercio fue tan importante �orno la ganadería, Y ª1!1bas 
ctivid ades estuvieron siempre asoc1adas. La moneda cornente 

ª el ganado a tal punto que el término "cullín" significaba al era , " p ' l . te b. 
mismo tiempo "plata", y "ganado . .�ro no so � se m rcam 10-
ban animales, sino también sal y teJ1dos po� dr�ersos i:rod.uctos 
europeos, cereales y otros alimentos que los md1os habrnn mcor-
porado a su dieta. 

E ste sistema d e  trueque se mantenía tanto con la sociedad 
hispano-criolla como a nivel intertrib'.'1,L Las tribus Ranqueles. de 
M amuil Mapu en el Oeste de la region pampeana, eran un im
p ortante merc�do para los Pehuenches y Huilliches de Neuquén. 
"Tod os los años pasaban reducciones enteras de llamistas y Hui
lliche s  p ara Mamuil Mapu, por permutar los ponchos por hacien
d as." " .. .los guilliches, los peguenches y demás naciones tienen 
con estos indios d e  Mamuil Mapu un comercio muy vasto de 
animales . . .  Hasta aquí he venido viendo ponchos, mantas, chama
l es y otras prendas de las que usan aquellos indios lhuilliche y 
pehuenche], y por cada una de ellas llevan doce y dieciséis ye
guas." (Cruz 1969: 231, 33 1). Como puede apreciarse, los ponchos 
y mantas representaban un importante elemento de trueque. La 
producción de tejidos servía para satisfacer las necesidades de vestimenta y abrigo a nivel familiar, pero dado su valor como bien de intercambio las mujeres producían además un excedente destinado al comercio. Para tal fin, debían entregar cada mes a sus maridos un poncho o manta. Los tejidos se integraban también a una red de intercambio social dentro de la comunidad s�endo �tilizados para el pago por deudas y como regalos en oca� s1ones 1mportantes tales como los matrimonios o las imposiciones d e  nombres a los niños.15 

La excelente calidad de estas manufacturas indígenas, señalad a en numerosas fuentes, l a s  impuso como prenda habitual entre los habitantes d e  la campiña chilena. El intercambio de tejido s  por armas d e  hierro preocupó seriamente a las autorida
des coloniales, que con el fin de evitar este comercio ilegal llega
ron a prohibi r el uso d e  l os ponchos indígenas, ordenando " . . .  la 
aprensión de cual esqui era sujeto que se encuentre vesti do de 
eHos o d e  mantas de la misma tierra sea despachado irremisible
mente a l a  i s la d e  Juan Fernández . . .  por término de cuatro 
años . . .  (para imponer la]  observación de todas las pragmáticas ¡ 
Jeyes que prohíben el comercio ilícito con infieles . . .  de armas ofen
s ivas y defensivas . . .  "16 
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1?-demás d e  ganados y tejidos, Ja sal proveniente d e  Neuquén fue siempre codiciada por Jos habitantes d e  Chile. La sal chilena era muy mals ana, poco apta para el consumo humano. De allí que desde épocas precolombinas las minas de sal del actual te-. . ' rntono n euquino abastecieran a Jos grupos transcordi)Jeranos. Junto con las Salinas Grandes de Ja pampa, constituyeron los dos centros salineros más importantes del mercado colonial. . Recordemos que ya en el siglo XVII el Padre Rosales había re�s trado salinas de cuajo ubicadas probablemente en Pichineuquen, al Norte de la provincia, describiendo la calidad de Ja sal y la rapidez con que s e  formaban los grandes bloques del mineral, q ue eran extraídos a modo de tablones. También dejó testimonio 
?e l_a mina de sal gema de Truquico: " . . .  E s  grande el concurso d e  md1os que van a estas salinas para su gasto y para contratar en otras provincias, y a Chillán traen los indios sal , piedras bezares Y plumeros para feriar por cosas de poco valor . . .  " Agrega que " . . .  h ay caciques que son señores de aquel1as tierras y salinas, y todos los que van por sal les piden licencia y les dan alguna 
!laga . . .  " (Rosales 1877: op.cit. 325). Hacia fines del siglo XVIII, 
�ntegrado ya e] gran circuito de intercambio hispano-indígena, los 
mdios aprovechaban este recurso para abastecerse principalmen.f 
te de cereales. La equivalencia para e] trueque era de wrn bolsa 
de trigo por una de sal. Además de ser utilizados para consumo 
h umano, los bloques de sal eran imprescindibles para el mante
nimiento de J os rebaños. Por otra parte, Ja exportación de carne 
salada a E spaña y Perú era una actividad económica fundamen
tal Y requería una importante provisión de este producto. 

La búsqueda de sal impJicaba Ja organización d� grandes 
caravanas de mulas que cruzaban Ja cordillera en pri,mavera Y 
verano para internarse en territorio indígena. Requer1an �eses 
de preparación, para conseguir los salvoconductos de los caciques 
Y convenir las condiciones de pago. 17 

Otros mercaderes se dirigían a las tolderías Uevando recuas 
de más de cien mulas cargadas con Jos más vari�dos pr�du�tos. 
Iban en primer Jugar a Ja residencia de un cacique prmc1pal, 
donde se concentraban otros pobladores del área para realizar 
sus intercambios. Entregaban las mercaderías solicitadas, conti
nuaban su marcha hacia otras tolderías y a su regreso arreaban 
el ganado obtenido a modo de pago. Los objetos más codiciados 
por los indios eran ]as cuentas de vidrio europeas (chaquiras) 
utilizadas para confeccionar adornos personales, decorar la alfarería y embellecer los aperos de las cabalgaduras; las tijeras y agujas de hierro; Jos cuchil1os, frenos, espuelas, estribos; el añil 
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para teñir sus lanas; las vestimentas y telas europeas, incluyen
do pañuelos, sombreros, cintas y casacas (_chupas) .  A_ �sto se agre
gaban , como vimos, las armas y las bebidas alco_hohcas, rub;os 
prohibidos por las autoridades. M�ch_os de estos bienes se habian 
tomado imprescindibles para los indios, r_eemplazan�o. manufac
turas y recursos locales. Este intercamb10 les p�rmitia a�ceder 
además a la posesión de objetos que su tecnologia no podia pro
porcionarles, siendo el ejemplo más claro el de los elementos de 
hierro. 

8. Sociedad fronteriza 

Como hemos visto, la sociedad indígena y la europea esta
blecieron lazos de comunicación a partir de sus primeros encuen
tros. El proceso de interacción de ambas culturas, determinó 
mutuas influencias. Transcurrido un breve lapso, se iniciaron los 
mecanismos que dieron lugar a la formación de la sociedad fron
teriza. E ste proceso resulta de especial interés para comprender 
tod a  l a  histori a posterior del área, e incluso su conformación 
poblacional actual . Es por eso que consideramos importante in
cluir su anál isi s  en este trabajo. 

"Como proceso temporal o hi stórico que es, la frontera se 
inicia con el primer contacto entre los pueblos que son sus prota
gonistas; se desarrolla a med ida que la interacción entre esos pueblos evoluciona; se intensifica y acaba por definirse en una forma de convivencia relativamente estable; se concluye cuando una única autoridad política se impone de forma duradera en la totalidad del espacio  de que se trate, y el otro u otros pueblos se someten, huyen o desaparecen". ( Céspedes 1985:270)18• 

Esta definición de Céspedes se ajusta al proceso ocurrido en la Araucanía. Revisemos las instancias del contacto. El primer período -básicamente siglos XVI y XVII- se caracterizó por las 
acci ones españolas tendientes a conquistar los nuevos territorios 

. vitales para el éxito del proyecto colonizador. La región se con: 
virtió en un verdadero territorio de guerra entre los avances del 
conquistador y la resi stencia de los pueblos indios. Como vimos 
para mantener las actividades agrícolas y las explotaciones mi: 
n eras,  el  español recurrió a expediciones esclavistas que cruza
ron l a  cord i l lera hacia el actua l territorio neuquino. Los misione
ros que pretendieron reverti r esa situación y pacifi car a las tri
bus a fines del siglo XVII y principios del XVI II,  sufrieron las 
consecuen cias d e  estos primeros contactos sangrientos. 
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�os intento s conquistadores fracasaron; de allí devino un cambio de actitud que derivó en una disminución del conflicto. Comenzaron a establecerse nuevos tipos de relación con formas de e�uil ibrio más o menos estable según las circun
'
stancias. El con

_
flicto nunca desapareció, es una condición permanente de la sociedad fronteriza. Sin embargo fuertes lazos se fueron tejiendo entre ambas sociedades. 
En el siglo XVIII la relación fronteriza alcanzó su mejor 

momento, lo que se manifestó a través de Parlamentos que re
glamentaron la paz y el comercio . 

. 
En el siglo XIX los procesos independentistas de Argentina y 

Chile provocaron cambios en esta situación. Décadas después, Ja 
conquista militar de los territorios indígenas que presionó y casi 
exterminó a las tribus a ambos lados de la cordillera, terminó 
por imponer la autoridad política del blanco. 

Las áreas fronterizas son "espacios de contacto entre dos 
sociedades que han alcanzado distintos niveles de desarrollo y 
que consiguen estructurarse sobre la base del equilibrio de una 
serie d e  elementos que operan en eJJas." (Pinto Rodríguez 1988: 
1 7). 19E se contacto genera una serie de "fuerzas" que se mueven 
en medio de profundas contradicciones y que están representa
das por distintos actores sociales.20 No existe un grupo hegemó
nico. Las relaciones fronterizas se mantienen en un extraño equi
librio, con conflictos habituales y siempre latentes, pero con una 
continuidad de la relación determinada por mutuas necesidades 
e i ntereses 

Los co�flictos tienen un doble origen: por un lado las dife
rencias y contradicciones existentes entre ambas sociedades; por 
otro l as contradicciones internas de cada sociedad que repercu
ten en las relaciones del área fronteriza. Sin embargo debe en
tenderse que las fronteras no son solo zonas de conflicto,

. 
sino 

también áreas de encuentro que transforman a ambas socieda
des, que incorporan y transfieren elementos cult�rales y �ateria
les y que terminan por generar una nueva reahd�d partic?l::r .

. Pinto Rodríguez sostiene que los choques estan dados 'bas1-
camente por el desigual desarrollo alcanzado por ambas socieda
des". De allí los fracasos en Jos proyectos económicos o de coloni
zación planteados por Jos españoles, total mente ajenos al carác
ter de las tribus. La economía que se impuso, fue en realidad una 
combinación de elementos que debieron adecuarse a la nueva 
realidad imperante y a Ja idiosincrasia de las dos sociedades. 

, _
Los indígenas, cazadores y recolectores en la etapa prehis

p amca, pastores ecuestres y finalmente ganaderos y comercian-
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tes, organizaron su patrón económico en función de la . sociedad 
hispano-criolla consumidora de sus productos. Esa sociedad re
q uería importantes cantidades de carnes, cueros y sebos que se 
enviaban al gran polo de desarrollo minero de Potosí. Esto crea
ba una pecul iar situación: Chile necesitaba ser abastecido de 
ganado proveniente de las pampas, y mientras aparentemente 
compartía con Buenos Aires las mismas políticas tendientes a 
defenderse d e  los malones de los indios, aprobaba ferias ganade
ras en territorio chileno y mantenía estrechos contactos con las 
tribus.21 

Por otra parte las poblaciones fronterizas de Chile, y espe
cialmente las fuerzas militares asentadas en ellas, vivían perma
nentente empobreci das. Alejadas de las ciudades importantes y 
d e  l os centros d e  decisión política, tenían serios problemas de 
abastecimiento. Eran asentamientos marginales dentro de la 
administración colonial . Los funcionarios cobraban bajos sueldos 
pagados irregularmente. La partida destinada a los soldados -
el "real situado"- arribaba con mucha demora. Los pobladores 
se veían sometidos a duras privaciones, careciendo muchas veces 
d e  abrigo y alimento adecuados. Estas condiciones desfavorables 
los obligaban a recurrir y depender del comercio fronterizo con 
l os indios. 

Se generó así un pequeño circuito local que proveyó a ambos 
componentes d e  la sociedad fronteriza de elementos básicos para 
su s ubsistencia. Paralelamente funcionaba un circuito mayor, el 
de la ganadería a gran escala, destinada no al consumo interno 
sino a l a  exportación de carnes saladas, cueros, sebos y animales en pie. Con este fin cruzaban l a  cordillera enormes arreos de miles d e  cabezas d e  ganado que eran vendidos a los hacendados chilenos. 22 

9. La política con el indígena 

Las relaciones entre la sociedad blanca y la indígena varia
ron permanentemente a lo largo de la etapa colonial. Las políti
cas ?el blanco �uvieron que adaptarse a lo largo del tiempo a esa 
reahd ad cambiante. Al analizar las fuentes documentales, sur
gen claramente actitudes contradictorias frente a la situación 
i ndígena. Esto provocó la coexistencia de medidas totalmente 
opuestas en cuanto a sus objetivos. Las políticas de la Corona, 
pensadas desde España, en muchas ocasiones diferían de las 
políticas planteadas por funcionarios de las administraciones 
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coloniales de Chile y Cuyo más acordes con la realidad que les 
t�caba vivir. Un documento de 1771 ("Sobre las p]azas fuertes 
s1tuadas a la otra banda del río Bío Bío, frontera de los Indios", 
presentado por D. Ambrosio O'Higgins a D. Francisco Javier Mo
rale�) 

_
ejemplifica con claridad estas cqntradicciones. O'Higgins, 

c
.
ap1tán d� Caba11ería del Real Ejército de ChiJe, manifiesta su 

d1screpanc1a con la política de Ia Corona: 

" . . .  el enemigo se doma i subyuga ... por fuerza de ar
mas [lo que) por ahora tiene algún embarazo, supuesto 
la soberana disposición del Rey, de  que se observase con 
estos infieles meramente la defensiva ... [AsíJ pueden ... sin 
salir de sus tierras .. .insultar las fronteras y perturvar la 
paz que tanto recomienda el Soberano en estos domi-
nios . . .  " 

" . . .  será necesario . . .  destruir i desalojar de nuestras 
cordilleras a los pehuenches, procurando esterminar a 
sus guerreros i sacar de allí a sus mujeres e hijos a tie
rras de españoles, pero siendo más llegado a la soberana 
clemencia de S.M. la mácsima contraria, se debe procu
rar primero por cuantas vías sea posible, recuperar la 
amistad y alianza de esta nación." 

[Los pehuenche] hacen la guerra contra los esp�o
les cuando se les antoja con �a espectación de que siem
pre que les vaya mal, han de lograr la indulgencia de

_
la 

paz, i ésta con la  festiv1llad de agasajos, que por la prac
tica de parlamentos se han entablado a fin de contentar 
a los indios ... por lo  que me parece absolutamente necesa
rio e] que nuestro Soberano se digne conceder a ese.su�e
rior Gobierno, plena potestad para declararse a los m?10s 
la guerra siempre que dieran evidentes y gra�es mo�1vo� 
para ello, con la de poder internar en sus berras 1. al

.
h 

castigar a su atrevimiento dejando asimismo al arbitrio 
de esta Capitanía General i Real Audiencia, el conced�r 
o no las paces que en adelante pidiesen, en cuya proVI
dencia, por la distancia que hai de este país a la  Corte, 
pueden remediarse muchos de los in_ponvenientes que en 
este particular se esperimentan." (Alvarez 1972:81; 82; 
83). 

Los distintos centros de la administración americana plan
tearon también políticas encontradas, y estas discrepancias se 
extendieron incluso a funcionarios de una misma región. La lec-
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tura y análisis de las fuentes documentales dan testimonio de 
estos variados enfoques. Algunas posturas tendían a lograr una 
pacificación de las tribus y su integración a través del comercio. 
Otras intentaban específicamente alentar los enfrentami entos 
entre parcialidades de modo tal de desgastarlas en esos conflic
tos. Un buen ejemplo es el Ínforme elevado al Vi rrey Marqués de 
Loreto, el 13 de enero de 1789, por José Francisco de Amigorena, 
Gobernador y Comandante de Fronteras de Cuyo:  " . . .  se ahorra 
tanto al real erario haciendo la guerra los indios, y liberándolos 
de sus continuas expediciones, que de otro modo serían inconta
bles y en ]a que gastarían muchos miles, se servirá, en uso de 
sus superiores facultades, expedir las providencias que sean de 
la superior justificación de V.S. para que a la llegada de los caci
ques pueda yo cumplirles todo lo prometido y alentarlos para lo 
sucesivo, que es el modo de conservarlos en la guerra, pues es 
constante que desde que los he indispuesto, en que he trabajado 
no poco, han cesado las i rrupciones en nuestra frontera, con lo 
que l ogran algún alivio los moradores de la  campaña y aún los 
pueblos inmediatos a ella,  y es muy conveniente seguir con esta 
máxima por lo que nos demuestra la experiencia." (Alvarez 19 72: 
130). 

El desarrollo de i ncesantes luchas intertribales fue un com
ponente de peso en el funcionamiento de la sociedad fronteriza. 
Huill iches y Pehuenches mantenían viejos enfrentami entos en
tre sí, con las tribus chilenas y con los Ranqueles de la pampa. 
Este estado de guerra fue aprovechado e incentivado por los blan
cos que l legaron a establecer una alianza con los Pehuenches y a i n.tervenir con fuerzas propias en ataques y represalias a otras tnbus. Robos y malones, venganzas y pagos por muerte, conflictos territoriales por el control d e  un recurso -por ejemplo la sal- fueron las causas de estos enfrentamientos. Sin embargo no _?_ebemos limitar el análisi s d e  estos hechos a una simple suces1on de �a�sas y efectos, sino entenderlos como algo i nh erente 

Y caractenst1co de las sociedades tribales, que viven en un perm anente estado de conflicto. Marshall Sahlins desarrolla  la idea 
d e  que uno d e  los rasgos fundamentales de las sociedades tribal es es. el "esta d o  social de guerra". Los miembros de ]a tribu viven siempre preparados para l a  guerra aunque ésta no se d esarrolle  en_ ese momento. Todos guardan ]a convicción subyacente 

Y potencial de que pueden aplicar la fuerza por su propia mano. Pero la "guerra de todos contra todos" llevaría a la d estrucción total del grupo. De hecho hay restricci ones soci ales, rituales y económicas q ue lim i tan ese estado de anarquía a través de cier-
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tas "instituciones" tribales de tipo general como sistemas de pa
rentesco, matrimonios o ritualismo. Lo importante es reglamen
tar la guerra e institucionalizar la paz. 23 

Parlamentos y alianzas 

Pese a que siempre existieron políticas tendientes a la domi
nación de las tribus, en el siglo XVIII la relación entre la socie
dad indígena y la hispano-crio11a se estabilizó. La guerra de con
quista retrocedió y fue reemplazada por un complejo sistema 
fronterizo. La realización de Parlamentos, Juntas y Parlas fue la 
modalidad adoptada para mantener la paz, evitar las rebeliones 
y organizar el intercambio. Estas denominaciones correspondían 
a distintos tipos de reuniones celebradas entre las autoridades 
coloniales y los indígenas. Los Parlamentos eran los encuentros 
más importantes, a los que asistían las máximas autoridades y 
los principales caciques con sus séquitos. Las Juntas y Parlas 
eran más frecuentes y los representantes de ambas sociedades 
solían ser de menor rango. Las últimas implicaban el desplaza
miento de las autoridades blancas a territorio indígena.24 

En siglos anteriores el principal tema de los Parlamentos 
había sido el restablecimiento de la paz después de los sucesivos 
conflictos. En 1726 la realización del Parlamento de Negrete sen
tó las bases para una nueva relación. Se realizó a raíz de la rebe
lión de 1723, provocada por el abuso en las transacciones comer
ciales con los indios; de allí que se trataran no sólo puntos refe
ridos a la pacificación sino otros tendientes a regular el comercio. 
Este Parlamento constituyó el modelo de todos los tratados rea
lizados posteriormente, estableció estrictas normas para evitar 
la entrada ilegal de mercachifles a territorio indígena Y fijó 
" ... tiempos y parajes en que se han de celebrar tres o cuatro fe
rias al año, concurriendo los indios y españoles tal día, en tal 
punto, con sus jéneros donde se ha11are el cabo (comandante 
militar) i las personas que nombraren los indios en número 
igual. .." 25• No hemos encontrado hasta ahora datos que confir
men la concreción de estas ferias. Sí está documentado que los 
indios de Neuquén organizaban expediciones a las ciudades chi
lenas para comerciar, y que frente a esto las autoridades otorga
ban permiso, asignaban un lugar y hasta proporcionaban escolta 
para vigilar las transacciones.26 

En Negrete se acordaron otros puntos referidos no ya a lo 
comercial sino a la relación política con la sociedad hispano-crio-
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1 1a. Los indios debían deponer ] as armas, permitir e] esta
blecimiento de fuertes, Ja entrada de misioneros, y reconocerse 
como vasa11os d e] Rey de España. Se establecía también un 
compromiso de alianza con el Rey frente a sus enemigos, factor 
que determinó que en ]as guerras de independencia de] siglo XIX 
muchos caci ques se alinearan junto a los oficiales realistas con
tra las fuerzas crio11as. 

De hecho, todos eran conscientes de que los parlamentos no 
lograban establecer en forma definitiva ]as paces, y de que Jos 
conflictos resurgirían en poco tiempo. A pesar de esto, brind aban 
un marco de contención que iba acompañando a ]as nuevas for
mas de intercambio cultura] y materia] que surgían de Ja rela
ción fronteriza. 

Organización de los parlamentos 

L.a organización de estas reuniones implicaba para ]as 
autond�d��· meses de preparación ; un gran movimiento humano 
que se miciaba con reuniones menores tendientes a evaluar Ja 
voluntad de los indios para asistir. 

Uno. de los principales factores de atracción para ]as tribus 
er� la distribución de comidas regalos y agasajos que se reali
z�- ª con mo�i.vo de estos encu�ntros. La economía de toda la re
gion

f 
se mov

f
ihzaba Y determinaba la participación de las diver-

sas uerzas ronterizas· c . h d d ·1 · 
toridades 1 

. , . · omerciantes, acen a os, mi itares, au-

se entreg
:b;::iasticas � administrativas. Los regalos y agasajos 

Agasajo de 1 d .en cantidades tan importantes que el Ramo de 

nutención del �?:
r 

e_ra parte. del presupuesto destinado a l a  xna

Situado que ll ll bito colomal. Esos fondos provenían del Real 

La �ecáni
ega 

d 
ª una vez al año desde el Virreinato del Perú. 

ceremonias qu�ª e lo� parlamentos incluía una larga serie de 
esta usanza has�e pro ongaba por much as horas.  Se mantuvo 

Uno de l 
f: avan�ado el siglo XIX. 21 

os actores importa t l . . , d encuentros era l a  d t . . , n es en a organizac10n e estos 

considerarse cuesti:n 
er�ina_cion del lugar de la reunión. Debían 

leña, una superficie a� t tipo operat�v_o -abundancia de agua, 
toldos y la existencia d

p ia que permitiera la instalación de los 

los animales-, y otras ��1r�º:á a�tos para l� alimentación de 
cuadas y cercanía a las pl 

P . �tico como vias de acceso ade-
. . . azas militares Se b b ] · ] md10s d e  sus territorios d U' · usca a a eJar a os 

m en tos celebrados en Chil
e ª i (u� la mayor parte de Jos parla-

] N d ] B ,  , 
e en e siglo XVIII se hayan localizado 

a orte e 10 B10, en Tapihue Salto d l L · L An, l , e aJa, os ge es y 
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Concepción. Se preferían puntos distantes de ]as tierras centra
les ocupadas por Jos araucanos y cercanas al territorio pehuen
che, generalmente más pacífico en virtud de la alianza existente 
entre esta nación y los españoles. 

El motivo del parlamento -paz, reglamentación del comer
cio o simples cuestiones diplomáticas- influía también sobre la 
elección del sitio.  En la región cuyana se elegía como Jugar de 
reunión el Fuerte de San Carlos, a 32 leguas de Mendoza, por 
razones similares a ]as planteadas para Chile. Fue la plaza mili
tar más importante del Sur mendocino. Concurrían a esos parla
mentos caciques de las tres parcialidades pehuenches: Malalqui
nos de] Sur de Mendoza, Pehuenches de Varvarco (Departamen
to Minas, N euquén) y Pehuenches del Reñileuvú y Curí Leuvú. 
Se lograba de este modo alejarlos de sus territorios de origen, 
contando además con Ja proximidad y respaldo de las tropas y 
plazas ubicadas más al Norte. 

Entre los parlamentos más importantes del siglo XVIII se 
destaca el realizado a oriJlas del Río Salado el 1 1  de octubre de 
1787. El motivo de la reunión fue revalidar la alianza con los 
Pehuenches, que solicitaron una intervención militar directa en 
su lucha contra la nación Huilliche del Sur de Neuquén dirigida 
por Llanquitur. El Parlamento se celebró con la presencia del Co
mandante de Armas y Fronteras D. Francisco de Amigorena y 
los caciques de las tres parcialidades mencionadas. El cacique 
Carripilún, de los Pehuenches del Reñileuvú, asistió en represen
tación de catorce caciques de su región. Una consecuencia direc
ta de este acuerdo fue la organización de las expediciones de 1788 
y 1792 al mando de Francisco Esquive} y Aldao, Capitán Coman
dante del Fuerte de San Carlos. Estas expediciones incursiona
ron en territorio Huilliche acompañando a las fuerzas Pehuen
ches. 

10. El siglo XIX: una nueva realidad, las décadas previas a 
la campaña militar 

A lo largo de] siglo XVIII se produce una gran transforma
ción en la organización interna de los grupos neuquinos, con la 
gestación de nuevas estructuras económicas y socio-políticas. La 
nueva riqueza representada por la economía ganadera, determi
na que los jefes tribales comiencen a acumular prestigio Y poder. 
Estos jefes, que anteriormente ejercían escasa autoridad y que 
no se diferenciaban mayormente del resto del grupo, controlan 
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ahora grandes territorios, dominan las rutas del comercio y crían 
miles de cabezas de ganado. La concentración de Lienes en ma
nos de algunos jefes y familias provoca gradualmente la apari
ción de grupos jerarquizados. Algunas categorías sociales como 
Cacique Gobernador, cacique principal, capitanejo, mocetón, re
presentaban en una etapa anterior posiciones móviles que podían 
ser ocupadas por distintos individuos a lo largo del tiempo. En 
algunos casos estas figuras surgían en situaciones de conflicto, 
por ejemplo una guerra, y superada la crisis desaparecía su au
toridad. Los mecanismos hereditarios eran casi inexistentes. Ac
cedían al poder por cualidades personales d e  valor, prestigio, 
oratoria. 

Para fines de siglo comienzan a aparecer dinastías gobernan
tes -bien documentadas entre tribus de la pampa y del Sur de 
Mendoza- y líneas sucesorias fijas en las que el título se va he
redando entre hermanos. Para el siglo XIX esta forma de suce
sión estará plenamente instaurada. 

Las tolderías funcionaban en siglos anteriores como comuni
dades individuales prácticamente autosuficientes, muy indepen
dientes en lo político y lo económico e interrelacionadas casi ex
clusivamente por los lazos de parentesco o por cuestiones cere
moniales. El nuevo esquema económico, la ganadería y comercio 
a gran escala, altera ese orden. No puede ser manejado a nivel 
familiar, y se entretejen necesariamente lazos d e  cooperación 
para el manejo de l os nuevos recursos. 

Todos estos procesos cristalizan en el siglo XIX. La compleji
zación d el modelo económico y la paulatina concentración d e  po
der en manos de los j efes da lugar a la aparición de nuevas for
mas de organización política, los "caci catos".28 Su origen está 
d eterminado tanto por un proceso d e  evolución interna de las 
tribus, como por una combinación d e  factores externos a las mis
mas. 

Entre e stos últimos, debe mencionarse la presión ejercida 
por los europeos para reforzar l a  autoridad d e  algunos jefes in
d ígenas. Al analizar los  Parlamentos d el siglo XVIII se advierte 
la frecuente entrega d e  regalo s  diferenciales a determinados ca
ciques y su d is tinción con título s  especiales. Éstas y otras medi
d as tienden a l ograr que unas p ocas figuras concentren poder y 
representen a tod as las tri bu s  convirtiéndose en interlocutores 
concretos.  Con estos mecanismos las autori d ades coloniales pre
tenden superar l a s  dificultad e s  que representa tener que d ialo
gar con un gran número de "cabezas" de igual rango, ya que esa 
e structura de poder d escentrali z ad o  h a  constituid o  siempre un 
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obstáculo importante para cualquier intento de dominación o 
control . 

Hemos visto ya cómo la relación fronteriza ha alcanzado su 
momento óptimo a fines del siglo XVIII y de qué manera la socie?ad _indígen a y la hispano-criolla llegan a estar unidas por una 
mtrmcada red de mutuas dependencias y necesidades. 

, A partir de 1810 l as guerras independentistas de Chile y el 
füo de la Plata producen grandes modificaciones. La alteración 
de la sociedad hispano-criolla, dividida por estos conflictos, lógi
camente repercute sobre las sociedades indígenas. Después de la 
batalla de Maipú, algunas tribus comienzan a tomar partido por 
un

_
o u otro bando. Recordemos que las autoridades coloniales 

chilenas habían procurado siempre que los indios reconocieran 
l a  autoridad Real y se aliaran con la Corona para luchar contra 
sus enemigos. Estos postulados se incluyeron en todos los parla
�entos y se vieron reforzados en la práctica por Ja acción de via
Jeros como Luis de la Cruz que en 1806 incentivó a Pehuenches Y Ranqueles a aceptar el dominio del Soberano. Paradójicamen
te, pocos años después Cruz actúa en las guerras de independen
cia chilenas como revolucionario, mientras los caciques Pehuen
ches mantienen su fidelidad a la Corona. Esto favorece su alian
za con las montoneras realistas de los Pincheira que entre 1819 
Y 183 1 utilizaron al territorio neuquino como base para hacer sus 
correrías. 29 

Paralelamente procesos similares ocurren en la frontera de 
Buenos Aires, y la pampa actúa como caja de resonancia de esos 
conflictos. Los vaivenes del comercio internacional influyen tam
bién sobre el área. Hacia 1810 la demanda de cueros vacunos des
de Inglaterra y Francia da inicio a la llamada "civilización del 
cuero". Es la época del saladero y de la exportación de tasajo con 
destino a Brasil y Cuba como alimento para los esclavos negros. 
B uenos Aires requiere así una mayor provisión de ganado que 
incrementa la competencia con los indígenas por el manejo de 
este recurso. 30 Los estancieros porteños comienzan a avanzar 
hacia el Sur con la intención de instalar sus establecimientos. 
Nuevos fortines y destacamentos acompañan este desplazamien
to. Los indios de Neuquén y l a  pampa organizan en sentido con
trario, sus malones a l as estancias fronterizas.31 

La intranquilidad generada por las luchas revolucionarias y 
los posteriores procesos de acomodamiento interno y de forma
ción del E stado chileno, determina que algunos grupos indígenas 
-especialmente de la región de Boroa- decidan emigrar al Oes
te de l a  cordillera. Se trasladan en busca de paz y seguridad pero 
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también con el objeto de controlar las principales fuentes de ob
tención de ganado y sal , eliminando así a los intermediarios. 
Unos pocos se instalan en tierras neuquinas, pero la gi-an mayo
ría continúa su avance hacia la región pampeana donde, en suce
sivas oleadas, se enfrentan entre sí por la ocupación de determi
nados espacios. Todos pretenden el control de puntos neurálgicos 
como las grandes salinas o las lagunas y aguadas que entrelazan 
las principales rastril ladas. 

E n  18 18, Yanquetruz pasa de Chile a las pampas para asen
tarse en Leuvucó. Se convierte en cacique de los Ranqueles y lle
ga a controlar 8.000 indios con 1 .200 lanzas. 

En 1820 se produce la primera migración importante de 
Mapuches chilenos cuando el cacique Borogano Ignacio Coliqueo 
se instala en las Salinas Grandes de La Pampa.32 

En 182 1 nuevos gi-upos Boroganos ocupan Guaminí, Carhué 
y otras lagunas del Oeste, disputando esas tierras a Pampas Y 
Ranqueles. 

En 1834 Juan Manuel Calfucurá, cacique de Llaima, contan
do con la autorización de Juan Manuel de Rosas cruza la cordi
l lera con 800 Mapuches chilenos para ocupar las lagunas de Epe
cuén y Carhué. Se enfrenta y desplaza a Coliqueo, quien se une 
entonces a los  Ranqueles de Yanquetruz. Con el tiempo, Calfu
curá llega a dirigir una confederación de tribus y a convertirse 
en la autoridad máxima de las pampas, con el título de Empera
d or o General de las Salínas.3:J 

1 1. Generales y e mperadores: Los grandes jefes del siglo 
X IX  

Calfucurá es  un ejemplo claro de la acumulación de poder 
que se produce en las décadas comprendidas entre 1820 y la cam
paña militar de 1879. Presenta gi-andes d iferencias con respecto 
a los jefes de fines d el siglo anterior. Como cacique i mportante 
q ue es,  tiene su propio Secretario, un Ministro de Relaciones 
Exteriores,  envía misiones diplomáticas a Buenos Aires y Para
guay, hace gTabar un sello con su nombre y mantiene abundante 
correspondencia con gobernantes y militares. Es tanto su poder 
q ue las  autoridades criollas le entregan anualmente raciones 
i mportantes de ganado, bebida, yerba, tabaco y vestimenta, para 
evitar los  conflictos en l a  frontera 34• Su dominio, dirigido desde 
las  Salinas Grandes, se extiende a todo el  Oeste bonaerense y a 
l os valles sudorientales de La Pampa. 
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Otro gran cacique, Painé Güor, controla a los Ranqueles del 
Centro y Norte de La Pampa y extiende su poder al Sur de Santa 
Fe, Córdoba y San Luis. Es el sucesor de Yanquetruz y se instala, 
como aquél , en Leuvucó. El tercer cacicato se ubica en la zona cor
dillerana. Entre 1820 y 1830 el cacique Chocorí es el jefe indiscu
tido de la región y extiende su dominio hasta la zona atl ántica. 
Años después su hijo Sayhueque se convierte en Emperador de 
las Manzanas, o del País de los Manzaneros, y desde su enclave 
en Caleufú controla la provincia de Neuquén y los pasos a Chile. 

En los tres casos se instauran líneas sucesorias patrilinea
les en las que el cargo de cacique se hereda entre hermanos 
pasando luego al hijo mayor de la siguiente generaciónª5. Cal� 

fucurá inicia la dinastía de los "Piedra", y es sucedido por su 
hijo Manuel Namuncurá. Entre los Ranqueles, Painé Güor 
instaura la dinastía de los "Zorros" y tres de sus hijos -Ca1-
vain, Mariano Rosas y Epumer Rosas- y un nieto lo suceden 
en el cargo. En cuanto a los Manzaneros, Chocorí es sucedido 
por dos de sus hermanos antes de que el mando recaiga en su 
hijo Sayhueque. 

Estas líneas sucesorias implican un proceso de comp]ejiza
ción que excede la mera ocupación de un cargo. Las familias go
bernantes comienzan a acumular prestigio, poder y riqueza y a 
ocupar territorios cada vez más extensos. Nuclean a grandes gru
pos de población, a tribus distintas que llegan a conformar ver
daderas confederaciones. Se integran así unidades políticas y te
rritoriales muy fuertes, controladas por un poder centralizado 

que organiza y dirige un circuito económico de gran alcance. El 

malón se convierte en una empresa colectiva 36 y el comercio de 

ganado llega a su punto máximo. 
La organización socio-económica más compleja favorece la 

realización de algunas obras de infraestructura para un mejor 
traslado de los arreos. Se construyen represas que almacenan 
hasta 900. 000 litros de agua como reserva para las épocas de 

quía 37 se 
Este

. 
nuevo esquema político y económico, en el que existe 

una mayor riqueza concentrada en manos de algunas familias, 
determina una diferenciación entre los miembros de las tribus. 
Se advierte que alrededor de los jefes existe una población que 
está a su servicio, sin bienes propios, que actúa a modo de una 
"clientela" obedeciendo órdenes y recibiendo a cambio un benefi
cio económico. 

Surge mano de obra especializada, como en el caso de los 
plateros que desarrollan una importante actividad artesanal. El 

89 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



metal es obtenido del comercio con Chile, como pago por la venta 
d e  ganado. Ingresa a las tolderías en forma de barras o de mone
das sel ladas que se convierten en la materia prima de bellísimas 
piezas d estinadas a adornos personales o a enjaezar las cabalga
d uras. Estas p iezas constituyen una forma de acumulación y 
d emostración d e  riqueza. Muchos viajeros se sorprenden ante la 
abundancia de plata poseída por los caciques, " . . .  casi no pude 
creer a mis ojos: entraba en un toldo de indio y sin embargo pa
recía un palacio de leyenda, tan adornado estaba con innumera
bles piezas d e  plata . . . " ª8 

La agricultura, con diferencias de acuerdo con las distintas 
parcialidades y regiones, está ampliamente difundida. En 1806 
Luis d e  la Cruz d escribe las huertas ranqueles y el cultivo de 
zapall os, sandías y melones. En las  décadas siguientes, impulsa
d a  probablemente por l os  nuevos contingentes Araucanos, la 
agricultura se esparce por las tolderías del territorio pampeano. 
"Encuéntranse en estos oasis de corta extensión, si bien frecuen
tes, las  quintas, las sementeras y hasta la era en que las yeguas 
pisaban el trigo . . .  " escribe E. Zeballos en su recorrida por la pam
pa. Registra además el uso de arados de madera y la construc
ción d e  zanjas  de riego 39• Para fines d e  siglo el riego por ace
q uias se util iza también en el Norte de Neuquén. 

La paulatina imposición de un patrón de asentamiento más 
s edentario,  influye seguramente en el  desarro11o de la agricultu
ra. Los grandes caciques residen en lugares estables que consti
tuyen enclaves estratégicos: Leuvucó, SaJinas Grandes y Caleu
fú. Este último sitio, cuartel general de Sayhueque, es descripto 
por G. Musters en 1869: " Yendo a examinar los toldos,  a los que 
sólo había echado una mirada superficial l a  noche anterior, vi 
que todas eran viviendas estables; es decir no  armadas d e  modo 
que se las pudiera transportar en las marchas, como las de los 
Patagones. Es cierto que estaban construidas de la misma mane
ra, pero los palos eran mucho más sólidos,  y el conjunto de la  
construcción  se parecía más a una casa . . .  y a lo  largo del frente se 
extendía una especie de corredor, hecho d e  ramas entrelazadas, 
que formaban una agradable enramada a cuya sombra nos sen
tábamos a fumar . . .  4º 

La obra de Musters da una clara idea de las características 
d e  los grandes jefes del siglo XIX. Sayhueque es consciente d e  su 
alta p osición y del control que ejerce sobre su gente: "Sin embar
go, el poder d el cacique es absoluto y su  palabra es ley hasta para 
sus súbdito s  más distantes. A una orden suya dejan sus toldos, 
sus mujeres y sus hijos, Y acuden, montados y l istos para cual-
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q uier servicio, a su cuartel general. Su riqueza es considerable; 
aparte de numerosos rebaños y manadas tenía uno de los toldos 
destinado exclusivamente para depósito, y en él se ponían a buen 
recaudo sus adornos de plata, mantas, ponchos, etc." Las ricas 
descripciones del viajero inglés permiten entender los mecanis
mos de autoridad: "Me llamó mucho la atención la obediencia y 
_el respeto que esa gente profesaba a su jefe .. .  Yo estaba presente 
en su toldo cuando llegó un mensajero. El indio, que parecía ve
nir desde muy lejos, no se atrevió a entrar mientras no recibió la 
orden de que lo hiciera, y entonces, con el mayor respeto, fue a 
sentarse a alguna distancia del cacique, entregó su mensaje, re
cibió órdenes y se marchó; Jisto ya para el camino, recibió al pa
recer instrucciones finales, después de lo cual montó su caballo y 
se alejó sin más ni menos." 

Musters informa sobre la extensión de los dominios de Sa
yhueque. "La autoridad de Cheoeque [SayhuequeJ se extiende al 
Norte hasta Mendoza, sobre centenares de indios que residen en 
tolderías fijas, unos cuantos .en el valle próximo a Las Manza
nas, pero la mayor parte hacia el Norte, cerca de los bosques de 
araucaria." (Musters 1 979:320). 

Otros grandes caciques, como Reuque Curá y Purrán, ocu
pan Neuquén durante el siglo XIX. De acuerdo con Musters, to
dos ellos están sujetos al dominio de Las Manzanas. Algunos 
documentos brindan información distinta, y esos jefes aparecen 

como figuras independientes. Tal es el caso de Feliciano Purrán, 
cacique Pehuenche 

.9
ue controla el Norte neuq.uino y mantiene 

una estrecha relacion con l os hacendados chi lenos a quienes 
arrienda campos de pastura. Miles de cab:zas de ganado mayor, 
pertenecientes a estos hac�n�ados, son cmdados en las inverna
das Pehuenches. Estas practicas alcanzan un importante desa
rrollo y constituyen un complemento de la actividad ganadera y 
comercial. A la Jlegada de l

_
as fuerzas ex?edicionarias de la  4ta. 

D ivisión al Norte de Neuquen en 188 1,  existen dos establecimien
tos chi lenos en el actual departamento Minas. Uno está ubicado 
en las lagunas de Epulafquen, su propietario es el i nglés Enri
que Price o Pray y cuenta con amplios edificios y potreros con 
cercos de madera labrada. El otro está localizado en Malbarco o 
Varvarco, donde el estanciero chileno  Méndez Urrejola mantiene 
a 380 hombres armados a modo de policía, y 100 trabajadores 
q ue levantan la cosecha. Este hacendado arrienda tierras a los 
caciques para subarrendarlas a su vez a pobladores chilenos allí 
i nstalados. En Varvarco l lega a concentrarse una población de 
600 personas 41• 
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Entre 1879 y 1885 se produce la ocupación militar de la pam
pa y Neuquén, truncando todo este proceso de  unificaci?n políti: 
ca y territorial logrado por los grandes caciques. Err�d1ca Y cas1 
extermina a las tribus neuquinas, destruyendo un s1stema eco
nómico muy vasto y dinámico que no pudo ser recuperado por las 
posteriores poblaciones campesinas de la cordillera. 

12. Un estudio de caso: Los Pehuenches del Reñileuvú Y 
Curileuvú e n  el siglo XVIII 

Después de haber analizado los procesos de ca�bio· Y tran�
formación operados en los grupos indígenas neuqumos ª. p�rttr 
d el contacto, dedicaremos especial atención a una parcialidad 
concreta, l os Pehuenches del Reñileuvú y Curileuvú. Recordei:ios 
que para el siglo XVIII se ha producido una gran homo�en�1za
ción cultural y un fuerte mestizaje que prácticamente iml?id

.
en 

diferenciar a un grupo de otro, y que los rasgos que los d1stm
guen obedecen más a cuestiones políticas o territoriales que

.ª 
elementos de  otro tipo. Por lo tanto la inclusión de este estudio 
de caso, la caracterización de esta parcialidad, el análisis de sus 
formas d_e o.r�anización socio-política y económica, pero sobre. todo 
l a  desci:pc1on de su vida cotidiana, podrá hacerse extensiva a 
otras tnbus de  Neuquén y de áreas circundantes. 

Esta parcialidad ha sido nuestro objeto de estudio a partir 
d el hallazgo de  un cementerio indígena descubierto en 1984 en 
Caepe Malal -Departamento Chos Malal- en el Noroeste de la 
provincia. Este sitio, excepcional por la riqueza de los materia_l�s 
que componen las ofrendas funerarias, ha aportado informacion 
m uy val�osa acerca

_ 
del funcionamiento del patrón económi�o de 

gana�eria Y comercio. Cronológicamente corresponde a mediados 
del sigl� XVIII Y la abundancia de elementos europeos presentes 
en

.
los aJuare

.s demuestra a las claras el desarrollo alcanzado por 
el mte:camb10. La intensidad de la relación fronteriza ha queda
d

_
o regi strada en numerosas fuentes documentales de diversos 

tlJ?O�: par�s mi�itares, cartas de misioneros, documentación
_ 
a�

mm1strativa Y neos relatos de  viajeros. Su análisis ha const1tu1-
do una parte fundamental de nuestro estudio. Consideramos in
teresante

. desarrollar la metodología empleada para demostrar 
las ve�f:aJas de  un t�abajo interdisciplinario y la riqueza de in
fo�m.ac1on que se obtiene al articular el d ato arqueológico con la  
cron1ca. 
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¿ Cómo es Caepe Malal? 

E ste cementerio está ubicado sobre l a  margen derecha del 
río Curí Leuvú, en una zona de suave pendiente que desciende 
hacia el curso de agua 42• Las tumbas están dispuestas una junto 
a otra a lo largo de un eje Norte-Sur ocupando una superficie 
estimada en 400 m2. Se ha excavado un sector mínimo -32 m2-
l ocalizando ocho tumbas e identificando diez individuos de am
bos sexos, incluyendo niños. Hay inhumaciones simples y dobles; 
en el último caso, dos tumbas corresponden a mujeres acompa
ñadas por un niño. Si esta concentración de entierros se mantu
viera a lo l argo de todo el eje mencionado, estaríamos ante la pre
sencia de un sitio de dimensiones inusuales para el área de estu
dio. 

Los cuerpos, se hallan extendidos y apoyados sobre su espal
da, con la cabeza hacia el Oeste y el rostro dirigido hacia el pun
to de la salida del Sol 43• 

Al comparar a este sitio con otros cementerios tardíos de Ja 
provincia, sorprende Ja riqueza y abundancia de los ajuares fu
nerarios. Por sus características, Caepe Mala) resulta ideal para 
l a aplicación de l a  metodología planteada. La información brin
dada por la arqueología se refuerza y contrasta con Ja proporcio
nada por las fuentes documentales. Sometidos a este doble aná
lisis, los materiales recuperados permiten no sólo reconstruir el 

ritual de inhumación, sino que se convierten en indicadores del 

contacto, indicadores económicos y hasta permiten establecer cro

nologías.  Se pretende así trascender la mera descripción de obje

tos para llegar a avizor
,
ar el �uehacer cotidiano de un pueblo, 

cómo y dónde transcurna su vida. 
Cada tumba incluye una serie de ofrendas que proporcionan 

rica información. Las tumbas ''femeninas" contienen entre ocho y 
doce cerámicos que abarcan una amplia gama de formas: jarros 
"pato" o "quetru metahue", ollas de cocina, jarras globulares, cán
taros antropomorfos, y en varios casos piezas decoradas median
te la incrustación de loza o cuentas vítreas de origen europeo. En 
una tumba se hallaron incluso fragmentos de un plato de loza 
europea esmaltada de color verde, probablemente destinado a 
adornar las piezas cerámicas. 

Las cuentas vítreas revisten especial importancia en el aná
lisis de sitios de la etapa colonial, ya que por su preservación en 
el terreno y por el valor cronológico de ciertas cuentas considera
das "diagnósticas", permiten efectuar dataciones bastante ajus
tadas 44• 
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Dado que cada tumba refleja J a  condición social de] i ndivi 
d uo inhumado, J o s  ajuares que acompañan a l o s  h ombres son 
absolutamente d istintos. Se manti en e  la i nclusión de restos d e  
cabras y caballos y algunas jarras o metahue que seguramente 
contenían alguna clase de bebi d a  fermentada. Pero ]as ofrendas 
e stán rel acionadas sobre tod o con l as funciones de guerreros 
ecuestres. Frenos y espuelas d e  hierro, estribos adornados con 
m eta] dorado, riendas "chapeadas", cabezales confeccionados con 
cuero trenzado, pequeños casquetes y conos d orados, campanitas 
y cuentas de vidrio, completan los adornos d e  las cabalgaduras. 
Las armas d e  h ierro --cuchi11os y s ables- están también pre
s entes, j un to a vainas elabora d as con gran cuidado uti lizando 
s i empre cuero y m etal .  Pero q uizás Jos elementos de mayor inte
rés estén representados por las vestimentas. Uno de los indivi
duos e staba ataviado con una prenda europea -probabl emente 
una chupa- d e  l a  cual se conservan l os botones metálicos d is
puestos s i métricamente d esde la base del cuello h asta l a  cintura. 
La p resencia d e  una hebil la d e  hierro y d e  un adorno d e  latón 
ubicados junto al cráneo, perm i te s up oner que vestía además un 
s ombrero d e  paño similar a los d e scriptos y d ibujados por diver
s o s  croni s tas. 

Las ofren d as contenidas en cad a  tumba nos l levan a i nferir 
no sólo d iferencia s  de s exo o eda d ,  sino también atribuir al indi
vid uo una mayor o menor jerarquía d entro de su sociedad. El  
haIIazgo de un i n di viduo de sexo m a sculino ataviado con una 
coraza de cuero cubierta con casquetes y placas trapezoidales d e  
m etal d orado y grandes hombreras del mismo material , hace 
pensar en la presencia d e  un gran jefe guerrero. Esta pieza, ver
d ad eramente excepcional, responde fielmente a l a s  d escripciones 
h�chas por los croni stas. Vestía además un yelmo de cuero cu
b1erto con i:>l�cas �oradas y portaba un sable de hierro, reflejan
do su prestigio Y riqueza a través d e  sus posesiones personales45• 

El patrón de asentamiento 

Las fuentes �ocumentales d e l  siglo XVIII y primeras déca
d a s  d e l  XIX perm1ten reconstruir la vida cotidian a  de los grupos 
Pehuen ch e s  que ocupaban las cuencas de los ríos Reñileuvú y 
Curileuvú. E staban unidos por l azos políticos y d e  parentesco a 
l as otras d o s  parcialidades Pehuenche s  que se asentaban en Var
varco (Departa�ento Minas, provinci a  d e  Neuquén) y en el Sur 
d e  Men d oza. Sm embargo funcion aban como una unidad inde-
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pendiente, conducida por un Cacique Gobernador al cual respon
dían varios caciques menores. Ocupaban un territorio propio y 
reconocían fronteras que los separaban de sus vecinos. Así el 
Chadileuvú o Salado de La Pampa era el límite con los Ranque
les, el Cobuleuvú o Colorado con los Pehuenches de Malargüe, el 
Dahueve con los Pehuenches de Varvarco y el Agrio o Mocún con 
los Huilliches del Sur de Neuquén. 

Existía un protocolo preestablecido para el ingreso y circula
ción por cada uno de esos territorios. Esto implicaba el envío de 
embajadores, la presentación de pasaportes o salvoconductos y 
un gran ceremonial de salutación ante los jefes o caciques de cada 
región. 

En una sociedad de ganaderos y comerciantes, se daba una 
estrecha relación entre los patrones económicos y el manejo del 
espacio. Los campos de pastura, las aguadas y la cercanía a las 
rutas y pasos parecen haber sido factores determinantes en la 
d istribución de la población. Las tolderías no se localizaban al 
azar; es probable que cada grupo familiar tuviera un sitio prefi
jado para su campamento. Los puntos de asentamiento se repe
tían a lo largo del tiempo con pequeñas variaciones 46 

No hay datos precisos sobre la cantidad de toldos que com
ponían cada toldería. Evidentemente esto estaba relacionado con 
el número de integrantes de cada grupo y las cifras varían consi
derablemente de un autor a otro. Luis de la Cruz comenta que 
podían estar integr�d�s 

,l?
ºr �res, seis u ocho toldos que se cons

truían con doce a diec1se1s pieles de cabaHo cosidas con cuerdas 
de nervios formando dos paños. Las mujeres armaban una es
tructura de maderas· y  cañas puestas de mayor a menor sobre la 
que colocaban los cueros que caían a modo de carpa, dejando una 
abertura en el techo ?�ra la salida del humo

_. 
Cada toldo alber

gaba a un grupo fam1har com�uesto por un Jefe de familia, sus 
esposas e hijos. "Según las muJeres que hay adentro, son las di-

isiones pero son deslindadas con sólo la piel de un caballo, 0 
�or medio de una varilla puesta sobre dos horquillas . . .  Como es 
tan costoso [tener varias esposas] sólo lo hacen los ricos. Cuando 
tienen dos o tres mujeres, la más antigua goza de más autoridad 
y gobierna . . .  " (Cruz 1969:448;483�. Los hijos casa?�s solían ocu
par toldos vecinos, y con otros parientes y sus fam1has conforma
ban una toldería. En lo formal, eran grupos de residencia patri
local -" .. . las tierras llaman a los varones y no a las mujeres .. .  " 
(Cruz 1969:89)- aunque podían incorporarse a las tolderías in
dividuos o grupos provenientes de otras regiones, si el cacique lo 
per�itía. Residían de esta manera en territorio pehuenche, per-
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sonas pertenecientes a tribus Ranqueles, Huilliches o Pampea
nas, que gozaban de la protección del grupo aun cuando no te
nían los mismos derechos que los nativos. 

La economía de la toldería se organizaba alrededor de la cría 
de ganado que sería comercializado en Chile. Por ello era impres
cindible contar con buenos pastos, agua suficiente y potreros 
naturales que permitieran albergar los rodeos y protegerlos de 
posibles robos. Como los  animales necesitaban consumir sal, 
muchas tolderías se ubicaban cerca de aguas salobres o de sali
nas. La búsqueda de pasto y agua y los factores climáticos deter
minaban el traslado de los campamentos a las zonas altas en 
primavera y verano. Al llegar el invierno, con las primeras neva
das, las tolderías volvían a establecerse en los valles bajos y abri
gados. La relativa escasez de población posibilitaba que cada 
grupo dispusiera de amplios campos de pastura y permitía una 
permanencia de varios meses en un mismo lugar constituyendo 
los campamentos de Veranada e Invernada. 

El aprovechamúmto del medio: recursos animales y vegetales 

Otra condición necesaria para la localización de una toldería 
era contar con abundante leña y con recursos vegetales y anima
l es que constituían una parte fundamental de la dieta. Si bien es 
cierto que con la adquisición del ganado europeo se había impues
to el consumo de carne de yegua, la práctica de la caza y la reco
l ección seguía teniendo plena vigencia no sólo como recurso ali
menticio sino también como materia prima de gran parte de las 
manufacturas indígenas. 

Grandes conocedoras de su medio, las mujeres aprovechaban 
los diversos vegetales para sus comidas, para elaborar tinturas 
faciales y para teñir las lanas. Numerosas plantas eran emplea
das como efectivas yerbas medicinales y variados frutos se utili
zaban para la preparación de "chichas" o bebidas fermentadas. 

Estos grupos no desconocían la agricultura, pero la posibili
dad de obtener cereales y otros vegetales a cambio de ganado en 
el mercado chileno, hacía que para este momento fuera poco prac
ticada. Del mismo modo, la recolección del piñón de araucaria 
parece haber decaído hacia fines del siglo XVIII. 

Hábiles cazadores, los hombres atrapaban animales de gran 
porte como huemules, guanacos y ñandúes, y una diversidad de 
animales menores como zorrinos, peludos, vizcachas, nutrias y 
aves. Casi todos servían como alimento, proporcionando sus pie-
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les o p l  · 
ros lu 

uma.Jes para fabricar cobertores, bolsas, abrigos, sombre-
1 

• P meros .
. 
E stas l abores, d e  reconocida calidad, eran también e ementos d e  mtercambio . 

. 
Entre J os animales domésticos, además de cabal1os vacas y oveJas, criaban cabras, gatos, ga1 1inas 47y perros que utilizaban para cazar 4s. 

H 0mbres y mujeres: la división del trabajo 

_ La mayor p arte d e  las actividades de la toldería eran desemf.enad as por las m uj eres que no sólo atendían las tareas domés
d1ca1 5 Y eJ cuidado d e  Jos niiios, sino que se encargaban también 

e a carreo del  agu a, Jeña del a.muido _ de armado de los toldos. Solían tener rebafios de vejas cabra qu les pM or i tna 
ban l a  l ana para los tejidos que destinaban a :'estiment.:t Y abri
go_ rese r v an d o parte d e Ja producción para el mtercamb10. Ellas 
ni1 smas cruzaban Ja cordi l  Jera pnra r :::i l i za r el trneque e _ us 
labores por cereales tinturas, agujas, tijeras y otros elementos 
de uso doméstico. "Las mujeres deben hilar, tejer para vestir al 
m arido, vestirse el1as y a sus hijos. También deben con sus l�bo
res comprar los trigos, maíz, ají, añil, y en fin cuanto necesitan 
en su casa. De fuera deben traer, a sus hombros, el agua y la 
J eña; deben buscar el caballo y ens!llarlo, para que el marido lo 
monte, y desensillarlo cuando Uegue." (Cruz 1969:483). Eran ex
celentes jinetes que acompañaban a los hombres en sus incursio
nes guerreras para realizar el despojo y saqueo mientras ellos 
l uchaban. 

Las mujeres eran muy valoradas dentro de esta sociedad. El 
nacimiento de una niña era celebrado por sus parientes, ya que 
repre�ntaba un bien económico para la familia. Para contraer 
matrimonio, el hombre debía entregar al padre de la novia una 
importante cantidad de ganado, tejidos, platería y otros bienes. 
Así " . . .  el indio que tiene muchas hijas y parientas es rico, aun
que no tuviese otra hacienda que ésta, y por el contrario, pobre 
el que abunda en hijos y parientes varones . . .  " (Cruz 1969:480). 

La actividad cotidiana de los hombres era además de Ja caza, 
el cuidado y traslado de los grandes arreos de ganado mayor y su 
posterior comercialización. 49 

Envueltos en permanentes luchas intertribales eran podero
sos guerreros, para muchos cronistas los más belicosos del área. 
El prestigio de un hombre se basaba en su condición de guerrero, 
su valor en la batalla y su riqueza, medida en fruición de la can-
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tidad de esposas y de ganado que poseía. Estas condiciones de
terminaban su posición en la escala social. "Los más antiguos 
ancianos, o los más ricos, son los que se titulan caciques o guil
menes. E ste título, que se granjean por sus hechos, si los de sus 
antepasados fueron también recomendables, bril lan más en el 
sujeto. Por este orden, el hijo de un cacique, que no es valeroso, 
que no se hace rico, que no ha hecho hazañas meritorias, nada 
es, y se mira como un mocetón despreciable; y entonces el título 
de cacique lo hereda el indio de la reducción más guapo, de me
jores discursos y comodidades." <Cruz 1969:449) .  

Eran excelentes oradores capaces de hablar durante horas 
en los Parlamentos. Esta condición era transmitida a los niños 
desde pequeños. " . . .  es  muy apreciable entre ellos e l  saber hablar 
bien, y tanto que, cuanto más elegantes son en su modo de ex
presarse, se hacen más respetados y de más estimación . . .  " (Cruz 
1969 :470). 

Muchos cronistas describen a los Pehuenches ataviados para 
la guerra vistiendo l lamativas prendas de cuero cubiertas con 
placas doradas a modo d e  corazas ,  sus cabezas cubiertas con 
morriones de cuero enchapados y coronados con coloridos pluma
jes. "Para salir a la guerra, tienen unos sombreros de cuero de 
vaca duro, con las costuras tapadas con hojas de lata, coleto del 
mismo cuero que es una casaca a man era de aquellas antiguas, 
que les tapa hasta las rodil las, y un cuero que les tapa el pescue
zo." <Cruz 1969:463) Las armas utilizadas eran lanzas, boleado
ras o laques y también sables de hierro comprados a los españo
les. 

Los enfrentamientos  entre las tribus constituían una cadena 
de agravios Y venganzas generalmente iniciados por el robo de 
ganado, ?ienes y mujeres. En el siglo XVIII,  los Huilliches fue
ro� sus nvales permanentes. Raramente se producía el enfrenta
miento de dos grupos en un campo d e  batalla; la práctica usual 
era el . ataque sorpresivo a las tolderías enemigas  y el saqueo 
posterior. La organización de un malón demandaba una larga 
serie de preparativos. Si un miembro de la tribu había sufrido 
un

.
a �fensa o agravio de tipo personal, consultaba a los caciques 

mas importantes sobre la posibil idad de organi zar una maloca. 
�os que decidí;;in i:articipar se reunían el día prefijado para ini
ciar

. 
el ataque ... siendo a cada uno de obligación l levar a su cos

ta vlVeres, caballos y �rmas." El que hacía de general en este caso 
era la persona agraviada. Por el contrario cuando  el problema 
af ec�ba a toda �a nación, la participación en el ataque era obli
gatoria Y se eleg:ia como general al cacique más valeroso. En épo-
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cas de conflicto 1as to1derías solían agruparse por razones de se
guridad y los caciques importantes se aliaban formando confede
raciones. Un malón, si era exitoso, proporcionaba un importante 
rédito económico representado por las haciendas, bienes y cauti
vos que pudieran capturarse. 

Lo cotidiano 

A la par de su actividad como pastores, comerciantes o gue
rreros, los Pehuenches eran hábi1es y 1aboriosos artesanos. Las 
pieles y plumas, el cuero, la madera, e1 metal, eran transforma
d os en piezas utilitarias u ornamentales. 

La crónica del Abad José Ignacio Molina aporta algunos da
tos peculiares para los Pehuenches de Chile que no fueron regis
trados por Luís de la Cruz al Este de la cordillera. Menciona que 
los hombres " ... se dedican a entretejer belJísimos cestos y a hacer 
otras bellas obras de madera, p1umas de avestruz o de pie1es, que 
son muy buscados de sus vecinos ... " 50 

La a1farería era tarea de las mujeres. La arqueología del 
Norte neuquino ha permitido recuperar numerosos cerámicos de 
las más variadas formas. Muchas de ellas servían para usos do
mésticos, como 1as ollas de cocina o las jarras destinadas a con
servar 1as bebidas fermentadas. Otras eran piezas pecu1iares, 
decoradas con incrustaciones de chaquiras o de loza europea y 
mode1adas representando formas humanas o animales de la 
zona. Seguramente respondían a funciones ceremoniales o a de
terminados usos sociales. 

Como hemos mencionado, las prendas tejidas en las tolde
rías pehuenches eran valoradas no sólo por otras tribus sino tam
bién por los campesinos criol1os de Chile. Habitualmente, los 
hombres vestían dos mantas cuadradas de color azul turquí uti
lizada una como poncho y la otra, llamada chamal, atada a la 
cintura cubriendo hasta la pantorrilla. En ocasiones festivas, 
éstas eran reemplazadas por mantas con guardas de diseños di
versos. A modo de calzado usaban botas de piel obtenida de las 
patas d e  vacas o caballos que sobaban hasta dejarlas muy sua
ves. "Estas botas suelen hacerlas de las pieles de corva de vaca, 
caballo, etc., y es en esta forma. Descueran las piernas del ani
mal desde el músculo hasta la uña, la corva les sirve de talón, la 
caña de pie, y el músculo de piema .. . "CCruz 1969:443). Para co
serlas usaban los nervios del espinazo, que las mujeres secaban 
al so] y posteriormente ablandaban con los dientes. 
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Las mujeres se vestían también con dos mantas turquíes o 
rojas. Envolvían el cuerpo con nna de ellas, llamada quedeto, y 
l a  prendían sobre los hombros con alfileres. A la ci ntura se ce
ñían cinturones bordados con cuentas de vidrio de diversos colo
res. La otra m anta -iquilla- se colocaba sobre los hombros a 
m anera de capa y se prendía sobre el pecho con un agujón de 
hierro adornado con W1 gran medallón circular de plata. 

Las chaquiras jnnto a pequeñas campanillas, conos y casque
tes de metal d orad o, servían para confeccionar bellos collares, 
brazaletes y tocados. Estos últimos, denominados tapahue, eran 
característicos de las mujeres pehuenches annque su uso se di
fundió con el tiempo a otras tribus. Formados por más de ocho 
mil  chaquiras de diversos colores, constituían piezas de gran 
valor estético que seguían diseños predeterminados. Cubriendo 
Ja  cabeza y la frente, caían sobre la espalda y se entrelazaban 
con el cabello, que dividido en dos partes a modo de coletas re
mataba con campanillas o cascabeles: . . .  " Cualquiera movimien
to que hagan es una sonaja, y como la tienen por bel leza se mue
ven mucho más de lo preci so." (Cruz 1969:446).5 1  

Hombres y mujeres se adornaban con grandes aros de plata 
y se pintaban la cara con tinturas de muchos colores. Apreciaban 
las prendas d e  vestir europeas, y así son frecu�ntemente descrip
tos utilizando en forma combinada un chamal con una chupa o 
casaca europea, sombrero español o pañuelo a modo d e  vincha. 

Los niños se vestían con chama] como los adultos, salvo 
cuando estaban aprendiendo a caminar. En esa etapa se prefería 
dejarlos desnudos para facilitar sus movimientos. 

Durante los primeros meses de vida eran colocados en pe
queñas cunas rígidas hechas con tablillas acolchadas con pieles 
de oveja. Sujetos a ellas por medio de nna faja, podían ser trans
portados sobre las espaldas de su madre. 

Desde pequeños gozaban de gran libertad y eran cuidados 
con verdadero afecto. No se los reprendía por su mal comporta
miento ya que al castigo " . . .  lo miran como principio para debili
tar las fuerzas, el valor y la arrogancia; y así gustan que los ni
ños hagan lo que quieran . . .  " 52 La educación hacía hincapié en la 
transmisión oral d e  las hazañas de sus antepasados y de su na
ción. "También les instruyen de sus tierras, y de la de sus ante
pasados, a fin de que no pierdan sus derechos . . .  " (Cruz 1969 :486) 

E stos d erechos se perderían, sin embargo, en forma irreme
diable nn siglo después. La campaña militar que ocupó este "de
sierto" -paradójicamente poblado por una sociedad tan rica y pe
culiar- minaría esa arrogancia y libertad. 
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.
ª Reta�ard1a: 

los primeros con el pelo suelto, desnudos de med10 cuerpo a111ba, y pintados 
hombres y Caballos de di ferentes colores, es decir, en el estado en que se ponen 
para pelear con sus Enemigos. Cada Casique y sus tropas devían ser precedi
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honor que deve hacérseles) por una partida de Caballería de Cristianos tirando 
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,
do es

pantosos giitos; un quarto de ora duraba esta especie de torneo, y 1·etirandose 
donde se hallaban sus mujeres, se mantenían formados, volviéndose a comen
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formados. En seguida comenzó el Parlamento: a este efecto havía preparado el 
Comandante de la  Frontera en la pequeña Plaza de Armas, una mesa cuyo ta
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que lo era el padre Inalican Frayle Francisco y de nacion Araucano, ocupaban 
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que los Cnstianos les acababan de hacer: Esta discusión fue muy i nteresante: 
topos ablaron por su turno, pero sin interrumpirse y sin que se mani festase en
ninguno de ellos la menor impaciencia; exponiendo .<;u opinión con una a dmira
ble consición Y tranquilidad ...  ". Esta cita ha sido extractada de VIGNATI, M. 
A.: Datos de Etnografía Pehuenche del Libertador José de San Martln.  Notas 
del Museo de la Ciudad Eva Perón, Tomo XVI, No. 57, Eva Perón (Prov. de 
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30 Acerca del tema de la ganadetía del siglo XIX, véase NARDI, R. 1981-
1982, y GIBERTI, H.: Historia rconómica dr la ganaderla argentina, Buenos Af.
res, Ediciones Solar-Hachette, 1961. 

3 t  Véase MANDRINI, R. 1984. 
ª2 DENGOA, J. ( 1985) menciona que Boroa, localizado en el Departamento 

lmpe1ial, Prnvincia de Cautín, fue un sitio iITeductible para los españoles desde 
los primeros momentos de la conquista. 

33 Para un mayor conocimiento del tema de los ingresos de los grandes ca
ciques chilenos a la pampa, consultar R. Nardi, 1982-1984. 

3• La entrega de raciones a los jefes de las tiibus fue una práctica usual a lo 
largo de esta etapa, tanto en Chile como en la ve1tiente oriental de los Andes. 

35 CASAMIQUELA, R.: El li11.aje de los Yanquetruz. La Pampa, Biblioteca 
Pampeana, Seiie Folletos, No. 21, 1973, analiza la transmisión del poder y brin
da interesante información sobre los cargos heredita1ios. R. MANDRINI ( 1986) 
hace referencia a mecanismos de herencia detectados entre losTehuelches sep
tentrionales desde mediados del siglo XVIII. 

36 MANDRINI, R., 1984. 
37 PIANA, E.: Toponimia y arqueologla del siglo XIX en La Pampa. Buenos 

Aires, EUDEBA, 1981. 
36 El misionero lazarista Salvaire es quien aporta estos interesantes datos 

En: MANDRINI, R. 1984. 
39 ZEBALLOS, E., Viaje al país de los araucanos. Ed. Hachette. Buenos 

Aires, 1960. 
•0 MUSTERS,G.: Vida entre los Patagones. Buenos Aires, Solar-Hachette 

1964, p. 314. Este viajero inglés recorrió la Patagonia acompañando a los Te: 
huelches, en el  afio 1869. Su obra es uno de los documentos más valiosos para el 
conocimiento de las tribus patagónicas del siglo XIX. 

u OLASCOAGA, M.: Estudio topográfico de La Pampa y Río Negro. Buenos 
Aires, EUDEBA, 1974. 

'2 El hallazgo se produjo fortuitamente durante la construcción de un canal 
de riego. Hecha la denuncia, la Secretana de Cultura de la provincia del Neu
quén dispuso las actividades de rescate. 

43 En realidad la orientación está determinada por el punto de la salida del 
Sol durante los meses de invierno, lo que podría indicar que el grupo residía en 
la zona durante esa época del año. 

44 A. Hajduk ha estudiado las cuentas vítreas de Caepe Malal, determinan
do que corresponden con claridad a la segunda mitad del siglo XVITI. HAJDUK, 
A.: "Lai; cuentai; vítreas del i;itio arqueoldgico Caepe Malal I" (Departamento 
Chos Mala!, Neuquén) como indicadores temporales. En: Arqueologla y Etnohis
toria de la Patagonia Septentrional. Cuadernos de Investigación, Tandil, IEHS, 
1991. En esa misma consultar HAJDUK, A. y BISET, A: Principales caracteris· 
ticas del sitio arqueológico Caepe Malal l. Informe preliminar. 
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., Véase DJSET, A. y VARELA, G. 1991. 
'6 La población criolla actual de la cuenca respeta a wandes rasgos la dis

tribución de los ascl)tamicntos indígenas. 
n Fray Pedro Angel de Espiñeira durante i:;u reconida por la zona de Gua

ñacos, en el Norte de Ncuquén en 1758, menciona 4ue los indios " ... trajeron unos 
huevos {que ellos no comen porque dicen se alimentan de porqueliza las galli
nas)." 

0 En Caepe Malal se han hallado trci:; perros de pequeño porte incluidos en 
otras tantas tumbas, sacrificados para acompañar a i:;us amos. 

49 La condición de jinetes de los Pchuenches así como la calidad de sus ca
balgadw·as, era reconocida por todos. El G1.!neral José de San Martín dice que 
" ... son excelentes jinetes, y \'Íagen (sic) con una rapidez extraordina1ia, lle\'ando 
cada uno diez o doce caballos por delante para mudar en proporción que i;e can
san, pero tan dóciles y bien onscfiados, que en medio del campo los llaman por su 
nombre y sin el ausilio del lazo loii toman con la mano para cambiar." En VIG
NATI, M.A. {op. cit.) 

��olina J.I. "Compendio de Historia Ci\'il del Reino de Chile". Libro IV, 
cap. IlI. En: Medina, J. T.: Colección d� llisf()riudores d� Chile .v dor.umrntos re· 
latiiios a la historia nacio11al, T XJ, Santiago de Chile, 1878.

'1 En Caepc Mala! se halló un pequeño cántaro antropomorfo decorado con 
cuentas de vidrio o chaquiras que representan la vestimenta de una mujer pc
huenche, sefialando un collar, tobilleras y -sobre el asa- el típico tapahue. 
Estaba incluido a modo de ofrenda en la tumba de un niño de corta edad. 62 Est.c mismo tipo de crianza tan libre es desclipto por G. Mu.-;tcrs entre los 
tehuelches del siglo XIX: "En cuanto a las criaturas, los indios las miman en todo 
sentido, les dejan que monten los mejores caballos y no los conigen por ninguna 
travesura. Siempre me sorprendió que los muchachos no i;e hicieran tercos y 
volunta1iosos al crecer a consecuencia de esa falta de represión." <Muste1-s 
1972:261). 
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CAPÍTULO III 
COND ICIONANTES HISTÓRICOS DEL ASENTAMIENTO 

HUMANO DESPUÉS DE LA OCUPACIÓN 
MILITAR DEL ESPACIO 

por Susana Bandieri* 

1. A modo de presentación

La provincia del Neuquén, con una superficie de 94.078 km2 
y una población, según los últimos registros censales, de 385.606 
habitantes, ha sido, durante las últimas décadas, la d e  mayor 
crecimiento d emográfico medio anual, superior al d el país en su 
conjunto. Sin embargo, Neuquén repite en Ja actualidad e] fenó
meno macrocefálico que afecta a Ja configuración espacial d el país 
en relación con las diferencias económicas y demográficas que 
distinguen a la región bonaerense del interior nacional. Frente a 
una zona de crecimiento vertiginoso, el Departamento Confluen
cia, que concentra la actividad administrativa, industrial y co
mercial y cuya población representa más del 60% del total pro
vincial, las regiones del interior -que totalizan 15 D epartamen
tos- mantienen esencialmente una actividad productiva 
primaria y muestran un estancamiento y, en algunos casos, dis
minución poblacional cada vez más marcada y contrastante res
pecto al vértice oriental de la provincia. Este fenómeno se ha i n
tensificado en Jos últimos años y ha contribuido a conformar un 
área en franco crecimiento frente a otra, mayor en superficie, 
pero deprimida y con serias contradicciones socioeconómicas. 

La anterior caracterización resulta sin embargo demasiado 
generalizada, por cuanto en cada uno de los espacios menciona
dos -Departamento Confluencia, resto d e  la provincia- se pre
sentan subregiones con características particulares de asenta
miento humano en función de las actividades económicas que en 
ellas predominan. Así, en el primero, es posible distinguir entre 
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l a  ciudad capital , l os centros agrícolas, las áreas de explotación 
d e  hidrocarburos y los asentamientos surgi dos en torno a l as 
obras hidroeléctricas. El i nterior, por su parte, es esencialmente 
ganadero -73% de la superficie provincial se destina a esta ac
tividad- con algunos enclaves mineros de relativa i mportancia 
y con una heterogeneidad socioeconómica muy marcada. También 
en este caso las modalidades de la actividad económica y las re
l aciones d e  producción imperantes han derivado en asentamien
tos diferenciados según se trate de subregiones d estinadas res
pectivamente a la producción bovina, ovina o caprina. Otros re
cursos naturales han dado lugar a asentami entos con 
características propias cual es el caso de la actividad forestal y 
m aderera q ue asume un perfil propio derivado de la forma de 
explotación que tiende al mal uso de un recurso renovable. Las 
zonas cuyos espacios escénicos se encuentran explotados a tra
vés del desarrollo de l a  actividad turística manifiestan también 
modal idades propias d e  asentamiento poblacional . Otro tanto 
ocurre con algunos d epartamentos que, por su ubicación central , 
se convirtieron en puntos de convergencia comercial y nudos de 
circulación i nterna d e  hombres y bienes. Quedan asi mismo áreas 
d e  evidente vacío económico y demográfico. 

El capítulo que aquí se inicia se propone analizar los facto
res condicionantes d e  tales características de la instalación hu
m ana en Neuquén con posteri oridad a la campaña militar d e  
1879, teniendo como l ínea prioritaria d e  análisis l a  evolución d e  
algunas de las actividades económicas dominantes e n  l a  región y 
l as modalidades específicas de asentamiento humano a q ue die
ron lugar, para encontrar en ellas las causales históricas que 
permitan explicar l a  problemática actual. Cabe agregar q ue el 
asentamiento humano y el desarrollo de l as actividades produc
tivas en el proceso histórico neuquino no escapan a l as condicio
nes de marginal idad que asumen la mayoría de las economías 
regionales del interior del país. 

Por cuanto interesa aclarar en forma particulari zada el pro
ceso de asentamiento poblacional en el interior provincial ,  cuya 
primera manifestación es la ocupación de l as áreas cordillerana 
y antecordillerana en una clara expresión del funcionamiento 
espacial de las primeras actividades productivas y su relación con 
el mercado d emandante -Chile-, es que se tratarán en forma 
exhaustiva las actividades económicas dominantes en el espacio 
regional en sus primeras etapas históricas -ganadería, minería 
d el oro, actividad forestal-. Por razones inherentes al grado re
l ativo de desarrollo de la investigación a la fecha, no se incluyen 
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estudios pormenorizados del resto de las actividades productivas 
posteriores en tiempo, en muchos casos determinantes de asen
tamientos poblacionales en las áreas de meseta -fruticultura, 
petróleo, hidroenergía, etc.- y del consecuente crecimiento eco
nómico y demográfico del departamento Confluencia.• 

2. Acerca del concepto de región 

Se parte entonces de ]a base que, para conocer e] origen d e  
]as d esigualdades regionales a través del proceso hi stórico, se 
vuelve imprescindible profundizar sobre las formas d e  producción 
dominantes y subordinadas de las actividades productivas prin
cipales, así como sobre el rol de] Estado y el papel desempeñado 
por los distintos agentes y grupos sociales que imprimieron una 
determinada modalidad al asentamiento cuya consecuencia es la 
actual organización territorial de la provincia. 

Sin embargo, resulta conveniente adelantar algunas preci
siones referidas al concepto de región. I niciar un estudio histó
rico sobre asentamientos humanos implica su inserción en un 
espacio territorial, parte a su vez de un espacio n acional , que 
supuestamente conforma un todo articulado que convencional
mente se d enomina región CROFMAN, 1984,42). Pero cuando se 
limita el campo d e  observación puede caerse e n  una arbitrarie
dad subjetiva difícilmente salvable si no se es plenamente cons
ciente d e  que los límites jurídicos y/o geográficos resultan siem
pre inadecuados para la cabal comprensión de los fenómenos so
cioeconómicos que se vuelven ininteligibles e n  la rigidez de un 
espacio dado porque nunca comienzan y terminan en él . Inten
tar describir el funcionamiento de una sociedad regional me
d iante su aislamiento sería caer en una falla tradicionalmente 
impuesta por las concepciones espacialistas positivistas y 
neoclásicas de referirse a la región como una unidad fija, como 
un objeto de estudio en sí mismo, con límites naturales y con 
sistencia propia., Se parte por el contrario de considerar a l a  
región como u n  sistema abierto, sólo comprensible en las rela
ciones de y con la totalidad, donde el proceso de producción y 
reproducción d e  las condiciones de funcionamiento d e l  sistema 
social reconoce agentes económicos locales -actores sociales
Y relaciones extrarregionales que participan de contextos más 
amplios. CDE JONG, 198 1 , 28). 

Para cortar con los determinantes positivistas señalados de 
considerar a la región como un ente de consistencia propia y se-
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parada de todo otro contexto -muy común por otra parte en los 
estudio s  d e  h istoria regional-, se intentará hacer referencia 
constante a las relaciones y efectos que caracterizan a l a  socie
d ad regional en su vinculación con el todo, apuntando a superar 
lo d escriptivo para a1canzar niveles de explicación de las activi
dades económicas dominantes como expresión de las relaciones 
del hombre con el espacio para tratar, como d ice Joan Eugeni 
Sánchez, de apoyam9s « • • •  en el l igamen dialéctico entre esp�cio, 
tiempo y hombre" (SANCHEZ, 198 1, 150). E sto supone pensar al 
espacio como globalizante y al asentamiento humano como resul
tante de un proceso que implica el desarrollo de las fuerzas pro
ductivas para generar excedentes y el surgimiento de relaciones 
de poder estrechamente vinculadas a la forma en que se produce 
la apropiación o aprovechamien to de los mismos. Asimismo, para 
conocer la dinámica de l as actividades productivas -en tanto eje 
d e  l as relaciones sociales d e  producción en un espacio--, se in
tentará reconstruir en el  proceso histórico la forma en que se 
d i eron en la región tales mecanismos, así como la identificación 
de los actores sociales involucrados, para comprender las formas 
d e  asentamiento que caracterizaron la organización social corres
pondiente a cada una de ellas y, en su conjunto, a todo el espacio 
regional. E sto a su v ez se reflejará en la conformación de centros 
urbanos que es el lugar d onde se visualizan y l ocalizan las rela
ciones soci ales de producción. 

Atento a las dificultades que implica la reconstrucción histó
rica de las actividades en tales términos, se centrará el esfuerzo 
en la identificación de los actores soci ales y el rol de los mismos 
en el proceso productivo, así como en las modalidades d e  comer
cialización d e  cada actividad, siguiendo el camino del bien desde 
s u  producción primaria hasta su destino final .  E sto permitirá 
i nferir formas características de organización social del espacio 
en las d i stintas etapas históricas a la vez que bajar a niveles 
empíricos l a  señalada conceptualización de región como sistema 
abierto. 

Antes d e  proceder a este análisis, en la pretensión de en
contrar el punto de p artid a  de las relaciones de causalid ad que 
permitirán explicar la mayor parte de las desigualdades que se 
manifiestan actualmente en el espacio regional, se hace necesa
rio cumplir ciertas etapas previas de aproximaciones d escripti
v.a s  d e

_
sde la perspectiva

.
espac!o-temporal, a modo de prediagnós

t1co, sm lo cual resulta imposible el estudio específico de las ac
tivid ad e s  d ominantes y sus consecuentes modalidades d e  
a sentamiento. Por ello se incluye una primera parte descriptiva 
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de los componentes estáticos del espacío y la sociedad y el marco 
histórico correspondiente al si stema internacional y nacional vi
gente al momento de producirse la ocupación militar del territo
rio, así como su organización político-administrativa y el proceso 
de apropiación inicia] de la tierra, a Jos efectos de brindar al l ec
tor e] instrumental de conocimientos básicos que le permita ac
ceder a los niveles explicativos de Ja cuestión. 

Cabe agregar que la región que nos ocupa se caracteriza 
por haber tenido pocas actividades alrededor de las cuales se  
desarrol 1ó ]a organización social. Se incluyen en este e studio  
aque11as que, en  ]as  primeras etapas históricas, fueron d omi
nantes y determinaron un especial patrón de asentamientos 
humanos, estrechamente vinculado a las estructuras de comer
cial ización vigentes :  Ja ganadería, Ja minería del oro y la acti
vidad forestal . 

En este punto, cabe acotar que resulta imposible pensar his
tóricamente al espacio patagónico como bloque uniforme y homo
géneo. Sí bien hay tendt:ncias y procesos generali zables que per
miten cierta "historia común•., también hay características espe
cíficas importantes y fácilmente identificables en cada uno de los 
subespacios que lo integran. Según se verá en el caso neuquino, 
por ejemplo, no resulta válida la conocida generaJización referida 
al  corrimiento del ganado ovino desde ]a l lanura pampeana a] 
ámbito patagónico. En este sentido, las condiciones de medite
rraneidad y aislamiento confirieron al territorio especiales carac
terísticas. La Cordillera de los Andes, por su especial accesibil i
dad, sirvió históricamente y desde las primeras etapas de ocupa
ción indígena de eje vertebrador de un espacio integrado 
socioeconómicamente con las provincias del sur chileno, que ac
tuó y sobrevivió por encima de los l ímites políticos y administra
tivos impuestos a] territorio a partir de su conquista militar. Esto 
generó en el proceso histórico neuquino cierto grado de especial i
zación regional con su propio esquema de funcionamiento e in
tercambio y una organización socio-espacial acorde que admite 
un tratamiento diferencial. 

3. Aproximaciones descriptivas espacio-temporales 

A- La descripción geográfica del espacio 

Se parte de señalar Jos aspectos más significativos que com
ponen el espacio neuquino a Jos efectos de cubrir Jos requerimien-
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tos de información básica necesaria para la comprensión del pro
ceso histórico d e  ocupación del mismo. Ahora bien, una aproxi
mación descriptiva al espacio geográfico no puede consistir en la 
mera acumulación de datos, sino que debe reflejar, corno trabajo 
de  síntesis, la idea de totalidad que implica aprehender y com
prender los fenómenos globales involucrados en una región, a la 
vez que pensar ésta como un espacio heterogéneo, di scontinuo y 
no  exactamente coincidente con sus límites naturales. Ello exige 
de por sí una tarea científica superadora de las viejas prácticas 
descriptivas de la geografía positivista y posibili sta, consistente 
en la mera acumulación de conocimientos mediante la observa
ción sistemática del objeto de estudio -librada por otra parte a 
l a  capacid ad personal del observador-, lo cual atentaba y aten
ta contra la idea de  totalidad que debe ser común a todas las 
ciencias del hombre. 

En este sentido, Neuquén cuenta con una especial ventaja. Se 
trata de la existencia de trabajos realizados en el medio que cu
bren, con una metodología adecuada, la etapa del acercamiento 
descriptivo desde la geografía a la cuestión regional y que apun
tan, en un conjunto de aproximaciones, a la síntesis buscada. 

E s  así como se ha procedido a la división física del espacio a 
través de la determinación de áreas y unidades fisiográficas CCA
PUA, 1979) corno una reunión de elementos de diagnóstico y prin
cipio de comprensión de la realidad del ámbito donde se desarro
l lan los fenómenos humanos y económicos. La gran diversidad 
fisiográfica del territorio neuquino aparece claramente manifies
ta a través de la d isminución del relieve y de las precipitaciones 
en dirección Oeste-Este y sus efectos directos sobre la cubierta 
vegetal. La conformación de un paisaje que, en ese mismo senti
do, se modifica desde estructuras orográficas complejas corno la 
Cordillera de los Andes y la Cordillera del Viento en el occidente 
Y centro, hasta la simplificación que refleja la meseta patagónica 
oriental,  necesita conocerse a los efectos de comprender ciertas 
características del asentamiento humano y de  las actividades 
económicas desarrolladas en la región (ATLAS 1982 47 ). 

Idéntica util idad presta la información refl�jada �n el mapa 
d e  uso actual del suelo (ATLAS, 1982 1 1 18- 19 )  donde se han 
del i�_itado de �a

.
ner�, 

aproximada las di stintas subregiones en 
func1on de la ut1hzac10n del recurso tierra y del cultivo o activi
d�d predo�inante. Es� �uente incluye la localización y distribu
c1on espacrnl de las act1v1dades agropecuarias en relación con los 
diferentes tipos de uso del suelo y define para Neuquén áreas de 
actividad ganadera extensiva que implican, por definición, esca-
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sa uti l ización de capitales, tecnologías y mano de obra que se 
reflejan en la baja densidad poblacional del interior de la provin
cia; y espacios agrícolas bien diferenciados que van desde la fru
ticultura intensiva de los valles orientales, hasta las formas de 
subsistencia del resto de la región. 

Se cuenta además con una determinación de áreas homogé
neas CCARDONE DE HOLLMANN, 1979) donde, sobre la base 
del espacio fisico y de la localización y distribución de las activi
dades económicas, se i ntroduce al hombre en un primer i ntento 
por incorporar a los actores sociales en función de la interrela
ción entre la localización de la población, las actividades y la in
fraestructura económica. Esta determinación de áreas homogé
neas, aunque de carácter siempre relativo, sirve para apoyar el 
ordenamiento de la información cuali-cuantitativa y la búsqueda 
de relaciones estáticas entre los distintos componentes de la re
gión <ATLAS, 1982, 185). 

Asimismo, y como manera de iniciar la aproximación expli
cativa, se trabaj ó  sobre la jerarquización de centros <RADONI
CH, 1979) como forma de acceso, a través de otro indicador está
tico, al funcionamiento del sistema regional. Con un importante 
manejo de fuentes cualitativas -informantes calificados-, en un 
i ntento por superar las dificultades para la medición de los flujos 
de bienes y servicios dentro mismo de la región y fuera de ella, y 
los límites que ofrece la información cuantitativa, Radonich tra
bajó una serie d e  variables que le permitieron la j erarquización 
de centros dentro del espacio regional (ATLAS, 1982, 79). 

El Atlas de la Provi ncia del Neuquén ( 1982), donde se han 
volcado los trabajos mencionados, es en suma una fuente indis
pensable d e  consulta para el estudio retrospectivo d e  la localiza
ción de los asentamientos humanos en relación con el desarrollo 
de las acti vidades productivas, tal cual se propone en este estu
dio, como una forma de acercamiento a las relaciones de causali
dad q ue permitan la comprensión de la mayor parte d e  los fenó
menos socioeconómicos que se manifiestan actualmente en el 
espacio regional. 

Sobre la base d e  las fuentes citadas, es factible definir den
tro del territorio provincial para la mejor organización d e  la des
cripción, una serie de zonas geoeconómicas con particularidades 
específicas según la distribución de los recursos naturales y hu
manos y, consecuentemente, de las actividades económicas (Véa
se BANDIERI, S . ,  Condicionantes .. . , 1988, 1 1  a 18). 
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B- La población 

S egún el registro censal nacional de 1980 la población de 
Neuquén era de 243.850 habitantes, esto es,  aproximadamente, 
el 0.9% d el total de la población del país. D urante las últimas 
décadas ha sido la provincia de mayor tasa d e  crecimiento medio 
anual, superior a la d el país en su conjun to (en el período 1960-
7 0  las tasas de crecimiento para Neuquén y para el país fueron, 
respectivamente, del 35% y 16%; en la década de 1970-80 del 47% 
y 18% y, entre 1980-9 1,  d el 58% y 16%). También el crecimiento 
vegetativo registró un aumento importante (28.5% entre 1960-70 
y 34% entre 1 970-80).1  

Las variaciones intercensales del total de p oblación de la 
provincia se han h echo mucho más evidentes en las cuatro últi
mas d écadas donde se visualiza un notable incremento. Asimis
mo,  la desigual di stribución demográfica que oportunamente 
m encionáramos entre el Departamento Confluencia y el resto del 
interior provincial se ha intensificado, según muestra el siguien
te cuadro: 

Población en el departamento Confl,uencia y en el resto de la 
Provincia (En porcentaj es)  

Censos 

1 9 14 
1947 
1960 
1970 
1980 
199 1 

Confluencia Resto Neuquén Total 

9 9 1  100 
29 7 1  100 
46 54 1 00 
52 48 1 00 
64 3 6  1 00 
68 32 1 00 

Fuente: Elaboración propia sobre datos ckl INDEC. 
Para 1991 la.q cifras provisionales 
fueron proporcionadas por la D.P. ck E., C. y D. 

. Desde p�n
.
ci

.
pios d e  siglo, varios factores coyunturales inci

d i eron en el m1c10 de este proceso de concentración poblacional 
por efecto de las migraciones externas e internas {llegada d el 
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ferrocarril a la zona de la confluencia de los ríos Limay y Neu
quén, cambio de la Capital al mismo punto, inicio de las obras d e  
regadío e n  el Alto Valle del río Negro, descubrimiento del petró
leo en Plaza Huincul, etc.), pero la profundidad causa] debe bus
carse --en especial para las migraciones dentro del mismo terri
torio- en elementos estructurales surgidos del estudio específi
co Y pormenorizado d e  las actividades económicas. La intención 
de esta primera aproximación a los componentes sociales del es
pacio es solamente la de describir en apretada síntesis algunos 
indicadores estáticos sobre características de la población neuqui
na ( su localización, evolución y estructura) para dar al lector un 
marco de información básica sobre el proceso demográfico hasta 
la actualidad. Para ello conviene tener presente la información 
que brindan los distintos censos históricos respecto a la localiza
ción poblacional y su distribución en los distintos departamen
tos, las variaciones históricas de su participación en el total de la 
población n euquina y la incidencia de los componentes vegetati
vos y migratorios (Véase ANGELINI y BANDIERI, Neuquén: 
polo de atracción poblacional, en CALF, 1983, p. 2 1 7  y sgtes.). 
En lo referente a componentes dinámicos de la población neuqui
na, nos remitimos al capítulo correspondiente a población que, 
por razones de organización interna de la obra, requiere su pro
pia especificidad de tratamiento. 

En el año 1895 se realizó el primer censo nacional que inclu
yó al territorio, pudiéndose observar una mayor concentración de 
pobl ación en los entonces departamentos f? y 22 correspondien
tes a la zona Noroeste (62.3%). Ya en el siguiente censo nacional 
de 19 14 --el territorio estaba entonces dividido en 12 departa
mentos- aparece Confluencia ocupando_ una quinta posición lue
go de Chos Malal, Los Lagos, Minas y Norquín, siendo evidente 
la concentración demográfica en una franja longitudinal Norte a 
Sur próxima a la Cordillera de los Andes. La posición del d epar
tamento Confluencia aumentó en el censo territorial de 1920, Y 
ya para 1 94 7 -relevamiento nacional de población que siguió al 
de 1914- llegó a representar casi el 30% del total del territorio. 
Su participación se incrementó a un 46.3% en 1960, 58.2% en 
1979 y 64% en 1980. El departamento Zapala fue paulatinamen
te ocupando un segundo lugar, en tanto que el resto de la provin
cia mostraba claros signos de estancamiento y, en algunos casos, 
vaciamiento poblacional, particularmente en la zona Noroeste Y 
en el área cordillerana. Ya desde Ja década de 1950 se perfilan 
aquellos d epartamentos que son receptores de población, expul
sores o que mantienen su propio crecimiento vegetativo. 
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Con respecto a la estructura d e  la población (composición por 
origen, sexo y edad ) cabe destacar, en cuanto al origen, la impor
tancia de los aportes migratorios extranjeros entre los años 1895 
y 1920. El primer censo regi stra un 62% de población extranjera 
d e  los cuales l a  mayoría casi absoluta proviene d e  Chile. Hacia 
194 7 el porcentaje de población extranjera ha disminuido nota
blemente (de 41% en 1920 a 14% en 1947); en 1980 la población 
extranjera de países no limítrofes representó apenas el 2% del 
total provincial, con una abultada proporción en las edades ma
yores de 65 años lo cual denota su antigüedad en la región. Su 
locali zación es más destacada en el departamento Confluencia -
en e special sector frutícola- y en los l agos y Lácar -actividad 
pecuaria y servicios turísticos-. Con respecto a los extranjeros 
d e  p aíses l i mítrofes --con mayoría chilena casi absoluta- el flu
jo y reflujo poblacional ha sido constante desde tiempos muy re
motos adquiri endo muchas veces características de "migración 
golondrina" y reflejando, a partir de la d écada del 50, un saldo 
i mportante de población que se radicó definitivamente en el te
rritorio. D e  todas maneras, resultan mucho más significativas en 
los últimos años por su inci dencia en el crecimiento vegetativo 
provincial las migraciones d esde otras regiones argentinas. Por 
ejemplo, d e  la totalidad d e  ingresantes al territorio en el período 
1975/80 (32.487 personas) ,  el 42% ( 13.645)  eran de esa proceden
cia y 5% extranjeros, mayoritariamente de nacionalidad chilena. 
Del total referido, el 46% tuvo como d estino la ciudad de Neu
quén. 

El alto índice de masculinid ad de los primeros años ( 127 
varones cada 100 mujeres en 1895 ;  121 en 1914 y 129 en 1947) 
se ha reducido por la estabilización del poblamiento demostran
do, en las últimas décadas, una mayor tendencia al arraigo de la 
población que se traduce visiblemente en el aumento vegetativo. 
El d epartamento Confluencia por encontrarse más desarrollad o  
registra un mayor equilibrio entre ambos sexos, no así aqu�llos 
que ofrecen escasas condiciones para el asentamiento famihar. 

Las actividades primarias son la ocupación mayoritaria a 
q ue s e  dedica el grueso d e  l a  población económicamente activa 
del interior rural, en tanto que en los mayores centros aglomera
dos 

.
la� actividades más sobresali entes correspond en al sector 

terciano. Cabe destacar la evidente disminución d e  la población 
rural en los últimos años y, consecuentemente el incremento d e  
l a  urbani.zación. E n  1920, por ejemplo, l a  pobÍación rural tenía 
una d ensidad mayor que la actual según se desprende de la sim
ple observación d e  l os mapas de di stribución geográfica (Cfr. 
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ATLAS, 1982, 57). El censo del año 1947 demuestra un cambio 
m anifiesto en la tendencia del asentamiento hacia los departa
mentos del Este, sin dejar de constituir una población dispersa. 
A partir de 1960 se destacan los mayores asentamientos en el 
área aludida, en un eje longitudinal que une los centros de Cen
tenario, Neuquén, Plaza Huincul, Cutral Co y Zapala. Es decir, 
que en los últimos años se ha acentuado el fenómeno de concen
tración poblacional favoreciendo el crecimiento de las ciudades 
ya existentes en el sector oriental. 

En resumen, Neuquén no tiene una distribución demográfi
ca homogénea, pudiendo distinguirse claramente áreas d e  pobla
ción concentrada que contrastan con grandes espacios relativa
mente vacíos con la presencia de pequeños centros d istantes unos 
d e  otros, baj o  un proceso de acentuado despoblamiento rural . 
D urante los últimos años, más del 25% del aporte migratorio a 
l a  ciudad capital Jo constituyeron los grupos provenientes del 
interior provincial. Será tema a tratar en los capítulos referidos 
a las actividades productivas la relación entre el vaciamiento de 
las áreas rurales y los cambios operados en el desarrollo históri
co d e  las economías regionales. 

C- El marco histórico 

4. El sistema internacional y el sistema nacional hacia la 
segunda mitad del siglo XIX 

La distribución de los asentamientos humanos y sus carac
terísticas no son otra cosa que la manifestación espacial de un 
m odelo de desarrollo vigente. De allí la necesidad de la previa 
referencia al macro nivel de análisis. 

Los inicios de la evolución histórica del Neuquén como espa
cio incorporado a aquel que se define como territorio nacional, 
previo sometimiento de sus primitivos habitantes, coincide con 
un período clave en lo que a aparición de elementos .. modemi
zantes" se refiere, acorde con la plena inserción de Argentina en 
el plano económico del capitalismo internacional. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX o, más precisa
m ente alrededor de los años 1860, se inaugura una nueva etapa 
en el desarrollo económico argentino. Dos factores, uno exógeno 
y otro endógeno, actúan para ello concurrentemente. Como pro
d ucto directo de la llamada segunda revolución industrial, el 
desarro1lo capitaJista de las potencias industrializadas alcanza 
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un p articular grado d e  madurez d ando lugar a l a  conformación 
de nuevas formas de colonialismo. La especialización manufactu
rera requería d el suministro continuo de materias primas nece
s arias a las nuevas formas de producción que superaban amplía
mente los recursos n aturales propios de las naciones d esarrol la
d a s. Se hacían n ecesarios a la vez mercados de consumo de esa 
producción manufacturada que permitieran mantener niveles 
óptimos de rentabilidad. La disponibilidad de tierras fértiles (lla
nura pampeana) y l a  conformación previa de un sector socioeco
nómico hegemónico (burguesía terrateniente), d ieron a nuestro 
país características especiales d e  adaptabil idad al sistema de l a  
d i vi sión internacional d el trabajo impuesta por l o s  países centra
l es .  E s  en este momento que Argentina se define por un modelo 
de d esarroll o  a partir de su integración a la economía mundial 
en los términos de l a  divi sión internacional d el trabajo como país 
productor de materias primas y alimentos e importador de bie
nes manufacturados de los países i ndustriales, en especial Ingla
terra en el período que nos ocupa. En forma coherente con la 
aceptación d e  Jos términos ricardianos de las .. ventajas compara
tivas» que encierra l a  d ivisión internacional del trabajo, se adop
tó el librecambio.

Además de la coyuntura internacional y de la disponibilidad 
d e  condiciones internas favorables para tal modelo d e  inserción, 
se requería de la presencia de otros factores de la producción: 
mano de obra y bienes materiales. La expansión del país h acia 
1880 en los términos aludidos contó con amb;:is a través de Ja 
incorporación d e  inmigrantes y d e  la construcción d e  una infra
estructura de transportes (ferrocarriles) acorde con el crecimien
to orientado por Ja demanda exterior. Esto permitió a los países 
centrales la canalización de excedentes d emográficos y de capital 
a aquellos periféricos con mejores posibilidades de rentabilidad. 

Paralelamente se fue consolidando la estructura de poder en 
la Argentina cuya característica más determinante seria l a  pro
pied ad de la tierra con clara tendencia latifundista. Los sectores 
a�opecuarios vinculados a la exportación poseerían el poder eco
nom1co Y a segurarían en lo político l a  perdurabilidad del modelo 
mediante la creación d e  una estructura jurídico-institucional que 
permitiera y asegurara el d esarroll o  de las actividades económi
cas, d ando respuestas efectivas a las exigencias de un si stema de 
P:?duc�ión que s e  iba consolidando e n  e l  país. El  E stado fue tam
b1en el mstrumento clave para la instauración de un orden i nter
no que asegurase el progreso material cumpl iendo un verdadero 
papel articulad or al servicio de l a  olig;rquía pecuaria :  eliminan-
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d o  obstáculos a la apropiación capitalista del suelo (Campaña al 
Desierto); garantizando las relaciones sociales de producción a 
través de un ordenamiento jurídico;  proveyendo factores de la 
producción como bienes cuasi-libres (tierras fiscales); fomentan
do la inmigración como forma de incorporar mano de obra asala
riada y favoreciend o  la inversión extranjera para dar al país los 
bienes de capital necesarios para la expansión agropecuaria. 

E l  modelo adoptado se mostró sólido, estable y con suficien
tes garantías de progreso, se  implantó con intensidad y aceleró 
tendencias socioeconómicas presentes en el país antes de la lla
mada etapa de la organización nacional. Se afirmó una fisono
mía que h acia 1880 aparecía consolidada y que se mantendría 
con esas característi cas hasta la Primera Guerra Mundial, lo
grando perdurar incluso con ligeras variantes hasta la gran cri
sis económica internacional de los años 1929-30. Pero el rápido 
crecimiento, cuantitativamente verificable, en las condiciones del 
capitalismo dependiente, generó serios desequilibrios estructura
les en l a  conformación espacial del país, provocando el afianza
miento cada vez mayor de aquellas regiones privilegiadas, vincu
ladas con el mercado internacional por sus especiales condicio
nes productivas (pampa húmeda). El acelerado incremento 
demográfico se concentró en aquellos pocos centros urbanos que 
servían especialmente a este modelo de desarrollo -particular
mente la  ciudad-puerto de Buenos Aires- hacia los cuales con
fluía el excedente económico del modelo de acumulación determi
nante de tal sistema espacial. Todo ello se reforzó con las dificul
tades de acceso a la tierra por parte de los contingentes 
inmigratorios  que pasaron a incrementar los sectores urbanos 
conformando también una nueva realidad social. Salvo algunas 
zonas del interior, especialmente favorecidas por la vinculación 
de sus economías con el mercado interno como Mendoza y Tucu
m án,  el resto del país se incorporó al modelo agroexportador a 
través del trazado radial de la red de transportes, con distintos 
grados de estancamiento y marginalidad. 

5. Rol del Estado y mecanismos de dominación

E sta expansión de la Argentina en el marco del capitalismo 
dependiente que veníamos describiendo, tuvo una directa rela
ción con el crecimiento d el poder estatal en el mismo período 
como necesaria instancia articuladora de la sociedad civil. Esto 
se vincula con la necesidad de conformación de un sistema de 
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dominación estable que permitiese imponer el orden y asegurar 
el progreso de los sectores hegemónicos con la preservación del 
s istema. 

El nuevo gobierno nacional surgido después de Pavón ( 1862) 
aseguraba condiciones propicias para la institucionalización del 
poder estatal que se iría consolidando en las décadas siguientes 
con alcances nacionales y con la responsabilidad prioritaria de 
i mponer un orden coherente con las necesidades de acumulación 
del sistema. Esta presencia articuladora del nuevo Estado nacio
nal asumiría, además de formas coercitivas militares para el con
trol territorial , otras modalidades que asegurasen el consenso de 
aquellos sectores con pretensiones hegemónicas para así legiti
mar. por medios materiales e ideológicos, el sistema de domina
ción establecido.2 

Las sucesivas "Camparias al Desierto" fueron un claro ejem
plo del rol coercitivo del Estado argentino en este proceso de afa
nosa búsqueda del orden para asegurar el progreso a través de 
la utilización de su más potente instrumento de control territo
rial, el Ejército Nacional recientemente institucionalizado. De 
esta forma se pretendía poner punto final al problema indígena 
Y ganar definitivamente el control de extensos territorios aún no
sometidos a la soberanía nacional y, por sobre todo, incorporar
los definitivamente al sistema productivo. Luego del sometimien
to, comenzarían a funcionar otros mecanismos complementarios 
con la finalidad de afirmar y consolidar el sistema de dominación 
impuesto. 

Cabe destacar aquí la fuerte connotación ideológica que la
utilización del mismo término "desierto" encierra en la concep
ción de los sectores dominantes que llevaron a cabo las campa
ñas militares de sometimiento indígena. Tal vocablo se utiliza
con un sentido eminentemente social más que físico y se lo trans
forma en sinónimo de barbarie 0 lo que es lo mismo vacío ·de
civilización.3 

' ' 

6. La ocupación militar del espacio 
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"Dios nos ha hecho nacer en los campos y estos son 
n uestro� :  los blancos nacieron del otro lado del Agua 
Grande y vinieron después a éstos que no eran de ellos,
a robarnos los animales y a busc¡r plata en las monta
ñas. Esto dijeron nuestros padres y nos recomendaron 
q ue nunca olvidáramos que los ladrones son los cristia-
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nos y no sus hijos . Si es cierto que nos dan raciones, és
tas son sólo un pago muy reducido de lo mucho que nos 
van quitando; ahora ni eso quieren damos y como se con
cluyen los animales silvestres, esperan que perezcamos 
de hambre. El hombre de los campos es demasiado pa
ciente y el cristiano demasiado orgulloso. Nosotros somos 
los dueños y ellos los intrusos. Es cierto que prometimos 
no robar y ser amigos, pero con la condición de que fué
ramos hermanos [ . . . ] Pero ya es tiempo de que cesen de 
burlarse de nosotros, todas sus promesas son mentiras. 
Los huesos de nuestros amigos, de nuestros capitanes, 
asesinados por los huincas, blanquean en el camino a 
Choele Choel y piden venganza, y no los enterremos por
que debemos siempre tenerlos presente para no olvidar 
la falsía de los soldados ...  " 

(palabras del Cacique Sayhueque en 1876 a Francis
co P . Moreno y que éste recuerda en sus "Reminiscen
cias"). 

Ya en el Siglo XIX, al tomar forma concreta la inserción de
la Argentina en el mercado internacional como país productor de
bienes primarios, basada su economía en la ganadería extensiva
Y conformada la estancia como rmidad productiva capitalista, la
hacienda cimarrona -bien común de la nación indígena, base de
su organización socioeconómica y producto fundamental del se
cular intercambio con Chile- comenzó a escasear y aún a des
aparecer. Esto llevó a los grupos indígenas a la práctica del ma
lón y lesionó en forma directa los intereses de los fuertes ganade
ros bonaerenses en tanto sector dominante en el modelo de
desarrollo vigente.4 

Extender y consolidar definitivamente la móvil frontera in
terior del país se convirtió entonces en la preocupación esencial
de los distintos gobiernos y en objeto de políticas diversas duran
te toda la primera parte del siglo XIX. Una serie de conflictos
internos a los que se sumó la guerra con el Paraguay habían
demorado y aún paralizado el avance de la frontera con el indio
pero la permanente amenaza sobre el sector productivo más fuer: 
te del país, vinculado al comercio internacional, llevó a concre
ciones más definitivas subsidiadas por ese mismo sector.t> Así se
efectuaron en pocos años una serie de etapas, desde la defensiva
dirigida por Adolfo Alsina, Ministro de Guerra de Avellaneda en1876, hasta el avance ofensivo sobre el río Negro llevado a �bo
por su sucesor Julio A. Roca en 1879. Sucesivas campañas poste-
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largo d e  l a  cordillera neuquina. Las acciones militares finales, 
hacia 1885, consiguieron Ja rendici ón de Jos últimos caciques 
como Sayhueque, el otrora soberano del "país de las manzanas" 
con cuyas palabras iniciáramos este apartado. 

En 1895 se creó Ja División de los Andes con asi ento en Ge
n eral Roca, Territorio de Río Negro, bajo el mando del Gral. 
Enrique Godoy, quien consideró conveniente para asegurar la 
línea d e  defensa desplegar fuerzas militares frente a la cordille
ra, en lo  que parece ser una nueva concepción de la consolidación 
de Ja frontera por cuanto se dispone la creación de pueblos. Tal 
es el caso d e  Las Lajas ( 1896) y, más adelante, San Martín de Jos
Andes ( 1898 )  cuando Godoy fuera reemplazado por Rudecindo 
Roca. 

A medida que las tribus fueron en algunos casos d esalojadas 
o mayoritariamente exterminadas o sometidas por el ejército, o
por l a  viruela -arma de l a  "civilización" tanto o más letal que el 
Rémington-, se fue produciendo una nueva modalidad d e  ocu
pación del espacio neuquino cuya primera parte esencial sería l a  
apropiación de la tierra de l as sociedades indígenas por parte del 
Estado. De esta manera, al desposeer a estas comunidades de sus 
condici ones naturales d e  prod ucción y transferirlas a nuevos 
dueños, se asentaron l as bases de una formación social diferente. 

La nueva frontera se fue afirmando con Ja presencia d el "for
tín" como elemento espacial característico. 12  Estos primeros asen
tamientos militares, creados con fines d efensivos, estuvieron pre
sentes como elementos de control del espacio n euqui no hasta fi
nes d e  siglo. Se trataba d e  simples asentamientos humanos sin 
base económica consistente que al retirarse de la región provoca
ron, en muchos casos, el cambio de residencia d e  la población
re�anente. Así desaparecieron ,  por ejemplo, Ñorquín y Codihue,
mientras que otros como Valle  d e  las Damas Huarenchenque,
Cuneo o Campana Mahuida, no llegaron nunc� a nuclear pobla
ción estable. Aquellos ubicados en lugares estratégicos, antes
habitad�� por indígenas por su situación geográfica privilegiada
en relac1on con la disponibilidad de los recursos más abundan
tes, agua Y tierra, se fueron rodeando d e  precarios caseríos que 
l ograron perdurar transformándose, con el tiempo, en pueblos. 
Tal es el caso por ejemplo, de Junín de los Andes ( 1883) ,  Chos
Malal 0887), Las Lajas ( 1897 ) y San Martín d e  los Andes ( 1898).
<RAONE, 1969). 

A e sta primera definición del espacio neuquino que venimos 
describiendo, Y que tiene por principal característica la expropi a
ción y desafectación d e  l os recursos n aturales a las poblaciones 
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i ndígenas, le seguiría la conformación de un marco político e ins
titucional que asegurase el desenvolvimiento de la nueva forma 
de organización de la producción. 

7. La o rganización político-administrativa

Se ha señalado que el dominio de los territorios fronterizos 
del Sur d el país tuvo una legitimación de clara connotación ideo
lógica a través de la expli citada necesidad de superar "la barba
rie" para asegurar "la civilización y el progreso". Pero tuvo ade
más, esencialmente, un objetivo práctico que devino de intereses 
concretos de los sectores socioeconómicos dominantes seriamente 
afectados por los malones indios y el permanente fluir de sus 
haciendas a Chile. Este objetivo se vio asimismo fortalecido ha
cia 1880 por la expansión ·económica del país que, hasta ese mo
mento predominantemente pecuaria, exigía la incorporación de 
nuevas tierras que aliviaran la presión pastoril sobre las llanu
ras bonaerenses, a la vez que permitieran el incremento de los 
volúmenes de producción para una correcta respuesta a la de
manda europea de lanas y cames. 13  El problema de la frontera 
interna se había convertido en la principal traba a la expansión 
de estos sectores, vinculados comercial y financi eramente a las 
principales potencias económicas del momento, particularmente 
Inglaterra, que marcaban el perfil de la inserción argentina en el 
sistema mundial cuando todavía las economías europeas no po-
dían subsidiar la producción primaria. . 

A todo ello se sumó el fortalecimiento del Estado argentmo Y
su presencia instrumental al servicio de tal inserción. En este 
sentido, su primera intervención fue la ya analizada conquista 
coercitiva de las nuevas tierras, a lo cual se agregó, como instan
cia inmediatamente posterior, la organización administrativa qu� 
consolidó y aseguró la dominación mi litar. De esta manera e 
Estado pretendía, en otro objetivo primordial, afirmar su sobera
nía en una extensa parte del territorio nacional históricamen�e
cuestionada y objeto de las pretensiones expansionistas del pa�s
vecino interesado en expandir su base económica, provisíona -
mente postergadas hacia 1879 por la  participación chilena en la 
Guerra del Pacífico. 14  

Pronto se puso en marcha una política de estructuración in
terna de los Uamados Territorios Nacionales procediéndose a �u 
organización administrativa. Cabe destacar la perdurabili��� � 
esta forma jurídica -Territorios Nacionales- que perm1t1o a 
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E stado el control total en materia de deci siones políticas hasta 
m ediados de la década de 1950 cuando éstos se convirtieron en 
provincias. Esta p articularidad, cuya característica fundamental 
fue la falta total de autonomía -muy distinta por otra parte a la 
conformación de las antiguas provincias del país-, impidió en la 
práctica durante muchos años la consol idación de sectores hege
m ón i cos locales con suficiente fuerza como para presentar una 
oposición coherente a los mecanismos de dominación impuestos 
d esde el poder central. 

Los Territorio s  Nacionales -organizados admini strativa-
m en te por la Ley 1532 del 16 de octubre de 1884-15 aparecen 
así como simples divisiones admini strativas carentes de autono
mía, con una legislación unificada para todos ellos con total des
conocimiento de sus singularidades específicas y con una vigen
cia de setenta años que afirma la dependencia del poder central. 
El Poder Ejecutivo Nacional designaba a los funcionarios -aun 
el más pequeño de Jos cargos administrativ?s-, rec�udaba las
rentas y fijaba los impuestos. Desde el manejo de la t1erra públi
ca hasta las l icitaciones para el servicio de Correos se hacían en 
la Capital Federal. Los Gobernadores eran simples delegad os del 
poder central, con autoridad muy limitada y exiguo presupuesto 
para hacer frente a los gastos administrativos. La falta de repre
sentatividad en el Congreso Nacional y la perdurabilidad de la 
Ley 1532, hicieron de estos territorios entidades marginales to
talmente híbridas. Ello se agravó con el incumplimiento de las 
propias disposiciones de la l ey en lo referente a la conformación 
de Legislaturas y a la provincialización de los Territorios cuando 
superasen determinado número de habitantes. La negación de los 
derechos políticos a sus habitantes -en tanto las únicas eleccio
nes populares previstas eran las de Jueces de Paz y Concejos 
Municipales- era una muestra más del fuerte control ejercido 
por el Estado Nacional. 

. 
E

_
n el transcurso de la larga vigencia de la Ley 1532, el Te

rntono del Neuquén sufrió una serie de modificaciones en su
división política interna y en la localización de su Capital. Las 
primeras sólo atribuibles al simple criterio de afianzar Ja defen
sa Y seguridad y sin relación alguna con el proceso de poblamien
to _Y puesta en valor de los recursos naturales .16 Los sucesivos
as1ent_9s de !ª Capital del territorio -Codihue, Campana Mahui
da Y Norqum- fueron, por su parte, desechados por su primer 
gobe�ador, Cnel. Manuel José Olascoaga, por falta de garantías 
sufic1en�s pa

.
ra la  radicación de población y el aprovechamiento 

productivo. Finalmente, la sede definitiva del gobierno sería el 
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asiento del antiguo Fuerte IV División, en Chos Malal, designa
da Capital por Decreto del Poder Ejecutivo Nacional del 14 de 
mayo de 1888. 

La llegada del ferrocarril a la Estación Neuquén, en el vérti
ce oriental del Territorio, en la confluencia de los ríos Limay y 
Neuquén, fue el elemento más determinante del traslado de la 
Capital hacia este punto en el ano 1904. En el camino quedaron 
otros proyectos de cambio, tal vez el más significativo fuera el 
del Gobernador Alsina ( 1902-1903) que propició su ubicación en 
la localidad de Las Lajas por considerarlo el punto más equidis
tante del resto de los centros poblados del Territorio.17 

S. La a propiación inicial de la tierra 

Como se ha señalado anteriormente, uno de los objetivos no 
explicitados de la ocupación del territorio patagónico por expedi
ciones militares se vincula a la necesi dad de volcar a nuevas tie
rras la ganadería excedente en las viejas zonas ocupadas. 

Hacia la segunda mitad del siglo XIX el ganado vacuno apa
recía en franco retroceso a partir de la baja internacional de los 
precios pecuarios, en especial del cuero, único producto vacuno 
que se colocaba en esos momentos en el mercado de ultramar. 
Fuera del consumo interno, el resto se restringía a la demanda 
de saladeros y a la exportación de animales en pie a los países 
limítrofes casi siempre con igual destino lo cual no exigía espe
ciales controles de calidad. Sin embargo, el ganado vacuno siguió 
manteniendo hasta fines de siglo el favor de los terratenientes 
argentinos que se las ingeniaron para responder a las sucesivas 
demandas internacionales (lana, carne ovina congelada, cereales) 
sin sacrificar sus preferencias <los sistemas de mediería y arren
damiento así lo demuestran), e iniciaron un gradual proceso de 
refinamiento de razas estimulado por las nuevas posibilidades 
ofrecidas por la industria frigorífica. La incorporación del siste
m a  del enfriado a comienzos del siglo actual los recompensaría 
ampliamente. 

La baja internacional de precios que mencionamos exigía 
incrementar la producción para mantener los niveles de ganan
cia. Pero, hacia la década de 1870, los territorios viejos se encon
traban ya sobrepastoreados por vacunos y ovinos con una carga 
mayor que la  que su receptividad natural admitía, 18 por ello la
necesidad de canalización del excedente ganadero a nuevas tie
rras marginales. En este sentido, como es sabido, el vacuno por 
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su rusticidad se adelantó al ovino en los sucesivos desplazamien
tos de la frontera ganad,era a las nuevas tierras ganadas al in?i.o 
< GIBERTI 1970 173). Estas debían asegurar una ínfima moVlh
zación de �tros factores productivos (capital y trabajo) garan

_
ti

zando de esa manera la rentabilidad a las tierras de superior 
cal idad .  Ello sólo podía lograrse con una explotación extensiva 
de los nuevos territorios bajo el control de los viejos ,hacendados
del país, con mínimos costos de producción (CORTES CONDE, 
1980, 343 ). 

Con respecto al ovino, la etapa de predominio lanar iniciada 
en el país alrededor de 1850 y favorecid a  por el incremento del 
precio internacional del producto había provocado un aparente 
desplazami ento del vacuno d e  su lugar de preeminencia en la 
producción ganadera argentina CGIBERTI, 1970, 154 ). El surgi
miento de la industria frigorífica y la utilización d el si stem� del 
congelado hacia 1880 valorizaron la carne ovina y produJeron 
una reorientación producti va en la búsqueda de razas de mejores
aptitudes carniceras. El proceso de "desmerinizacion" así inicia
do cundió rápidamente en las tierras del Sur bonaerense cuyos 
c?mpos húmedos, bajos y más cercano s  a los frigoríficos, admi
tian animales más exigentes en la al imentación (ibídem, 17 1) .  
Esto provocó el  desplazamiento del ovino de raza Merino hacia 
ti erras marginales d e  los territorios patagónicos con condiciones 
aptas para la producción de l ana.

La necesidad de incorporación d e  suelos menos favorecidos 
P�r� la mencionada expansión de la ganadería extensiva en sus
�hstmtos rubros, más la inversión especulativa en tierras -muy
importante en esos años-, son el macro nivel d e  análisis en el 
que debe necesariamente inscribirse el modelo de expansión te
r�to�al sin poblamiento que caracterizó l a  ocupación de los te
rntonos patagónicos. El agente d e  ocupación, si lo hubo, fue el
ganado Y no el hombre y esto d aría características especiales al
proceso de poblamiento de l a  región. 

Una vez producido el ordenamiento jurídico descripto en el
apartado anterior, se garantizaron l as condiciones de seguridad
necesarias para la implantación d e  una nueva realidad socioeco
nó�ica acorde con la incorporación productiva de lns tierras con
qms�das al nuevo modo de producción. Ello implicó un rotundo
camb10 en la modalidad indf gen a d e  ocupación del suelo, profun
d amente modificada por la imposición de l a  propiedad privada 
de l os medios d e  producción. En este sentido se profundizó en los
territorios patagónicos la con solidación del l atifundio, forma ca
racterística de l a  apropiación d e  la tierra pública desde los pri-
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meros avances d e  l a  frontera -allá por l as décadas de 1 820-30-
Y base d e  poder d e  l a  oligarquía terrateniente argentina. 

Si bien. a j uzgar por el texto d e  las normas jurídi cas sobre 
formas d e  adjudicación d e  l a  tierra pública en los Territorio s  
Nacionales y por e l  discurso político d e  l o s  hombres públicos d e  
l a  época, puede desprenderse una intención -al menos en teo
ría- de ocupar con pobl ación los nuevos territorios como forma 
de asegurar l a  frontera;19 en la práctica, las distintas modalida
d es de apropiación de la tierra no hicieron más que afianzar las 
viejas tendencias latifundistas ,  lo cual a su vez se inscribe en la 
aludida necesidad de expandir la frontera ganadera con vocación 
extensiva por parte de los sectores hegemónicos. 

Retomando el tema del rol del Estado en todo este proceso, 
se del}erán tener en cuenta las distintas modalidades de apro
piación privada de las nuevas tierras a partir de su incorpora
ción al d ominio fi scal . Por una parte, el Estado debió cumplir el 
compromis o  adquirid o  con los sectores que financiaron la campa
ña (Ley del Empréstito) a la vez que recompensar a los miem
bros d el Ejército Nacional que la l levaron a cabo (Ley de Premios 
Militares). Por otra parte, los nuevos territorios d ebían asegurar 
un nivel d e  rentabilidad adecuado para cubrir los  gastos del Es
tado en el financiamiento d e  l a  administración y la defensa y, 
para ello, la v enta d e  la tierra pública fue el recurso fi scal por 
excelencia. Todas estas modalid ades se hicieron presentes en los 
Territorio s  Nacionales del Sur y, por ende, en Neuquén. 

Por cuanto las normas legislativas son comunes a toda la 
región, comenzaremos por describir el proceso general en la Pa
tagonia para luego anali zar los resultados de su aplicación en 
Neuquén. 

La Ley 947 del 5 de octubre d e  1878 (Ley del Empréstito) 
disponía que el gasto que d emandase el establecimiento de la lí
nea de frontera sobre la margen i zquierda de l os ríos Negro Y 
Neuquén, previo sometimiento del indígena, se imputaría al pro
ducido de las tierras n acionales que se conquistasen.20 Sobre esta 
base lanzó el Estado una suscripción pública para financiar la 
expedición militar por un monto e stimado de 1.600.000 pesos 
fuertes. A ese efecto se pondrían a la venta 4.000 títulos sobre 
las tierras conqui stadas por un valor de 400 pesos cada uno. 
Cada título otorgaba d erecho a una extensión de una legua kilo
métrica cuadr�da (2.500 ha) siendo la suscripción mínima d e  
cuatro títulos. Estos serían emitidos nominalmente o al portador, 
a opción de los suscriptores, y pagaderos en cuotas de 100 pesos 
fuertes cada tres meses. Producirían a los suscriptores un 6% d e  

1 3 1  

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



h ta su amortización me-renta anual abonada por semestres as . D di ante l a  entrega en propiedad de lotes de tierra. 
1
e esta 

.
mane-

h · · ron as pnmerasra, a un precio de 3 7  centavos la ha, se JCl � . . 1 adjudicaciones de tierras públicas en los Terr.ito:ios �aciona es
por un total de 8.548.8 1 7 ha entre 391 benefic�anos, aun c_uando
fueran compradores por otras leyes. La mayon� de. estas tierras,
a elección del suscriptor, se ubicaron en el Territono de La Pam-
pa (7 .832.227 ha).21 _ 

La adjudicación de tierras a los participantes ei: la c��pana 
se establecip por Ley 1. 628 de 1885 (Ley de Premios Mihtar;s) 
cuyo fin era premiar con tierras públicas a aquellos que habian 
contribuido a su conquista. Las mismas se ent�egaban en bono�al
portador -l a  mayoría de los cuales fueron ced1dos a terceros- a 
un precio muy bajo (aproximadamente 20 centavos la ha): Muchos 
cesionarios reunieron así una extensión considerable de tierras en 
bonos cuya ubicación era elegida y solicitada al E stado. Estas e':
tensiones se ubicaron en los territorios del Sur entre 545 adqw
rentes con una superficie total de 4.750.74 1  ha, más del 50% en el
Territorio de Río Negro. Si se tiene en cuenta que el total de favo
recidos por la Ley de Premios Militares fue de alrededor de 6.000,

b . 1 , 23 es o V10 e proceso de  acaparamiento que genero. 
A pesar de la libertad de elección que se otorgó a los benefi

ciarios de una y otra norma legal , el gobierno priorizó de hecho a 
los suscriptores del empréstito por sobre los premiados por sus 
servicios militares. Desde antes de la emisión de los títulos a 
éstos últimos ( 1891) ,  venían distribuyéndose tierras en calid?d 
de amortización del empréstito prácticamente desde el año mis-
1?º. de emisión de la Ley ( 1878). Para fines de siglo (1898), estas 
ultimas habían sido repartidas casi en su totalidad ubicándose 
en las mejores zonas ganadas al indio (Oeste de la Provincia de 
Buenos Aires-Este del Territorio de La Pampa). Por su parte, en 
1892, se había intentado reducir al Territorio Nacional del Chu
bll:t. el ámbito de  ubicación de tierras otorgad as por servicios
mihtares. Por reclamos reiterados de los beneficiarios directos se 
p�rmitió también la elección de superficies en los territorios de
R10 Negro, Neuquén y La Pampa, manteniendo la exclusividad
de Chubut para los compradores de bonos o cesionarios. En 1 894, 
esta última limitación se volvió a ampliar a los territorios de
Chubut, Santa Cruz y Río Negro. Nótese las modificaciones so
bre la marcha con que el Estado respondía a los diferentes inte
rese� con absoluta ausencia de criterio colonizador, pero con
mamfies�a intención de proteger siempre, en primer término, a
los suscnptores de títulos.24 
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Otra vía d e  apropiación de tierras en los Territorios Nacionales fu e ron las concesiones en arrendamiento y ventas en re
mates pú�lícos efectuadas por una serie de leyes y decretos. 

La pnmera de estas normas d e  carácter general que debe
mos considerar por su especial peso en la adjudicación de tierras
públicas en la Patagonia, es la Ley 8 1 7  de 1876 (considerada la
"Ley de Colonización" por excelencia)  y su posterior modificación
por Ley 2875 del 2 1  d e  noviembre de 189 1.

La Ley 8 1 7  en la  parte que se refiere a colonización conside
ró dos medios de hacerla: por el Estado y, subsidiariamente, por 
compañías o empresas de colonización. A los fines de la coloniza
ción por el Estado, d ebieron trazarse en los Territorios Naciona
les secciones de 40.000 ha, subdivididas en lotes para fundación 
de pueblos. Si bien se crearon algunos pueblos y colonias agríco
las en función d e  esta ley, no se siguieron las subdivisiones orde
nadas, ni en la forma ni en la magnitud necesarias.25 En las dis
posiciones del  art. 104 de la ley, aplicable a "los territorios 
nacionales que no están medidos y dados a la  colonización", se 
establecía como condiciones a las empresas colonizadoras, cuyas 
áreas cedidas no podían exceder d e  dos secciones, que en el tér
mino d e  4 años debían introducir un mínimo de 250 familias 
debiendo donar o vender a cada una de ellas por lo menos 50 ha, 
construyendo además edificios para administración y acopio de 
víveres y útiles necesarios. Mientras que la colonización estatal 
cubrió sólo un 8% de la superfici e  total que se dispuso por esta 
ley,  la colonización subsidiaria absorbió el 92% de las tierras que 
resultaron destinadas a este efecto. De estos últimos, ninguno de 
los 88 concesionarios de un total de 5.248. 792 ha había cumplido 
hacia 1928 con las obligaciones estipuladas.26 • En el año 1 8 9 1  se dictó la ya citada Ley 2875 Olamada pm
torescamente "Ley de Liquidación") por la cual se eximía a los 
concesionarios de la obligación de colonizar si devolvían 1� cu�r
ta parte de las tierras retenidas si estaban en los Terntonos 
Nacionales del Sur (o la mitad en los Territorios del Norte), que
dándose con el resto en d onación o pago de "1.500 nacionales por 
cada 2.500 ha". Para ambos caso� se fijaba la obligación de intro
ducir un determinado capital "en una industria y construir u:ia 
casa por cada 10.000 ha". La única "industria" que los concesio
narios introdujeron fue la pastoril, vale decir que todas las tie
rras se convirtieron en estancias. Al finalizar el año 1928, la 
mayoría de los concesionarios por ambas leyes estaban aún suje
tos a multas por falta de cumplimiento en sus obligaciones, la 
mayoría incobrables por prescriptas.27
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Las leyes mencionadas, aunque teóricamente fijaban bue?os 

principios de colonización, como en el ca�o
_
d e  la 8 17 ,  al no evitar 

l a  especulación y el acaparamiento no hicieron o�ra cosa q�e fa

cilitar la apropiación privada de grandes extensiones de tierras 

en el Sur del país. . 
Con posterioridad se aplicaría l a  Ley 1 .265 del 3 de nov1

_
e�-

bre d e  1 882, por la cual se procedería a l a  venta en re�ate J?'ll:bh

co de tierras fiscales a $ 500 l a  legua, con una extens1on �mu�a 

de 2.500 ha y máxima de 40.000 (4 lotes de 1 0.000) con obhgac10-

nes de poblar e invertir un capital mínimo. Las letras firmadas 

debían abonarse anualmente y los certificados de posesión tenían

carácter de intransferibles. Tampoco esta ley se cumplió en la

práctica " . . . y parece que dio origen a la industria de .. poblad�

res .. , vale decir de personas encargadas de simular el cumph

miento de la ley".28 Las ventas totales en remate público alcanza
ron por esta ley a 5.95 1.876 ha distribuidas de manera muy des-

i gual entre los di stintos territorios patagónicos. . 
Por el desconocimiento total de l as posibilidades productivas 

de l as tierras que se lanzaron a l a  venta se generaron innumera
bles reclamos. Tratando de subsanar deficiencias en la aplicación
de las leyes anteriores se sancionó en 1903 la Ley 4. 167,  regla
mentada en tres oportunidades ( 1903, 1905 y 1906) ,  indicando la
exploración, mensura previa y s ubdivisión de los terrenos con 
criterio fundamentad o en l a  productividad de cad a zona. Sin
embargo, su aplicación sirvió fundamentalmente para facilitar
que antiguos propietarios aprovechasen para anexar más terre
nos a los que ya tenían en posesión.

�n resumen, además de las leyes generales ya mencionadas,
se dictar�n para el tema 5 1  leyes especiales y 7 decretos con el 
fin de adJudicar tierras,  en general como premios o donacion.�s.
Se formaron grandes fortunas pero no se fomentó la ocupac1on
real d e  los territorios patagónicos con colonos o poblador alguno.
N ° hay duda s�bre el afianzamiento de la gran propiedad , en 
tanto que el numero de adquirentes d e  tierras por todas estas 
leyes fue de 1 .826 beneficiarios; pero como muchos de ellos eran 
a su vez concesionarios de más de una norma legal la cantidad
anotada se reduce notablemente.

· 

E� el caso neuquino, l a  Ley del Empréstito por la cual se
amort1zar_�m las suscripciones de títulos públicos que financi aron 
l a  ca�pana �e 1879 y l a  Ley de Premios Militares que recom
penso con adJudicaciones de tierras a los participantes en la mis
�ª· .1:º ap�recen como los signos más claros del proceso de apro
piac1on pnvada de las tierras. Según la memoria oficial de 1928,
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que hemos pri orizado p ara el m anejo d e  cifras a este respecto, 
fueron 1 15.030 ha y 1 14.570 h a ,  respectivamente, las superficies 
adjud icadas en Neuquén en virtud d e  las citadas n ormas legales 
C 0 . 15% y 1 . 1 8% de la superficie total ). Las cifras no son de ningu
na manera significativas si tenemos p resente la cantidad total 
d e  tierras reparti d as en los  Territorio s  Nacionales a raíz d el 
empréstito (8 .548.8 1 7  h a )  y en virtud de l a  Ley de Premio s  Mili
tares ( 4. 750. 7 4 1 ha). E sto se explica en función de la libertad de 
elección que se otorgó a los beneficiarios de una y otra norma 
l egal, donde el E stad o  priorizó a los suscriptores por sobre los 
premiados por sus servicios militares. Indudablemente, si de ele
gir se trataba, no se elegía prioritariamente al territorio neuqui
no p or las razones que más adelante se intentará explicar. 

La otra modalidad de adj udicación origin a ria de las  nuevas 
tierras ocupadas fue, como vimos, la venta a través de remate 
público. En este sentid o  nos interesa recalcar para Neuquén l as 
efectuadas por l a  Ley 1.265 del 3 de n oviembre d e  1882 en frm
ción de la cual se reali zó el primer remate de tierras públicas en 
el año 1885. Previo a ello se efectuaron los trabajos de mensura, 
subdivisión y levantamiento topográfico del territorio tarea q ue, 
a partir de 1 880, estuvo a cargo de la recientemente creada Ofi
cina Central d e  Tierras y Colonias en la Capital Federal. E sta 
primera etapa se cumplió entre ese mismo año -fecha d el De
creto en que se di spuso la expl oración d el territorio-29 hasta 
1884 en que se dio por concluida la primera mensura. Así se re
solvió, un año m ás tarde, la venta en remate público de 1 1  sec
ciones de tierras ( 1.300.000 ha) destinadas al pastoreo, con arre
glo a lo dispuesto por la mencionada Ley 1 . 265 de 1:;s2. Sucesi
vas demoras d erivadas de errores de mensura, que obligaron a 
rectificaciones a partir de 1886, hicieron que la primera entrega 
se efectivizara a comienzos de ese año -secciones I, !! y 111  que 
conforman el vérti ce de la confluencia de los ríos Limay y Neu
quén- y concluyera hacia 1889 en las 1 1  secciones rematadas 
Clas seis primeras componen el Departamento C onfluencia y las 
cinco restantes abarcan buena parte de los Departamentos d e  
Picún Leufú y Zapala,  contiguos a l  primero). Sólo los comprado
res de 100 de los 363 lotes rematados se presentaron a recibirlos, 
situación que se mantuvo hacia fines de siglo donde, según infor
mes de los inspectores de tierras, sólo el 5% de los compradores 
había tomado efectiva posesión de las mismas.3° Cabe agregar 
aquí el total desconocimiento d e  las tierras rematadas d ad o  que 
l as 1 1  secciones aludidas, destinadas al pastoreo según dice el 
decreto respectivo, e stán entre las de menor receptividad gana-
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dera del territorio (zona Confluencia), en un sector árido e im
productivo en lo que a uso agrario del suelo se refiere, con la soJa 
excepción de los valles inferiores d e  los ríos Lima!' Y_ Neuquen 
(donde se dio más tarde la fruticultura intensiva baJO riego). _U?� 
vez conocidas por los beneficiarios del remate las reales pos1b1h
dades ganaderas de los lotes que adquirieron se generaron diver
sos reclamos y solicitudes de cambio por mejores tierras en los 
valles cordilleranos. Además, l os rediligenciamientos de mens�
ra dilataron hasta 1890 las entregas e impidieron el cobro efecti
vo de las letras firmadas por los adquirentes en oportunidad de 
la compra. Desde este punto de vista, el remate no resultó para 
el gobierno una operación redituable como recurso fiscal ni gene
ró una ocupación real de los Departamentos afectados en el Este 
neuquino. Sólo fue, de parte del E stado, una operación carente 
de todo plan colonizador y, de parte de los adjudicatarios, una 
intención mayoritaria de especulación con la valorización futura 
del recurso. Ello se infiere a partir de la realidad de que la  zona 
rematada muestra a comienzos de este siglo, donde los propieta
rios originarios se mantienen pero en contados casos han cum
plimentado las exigencias de población y aprovechamiento real 
de los lotes adquiridos. 

Observando el plano adjunto a la obra de Jorge Rhode publi
cada_ en 1889 ( 1889, 35) y cotejando con la lista de propietarios 
que mcluye, pudimos en principio confirmar que a esa fecha las 
únicas secciones de Neuquén cuyos lotes estaban totalmente ad
judicados eran las primeras 1 1  de la zona Confluencia, vendidas 
como vimos en remate público en 1885. De las 1.434.044 ha re
matadas ( 14.8% de la superficie total del territorio)  sólo un 5%
se encontraban como adelantamos efectivamente ocupadas a
principios de siglo. Ello permite co�oborar que al menos en la
parte �ste del Neuquén la apropiación privada de las tierras no 
provoco asentamientos importantes de  población hasta bien en
trado el siglo actual.

�on respecto al resto del territorio, las concesiones en arren
damiento_ par� "colonizar" y/o las ventas y donaciones directas 
son las situaciones que mayoritariamente se reflejan en cuanto 
al proceso ?e apropiación inicial de la tierra ( 18.8% del total de 
l a  sup�rficie neuquina), ligadas a la actividad predominante en 
esos anos, 1� g�nadería extensiva. El mencionado plano de Ro
hd_e es un sigmficativo documento para el conocimiento de esta 
pi:mera estructuración espacial con relación a la apropiación
privada _de_ los recursos. Si se observa en sentido Este-Oeste, fue
ra d el vertice d e  la Confluencia, oportunamente rematado  Y cuya 
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real situación d e  o cupación conocemos, se evidencia un importan
te vacío en l a  franj a  central del  territorio hasta que comienzan a 
apare cer m ayor cantidad d e  lotes adjudicados a medida que se 
avanza hacia l a  zona cordill erana y antecordillerana donde la 
privatización, sin s er total, alcanza niveles importantes. En un 
análi sis  p o r  secciones inferimos que en esta primera etapa h ay 
una manifiesta preferencia p or la zona centro--oeste y n oroeste, 
en e sp ecial l as tierras cercanas a los cursos de agua de los ríos 
Agrio y Neuquén.3 1  Acorde con la tendencia de apropiación opor
tunamente aludid a  y el d estino mayoritario de la tierra, es co
mún encontrar varios l otes ,  casi siempre colindantes o cercanos, 
en m an o s  de un solo propietario cuyo apellido suele repetirse 
como integrante de alguna sociedad. En general, el  promedio es 
de 6 a 8 l otes que reúnen una cantidad aproximada de 60. 000 a 
80.000 ha por propietario o razón social. Abundan los apodera
dos y/o encargados lo que permite inferir la no presencia directa 
de la mayoría de los propietarios en la región. 

Un somero rastreo de los antecedentes de algunos de los ad
j udicatario s  de tierras en el Neuquén que aparecen como los pro
pietarios más importantes en esta primera etapa permite con
cluir que, s alvo algunas pocas excepciones, como es e] caso de 
Felipe Senillosa (hombre de recono cido prestigio en Buenos Ai
res, conectado a la Soci edad Rural Argentina); Casimiro Gómez 
(el más importante proveedor de enseres de cabalgaduras al Ejér
cito Nacional ); C .  Bouquet (vinculado a negocios inmobiliarios en 
el Norte del país);  Ruibal, Sorondo y Cía. (Sociedad integrada por 
e] Tte. Cnel. Manuel Ruibal -participante de la Campaña de 
Roca Y amigo personal de los autores de la primera mensura del 
territorio-, Alejandro Sorondo -Oficial Primero de la Cámara 
de Diputados de l a  Nación- y Demetrio Alsina ---conocido ha
cendado-); Encina y Moreno (autores de la primera mensura en 
Neuquén); Contralmira nte Bartolomé Cordero (Jefe del Estado 
�ayor de la Armada); Francisco López Lecube (importante pro
pi etario de tierras en la Provincia de Buenos Aires), la mayoría 
d e  los nombres de propietarios que aparecen hacia fines de siglo 
en Neuquén son de extracción secundaria dentro de los que co
múnmente se definirían como grupos terratenientes importantes 
en la sociedad bonaerense, que intentaron probar fortuna en es
tas tierras no sin una gran dosis d e  espíritu aventurero. Tal es el 
caso, por ejemplo, de Juan Luis Lafontaine (francés de 17 años 
que llegó a Neuquén en 1886 con un arreo de vacunos "criollos" 
desde Azul donde su familia tenía campos y almacén de ramos 
generales); Manuel Guevara (mendocino que vino por primera 
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vez al territorio en 1878 con tropa mular y caballar para la expe
dición militar y decidió quedarse); los hermanos Asiaín (ciudada
nos españoles y carlistas refugiados en América,_ uno de ellos,
Nicolás ex buscador de oro en Cabo Vírgenes segun MAILHET,
1964); Alejandro Arce (que ocupó tierras en Neuquén con arre_o ?e
ganado desde Necochea donde su familia tenía campos Y adminis
traba la "Posta de Arce" donde se detenía la mensajería) <ARZE
BASTIDAS, 1953). Junto a ellos, "gringos aventureros, rotos chile
nos e indios" (LAFONTAINE, 1968) constituirían la peonada. 

El acceso original a la tierra de estos primeros gana?eros
fue, en la mayoría de los casos citados, a través de concesiones
de arrendamiento por la Ley 8 17 de 1876 (transformadas �n pro
piedad por la Ley 2.875), como es el caso de Nicolás Asiam; o
concesiones gratuitas de lotes para colonias pastoriles otorgada_spor Ley 1.501 de 1884, como es el caso de los hermanos Lafontai
ne. Posteriormente se aprovecharon las excelentes condiciones de 
venta de Leyes como Ja 4. 167 de 1903 ($ 1 la ha con 5 años de 
plazo de pago ) ya se n p a ra ado,ufr\l" , a nen dar o sirnp1e mente 
am})\1 a11" \as propi e dades e n el territorio. Este último es el caso de 
Seni llosa, Casimiro Gómez, los  Lafontaine, entre otros. 

La Ley 1.50 1 de 1884 es otra de las normas jurídicas que se 
reiteran en el proceso de apropiación privada de las tierras en
Neuquén. De las tierras nacionales que debían ser mensuradas 
con arreglo a la Ley 1.265 del 3 de noviembre de 1882, se sepa
raron con destino al pastoreo 20 fracciones compuestas de 50 l e
guas de 2.500 ha. Se dividieron en lotes que el Poder Ejecutivo
Nacional concedía en posesión a los solicitantes bajo condiciones
mínimas que debían cumplirse en un plazo de 5 años .  Cubiertos
estos requisit,os (introducir ganado, labrar un mínimo de !-º ha '!
plantar 2?� arboles) en el plazo establecido, se extendena el tl
t?lo de_fimtivo de propiedad. Esta ley es otra clara muestr� d� l a
hberahdad con que el Estado s e  desprendía de la tierra publica.

De estas primeras propiedades, aquellas que concretam_ente
se ocuparon del negocio pastoril se ubicaron como h emos dicho ,
en l a  zona �ordillerana del centro-oeste y no�oeste del territorio, 
l o  cual d;:tr� l uga; a una mayor organización social del área como
c�;act�n�t�ca mas relevante de las primeras etapas de su eyolu
c10n histonca. Confluyen en ello una serie de factores relaciona
dos  -�

on el uso _de los recursos  y las posibilidades de mayor co
nex10n con Chile dada la  accesibilidad de la  cordil lera en este
sector, meno� accid entado  y carente de bosques en la zon� d e
cruce -recuerdese que en e l  área s e  ubicó también la Capital , 
Chos Mala]-. 
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En cuanto a l a  zona sur de los ríos Agrio y Neuquén, disminuye en las primeras etapas el número d e  propietarios mostran
do una organización social más débil. Sin embargo, comienza a 
manifestarse un interés paulatino por estas tierras --de mejores 
posibilidad e s  ganaderas en términos generales- evidenciado en 
la  compra por una Sociedad Comercial y Ganadera de Chile y 
Argentin a, i ntegrada por casas comerciales chilenas exportado
ras directas d e  lanas y cueros a Europa, que deciden mediante Ja  
conformación d e  esta sociedad adquirir  tierras de ambos lados d e  
la cordillera.32 Deducimos que puede ser ésta l a  "Compañía ex
tranjera" que diversas fuentes oficiales de nuestro país señalan
como la adquirente en Neuquén de 393.764 ha mediante la com
pra simultánea a varios beneficiarios de donaciones y ventas efec
tuadas por el Estado argentino.33 

En todo e ste proceso, es obvio que sólo las mejores tierras se 
Privatizaron en Neuquén por sus posibilidades productivas (des
contando el vértice Este rematado en 1885) y éste fue un proceso
lei:ito en lo que a su concreta ocupación se refiere. Ello nos per
m1te marcar alguna singularidad del caso neuquino que lo  hacen 
no del todo equip arable al resto de la Patagonia como los análisis 
generalizad ores pretenden. Neuquén aparece desde el momento
mismo de la conquista como zona de reaseguro del territorio ocu
pado, d ond e  parece pesar más el tema d e  la seguridad que el
tema d e la  incorporación productiva de sus tierras al  sistema
�con?mico n acional.34 Creemos tener Ja  respuesta a partir de 1::1 
1 nex1stencia de un mercado mundial para la producción neuqm
na por las condiciones de aislamiento y rnediterraneidad que su
¡:;a�saje le i mpone. El mercado demandante de su prácticam*=:nte
umca actividad productiva de la época, la ganadería extensiva,
se encontraba restringido a un ámbito local o a lo sumo regional,
�on escasas posibilidades d e  beneficios económicos. De aJJí que el
instalarse en Neuquén sólo interesó a sectores secundarios den
tro de los tradicionales grupos terratenientes de la  Provincia de 
B_�e�os Aires (casos Arce y Lafontaine) o a acompañantes del
eJerc1to expedicionario  (caso Asiaín) que decidieron probar fortu
na 

_
en estas tierras. Sólo los mejores campos se ocuparon en Neu

quen en las zonas antecordil leranas, primero en el Norte Y luego
en el Sur. 

�st� explic� entonces por qué Neuquén aparece dentro de los
Terntor1os Nacionales con una especial singularidad. Gran parte
del paisaje de la  región, en especial su aislamiento, funcionó co�0
fac�or limitante para la obtención d e  rápidos y seguros beneficios
e hizo que el proceso d e  corrimiento ganadero -particularmente
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ovino-, que como vimos fue común en la mayorí8: de los territo
rios del Sur, prácticamente no lo afectara. Contrana�e

.
nt� al res

�o de la  Patagonia, la misma especializació� no ongi�.º rentas
importantes. Esto le confirió al conjunto regional una indepen
dencia relativa" dentro de la estructura de dominación que ve
níamos describiendo como común para todo el Sur del país. Se
retomará el tema al tratar las actividades productivas. 

Neuquén fue en sus orígenes una región de escasos atractivos
para el capital y esto es fundamental de tenerse en cuenta porq�e
su general falta de crecimiento y riqueza y su débil consistencia
demográfica estaban esencialmente reflejando tal realidad.  . 

En conjunto, y por las razones antes mencionadas, poca tie
rra se privatizó en Neuquén. Una gran parte se mantuvo en
manos de ocupantes fiscaleros transformados en crianceros tras
humantes en serias condiciones de marginalidad social debido ª 
razones que no pueden atribuirse al sólo hecho de la falta de
propiedad de la tierra sino a causas estructuralmente más pro
fundas según se anali�ará en el estudio puntual de las activida
des �roductivas. Estos grupos, insertos hasta la actualidad en
relacion?s sociales de producción precapitalistas, muchos de ellos
descei:d1entes directos de los antiguos dueños de la tierra ahora
despoJados y sometidos a relaciones de producción distintas, Y�na gran cantidad de chilenos herederos de una situación pasa
l ª Y ah�ra "intrusos" del nuevo modo de producción, ocuparían
os predios fiscales en idénticas condiciones de marginalidad. 
. 

La supervivencia de estas viejas formas relictuales se eviden-
cia en la ·t · , ' e 

b 
s1 uac1on actual de la tierra pública en Neuquen qu 

ª arc8: más del 50% de su superficie ocupada mayoritariamente
por en ' · 

. 1 L ancero� que pagan permiso de pastaje al Estado provin-cia · os propietarios particulares de tierras en la provincia son �ocos, generalmente dueños de grandes establecimientos gana

t 
er�s en la zona cordillerana del centro y Sur del territorio, en
an �¡,.ue los pequeños y medianos propietarios son escasos. 

tos 
ect�ando un análisis a nivel provincial los Departamen-

c?n !fl¡3s altos porcentajes de tierras fiscal�s respecto al total r;�mcia soi;: Chas Malal, Minas, Añelo y Pehuenches. Sólo el 

d
. ¡° de las berras fiscales están adjudicadas en venta, muchas 
e 

t
as

b .
c
l
�J.ales corresponden a predios con tales limitaciones de

ren a 1 1dad econo'm· · 
·d 

· 
1 

ica que 1mp1 en a los productores pract1car
a me�sura �egal y acceder al título de propiedad. Los ocupantes

preca�10s e 1rregu!ar�s ocupan algo menos de la mitad de la su
perfi�1e de la provmc1a (44.9%), en tanto que las tierras privadas
totalizan el 41. 1%.35 
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Un párrafo aparte merecen las posibilidades d e  a cceso a la 
tierra d e  las comunid ades indígenas supervivientes en l a  Provin
cia del Neuquén, que a partir del año 1964 (Decreto Provincial 
737 ) fueron reducidas en reservas d ispersas por e] territorio pro
vincia] entre 23 agrupaciones reconocidas por el gobierno provin
cial. Estos grupos tropiezan en la actualidad con dificultades que 
se agravan y que estimulan en un círculo vicioso las característi
cas d e  subsistencia de su economía: superficies restringid as que 
no pueden ampliar y crecim iento de la población que requiere 
más animales. Ello hace que la producción ovina y caprina que 
se d esarro11a en las reservas --en muchos casos en campos ma
gros- sea de calidad inferior lo cual limita la colocación de car
ne, pelo y l ana en el mercado e impide la obtención de precios 
que permitan la innovación tecnológica. Todo ello conduce al so
brepastoreo por la falta de descarga anual de los campos con los 
consecuentes efectos en materia de degradación. 
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'Se agradece la col bo · • d 1 d en la can·era d H" . ª rac10n e a Srta. Gracicla lllanco, alumna avanza a 
tulos a carao d

e 
I 

istona de la U.N.C., como auxiliar de computación en los capí• . " e a autora. Sm embargo es ¡: t"bl · "d por investigado ' d ·1 De 1 e citar en tal sentido los avances varios produc1 os 
brir, en un futu��s

no �e 
cp�rtam<:nto de Histo1;a de la U.N.C. tendientes a . cu

do extender la ere . , m
d

asiado leJano, tales lagunas de información, pretend1cn-. acwn e conoc· · h" · • meo y/o su compara . . . �miento 1st6nco a otras áreas del Norte patago-
RO, O. y MORINEL�I con distintas regiones del país. Cfr., por ejemplo, FAVA
As., CEAL, 1991· IlAND�!lÍe�óleo, Estad.o y nación, Col. Bibl. Polit. 3 15, lls. 
del río Negro A�gc y . . • · Y BLANCO, G., "La fmticulura en el Alto Valle 
en Re11. de Historia N�

c�sD d
t
e u

d
na a�tivi�ad capitalista intensiva ( 1930-1980)", 

'D 1 . • P o. e H1stona U N  C N • 
199 1 e recientemente r ,  ]" d • . · · ., cuquen, . . . sólo se cuenta a la fiech 

ca ¡
d
za ° Censo Nacional de Población y Viviendas-199 1a con atos provi · 1 · 1 tendencias apuntadas La . siona es que, sm embargo, confirman as 

taría indicando una v�riacf�hl:ic;ón total del país, de 32.423.465 habitantes, es
parte de 385 606 h b"t t 

n m �rcensal 9 1-80 del 16%· la de Neuquén, por su • · a 1 an es, sena del 58,l%. 
' 
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2Cfr. OSZLAK, O., La form ación del Estad-O argentino, Ds. As., Ed. de Del
grano, 1982. 

3 .. . . .  Podía dl.!cirse que el desierto nos invadía, pues habíamos visto campear 
al norte del paralelo 35 los caciques más bárbaros y feroces [ ... ] La triste expe-
1;encia nos había demostrado esta ley fatal : la civilización y la barba1;e eran dos 
fuerzas que vivían invadiéndose, no era posible un límite [ ... ] Teníamos pues que 
sobreponernos a la barbarie venciéndola desde luego en el terreno natural y en 
todas las acepciones de su in íluencia [ . . .  ] Ver entrar humilde y juiciosamente a 
las ciudades aquella muchedumbre de indios de todas edades y sexos -se refiere 
a los p1;sioneros-, dist1;buirse entre las familias, los establecimientos de educa
ción y de industria, instalándose inmediatamente en la vida civilizada, era el 
espectáculo más satisfocto1;0 y moralizador que pudiera ofrecerse a un pueblo 
civilizado, la transformación patente de la barbarie en la civilización, el momento 
visible de la digni ficación de la humanidad, el hecho palpable de convertirse el 
elemento de destrucción en elemento de progreso COLASCOAGA, 1974, 52-53-54). 

'Al respecto dice Giberti: "Al extinguirse o disminuir el ganado cimarrón y 
aumentar paralelamente los rodeos de estancias, comienza la ardua lucha contra 
el indio [ . . .  ) Mientras huho grandes ciman·onadas, cristianos e indios poco com
batieron, pero al reducirse esa 1;queza natural sob1-cvienen fuertes choques de 
intereses. Los indios estrecharon el cerco sobre Duenos Aires, que tentaba con el 
rodeo de sus estancias [ ... ) Los c1;stianos, a su vez, se aplicaron con más celo al 
extc1minio del indio, inútil como esclavo y competidor peligroso como ganadero" 
C Gl13ERTI, 1970, 49-50). 

'La Ley 947 del 5-10- 1878 disponía que el gasto que demandase el estable
cimiento de la línea de frontera sobre la margen izquierda de los ríos Negro y 
Neuquén, previo sometimiento del indígena, se imputaría al producido de las tie-
1,.as nacionales que se conquistasen. Sobre esta base, el Estado lanzó una sus
cripción pública para financiar la expedición militar. Así, las tierras que sucesi
vamente se ocuparon al avanzar la línea de fronteras fueron en principio enaje
nadas por amortización de títulos. CM1;0. de Gue1Ta y Marina, 5-10-1878, en 
Digesto de Leves Decretos v Resoluciones (1810-1 900), 1901, 224 a 226). 

6Sobre l�s �aracterístÍcas de este asentamiento, ubicado en el noroeste neu
quino, los partes militares informan de la existencia de una población de casi 600 
habitantes entre indígenas, puesteros y hacendados chilenos que arrendaban te
rrenos a los caciques comarcanos. Había allí dos estancieros sólidamente instala
dos que an·endaban tierras a los Picunches al momento de producirse la avanza
da militar "contra el desierto" (Cfr. OLASCOAGA, 1974, 148-256-367 y 368). • 7El p1;mer Capitán de Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, que según 
vanos testimonios pasó los Andes y entró a Neuquén, fue Jerónimo de Alderete 
en 1551 o 1552 CÁLVAREZ, 1982). 

•sobre la serie de expediciones de distinto carácter efectuadas desde Chile
durante los siglos XVI al XIX, véase ÁLVAREZ, ob.cit., 198 1.

9Hacia 1782-83, Basilio Villarino, Piloto de la Gran Armada, recon;ó el río 
Negro y pa11.e del Limay pretendiendo sin éxito remontar el Collon Cura en un 
viaje de exploración registrado en su Diario (En ANGELIS, Pedro de, c/i1ecció1t 
de Obras y documentos relativos .. . , T. 8, Vol. B, Bs. As., Plus Ultra, 1972 967-
1 150). 

, 

1"FALKNER, Tomás, Descripción de la Patag01iia y de las parles contiguas 
de la América del Sur, T. l, Universidad de La Plata, 1921. 

1 1RAONE, J.M., "La ocupación del Neuquén ... ", en CALF, 1983, 32. 
12La Memoria M�Iitar de los años 1898-99, presentada al Congreso Nacio

nal, da cuenta de la existencia en Neuquén de los siguientes fortines: 8 desde 
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General Roca (R.N.) a Las Laj as; 4 de Tratayén a Chos Mala) (camino por el bajo 
del Añelo, muy utilizado hacia fines de siglo para acceder a la Capita� del Terri
torio); 10 de General Roca a San Ma1tín de los Andes; 5 desde Las Lajas a Balsa
Collon Cura y desde allí al lago Nahuel Huapi otros 4. Ello nos demuestra la 
sobrevivencia de estos elementos de control militar del espacio, posiblemente 
sustentada por los problemas limítrofes con Chile (Cfr. RAONE, 1983, 33). 

13Con base en el Censo y en e\ Anuario Estadístico de la Provincia de Bue
nos Aires del año 188 1, Norberto Alvarez y otros han elaborado un cuadro d�
i:iostrativo del alivio que produjo la incorporación de nuev9s territorios al permi
tir el traslado del ganado excedente de las viejas zonas (ALVAREZ, N., ALON
SO, L. y GILBERT, J. ,  "Aspectos económicos y sociales de Ja ocupación del 
ten;to1;0 pampeano-patagónico", en AcadRmia Nacional de la Historia , t. 111, Bs. 
As., 1980, 24 1 y sgtes. 

14La coincidencia cronológica entre la campaña de Roca y la participación 
de Chile en esta gue1Ta de conquista con Perú y Bolivia ( 1 879-83), impidió ma�o
res reacciones chilenas por el afianzamiento de Ja soberanía ten; to1;al arge ntina 
en el Sur del país . 

. •�Las �isposiciones de Ja Ley 1532, sus antecedentes y postet;ores le�;s 
mod1ficatonas, todas ellas referidas a Ja determinación de límites, estructurac1on
interna Y gobierno de los Ten;t01;os Nacionales, serán analizadas en el apartado 
CotTCspondiente a Ja cuestión política region al . También puede ven-e MORINE
LLI de CAVA, M., "Legislación para . . .  ", en CALF, 1983, 37 y sgtes. 

• , 16Por Decreto del 12 de diciembre de 1884 se dividió al Territorio del Neu
quen en 5 Departamentos numerados del lº al 5º. En 1896 se creó el � Departa-
1;12

ento por desprendimiento del 59• Por Decreto del 19-5- 1904 se lo subdividió en 
Departamentos, esta vez designados con nombres y finalmente, el  20-10-1915[¡° produjo la última división en 16 Departamentos qu'e Ja provincialización rati

Jco Y_ que Neuquén conserva hasta Ja actualidad. En 19 16 y por el término de 
cks anos se transfirieron a Neuquén Jos Departamentos rionegi;nos de El Cuy Y 

�eral Roca. Tal vez aquí pueda hall arse un criterio más racion al vinculado ª 
M mtento �e unificación socioeconómica de l a  región norpatagónica -gestión 

tro. �xeqwel Ramos Mejía- pero no pasó de una alteración formal que, al no
ser ratificad l c , ' . 1918 

17Si 
ª por as amar:is, fue der�gada por el presidente Yngoyen en · 

. . n duda, tales cambios se relacionan con intereses muy concretos de sus 
pn

l
nc�pal�s protagonistas, vinculados particularmente al inme diato proceso de 

va Ol'1Zac1ón de 1 t' 1 . · 
.E t 

as 1erras en os futuros asientos de la Capital. 
p bl' 

� e apartado, correspondiente al proceso de apropiación de la tierra, fue 
q
�

é�
���

. 
en la Rei.;. de �listo�ia N� .1 . ��parlamento de Historia'. U:�·C., .Neu-

d 1 . 1990, baJo el titulo Contnbuc10n al estudio de la aprop1ac1on pnvada 
e a t1eITa públ ' p . . . · 

aprox· .6 ica en atagoma: la smgularidad del caso neuqumo, pnmera 
�:nact n ª los actores sociales". 

ron cla 
Los \ed�ctorcs del Censo de la Provincia de Buenos Aires ( 1881,  74) hicie

front 
ras ª usiones al sobrepastoreo mencionado. (Cfr. CORTÉS CONDE, R., "La 

mia ;J'ª !5ª��� (aspectos económicos de la conquista del desierto)", en Acade-.;;�11 , a Historia, t.  III, B�. As., 1980, 343). 

d ¡ é 
poma al respecto el Cnel. Alvaro Barros importante hombre público 

S
� ª �

d
ca Y pi;mer Gobernador del Territorio Nacional de la Patagonia: " .. .  que 

e acuc1 e generosamente 1 · d d d d 
g t' l 

a prop1e a de la tierra a Jos colonos como mo o e 
�ra� ::;r ª seguridad interior de la nación" (BARROS A Fronteras y Territo

rios 
2
e r�les de las Pampas del Sur, Bs. As., Hachett� 1975, 237). 

2
��,�· de .Guen·a � Marina, Digesto ... , 1901, 224-2G. Mm1steno de Agncultura de la Nación, Dcción. Gral. de Tierras, Memoria 
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d� la Direc
_
ción General de Tierras en el período administrativo 1922-28 BuenosAires, Oucmde, 1928, 14-15. ' 

72Cfr. Informe sobre "Distorsión en la praxi s  de la Ley de Premios NO 1628
de 1885�, en RefJis_ta del Museo P:011i11cial d�l Neuquén, T. 2, 1979, 34 a 87. Las 
autoras mcluycn hstado de agraciados, tenedores y cesionarios de la mencionada
Ley con fecha de adjudicación y superficies correspondientes. 

23E n  Mrio. de Agricultura de la Nación, Memoria ... , 1928, 17.  
24C fr. CRISTIA, C. y CIAFARDINI, H., Directores, et.al., Análisis de los 

procesos que limitan o i11ducen el desarrollo de una región, sobre la base del estu
dio del caso Neuquén -Valle de Río Negro, Univ. Nac. del Sud, Bahía BJanca, 1972,
mi meowafiado. 

2�crr. Miio. de Agricultura de la Nación, Memoria. .. , 1928, 8. 
26Ibídem, 9. 
271bídem, 10. 
2•Ibídem, 15. 
2r.con el fin de proceder a la mensura, subdivisión y levantamiento topográ

fico del Tenitorio del Ncuquén "comprendido entre los ríos Neuquén, Limay y 
Cordillera de los Andes", se dispuso la exploración del mismo, tarea que, por 
Decreto del 8 de noviembre de 1880, estuvo a cargo del entonces Tte. Cnel. Ma
nuel José Olascoaga, luego p1imer Gobernador del Tenitorio (Dto. 8/Nov 11880, 
en Mrio. de G. y M., Digesto .. .  , 1901, 255-56). Por Decreto del 7 de setiembre de 
1881 se dispuso la mensura del Tenitolio del Neuquén, a cargo de los ingenieros 
Edgardo Moreno y Carlos Encina. Esta tar".a se di

.
o por concluida en setiembre 

de 1884 con un resultado de 1.54 1 leguas k1lométncas mensuradas. La primera 
venta de remate público de 11 secciones de tierras destinadas al pastoreo se dis
puso por Decreto del 27 de marzo de 1885. 

sopara un tratamiento exhaustivo de esta venta de tierras públicas en Neu
quén, sus características y efectos, véase MAIDA DE MINOLFJ, Esther, directo
ra, et. al., equipo de investigación del Depat"f.amento de Historia, Universidad 
Nacional del Comahue, Neuquén: la ocupa- �Jn de la tierra pública ... , 1981. Sobre 
el mismo tema y por iguales autores p11rJ.e consultarse: "Efectos de la conquista 
de 1879: política de tierras en el Neuquén ( 1885)", 1980. 

31Cfr. ROHDE, Jorge, Descripción d.e las Gobeniaciones Nacionales de La 
Pampa, del Rlo Negro y del Neuquéu como complemento del plano gen.eral de las 
mismas, Bs. A'>., Cía. Sudame1icana de Billetes de Banco, 1889, 49 a 53.

32LIBERTI, Susana, Comercio inl.ernacional . .. , Vol. I, Centro de Investiga
ciones Científicas, Río Negro, mayo 1972. 

33Mrio. Agríe. de la Nación, Memoria ... , 1928, 7. 
34Resulta explícito tal objetivo en las opiniones vertidas por el General Roca 

en su carta al redactor de "La República" en 1876: 
" . . . Si la pampa abierta a todos los vientos y sin un sólo pliegue en su super

ficie no se puede cenar a las inupciones del salvaje, por más que se aumenten 
los soldados en estos parajes, al contrario: fácilmente se puede levantar una ver
dadera muralla china. De ahí viene esa aspiración generalmente manifestada por 
nuestros hombres públicos, en distintas épocas y por el pueblo en todo tiempo, de 
poner de por medio, entre nosotros y el habitante del desierto, el río Negro; por
que todos comprenden que mientras no se haga esto, no habrá para la propiedad 
y la vida' dc los habitantes de la campafia, perfecta segu1idad, quedando siempre 
sujetos a ver aparecer entre las poblaciones fronterizas la siniestra figura del 
indio" <OLASCOAGA, 1974, 79). 

35 Los departamentos de Chos Malal (89%), Minas (86%), Afielo (76%), Lon
copué (75%) Y Pehuenches (74%), congregan en la actualidad el 58% de las tie-
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rras fiscales de la provincia. Picún Lcufú (57%), Zapala (56%), Picunches (52%), 
Catan Lil (47%), Norquín (45%) y Aluminé (42%), tienen casi la mitad de sus 
supe11icies con suelos fiscales y cubren el 39'lc del total pl'Ovincial. Huiliches (7%), 
Lacar (6%), Collon Cura ( 13%), Confluencia (36'ié) y Los La(.'(OS l{Ue no tiene tie
rras fiscales, son los depa1tamentos con mayor proporción de tierras privadas, 
concentrando el 4% del total provincial. Los departamentos cordilleranos deben 
se� considerados especialmente y« que importantes partes de su superficie están 
haJo la jurisdicción de Parques Nacionales, que es una forma de propiedad fiscal 
aunque no enajenable. Las mismas suman el 8.2% junto con Hidronor Y las re
servas aborígenes. (Cfr. ATLAS .. .  , 1982, 127). 
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CAPÍTULO IV 

ACTIVIDADES ECONÓMICAS Y MODALIDADES DE 
ASENTAMIENTO 

por Susana Bandieri 

l. Introducción

Según pudo verse en el capítulo correspondiente, los estudios 
recientes han permitido ajustar viejos conceptos referidos a las 
formas de organización socioeconómica de las comunidades indí
genas en la región. Se solía creer, con un alto grado de generali
zación ,  que l as prácticas nómades de los primitivos pueblos abo
rígenes que habitaron el Neuquén, habitualmente definidos como 
recolectores y cazadores con una economía depredatoria basada 
casi exclusivamente en la acti vi dad malonera, habían impedido 
la conformación de asentamientos fijos y estables que modifica
ran el estado natural del mi smo. Sin embargo, al estudiar las 
actividades en etapas posteriores es fácilmente comprobable la 
supervivenci a  de formas heredadas de esas p rimeras sociedades 
indígenas. Las mismas fuentes militares -diarios de marchas de 
las expediciones <OLASCOAGA, 1974; VILLEGAS, 1974 }- per
miten d escubrir, al menos para el siglo XIX, la existencia d e  
asentamientos de rel ativa estabilidad a través d e  l a  presencia d e  
rebaños y corrales, la práctica de la trashumancia, el desarrollo
de actividades agrícolas que incluían el riego por medio de ace
quias y otras manifestaciones que aparecían como comunes a la
totalidad de los grupos indígenas que habitaron l a  zona cordille
rana y antecordillerana del Oeste neuquino al momento de pro
ducirse la conquista militar. Puede entonces considerarse que la
primera etapa en l a  ocupación del espacio regional se caracterizó
por una organización social impuesta por las sociedades indíge
nas sobre la base de una actividad agrícola-ganadera emplazada
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esencialmente en la faja de  los faldeos cordilleranos. La primera,
agrícola, más vinculada al consumo interno de la comunidad in
?ígena, y la segunda, ganadera, como elemento base de un activo
mtercambio comercial con las ciudades y puertos chilenos. El 
Oeste del territorio neuquino aparecía ya funcionando en esta 
etapa como región de esos centros (Chillán, Angol, Antuco) e hin
terland de los principales puertos sobre el Pacífico Sur (Valdivia 
Y Concepción).1 
. . _Sin duda que, aun con la persistencia de lagunas, la idea
inicial sobre la organización económica de las sociedades indíge
\ª� de la  región ha sufrido un cambio radical. No obstante ello, 
� m�erción del espacio regional en las formas de producción ca
h��hsta gener� camb��s sustanciales derivados d�l, hecho de que, 

ta la conqmsta m1htar del espacio la producc1on y los recur-
sos eran de ma · · · d ' , d ' 1 · . , neJO comumtano·  espues e esta, a mcorpora-
cion del espacio indígena como p'arte del territorió que se define 
l
c�m

d
o Nación Argentina trajo como correlato inmediato la ya ana-1za a apr · · , · d · 

vo. A ?P1ac1on pnvada de  las tierras como recu:so pro uc�1-
tl. 

partir de ese momento los bienes de uso comun se conVJr-eron · ' 
gr d 

en privados y la región se integró --con mayor o menor a o de m . l "d  d . l . 
gente. argma I a - al sistema nacional e intemac1ona v1-

con D� todas maneras, conviene remarcar la necesidad de contar
dad:s 1 ª base. para reconocer en el estudio puntual de las activi
riore! a �ers1stencia de cierto tipo de relaciones en etapas poste
los re� asi como la perdurabilidad de las modalidades de uso de 
de los �s¡s Y del espacio social que toma como eje la Cordillera
se acab 

es, como características de la sociedad indígena que no
El 3:1 con la mera ocupación blanca del espacio. 

duda fa van�e de las fuerzas militares argentinas, hecho sin
Guerra �

º�e;id� por l a  simultánea participación de Chile en la
sandino de 

acifico, provocó la inmediata emigración al p�ís tra
el ternto . gran parte de la población asentada desde antiguo en 
Y chileno� f;: mayo�a de los pobladores de Malbarco -indios
ron la auto "d Jeron sm sacar sus haciendas y unos pocos acata
buru como

n � del Comandante Recabarren designado por Uri-
Pnmera aut "d d . . . ' 1 N , 2 

Una pobl . , on a civil argentma en e euquen. 
ac1on " ' ·1 · 1 h cerse cargo de la G moVI Y. ';hspersa" encontró Olasco�ga a a-

que se trató d . obernacion del Territorio en 1884, sobre la
el nuevo esqu

e imp
d
oner una organización territorial acorde con ema e dom· · ' rt· d concepto de se . d mac1on. Es así como, a pa ir e un

de pueblos se gu� b�d ��tratégico-militar se dispuso la creación ' es ª ec10 una capital com� centro político de au-
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toridad máxima dentro del espacio y se pretendió afirmar la fron
tera política en la Cordillera de los Andes. Sin embargo, caracte
rísticas estructurales de las actividades dominantes provocarían, 
según se verá, la supervivencia de las viejas formas de organiza
ción social heredadas de la etapa previa a la conquista militar. 

Según se ha visto, la ocupación militar entre los años 1879-
85 y la subsiguiente etapa jurídico-administrativa y reparto ori
ginario de tierras provocó la ruptura de la antigua organización 
socioeconómica indígena al imponer la propiedad privada de los 
medios de producción y modificar las relaciones sociales imperan
tes. Con la expropiación de los territorios indígenas se puso en 
marcha la primera ocupación blanca efectiva del Neuquén en 
relación con la puesta en valor capitalista del recurso tierra. 

El proceso inicial de reparto Y apropiación privada del suelo 
tuvo, según se vio, distinto peso en lo que hizo a la ocupación 
real de las diferentes áreas del espacio regional. En tanto la zona 
Este (Departamento Confluencia) permaneció prácticamente des
poblado hasta comienzos de este siglo, el interior neuquino, par
ticularmente la zona Noroeste que ya contaba con contingentes 
de población importantes en la etapa indígena, comenzó a orga
nizarse espacialmente en torno a un asentamiento que fuera base 
del esquema inicial de seguridad militar (Fuerte IV División) y 
posterior Capital del Neuquén en 1 887 (Chos Malal). Más tarde, 
en 1904, el rol político administrativo se trasladó al vértice E ste 
del territorio en la confluencia de los ríos Limay y Neuquén. 

En sus inicios, esta etapa coincidió con la ocupación estraté
gico-militar de la región donde el "fortín" adquirió la forma de 
elemento espacial característico. Se trataba de asentamientos 
humanos muy simples sin base económica consistente, pero sus 
ubicaciones privilegiadas con relación a la disponibilidad de los 
recursos más abundantes (tierra Y agua), impulsaron con bastan
te frecuencia el carácter dual de sus ocupantes (soldado-produc
tor directo). Los primeros asientos de la Capital (Codihue y Ñor
quín) fueron bases militares, y las más antiguas poblaciones del 
Neuquén se levantaron sobre la base de fortines que respondie
ron a un propósito defensivo de la frontera, convirtiéndose luego 
en centros de servicios de la población rural circundante. Así 
surgieron, entre otros, Junín de los Andes ( 1883); Chos Malal 
(1887); Las Lajas ( 1 897) y San Martín de los Andes ( 1 898). 

E l  origen de la población blanca coincidió con las tres vías de 
penetración más importantes:  la del Norte (mendocina) y la del 
Este (bonaerense) que acompañando las tropas expedicionarias 
se localizaron en la parte septentrional del territorio la primera, 

1 49 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



y entre los ríos Agrio y Limay la segunda; y la del Oeste, amplia
mente mayoritaria, proveniente de Chile (Cfr. ATLAS, 1982, 48-
49). Esta última fue la más importante y no hizo otra cosa que 
profundizar una costumbre con suetudinaria ya señal ada de tras
poner permanentemente la cordillera. 

El mismo Olascoaga definió en sus informes al poder central 
la procedencia de las mencionadas corrientes pobladoras que lue
go de la expulsión y/o reducción de los indígenas darían origen a 
los primeros asentamientos blancos del territorio.4 El Censo Na
cional de 1895, primero que in cluye a Neuquén, muestra la com
posición de la población radicada en el territorio y permite corro
borar los orígenes que señaláramos. Sobre el total de población 
relevada, el 62% es extranjera y el 38% argentina. De 9 . 0 12 ex
tranjeros, el 99% provi ene de países limítrofes y el l'k. es de ori
gen europeo. Es obvia la intensa penetración de población chile
na. Del total de argentinos, que es de 5.505 habitantes, el 79% 
figuran corno "neuquinos" y el 2 1  % provienen de otras jurisdic
ciones con predominio de las provincias de Buenos Aires, Mendo
za y Territorio de Río Negro.5 Con respecto al alto porcentaje de 
"neuquinos", no es riesgoso inferir que estén aquí inclui dos los 
grupos indígenas que lograron perdurar y los descendientes de 
los pobladores provenientes de las distintas corrientes de pene
tración, esto último corroborado incluso por la gran cantidad de 
habitantes menores de 14 años que registra el mismo censo -
aproximadamente 1/3 de la población total-. 

Estas corrientes de población desarrollaron en la región ac
tividades similares a las de su lugar de origen. Así, los mendoci
nos establecidos en Chos Mala] construyeron canales de riego y 
acequias para cultivar vid y frutales en el valle del Curileuvú en 
la confluencia de .:::te río con el Neuquén.6 Del resto, la g�an
mayoría ocupó ti en .is en forma espontánea dedicándose a la Pro
ducción ganadera en unidades domésticas, practicando la tras
humancia y conformando asentami entos dispersos que poco a 
poco dieron la primera imagen de la organización espacial del 
territorio. Se trataba de una estructuración esencialmente débil 
con epicentro en el Noroeste neuquino y área cordillerana, basa�
da casi exclusivamente en la práctica de la ganadería extensiva 
y la minería extractiva (en especial oro) como actividades predo
minantes y una integración con Chile muy marcada, ambas su
pervivientes de las modali dades socioeconómicas de los primiti
vos habitantes del territorio. 

Es en razón de lo dicho que se decidió priorizar el estudio 
pormenorizado de tales actividades que, junto con la explotación 
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1 '<·:-�4�, 
del recurso forestal , fueron determinantes de la mayó( ��iz!_,:::�·¡'i �;
ción social del espacio cordillerano y antecordillerano\.Q.e�tF

.

r�t;:o . .  :(S 9 
ri.o �u.rante sus etapas iniciale� y gran part� de �u� �s.a�Pl3:o;):':�,,, 
historico posterior. En este sentido, cabe defimr el are · .: -- · .-_:::�-
tión como aquella físicamente limitada por la Cordillera ·o .; ' • 
Andes al Oeste y las isoyetas de 200 y 150 milímetros al Este 
<ATLAS, 1982,  29), aquella que por sus características fisiográfi-
cas y sus posibilidades de rápido acceso al mercado chileno de
mandante, admitía un desarrollo redituable de las actividades 
productivas dominantes, particularmente la ganadería. 

Se está también, a esta altura del apartado, en condiciones 
de explicitar las primeras hipótesis básicas referidas a los facto
res condicionantes de la mayor organización social de las áreas 
referidas durante buena parte del desarrollo histórico neuquino, 
lo cual conlleva a la formulación de una primera periodización 
válida para las actividades predominantes en tal proceso. A su 
vez, cada una d e  ellas tendrá, al momento de su desarrollo, su 
propia periodización, acorde con los cambios y/o supervivencias 
detectadas en el análisis histórico con respecto a los mecanismos 
de producción y comercialización, al comportamiento de los acto
res sociales involucrados, a las modalidades de apropiación y uso 
de los recursos y a las relaciones de poder emergentes. Ello per
mitirá, oportunamente, la formulación de hipótesis derivadas de 
su tratamiento específico y de su relación con la organización 
territorial y la modalidad de asentamientos. 

E n  principio, se sostiene que la existencia de actividades 
económicas y asentamientos cuasi-sedentarios previos a la ocu
P.ación militar del espacio determinaron la supervivencia en el 
tlempo de formas económico-sociales heredadas de las comuni
d ades indígenas, en especial el funcionamiento del área como 
parte de la región de las ciudades y puertos chilenos. Esto habría 
determinado en el territorio del Neuquén una densidad de ocu
pación acorde con las características de los recursos y la deman
da de bienes producidos por parte del sistema urbano chileno. Por 
ello, la debilidad d e  la ocupación era mayor en cuanto más se 
alejaba de los centros de consumo. El estudio particularizado de 
las actividades económicas dominantes en las primeras etapas 
históricas -ganadería y minería del ·oro- y sus condiciones es
tructurales de d ependencia y relación con el mercado chileno 
hasta mediados de la década de 1940, permitirá conocer las cau
sas d e  la modalidad de asentamientos imperante en el áréa y sus 
consecuencias socioeconómicas derivadas. Por otra parte, el defi
nitivo cierre de la frontera con Chile en lo que hace a franquicias 
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comerciale s  en l a  d écada del 40, marcará la periodización más 
gruesa, válid a  p ara ambas actividades, en tanto será el d etermi
n ante e structural del cambio económico que alterará los flujos d e  
circulación con serias consecuencias  sociales para gran parte del 
i nterior d el territorio que perduran hasta la actualidad.  

Asimismo cabe acotar, con respecto al área en estudio, que 
l a  l legada del Ferrocarril Sud a la confluencia de los ríos Neu
quén y Limay -vértice Este del territorio- en 1902 y su poste
rior extensión a Zapala en 1 9 13,  no actuó como elemento d isrup
tor d el subsistema económico i ntegrado con Chile. Será éste un 
factor coyuntural de importancia, d eterminante de la relocaliza
ción de la Capital del Territorio -trasladada d esde Chos Mala] 
a Neuquén en 1904- y muy vinculado al desarrollo de otras 
actividades p roductivas -agricultura intensiva bajo riego y ex
plotación d e  yacimientos petrolíferos- que producirán cambios 
en el ordenamiento espacial y actuarán como factores de locali
zació n  de p oblación en las áreas de meseta y en los valles inf erio
res d e  los ríos Neuquén y Limay a partir de comienzos de siglo. 
Sin embargo, el ferrocarril no incidirá en forma d efi nitiva sobre 
l a  organi zación económica d e  las áreas cordillerana y antecordi
l lerana sino hasta el d efi1:1itivo cierre de la �i:_ontera comercial con
Chile ya señalado. Podra verse esta cuest1on en el tratamiento 
exhaustivo de las distintas actividades, en especial en el Punto 
referido a los mecanismos de comercialización. 

2. La ganadería·

La ganadería fue Ja actividad predominante y ostentó en el
proceso histórico neuquino Ja máxima figuración espacial, siendo
aquelJa que orientó el proceso d e  apropiación inicial de la ti erra
transformándose en Ja base de todo el andamiaj e  circulatorio d el 
conj unto regional. En sus inicios, aparece claramente identifica
d a  con Ja  ganadería indígena conservando sus características 
marcadamente extens ivas y vocación exportadora vinculada a la 
d emanda chi lena. En la actualidad, a esta actividad se destin a  el 
73% d e  la superficie provincial lo cual también amerita privile
giar su tratamiento. 

Sin embargo, al analizar la evolución del sector agropecua
rio se observa en los últimos años una sensible d isminución d e  
su participación e n  la composición d e] Producto Bruto Provincial. 
E n  1960 significó el 14%, en 1970 el 6% y en 1980 el 4%. Tam
bién h a  d isminui do notoriamente la participación d e  ese sector 
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en el total d e  la población económicamente activa, pasando del 
26.2% en 1960 al 12.5% en 1980, si bien ha crecido en términos 
generales a un ritmo muy lento (3.9% anual). No obstante ello, 
en cifras absolutas,  la población ocupada en el sector es muy 
importante (casi 1 1. 000 personas en 1980) lo que contrasta con 
su escasa significatividad en el Producto Bruto Provincial y da 
idea de las condiciones socioeconómicas mayoritarias en que se  
desenvuelve. Dentro del subsector ganadero del PBI se destaca 
la ganadería vacuna que ocupa casi la mitad del mismo en 1980, 
mientras que en número de cabezas sólo significa el 7%, en tanto 
que la ovina representa el 23% y la caprina el 70%. Cabe enton
ces analizar las causas de la situación descripta y su incidencia 
en el proceso de poblamiento de gran parte de Ja superficie del 
i nterior provincial. 

Como oportunamente se dijo, el estudio de uria actividad 
determinada, en este caso la ganadería, implica ubicar la  evolu
ción temporo-espacial de la misma y la manera en que histórica
mente se desarrol laron el uso de los recursos, las formas tecnoló
gicas del mismo, la identificación de las empresas intervinientes 
Y, con secuentemente, de los actores sociales vinculados, así como 
su ubicación en el proceso productivo y la posibilidad o no de ejer
cer determinado poder dentro de las relaciones sociales vigentes 
en la  actividad . 

Con respecto a la  evolución histórica de la actividad en estu
dio, se intentara probar que el corrimiento ovino que luego de la  
campaña militar de 1879 incorporó a la  Patagonia al  sistema 
nacional afectó sólo a los territorios con litoral atlántico no ex
tendiéndose a Neuquén, donde perduraron formas relictuales de 
organización socioeconómica heredadas de la etapa indígena in
mediata anterior. En razón de esto, creemos posible sostener que 
la organización social del espacio se dio en las mismas áreas cor
dillerana y antecordillerana que anteriormente ocuparan los gru
pos indígenas ,  aquella que reconocía antecedentes previos de la 
actividad y que funcionaba como región de centros chilenos. El 
límite fronterizo argentino-chileno impuesto a la región no ha
bría afectado tal funcionamiento ni la expresión espacial de la 
actividad. Por ello,  la etapa 1879-1930, donde estas formas orga
nizativas se mantuvieron intactas, puede considerarse como la 
más representativa de la ganadería regional, destacándose dos 
subperíodos: 1879- 1900 donde el centro hegemónico de la activi-: 
dad se ubicó en el Noroeste y centro-Oeste neuquino y 1900-1930 
donde se extendió al resto del área y se determinó la especifici
dad d el Sur del territorio. 
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La interrupci ón definitiva del comercio libre con Chile por 
l as medidas aduaneras que ambos países fronterizos tomaron 
d urante las décad as de 1930 y 1940 fue, al destruir las principa
l es relaciones comerciales que definían la organización social Y 
s u  expresión espacial, el determinante estructural de la crisis de 
l a  activi dad que se profundizaría en años posteriores. Los acto
res sociales vinculados a la mi sma tendrían frente a la crisis dis
tintas alternativas directamente relacionadas con sus posibilida
des de acumulaci ón y consecuente peso en las relaciones de po
d er a nivel regional . Con la crisis de la ganadería regional se 
relacionarán l os fenómenos de despoblamiento de las áreas rura
l es a partir de la década de 1950 y el consecuente incremento de 
centros de población aglomerada en el interior provincial, todo lo 
cual habría contribuido a la concentración urbana en la zona de 
C onfluencia y al proceso de macrocefalia económica y demográfi
ca que afecta actualmente al espacio regional. 

Se describirán a continuación, para cada uno de los períodos 
enunciados, las modalidades de apropiación y uso de los recursos 
y del comportamiento de los actores social es relacionados, así 
como l as distintas formas de comercialización de la actividad. 
Todo ello d ará lugar a diversas manifestaciones de poder que 
serán vistas como emergentes de las estructuras estudiadas. Fi
nal mente, se intentará caracterizar la organización territorial en 
cada etapa y las modali dades de asentamiento derivadas de la 
ganadería regionaJ . 

Auge y crisis del ciclo ganadero regional 

Según se dijo oportunamente, la Patagonia aparecía hacia 
fines del siglo pasado integrándose al sistema nacional a través 
de la captación de ganado ovino productor de lana, excedentario 
de la llanura pampeana por el auge de los cereales y la valoriza
ción de la carne por la incorporación del frigorífico. Este proceso, 
q ue en términos generales suele extenderse en los análisis histó
ricos al conjunto de los territorios patagónicos, no parece afectar 
a Neuquén. Este territorio funci onó como un espacio absoluta
m ente desvinculado del mercado nacional y totalmente integra
d o  con Chile. Características físicas e histórico-sociales posibili
taron que tradicionalmente y desde épocas muy remotas, el te
rritorio funcionase como parte de la región económica del sistema 
urbano chileno. 
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Debe recordarse al respecto las características de la estruc
tura económica dominante en Chile, particularmente la impor
t�nte gravitación de la agricultura durante la segunda mitad del siglo pasado en una expansión favorecida  por los descubrimien
tos de oro en California y Australi a  y por una continua y crecienfe d e�anda de los países europeos (en especial Inglaterra). En 
as Primeras décadas de la segunda mitad del siglo XIX la pro

dfcción agrícola chilena llegó a cuadruplicarse siendo, junto con 
e cobre, uno de los rubros de exportación más favorecidos. Val
Paraíso se convirtió en la plaza portuaria más importante del 
Pacifico Sur. 

. La mencionada expansión agrícola adquirió para el caso neu
qumo una especial significatividad en tanto estuvo directamente 
relacionad a  a l as características de monoproducción cerealera 
q1:e reflejaban las provincias del Sur chileno hacia los mismos 
anos y el consecuente aumento d e  la demanda ganadera. Es lógi
co inferir la importancia que para el mercado trasandino tenía la 
obtención de carne sin afectar sus propios recursos, ya sea como 
complemento alimentario, o para cubrir, vía sus propios puertos, 
las demandas d e  sebo, cuéro y tasajo de otros países sudamerica
nos con costas sobre el Pacífico, como Perú y Ecuador. Según 
Vicuña Mackenna, citado por Assadourian (1982, 57), el siglo 
XVII había sido en Chile el "siglo del sebo" y la ciudad de Concepción -téngase en cuenta su proximidad con el territorio neu
quino- concentraba la producción masiva de ese producto con 
d estino a los mercados del Pacífico. Luego, la especialización ce
rea lera mencionada habría provocado la expansión de la fronte
ra agrícola del valle central chileno hacia el Sur, aumentando en 
consecuencia los requerimientos de carne Y derivados para con
sumo y exportación. Grandes cantidades de ganado en pie, de 
buen peso y escasa calidad, eran demandadas como materia pri
ma para actividades de transformación (curtiembres, graserías, 
fábricas de jabón, saladeros) cuyo peso Y posibilidades de coloca
ción eran importantes en la época. Esa importancia se reafirma 
por el hecho de que fuertes hacendados chilenos se preocuparan 
por invertir en grandes extensiones de tierras en Neuquén. Tal 
es el caso, por ejemplo, de la ya mencionada Sociedad Comercial 
y Ganadera de Chile y Argentina, de capitales chilenos, propie
taria d e  tierras hacia principios de siglo en ambos lados de la 
Cordillera. 

C abe destacar que esta forma social de producción era muy 
común en la región. Grandes productores chilenos desahogaban 
d e  esa forma sus campos en el Sur de Chile, aptos para la agri-
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cultura y d e  limitadas posibilidades para crianza de ganado 
mayor. Dice al respecto el gobernador Olascoaga en 1885: 

"Como Chile no tiene sino muy escasos y reducidos 
campos para crianza de ganado mayor, siendo además 
gran parte d e  éstos obstruidos por la montaña y la tota
l idad d e  sus terrenos útiles se halla cultivada, hay allí la 
i neludible necesidad d e  ocupar campos en la República 
Argentina para mantener el ganado que aquel país posee 
y d e  comprar conjuntamente de año en año el que necesi
ta para el consumo. El h echo de estar cultivados todos 
los terrenos útiles, pues se sabe que la agricultura es la 
industria esencialmente vital de Chile, impone otra exi
gencia respecto del ganado de todas clases que tiene nor
malmente y del que compra por años; ésta consiste en la 
obligación de mandarlo a la parte argentina durante los 
cultivos y cosechas, como un desahogo indispensable para 
aprovechar en éstos tod o  el terreno posible. Es menester 
q ue en nuestros campos australes de cordillera (especial
mente pastosos en primavera y verano) se apiñan los 
ganados chilenos durante toda una temporada del año 
que l laman veranada. Vueltos a Chil e  en invierno lo pasan perfectamente con el forraje resultante de las cosechas y en los terrenos así servidos llamados rastrojos" (AG.N. , M.I.,  Informe del Gdor. Olascoaga al Mtro. deÍ Interior, 27-8-1885).  

Las condiciones descriptas d e  J a economía chilena permiten 
i nferir Ja especial gravitación regional de la ganadería neuquina h acia 1 8 79 ,  periférica en lo nacional pero muy demandada en 
ultracordrnera, acorde con el funcionamiento de la actividad en 
J as etapas previas de ocupación indígena. 

A estos condicionantes histórico-sociales cabe agregar carac
terísticas fisicas d e  singular importancia que hacían del territo
rio neu q uino, por su ubicación al Este de la Cordillera de los 
And es, un lugar dotado de excelentes condiciones para satisfacer 
tal demanda. Nos referimos particularmente a sus mejores apti
tudes ecológicas :  bosques menos d ensos, pasturas naturales ade
cuadas para alimentación del ganado, val1es transversales que 
facilitan el tránsito d e  un lado a otro de la cordiJlera. Chile, en 
cambio,  posee en igual latitud áreas muy boscosas poco aptas 
p ara ganadería con la sola excepción de los valles que ya estaban 
ocupados, según vimos, por la agricultura. 

156 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



Podemos afirmar entonces que, en un momento en que las 
Principales regiones productoras argentinas apuraban e) proceso 
de refinamiento de razas carniceras con destino al frigorífico y, 
vía la exportación, al mercado europeo del Atlántico, Neuquén 
Producía ganado p ara la especial d emanda de los centros del 
Pacífico. Esta situ ación se vio asimismo favorecida sobre el co
mienzo de la etapa que nos ocupa por el hecho de que Mendoza, 
tradicional proveedora d e  ganado a Chile, incrementase en la 
misma época su producción vitivinícola transformando sus potre
ros alfalfados en campos d e  vides.7 

En los territorios patagónicos con litoral atlántico el incre
mento del ganado ovino fue sustancialmente importante hacia 
Principios de siglo, en tanto en Neuquén las cifras eran poco re
presentativas y reflejaban en términos generales una marcada 
estabilidad. Entendemos que e sto se debió en especial a las limi
tadas posibilidades de colocación d e  la producción ovina en el 
m?rcado de la zona Sur de Chile, acorde con la estructura econó
m1ca dominante que d escribimos. Puede entonces inferirse que 
la generalizada especialización ovina con destino al mercado eu
ropeo que se atribuye a Patagonia no incluyó al territorio del 
Neuquén. 

El bovino, en cambio, aunque muy poco significativo a nivel 
de existencias totales del país, aparecía desde los primeros rele
vamientos censales con un peso importante a nivel regional en 
tanto registraba l a  mayor cantidad de cabezas con respecto al 
resto de Patagonia. Esto también se explica en función del mer
cado chileno demandante d e  ganado en pie para consumo y ex
P?rtación a otros puertos del Pacífico y como materia prima in
dispensable para distintas actividades de transformación. Sien
do su destino principal las industrias de curtiembres, saladeros 
Y j abonerías, se explica el predominio absoluto del ganado de tipo 
"criollo" en los primeros censos. 

Sobre la importancia del mencionado intercambio, dice por 
ejemplo un informe de la Gobernación del Neuquén del año 1885: 

" ..  .los caminos de occidente que llevan sus ganados a 
Chile, el mejor mercado que cuenta nuestro territorio 
para este artículo; el que ansiosamente lo conducía y lo 
necesitaba no sólo para su propio consumo sino para 
mantener la lucrativa exportación que desde hace siglos 
lleva a todo el litoral del Pacífico y parte del Atlántico, 
conduciéndolo ya en pié o en la forma dada por sus innu
merables establecimientos de charques, graserías y cur-
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tiembres" (A. G . N . ,  M.I. ,  Informe del Gdor. Olascoaga, 
1885). 

Resulta aún más explícita una fuente periodística en 1894: 

"La industria pecuaria es la que hasta ahora ha sen
tado sus reales en Neuquén, y se desarrol la con gran 
éxito, tanto por e l  cl ima y cal idad de los pastos, como por 
l a  inmediata vecindad del mercado ch i leno que por la 
necesidad de carne para su propio consumo y la exporta
ción que de el la hace a las Repúblicas del Norte, ofrece 
fácil colocación a nuestros productos. Solamente se e1:1-
p lean tres días  para conducir una tropa desde Neuquen 
hasta Chile, trasmontándose Ja cord illera por Jos nume
r?s�s boquetes de los  Andes que dan acceso a la na:ión 
hmitrofe Y por cualquiera de ellos que se entre, la hacien
da puede ser expedida a los diversos puntos del país por 
�edio del ferrocarril ,  que ofrece comodidades al ef��t�, 
siendo los fletes relativamente módicos" CA. H. P. , Penod1-
co "Ncuquén", Chos Malal 15-2-1894, Año 1, N!! 6, págs. 
1 y 2). 

' 

. Con referencia al caprino, Neuquén ocupó históricamente el 
primer lugar en cuanto a producción real se refiere dentro del 
total patago' · p ·ri , , 
d "  meo. ero esta posición relevante no sigm 1co un m-
i ice rep:e.sentativo del crecimiento económico del territorio por ª� c_�ndiciones de m arginalidad socioeconómica en que se desenv� VI? l a  actividad caprina regional.  

----i-'d E
n resumen, la etapa 18í9- 1930 puede caracterizarse como 

d
a � mryor �uge del ciclo ganadero regional pues es aquella en 

1 .ºn 
d

e e funcionamiento de l a  actividad estuvo más fuertemente 
tig; 0 ª 1� demanda de centros v puertos chi lenos, especialmen
E�l ª'hºrbc�da Por las franquicias-comerciales entre ambos países. 
N ° a na determinado la mayor organización social del área oroeste y centr o fi d · J 1 d t · . , 0- este del  territorio hasta mes e s1g o Y a 

f¡ 
e 

�rmmacion de la e�pecificicfad de l a  zona Sur desde la misma ec 
,ª en ade!ante. Esta últinw característica serú mús notable, s�� 

d
se vera, en l a  aparición y desarrollo de nuevos actores socia es e mayor peso ec , . 

Sobre 1 . . . onom1co. 
t d 1 

e. �m.cio de la década de 1930 seguramente por ef ec-os e .ª �risi s Internacional y la consec�ente toma de medidas protecc1omstas Ch"] l " , d 1 fi I "d  d 
' 1 e ap 1 co severos controles a uaneros con a ma 1 ª • hasta donde  sabemos, de cubrir con producción propia 
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�as necesidades de su consumo interno. En ello se inscribe el alto 
1
3
mpuesto de internación establecido para el ganado argentino -
00 pesos chilenos por cabeza de ganado bovino- que superaba 

el Precio de  venta que regia en la zona cordillerana, produciendo 
una brusca interrupción d e  la secular relación comercial con im
�ortantes consecuencias socioeconómicas para la actividad gana-

era. regional. Según fuentes periodísticas de la época, estas 
n:ied1das fuertemente proteccionistas, acordes con toda una polí
f1� reformista iniciada por Chile años atrás -fomento de la co-onización en el área Sur, créditos a agricultores y ganaderos, 
subdivi sión de tierras fiscales con destino a la colonización como 
f�:ma de combatir la d esocupación, etc.-, tendían a la protec]10n de la  propia producción ganadera chilena con vistas a cubrir 
as necesidades de su mercado interno.8 

, Años después, en la década del 40, la situación tuvo un corte 
mas definitivo cuando l a  fase de industrialización de la  economía 
1!._acional argentina supuso para Jái-éa mayores��ireras -adua
neras, con lo cual sé terminó de descomponer el mercaao-especí-
fico de una importante zona del interior neuquino. ... 
. Ambos países en diferentes etapas y por distintas razones 
inherentes a sus propias circunstancias históricas y derivadas de 
l� coyuntura internacional, consolidaron sus situaciones territo
riales a través de la fijación de una frontera comercial .  Este fac
t?r condicionante provocaría disímiles consecuencias en los dis
tintos actores sociales y su rol, así como en las posibilidades de 
modificar comportamientos productivos y acceder a diferentes 
alternativas económicas. Se analizarán en primer término los 
cambios que se visualizan en la actividad, para precisar luego las 
modificaciones operadas en las formas de comercialización y las 
opciones de los actores sociales relevantes detectados. 

La distribución de la población ganadera 

En sus primeras etapas, un solo censo nacional, el del año 
1 895 -primero que por otra parte abarca al territorio neuqui
no-, permite conocer las características generales de la localiza
ción de las existencias ganaderas en las distintas zonas del terri
torio e i nferir su peso sobre el área en estudio. 

En el mencionado recuento censal se visuali za claramente la 
mayor concentración de la  población ganadera (vacuna, ovina Y 
caprina) en los entonces denominados Departamentos 1!! Y 2!!, 
ubicados en el vértice Noroeste del territorio, que sumados con-
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centraban respectivamente el 55% de las existencias vacunas, el 
5 8 %  de las ovinas y el 5 1% de las caprinas. 

Al Sur del río Agrio (Departamento 4'-?, en la zona Sudoeste) 
l as existencias ganaderas reflejaban menor peso en esos prime
ros años pero igualmente significativo si se considera el resto del 
territorio. El área más desértica, ubicada al Este del territorio 
(D epartamento 32), aparecía con cifras insignificantes en los tres 
rubros ganaderos, en tanto que el Sudeste (Departamento 5!!) es
taba fundamental mente poblado por caprinos (4 1% con respecto 
al total del territorio). Esto último est3ría indicando, tal cual se 
verá en el tratami ento de los actores sociales relacionados con la 
activi dad, la presencia de pequeños ganaderos caprinos en la 
zona Sur del territorio hasta aproximadamente principios del si
glo actual, momento en que fueron desalojados por Jos grandes 
productores a medida que avanzó el proceso de privatización del 
área. 

Pero, en principio, los datos cuantitativos mencion�dos esta
rían indicando Ja posición hegemónica hasta fines de siglo de las 
zonas Noroeste y centro-Oeste del territorio con relación a Ja ma
yor ubicación espacial de las poblaciones ganaderas. Esto se re
lacionará con el lugar de asentamiento de ]os actores sociales 
involucrados en Ja actividad y estará directamente vinculado con 
la demanda de bienes ganaderos y las modalidades de comGrcia
Jización en la etapa, tal como oportunamente se comprobará. 

De todas maneras, cabe adelantar la fuerte relación existen
te entre l a  localización del ganado en un área determinada del 
territorio y la mayor organización social de ese mismio espacio. 
L_a relació:1 es lógica si se recuerda que fue la ganadería Ja acti
v�d�d económica c:!ominante durante gran parte del proceso his
tonco neuquino. Por ende, Jos asentamientos humanos vincula
dos. �on el�a serán también determinantes de la primera organi
zacion soctal del espacio. Al respecto cabe mencionar que son los mismos Departamen
tos 1!!. Y 22 los_ que registraban el mayor peso demográfico hacia 
los mismos anos, concentrando, según el Censo de 1895, el 62% 
de la población total del territorio. También los informes oficia
les de la _gobernación dan cuenta, hacia fines de siglo, de la me
nor de�s1?ad de población en los departamentos de la zona Sur.9 

. Asimismo, recuérdese el ya mencionado acceso inicial a Ja 
tierra en la etapa inmediatamente posterior a la conquista mili
tar del espacio donde se comprobó,  sobre fines d el siglo XIX, 
�u8:ndo el proce�o de apropiación privada del territorio recién se 
insinuaba, la evidente preferencia por las zonas Noroeste y cen-
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tro-Oeste, particularmente las tierras cercanas a los cursos de 
agua de los ríos Agrio y Neuquén. 

Para entender esta especial característica de ocupaci6n muy 
localizada, es fun damental tener en cuenta la serie de condicio
nantes previos a la ocupación militar del espacio ya menciona
dos. Nos referimos en especial a la existencia previa de la activi
dad, a su fun cionamiento como parte de la región d el sistema 
urbano chileno y a la presencia de asentamientos sedentarios y/ 
o cuasi-sedentarios en el área vinculados con la ganadería, parti
cularmente la población d e  Malbarco. Todas éstas, característi
cas de la organización social del espacio en las áreas cordilJerana 
� antecordi11erana del Neuquén ya presentes con las sociedades 
mdígenas del siglo XIX 

Además, la región Noroeste poseía una infraestructura en 
caminos también heredada d e  las comunidades indígenas que 
facilitó la perduración de las formas de funcionamiento caracte
rísticas de esa sociedad. Esa zona había sido antiguamente el 
centro de las rastrilladas indias que cruzando el Norte del terri
torio se introducían en Chile. Un número importante de pasos 
cordilleranos permitía un rápido acceso al país trasandino facili
tado por la mayor accesibilidad de la cordillera en ese sector, 
menos accidentado y carente de bosques en la zona de cruce. Esta 
red de caminos, según Álvarez (1972), se introducía en Neuquén 
por el río C olorado --cerca de la confluencia de los ríos Barran
cas Y Grande-- y se dividía en dos. Una rastrillada pasaba por el 
punto en que luego se levantaría Chos Mala), y por el paso de 
Pichachén 11egaba a Antuco, importante plaza comercial chilena 
conectada directamente con Concepción y el puertq de Talcahua
no. La ciudad de Antuco distaba 12 leguas de Los Angeles, punta 
de rieles del ferrocarril chileno que unía la región con Valparaíso 
Y Santiago. La otra se dirigía a Buta Mallín y a los llanos de Chi
llán en Chile por el paso de Las Lagunas. 

. Todo lo dicho sustenta la lógica ocupación primera de Jas refe
ridas áreas, según se viene sosteniendo. Asimismo, permite com
prender los motivos por los cuales se eligió justamente a la zona 
Noroeste para instalar la primera capital estable del territorio, 
Chos Malal, en un lugar privilegiado ya por Jos indígenas como 
nudo de circulación y tránsito. Se entiende así el criterio de segu
ridad y defensa militar que signó esta fundación en Wl momento 
en que se temía, dadas las tensas relaciones argentino-chilenas 
hacia fines de siglo, wi enfrentamiento bélico con ese país. 

Es alrededor de principios del siglo actual cuando se inicia 
la ampliación de la organización social del territorio en relación 
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con la  actividad ganadera haci a la totalidad del área cordillera
na y antecordil lerana, definiéndose a lo largo del nuevo subpe
ríodo l a  destacable especificidad de la zona Sur. 

Esto puede relacionarse directamente con la conformación de 
establecimi entos ganaderos importantes con los cuales se com
pletaría la  ocupación efectiva del área y la puesta en producción 
capitalista de las tierras del Sur del territorio privatizadas por el 
Estado Nacional con posterioridad a la conquista militar. Estos 
establecimientos privados ocuparían las tierras de mejor calidad 
y aptitud ganadera del Neuquén, desalojando a los pequeños 
productores caprinos asentados espontáneamente en la zona. 

La gradual y continuada puesta en producción de estas tie
rras a partir de principios de siglo, y acorde con la escala de pro
ducción de  las superficies privatizadas, provocó el incremento 
importante de las existencias ganaderas, en especial vacunas y 
ovinas, tal y como lo demuestran los sucesivos registros censales . 

En el del año 1914 la predominancia de l a  actividad en la  
zona Sur resulta ya evidente. En vacunos, por ejemplo, e l  44% de 
las existencias totales se concentraba en los entonces denomina
dos Departamentos Aluminé y Los Lagos (área cordillerana al 
Sur del río Agrio). Si a esto se suman las cifras registradas por 
los departamentos Ñorquín y Las Lajas, más del 68% del ganado 
vacuno estaba localizado en el centro-Oeste y Sudoeste del terri
torio. Guarismos menos significativos reflejaban, en cambio, las 
otras áreas. 

El  censo de 1920 repite tales características. Los Departa
mentos Huiliches y Aluminé concentraban más del 39% de las 
existencias vacunas a nivel territorial, seguidos por Norquín y 
Los Lagos. Era evidente la  predominancia bovina en la zona cor
di J lerana -en especial sudoeste-, ampl iándose en la  década 
posterior a los  d epartamentos Lácar, Picunches y,  en menor 
medida, Loncopué. Hacia 1930, entonces, se encontraba ya defi
nido el uso del suelo con respecto a la ganadería bovina tal cual 
refleja la situación actual (ATLAS, 1982, . . .  ). 

En ovinos, ya hacia l!) 14 resulta dara la predominancia de la 
zona Sudeste (departamentos Collon Cura 3 1% y Limay Centro 
correspondiente en gran parte a] actual Catan Lil- 1 7%). Asimis
mo, resulta evidente Ja existencia mayoritaria de ganadería mixta 
(vacuna-ovina) en tod a  el área cordi l lerana y antecordí l lerana, 
particularmente en la zona Sur. Hacia 1930 las áreas con predo
minancia ovina-vacuna se encontraban daramente definidas. 

Con referencia al caprino, parece evidenciarse  una zona pre
d ominante que, con características d e  ancha lonja central , se 
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extiende de Norte a Sur d el territorio con clara tendencia a pro
l ongarse h acia el Este y disminuir progresiva y gradualmente en 
l a zon a  Sur. Al respecto, resulta llamativo que ya en 1914 los 
Departamentos que aparecían con mayores existencias vacunas 
(como Los Lagos 33%) u ovinas (como Collon Cura 3 1%) registra
ban mínimas cantidades de caprinos (3% y 5%, respectivamente, 
con respecto al total del territorio). Esto estaría indicando desde 
fechas muy tempranas la erradicación del caprino en aquellas 
tierras del área Sur que desde principios de siglo incrementaron 
su privatización, seguramente por la mayor rentabil idad que sig
nificaba l a  colocación en Chile  de productos vacunos y ovinos por 
parte de los grandes productores del área. Dice a ese respecto una 
fuente documental de mediados de la década de 1920: 

" ... en casi todos los departamentos del Sur, las gran
des estancias y l a  escasa proporción de tierra fiscal han 
hecho desaparecer al pequeño ganadero de métodos pri
mitivos,  haciendo con ello contraste con los departamen
tos del Norte del territorio, donde la  mayor parte de la 
población se dedica a la  crianza de ganados, en pequeña 
escala y en campos fiscales y abiertos, en su casi totali
d ad. En el Sur, han pasado a ser puesteros de los esta
blecimientos ganaderos .. .  " (en Guía Comercia] Edelman, 
1925, 490). 

Esta situación también se corresponde en el mismo periodo 
con la extensión del área ganadera hacia el Este neuquino en 
directa vinculación al incremento del caprino en tierras que se
guían siendo fiscales. Es significativo hacia 1930, por ejemplo, el 
incremento caprino en los d epartamentos Picunches, Pehuen
ches, Añelo, Zapala y Catan Lil .  Tal proceso se relaciona no con 
el mero hecho del status jurídico de propiedad del recurso, sino 
con las posibilidades productivas concretas de los pequeños crian
ceros. Se retomará el tema en el tratamiento de los actores socia
les vinculados a la actividad. 

En síntesis, puede destacarse hacia principios de siglo el 
avance de la ocupación gradual y efectiva de tierras en propie
d ad particular en el Sur del territorio, lo cual determinará la 
especificidad del área en directa relación con la importancia eco
nómica de los nuevos estancieros. Por otra parte, se amplió hacia 
e l  Este del territorio el área ocupada por actores sociales de 
menores recursos posiblemente por el doble efecto del continuo 
incremento de las migraciones espontáneas de población, mayo-
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ritariamente chilenas, y el desplazamiento de los pequeños crian
ceros a tierras fi scales. 

El censo ganadero del año 1930 registró, luego de una etapa 
d e  crecimi ento sostenido, un total de 156.591 cabezas de ganado 
bovino para el territorio del Neuquén. Esta cifra disminuyó en 
forma apenas significativa hacia 1937 y en cantidad mucho más 
n otable en el año 1947 manteniendo una fuerte tendencia a la 
baj a  hasta el censo ganadero de 1970 inclusive ( 123.83 1 cabezas). 
Sólo en el último registro censal del año 1978 las existencias to
tales de vacunos en Neuquén ( 186.907 cabezas) superaron la ci
fra d e  1930 oportunamente consignada. Puede entonces inferirse 
que l a  crisis provocada por la descomposición de las modalidades 
d e  comercialización que luego se analizarán, se evidencia en las 
existencias totales de este rubro ganadero que sólo aparece recu
p erándose en etapas muy actuales por factores que habrían pro
vocado, sobre mediados de la década de 1970, signos de recupe
ración de la ganadería vacuna regional.1º 

Comparando entre estos años las existencias bovinas por 
departamentos, puede visualizarse un estancamiento evidente en 
el Noroeste y un mantenimiento de l a  actividad particularmente 
en el Sudoeste del territorio (departamentos Huiliches y Lácar). 
Resulta claro que estas zonas mantuvieron, a pesar de la ten
dencia a la baja de las exi stencias totales, sus posiciones prepon
derantes, lo cual guarda directa rel ación con las opciones frente 
a la crisis de los estancieros del área. La situación inversa de 
predominancia de crianceros estaría determinando el marcado 
estancamiento de la actividad vacuna en el Noroeste. 

Con respecto al ovino, también entre los años 1930 Y 3 7  se 
registraron las cantidades más altas de existencias totales en el 
territorio, siendo evidente el deterioro creciente de la actividad 
en los años posteriores donde nunca hasta Ja fecha se han vuelto 
a alcanzar los niveles total es mencionados. En este caso, las 
áreas del centro-Oeste y Sudoeste, antes caracterizadas como de 
ga!1-adería mixta (bovino-ovino), mostrarán preferencia por el 
pnmero, modificando sus opciones en una coyuntura hi stórica 
especialmente desfavorable para la ganadería en general y para 
el ovino en particular. 

Al respecto recuérdese que a la crisis d e  la actividad gana
dera regional por la supresión de las franquicias comerciales con 
Chile, se unió hacia la misma época ( 1937) el deterioro del precio 
internacional de la l ana, situación que se agravaría aún más al 
finalizar la Segunda Guerra Mundial con signos evidentes d e  
e stancamiento hasta la  actualidad. (IGLESIAS de CUELLO y 
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SILVA, en YANES, 1986, 73-74). Téngase asimismo presente en 
relación con lo anterior, el continuo retroceso de la producción 
lanera argenti na cuyas vari aciones más importantes respecto al 
volumen físico se produjeron a fines de la década de 1960 y se 
acentuaron en la siguiente. Esto concuerda con el deterioro de 
los precios internacionales y las políticas cambiarias desfavora
bles.1 1  A esto s  motivos se debería la reorientación hacia el vacu
no, más evi dente en los años posteriores a 1975, que reflejan los 
departamentos de las áreas Sudoeste y Sudeste. 

Con respecto al caprino, es notable el incremento reflejado 
en la zona Noroeste. El departamento Minas es un claro ejemplo 
a través de l a  di sminución de sus existencias vacunas, un leve 
incremento ovino y una marcada tendencia a la caprinización que 
alcanza el 12% de las existencias totales de la provincia según el 
último regi stro censal de 1978 como consecuencia de un aumen
to sostenido a p artir d e  l a  déc�da del 40. En este caso, el cierre 
definitivo d e  l a  frontera hacia esos años habría provocado conse
cuencias socioeconómicas más severas acordes con el predomi
nio de actores sociales con menor capa�idad de acumulación. Un 
proceso inverso reflejan, en cambio, los departamentos cordille
ranos .desde Alumin é  al Sur que pocas veces superan el 1 % de 
las �x1stencias totales de caprinos en el territorio. También esto 
se vincul a con las posibilidades de acumulación de las empresas 
g�aderas d el área, favorecidas por la creación de Parques Na
cionales en l a  década de 1930 que prácticamente erradicó en for
ma total a los pequeños crianceros, con la sola excepción de algu
n:as pocas reservas indígenas legalmente reconocidas que sobre
viven en graves condiciones de marginalidad socioeconómica. 

En resumen, pueden señalarse una serie de cambios opera
dos en la localización d e  las poblaciones ganaderas que en prin
cipio coinciden con la crisis operada en las modalidades de co
mercialización luego d e  1930 y cuyos efectos más importantes se 
evidenciarían alrededor del año 1947.12 Del análisis puramente 
cuantitativo se d esprende la tendencia actual a la caprinización 
del área Noroeste zona que sin embargo, presentó históricamen
te aptitudes naturales para' vacunos y ovinos. Asimismo, es clara 
l a  predominancia vacuna en las áreas del Sur del territorio que 
aparecen antes de 1930 erradicando al caprino Y después de esa 
fecha, en un proceso que se acentúa a partir de finales de la dé-
cada de 1940, también al ovino. . . , Con respecto a los cambios mencionados, la re�i;ientac1on de 
los flujos comerciales hacia esos años y la degradac1on de suelo y 
vegetación como consecuencia del sobrepoblamiento ganadero, 

165 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



serian las causas d irectas de los cambios productivos señalados 
para la zona Noroeste; en tanto que en el Sur la pérdida de

_ 
ren

tabilidad del lanar sería el factor determinante del camb10 de 
actividad manifestándose así la diferencia entre las dos áreas, 
así como 

'
1os efectos a nivel de modalidades de asentamiento Y 

despoblamiento de algunas zonas rurales de la provincia. 
Entre las décadas de 1930 y 1940 se habría definido enton

ces, con respecto a los cambios operados en la localizac� ó� gana
dera, un periodo de transición hacia la crisis de la ac�1v1dad en 
l a  región, cri si s que se manifestaría en su total magmtud sobre 
fi nes de l a  última década mencionada. 

Formas tecnológicas y actividades de transformación 

Según pudo observarse, en el transcurso total de la etapa 
histori ada fue muy escasa l a  innovación tecnológica operada en 
l a  actividad. En general, fueron pocas las mejoras introducidas 
en l as unidades productivas reafirmando el predominio absoluto 
d; _

las prácticas extensivas en l a  ganadería regional, tema éste 
fac1lmente corroborable en diversas fuentes. La siguiente mues
tra muy claramente las características de J a  actividad hacia el 
año 1920: 
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"L� ganadería es 
·
la fuente de la que viven casi todos 

l os ha
_
b1tantes del territorio, pues el que no es hacendado 

es pean de uno de éstos o comerciante, dependiendo to
dos del producto de aquélla. La ganadería se desarrolla 
en general a la antigua, es decir, la mayoría de los pobla
dores creen que basta tener alguna hacienda y largarla 
al ca��o a que viva y se reproduzca, para obtener de ello 
su max1mo rendimiento. Son pocos los estancieros que se 
pr.eocupan de mejorar la raza, que casi en su totalidad es 
cno�l a. Esto no quiere decir que no haya en el territorio 
haciendas de muy buena clase. Algunos capitalistas tie
n �n excel�ntes plantel es en sus respectivos estableci
mientos, tierra de propiedad. Hay unos 25 o 30 ganade
ros, todos en la zona Sur y andina que tienen hacienda 
de alta mestización, tanto en vacunos como en lanares 
{. •• J estos estancieros tienen sus campos alambrados L. •• ] 
El resto d e  Jos pobladores, que constituyen l a  gran mayo
ría no quieren ni pueden hacer nada por mejorar l a  raza: 
carecen de tierra propia, de capitales suficientes y de 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



capacidad personal, condiciones indispensables para que 
puedan progresar. Ocupan tierras fiscales y algunas d e  
propiedad particular, todas abiertas y libradas al uso co
mún; su vida es sencilla [ .. . ]  sin más variaciones que las 
del invierno o verano, épocas en que mueven sus hacien
das de las invernadas a las veranadas y viceversa al cam
biar la estación. Casi todos estos pobladores son chilenos 
o indígenas argentinos, cuyos recursos y hábitos de vid a  
van pasándose d e  generación en generación [ . . .  ] S e  deja 
libre la producción a los elementos natural es de los cam
pos, sin preocuparse en nada en la conservación de abri
gos y aguadas para sus haciendas, de los forrajes natura
l es o mej oramiento de los mismos. Son muy pocos los que 
hacen cultivos con este objeto, a pesar de que de tiempo 
en tiempo las nevadas ocasionan grandes mortandades 
considerables de ganado por la escasez de alimentos [. . .  } 
son muy pocos los que tienen alambradas sus propieda
des quedando éstas así abiertas al pastoreo común. Las 
casas y otras mejoras radicadas son por lo general lo es
trictamente indispensable para la vida y trabajo de aque
llos pobladores . . .  " (En Informes Generales de la Comisión 
Inspectora del Neuquén, dirigida por el Cptán. de Fraga
ta Ramón Castro, Mrio. de Agricultura, Dcción. de Tie
rras, T. XIX, años 1921-22, pp.37-38). 

Resulta evid ente que sólo los grandes productores incorpora
ron algún tipo de mej ora, l o  cual guarda directa relación con sus 
posibilidades d e  acumulación y consecuente capacidad de inno:._ 
vación tecnológica. Aun así, en las descripciones de época, las 
grandes estancias aparecen incorporando más elementos de con
fort que mejoras tendientes a una mayor efi ciencia en el uso de 
los recursos (agua, suelo, vegetaci ón). Ocurre que las grandes 
superficies, por su extensión y calidad, de por sí aseguraban a 
estas empresas una alta tasa de ganancia sin necesidad de la 
innovaci ón tecnológica. Esto además se relaciona con el tipo de 
d emanda del mercado consumidor, según se verá más adelante. 

La Guía Comercial Edelman del año 1925 describe las ca
racterísticas generales de las grandes estancias de la zona Sur 
del territorio, la mayoría de las cuales tienen importantes edifi
caciones en dos plantas con instalación de luz eléctrica, baños y 
calefacción. Algunas incluso poseen canchas para la práctica de 
deportes, como la estancia de Jarred Jones o la de Jorge New
bery en el departamento Los Lagos. Acorde con la escala de pro-

167 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



d ucción d e  estas grandes unidades ganaderas, muchas de ellas 
contaban con líneas telefónicas privadas, como la estancia "Co
llunco" d e  l a  S.A "La Constancia" en el departamento Huiliches. 
Los directorio s  de estas sociedades tenían generalmente su asien
to en l a  Capital Federal (EDELMAN, 1925, 490 y 532). 

Por otra parte, muchos propietarios residentes fuera del te
rritorio usaban a los pequeños crianceros como base de la prueba 
d e  población exigida por las leyes de colonización. De esa forma, 
explotaban sus tierras subarrendándolas a modestos pobladores 
d e  escasos recursos, casi siempre indígenas o chil enos, que int:o� 
ducían unas pocas haciendas de su propiedad, pagaban "talaJe 
(término de origen chileno que designa al derecho de pastaje) al 
propietario y se comprometían a efectuar mejoras mínimas, ge
neralmente algún rancho y pequeñas arboled as, que quedaban "a beneficio de l a  tierra" y con las cuales el propietario justifica
ba el cumplimiento de las normas jurídicas por las cuales había 
obtenido la concesión. 

Según se vio, la utilización de alambrados era mínima Y 
acorde con l a  orientación exclusivamente extensiva de la produc
c�ón. Cabe agregar que aún hoy, dada la gran cantidad de tierras 
sm mensurar, los límites suelen acordarse entre productores Y 
mantenerse por costumbre a través de las generaciones, sobre 
todo en las unidades productivas más pequeñas. 

Muy poco significativo fue también el cultivo de forrajeras. 
Por ejemplo, en 1908,  los establecimientos ganaderos ocupaban 
3 .306.959 ha de las cuales únicamente 17.396 se encontraban 
alfa�fa?as <0.5%). Hacia 1920, sólo se detectaron unos pocos esta
ble�imientos importantes con áreas bajo riego que cultivaban fo
��aJeras. Tal es el. caso, por ejemplo, del Ing. Juan l. A�sina (in-

r
íf:"8:nte �e la Soc:,iedad Rltibal, Sorondo y Cía. , ya mencionada, � 

P . pietano ademas en forma independiente) que en su estableci
m;ento "La Verdad" del departamento Picunches destinó 800 ha 
�

92
ª plantación de alfalfa con riego por canal�s C EDE LMAN, 

l o  
4 ). Las !u�ntes destacan este ejemplo en forma sugerent;e I?ºr 

cual es factlmente deducible que no se trataba de una practica 
usual. 

Con respecto a la evolución histórica del refinamiento de 
razas ganaderas, es éste un proceso muy lento en Neuquén. Pue
d e  sost�nerse, en este sentido, que la perdurabilidad en el tiem
po del mtercambio comercial con Chile, prácticamente exclusivo 
Y. �xcluyente hasta 1930, y el destino mayoritario de tal produc
c10n �saladeros! curtiembres, graserías), no imponía mayores exi
gencias d e  cahdad desalentando por lo consiguiente el mejora-
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miento raci al. E sto explicaría la gran proporción de ganado crio
llo que, ha sta e s a  fecha, registraron los censos históricos, así 
como también el d esinterés por cercar los campos. 

En el registro censal de 1895 ninguna de las especies gana
deras alcanzaba el 1 % de ejemplares puros, mientras que los crio
llos repres entaban el 94% de los bovinos, el 67% de los ovinos Y 
el 93% d e  los caprinos. Los censos de 1908, 19 14, 1920 y 1930 
reiteran tales características. Si bien se evidencia una gradual 
tendencia h acia la mestización vacuna y ovina, especialmente 
esta última, la fuerte presenci,a de los tipos "criollos" hacia 1930 
--casi el 50% en vacunos, más del 38% en ovinos-, estaría indi
cando la vigenci a casi absoluta de la referida relación entre las 
característi cas de la demanda y la baja incidencia en el refina
miento de razas ganaderas. Esto puede incluso corroborarse con 
testimonios orales de informantes calificados vinculados desde 
antiguo con la actividad. La modificación de tales características 
a partir de 1 9 30 también se correspondería con los cambios ope
rados en las modalidades de comercialización hacia esos mismos 
años. 

Cabe destacar la presencia de una mayor mestización vacu

na y ovina en los departamentos del Sur del territorio, donde las 

razas dominantes, según los mismos censos, guardan relacióD; con 

la demanda. En vacunos predominaba el Durham (en reahdad 
Shorthorn mejorado con Durham), animal de carne. En ovinos, 

el Rambuillet era el preferido. Los animales criollos predomina

ban en cambio en la zona Norte. Nótese la relación con la ubica

ción de los di stintos actores sociales analizados más adelante Y 
sus respectivas capacidades productivas. 

En cuanto al cap rino ,  práctica me nte no existió l a  pureza 

racial . En 1895 el porcentaje de crio l l os rn en i tota l ,  acorde con 
la margi nalidad socioeconómica de los productores. Por cuanto 
tales condiciones no se modificaron en toda la etapa, tampoco 
varió considerablemente la calidad de la producción. Hacia 1930 
la raza Angora habría alcanzado una producción importante, 
degradándose luego hacia animales de mayor rusticidad. Cam
bios operados en la comercialización en la etapa inmediatamente 
posterior a estos años sin duda implicaron importantes condicio
nantes estructurales para los productores caprinos que, según se 
verá, pasaron al nivel de estricta subsistencia lo cual les impidió 
mejorar sus ganados. En coyunturas especialmente desfavora
bles, sólo los estancieros con mayores beneficios económicos tu
vieron la alternativa del cambio por otros rubros ganaderos más 
redituables, como efectivamente hicieron. 
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Las actividades de transformación con sede física en Neu
quén casi no aparecen en el análisis histórico de la etapa en es
tudio. E sto i mplica no olvi d ar la mencionada organización del 
esp acio en función de los centros chilenos, porque las actividades 
d e  transformación se hacían al Oeste de l a  cordillera en un claro 
ejemplo de economías complementarias entre un área de cría -
Neuquén- y un área de transformación -Chile-. Por ello sólo 
se detectaron en la documentación anali zada un salad ero Y va
rias queserías, destinado al consumo interno el primero Y con una 
importante exportación a Chile las segundas .  Según se pudo in
ferir, el  saladero de la Sociedad Ruibal Sorondo y Cía.,  ubicado 
en Ñorquín, procesaba ganad o v acuno p

'
roduciendo tasajo par� el 

consumo local. Con respecto a las queserías, parece �aber sido 
una costumbre muy antigua la fabricaci ón rudimentana de que
sos de vaca y quesillos d e  cabra a nivel de producción familiar en 
la mayoría de l os pequeños y medi anos estableci mient

_
os ga�ade

ros. Ya Olascoaga da cuenta en el año 1884 de la exlStencia de 
1 7  queserías que exportaban a Chile alrededor de 1 04 kg. por 
año.13  Este intercambio habría sido significativo sólo hasta alr�
d edor d e  1930. Su di sminuci ón y cese posterior estaría deterrm
nado por los mismos condici on antes estructurales que afectaron 
en su conjunto l a  comercialización d e  tod a  la actividad ganadera 
region al . 

A partir de los años 30 si bien la actividad conservó las ca
racterísticas d e  producción �xtensiva sin modificar demasiado las 
formas �ecnológicas del manej o  anterior, se observa una mayor 
tei:idenc1a a l a  mestización y mejoramiento racial de vacunos Y 
ovmos, particularmente en l as empresas productoras más impor
tantes, seguramente como forma de asegurar las posibilidades de 
coloca · ' 1 " d  1 . , cion en e mercad o  nacional una vez interrump1 a a co-
n exion comercial con Chile. En vacunos, por ejemplo el porcentaje d e  "criollos" era aún 
r�presentativo en 1937 (30%) pero ya se evidenci aba la tenden
cia al P�edominio de la raza Hereford, actualmente mayoritaria 
Y prefenda por los productores por su rusticidad lo  cual le permi
t� un mayor d esarrollo  en la zona. La pureza racial es car:=icterís
tica d e  los grandes establecimi entos d e  la zona Sur, disminuyen
d o  en general hacia el Norte del territorio. La tendencia haci a  la mesti zación ovina es más temprana. 
Las razas Merino Argentino y Australiano predominan ya hacia 
1 937, donde representaban el 60% del total de las existencias del 
terri torio.  La obtención de l an a  ha sido s in d ud a el elemento 
orienta d or d e  las cruzas en l os establecimientos más i mportan-
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tes ubicados en las zonas del centro-Oeste, Sudoeste y Sudeste 
del territorio.  En la zona Norte, en cambio, predominan los deno
minados "criollos" y "sin determinar" lo cual demuestra una pro
d ucción con obj etivos no definidos, orientada hacia animales pro
ductores de lana y carne simultáneamente, con evidente inciden
cia en el bajo  nivel de calidad de ambos productos. 

En cuanto al caprino, la raza Angora había alcanzado una 
producción importante hacia 1930, pero la constante introducción 
de hatos criollos produjo  una degradación constante hacia ani
males de mayor rusticidad, mayoritarios actualmente. La com
plejización de los flujos de comercialización a partir de esa fecha 
sería, en este caso, el condicionante estructural que impediría a 
los actores sociales vinculados a la producción caprina el mejora
miento de sus ganados. 

A las características señaladas sobre razas, debe sumarse el 
ineficiente manejo de los recursos suelo, vegetación Y agua. La 
falta de alambrados limitó el parcelamiento de las explotaciones 
con el consiguiente mal uso de las aduanas naturales . .  Este he
cho ha redundado en fenómenos de sobrepastoreo puntual alre
dedor de las mismas y producido así procesos de degradación de 
suelos y vegetación en sus inmediaciones, que en determinadas 
condiciones naturales (vientos Oestes dominantes) ha generado 
activos procesos de  erosión, no siempre controlables. La falta de 
i nversión en aguadas artificiales acentuó en el proceso histórico 
el mal uso del recurso en los términos descriptos y en el ineficaz 
aprovechamiento de buenos campos sin provisión natural de 
agua. En forma similar podría describirse el mal uso de la rela
ción campos d e  veranada-invernada, que además puede tener 
alguna relación con la importancia de la orientación a crí� de 
muchas explotaciones. No escapa a este último aspecto el siste
m a  geométrico de distribución de la tierra pública comentado en 
el capítulo respectivo y aplicado a una buena parte del territorio.  

En las grandes estancias, es obvio que las inversiones han 
sido mayores. No obstante, cuando las superficies importantes 
por su extensión aseguran al productor una tasa de ganancia 
alta, no aparece la preocupación por la innovación tecnológica 
que complicaría l a  gestión empresaria pero no necesariamente 
tendría como consecuencia un aumento sustancial de los benefi
cios. Esto parece ser así en las explotaciones ovinas extensivas, 
sujetas a ciclos de precios que impiden la planificación empresa
ria desde principios de siglo. En el caso de los pequeños criance
ros, sea cual fuere su orientación productiva, la innovación tec
nológica es imposible, ya sea porque pertenecen al tipo de  sub-
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sistencia, o porque sus escasas ganancias no les permiten afron
tar los riesgos de financiar nuevas tecnologías. 

Actores sociales relevantes detectados 

Se intentará elaborar una tipología de los actores sociales 

más relevantes relacionados con la actividad ganadera según sus 
distintos roles, así como distinguir la manera en que ap�recieron 
y se desarrollaron durante el proceso histórico neuqumo. Esto 
permitirá entender sus respectivas opciones frente a importan
tes factores condicionantes que afectaron estructuralmente a la 
actividad tal y como ocurrió en la etapa inmediatamente poste
rior a 1930. 

Para distinguir estos actores sociales se utilizaron una serie 
de variables referidas al factor trabajo, según se trate d�, 

formas 
familiares o asalariadas; al factor tierra tanto en extens1on como 
en calidad; al status j urídico de propiedad; al grado de utiliza
ción tecnológica; a las formas de comercialización; o a " . . .  cual
quier otro criterio que permita discernir más claramente las dis
tintas racionalidades o comportamientos de los actores insertos 
en el proceso histórico de desarrollo de las fuerzas productivas" 
(BARRERA, C., "Economía y ambiente: análisis del subsistema 
regional chaqueño", en SUNKEL, O.  y GLIGO , N. , Estilos de 
desarrollo y medio ambiente en AmérU:a Latina, México, F.C.E., 
1980, 59 1). 

. Se comenzó entonces por distinguir y definir en primer tér
mu�o. a las empresas productoras detectadas en relación con la 
ª��1v1dad ganadera en la región con posterioridad a la incorpora
cion político-administrativa del territorio al sistema nacional. 

Hasta fines del siglo pasado aparece claramente definido 
como ª

.
c�or social más relevante el pequeño productor ganadero, 

q�e utiliza exclusivamente trabajo familiar en pequeñas exten
s10nes de tierra en condiciones de tenencia precaria, casi siem
pr_e como ocupante sin título, generalmente criancero de ganado 
m1_xto con pr�dominancia de ganado menor, particularmente ca
prmo, con baJO nivel de productividad que practica agricultura 
d� autoconsumo y tiene escasa capacidad de acumulación de ca
pital. Comercializaba directamente su producción ganadera bajo 
la forma de venta de animales en pie, cueros y lanas a Chile, Y 
entregaba productos ganaderos al bolichero local durante el res
to del año a cambio de bienes de consumo. 

Las continuas migraciones de población que las fuentes do-
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cumental e s  suelen regi strar como "chilenos", pero que no ex
cluían a d escendientes de indios y mestizos, fueron ocupando 
espontáneamente tierras fiscales y privadas no explotadas por 
sus propietarios, constituyendo la base mayoritaria de la prime
ra organización social de la región. Fueron los primeros produc
tores ganad eros d e  la región, herederos por otra parte del funcio
namiento anterior d e  la actividad. Cabe recordar que si bien l a  
estructura de propiedad d e  los medios de producción se encon
traba ya definida desde los inicios de la etapa como resultado del 
proceso de privati zación inmediato posterior a la expropiación de 
los territorios indígenas, la ocupación real y puesta en produc
ción efectiva d e  las tierras en propiedad particular demoró en 
concretarse hasta principios del siglo actual. Esto facilitó el asen
tamiento de migraciones espontáneas de población de ultracordi
llera en su calidad d e  corriente de penetración más importante. 

Dicen al respecto las fuentes documentales: 

"Desde el establecimiento de las autoridades políti
cas en el N euquén, se ha notado mucho movimiento de 
población y comercio; manifestándose en especial la in
migración espontánea d e  parte de Ja República vecina 
que ha aumentado considerablemente el número de ha
bitantes y se han cimentado muchas familias que antes 
sólo p ermanecían las temporadas de verano" (AG.N. , 
M.I. ,  Inf. del Gdor. Olascoaga al Mtro. del Interior Dr. 
Eduardo Wilde, 3 1-5- 1888, Bs. As., Imp. del "Sud Améri-
ca", 1888, 567). , 

"Calculo en 25.000 almas l a  población del Neuque� Y 
no considero exagerado dividir esta cifra en 20.000 chile
nos y 5.000 entre argentinos -incluso las fuerzas de la 
División d e  los Andes- y otras nacionalidades [ .. . ] .  Du
rante el curso del 98 debido a los rumores de guerra en
tre esta Nación y la de Chile, la despoblación fue tan 
grande que no exagero en decir que el territorio quedó 
d espoblado ( . . .  ]. Vuelta la calma, reanudóse tranquila
mente el movimiento inmigratorio anual. .." (AG.N., M.I., 
Inf. del Gdor. Olmos al Mtro. del Interior Dr. F. Yofré, 
1 5-3- 1900, Bs. As., 1900, 246 y 262). 

En su condición de población espontánea, estos pequeños 
productores ganaderos fueron jurídicamente considerados como 
"simples ocupantes" o "intrusos" en clara alusión al nuevo modo 
de producción. Por otra parte, según se recordará, muchos pro-
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pietario s  y/o arrendatarios residentes fuera d el territorio utiliza
ban a estos crianceros como p rueba d e] cumplimiento de las exi
gencias legales d e  población, subarrendándoles sus tierras. 

Puede inferirse que, en ambos casos -fi scaleros o arrenda
tarios-, se trataba d e  población básicamente de subsistencia, po
siblemente agricultores en su país de origen, q ue por razones so
cioeconómicas heredadas d e  la etapa anterior migraron a Neu
q uén donde se d ed icaron a la c rianza d e  ganado d e  diferentes 
tipos (yeguari zos, a lgunos pocos vacun os y lanares y muchos ca
prinos). Este últi mo era el preferid o  por sus características gre
garias Y rud i mentarias exigencias de manej o  que implicaban una 
ínfima incorporación d e  otros factores d e  ]a producción (capital Y 
trabajo) a la  vez que permitía la supervivencia del  grupo fami
l iar. Los recursos d e  producción d e  estos sujetos sociales eran 
exclusivamente el capital fijo vivo (pequeño stock ganadero) Y el 
trabajo familiar. E stos pobladores mantuvieron la organización 
espacial d e  la actividad , practicand o  la  trashumancia por �azo
nes productivas -búsqueda d e  m ejores pasturas-; comerciales 
-re�ul�r venta d irecta d e  ganado en pie  a Chi le-; y culturales 
-. practica heredada de l a  sociedad indígena-. 1 4  Esta forma so-
ci.al d e  producción se ha mantenid o  en el tiempo p or su directa 
vinculación con l a  incapaci dad d e  estas unidades domésticas ga
n?d eras d e  generar excedentes. Aunque la posibil idad que mar
c�rª?l.ºs d e  vin culaci ón comercial d irecta con Chile, les permitió 
h�storicamente una mayor independ encia d e  los niveles interme
dios  d e  comercialización . 

C omo se viera en e l  punto anterior l as formas d e  producción 
r:velaban una atonía absoluta con gra

' 
n estancamiento técnico, 

sm l a  ' t" d · ' . pr�c ica e meJoramiento racial, el ten dido de alambrados, n
t 

1 e
l
] cultivo de forrajeras. Prácticamente no exis tían límites en-re as ex 1 t · · d A . . P 0 ac1ones salvo algunas d i spersas pircas de pie ra . 

. �m1sm�, n o  se encon traron registros respecto a u n  desarrollo m ependiente d el sector agrícola. Su manifestación más clara parecen ser los cultivos no  enajenables próximos a la vivienda 
P�ra consumo familiar. Sin embargo puede deducirse que estos �n �ceros d e  ganad o  m enor no abandonaron sus hábitos alimen. ano s  cerealer?s, practicando la agricultura en pequeña escala e mstala

(
nd? �ohn?s para la  producción d e  harina d estinada al consumo amihar. Dicen a este respecto l as fuentes d ocumentales: 
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aproximado d e  habitantes y la circunstancia de que no se 
importa el trigo ni el maíz, no es desatinado informar que 
dos terceras partes d e  la población se alimenta de los fru
tos de sus labranzas [ .  . .  ] ; la industria agrícola es rudi
mentaria y la importancia de su producción la represen
tan diez molinos de sistema primitivo que producen una 
harina d e  clase muy inferior, sirviéndose de la fuerza hi
dráulica" <A.G.N., M.I., Memoria de la Gobernación del 
Neuquén,  1894, 20 y 27). 

Estas actividades agrícolas no adquirieron en el medio rural 
formas independientes, desarrollándose sólo como actividad com
plementaria d e  la ganadería en tanto eje central de la organiza
ción social del espacio. Este tema debe necesariamente relacio
narse, por un lado, con el origen mayoritario de estos actores 
sociales -provincias del Sur Chileno- que tenían hábitos agrí
colas desarrollados y, por el otro, con las dificultades qu� a�
rreaba la importación de cereales desde esas mismas provmcias 
dado que el volumen y peso de estos productos hacían práctica
mente imposible soportar las condiciones del transporte en m!-1-
las a través d e  la cordillera. La producción agrícola en Neuquen 
no era por lo tanto excedentaria ni se comercializaba, justamen
te porque era competitiva con la agricultura chilena y porque la 
harina importada desde Chile superaba ampliamente en calidad
a l a  producida en los molinos 1ocales.1r. Nótese, también con refe
rencia a este tema, el reiterado funcionamiento económico de la
región en relación con centros chilenos. 

Las pequeñas unidades domésticas de productores ganade
ros que practicaban agricultura de autoconsumo, se asentaron en
los valles próximos a los cursos de agua a lo largo de toda la zona
cordillerana y antecordi11erana del Neuquén, en especial aqu�ll�
que ya había sido base d e  la organización territorial de la activi
dad durante la etapa indígena (zona centro-Oeste y Noroeste). A
medid a  que l a  ocupación de las tierras privatizadas avanzaba,
aparece como consecuencia lógica que estos pobladores fueran
radicándose en otras áreas casi siempre marginales en cuanto a
condiciones fisiográficas p;ra la ganadería se refier�. E.sto expli
ca la extensión d e  la actividad hacia el Este del terntono oportu
namente visualizad a  y el consecuente incremento de la población 
caprina. 

No se presenta una difusión generalizada del salario como 
mecani smo d e  apropiación de plusvalía y ello otorgaría al sector 
de pequeñas unidades ganaderas cierta independencia, al menos 
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h asta 1 930 cuando el trabajo familiar y el arreo de sus ganados 
a Chile fue característica productiva dominante. En la zona No
roeste esto se agrega al hecho d e  que no aparecen en el área con 
much� fuerza l as formas de apropiación privada de las tierras.
D e  todas manera s, y acorde con las característi cas extensivas de 
l a  actividad, las relaciones de dependencia sal ariales son meno
res, encontrándose sólo una pequeña proporción de peones per
manentes y transitorios, particul armente en el área fu:r donde 
se van desarrollando establecimientos ganad eros de mayor mag
nitud.16  

Fue en estas últimas tierras ganaderas del territorio,  ocupa
d as m ayoritariamente por propietarios particul ares, donde se 
d es arrolló la forma social de los grandes productores, en tanto 
que el criancero comenzó a desaparecer como forma independien
te entrand o  en relaciones de dependencia sal ariales en calidad 
d e  peones, o no salariales en calidad de "puesteros" con aparce
ría d e  crianza de ganado menor, práctica que se encontraba sóli
d amente establecida hacia mediados de la década de 1920. Estos 
grandes productores ganad eros concentraron importantes exten
siones d e  tierra (más de 10.000 ha), utilizaron trabajo asalariado 
en forma absoluta, tuvieron el mejor nivel d e  productividad Y 
calidad dentro d e  la región y se organizaron como empresas capi
talistas. Concentraron en grandes unidades de producción cam
?ºs de veranada e invernada y desde muy anti guo conformaron 
i mportantes compañías, muchas de ellas administrad as desde 
Buenos Aires, a las que di eron categoría de Sociedades Anóni
mas para evitar futuras subdivisiones. Gracias a la obtención de 
mayores ganancias pudieron modificar sus opciones productivas 
en_ �omentos especialmente críti cos para la actividad como ocu
rnna en l a  etapa posterior a 1930.

Cabe destacar en el análisis histórico la generalizada cos
tumbre entre estos grandes productores d e  poseer campos de 
ª

.
mbos lados de

_ 
la cordillera, siendo su ejemplo más representa

tivo la �a menc1on�da Sociedad Comercial y Ganad.era de Chile Y 
Arg_en�ma, d e  capitales chilenos, que hacia principios de siglo
tema importantes propiedades en l a  zona Sur del Neuquén, en
I�s departamentos Huiliches y Collon Cura, que combinaba con
tierras Y casas de comercio en Chile desde donde exportaba di
rectamente . lanas y cueros a Europa (LIBERTI, 1 9 72). Según 
datos obtemdos, esta Sociedad llegó a tener 600 accioni stas. En 
la d écada de 1920 estos campos fueron adquiridos por la Socie
dad Ganadera Gente Grande que llegó a reunir 630.000 ha entre 
500 accionistas residen tes en Buenos Aires. 
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E n  1as  zonas centro-Oeste y Noroeste, particularmente, pudo
d

.
etectarse una tercera categoría de productores con formas va

riadas de .tenencia de la tierra, con aceptable nivel de productivi
d

.
ad Y cahd ad dentro de Ja región, pero muy inferior a] mismo

tipo de producción en la zona Sur área sin duda dominante del• 1 
sistema ganadero regional. Son empresas capitali stas, que de-
mandan personal asalariado en gran proporción de] trabajo uti1i
zado pero complementan con trabajo fami1iar. El tamaño de sus
explotaciones pued e considerarse como medio (5 a 1 0. 000 ha) Jo
que permite caracterizados como medianos productores. Es ésta
una categoría que n o  aparece tan c1aramente definida en el pro
ceso histórico como las anteriores pues adopta características de
ambas, como J a  utilización combinada de trabajo familiar Y asa
lariado, la preferencia por tipos de ganado que aseguren mayor 
re?t.abilidad ( particularmente vacunos y ovinos), ]a incorporación 
m11�1ma d e  tecnología, el traslado de haciendas a verana�as q�e
estan fuera d e  l a  explotación, etc. En su área de predommancia
pueden considerarse como productores importantes por compa
ración con J a  mayoritaria presencia de pequeños crianceros ocu
pantes d e  tierras fiscales, pero en relación con los estan

.
cieros de 

la zona Sur sus beneficios son menores Jo cual los obliga, para
abaratar costos d e  producción a utilizar en gran parte trabajo
familiar. Muchos d e  estos prod�ctores se presentan en e] proc�so
histórico neuquino como arrendatarios, generalmente de propie
dades particulares cuyos dueños no residían en la zona. De todas
maneras, esta forma intermedia de estratificación rural no apa
rece como l a  más representativa en la región donde los grandes
productores y los pequeños, en tanto empre�a� del sector frag
mentado del capital desembolsado en Ja act1vida�. q!-1e abarca 
desde el criancero hasta el productor familiar cap1tahzado, so;i
sin duda los dos extremos de mayor significatividad. Esto es fa
cilmente corroborable a través de las cifras censales Y otras fuen-
tes primarias y secundarias. . . , 

E l  censo ganadero de 1 908 contiene una clas1ficac1on de pro
piedades según s u  extensión. Las mayores empresas ganaderas
(4 7 estancias de más de 10.000 ha) y los pequeños productores
(2.012 con explotaciones menores de 5.000 ha) eran las formas
más representativas. Hacia 1914, los departamentos del Norte 
reunían en conjunto el 55% de las explotaciones más pequeñas. 
En el Sur, en cambio departamentos como Collon Cura registra
ban 6 estancias d e  �ás de 50.000 ha. La nacionalidad más des
tacada en la población dedicada a la actividad era chilena con 
mayoría en el grupo de arrendatarios, ocupantes sin título y peo-
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rísticas propias, por cuanto la población se desenvuelve 
dentro d e  medios d e  vida que son diferentes. En efecto, 
en l a  parte Norte que contiene más de la� 2/3 partes. d_

e 
l a  población del Neuquén la propiedad está muy subd1v1-
dida [. . .  ] La parte Sur, en cambio, está menos poblada
existiendo en ella grandes establecimientos ganaderos de 
mucha importancia, los cuales poseen apreciables exte�
siones de tierra, viviendo sus habitantes en otras condi
ciones económicas y sociales" (A.H.P., Copiador de Notas 
al M.I . ,  Inf. General del Gdor. Carlos H. Rodríguez en 
febrero de 1933, fo. 1 74).

Los datos proporcionados por los diferentes censos sobre ta
m año y cantidad de explotaciones para cada un o de los rubros 
ganaderos según régimen de tenencia d e  la tierra, permiten co
rroborar la persistencia de las formas sociales de producción que 
se mantienen hasta la actualidad. Es así como aparecen muy 
pocas explotaciones, de grandes superfici es, concentrando en el 
área Sur del territorio la mayor proporción de ganado, particu
l armente vacuno. En la zona Norte, en cambio, se registran po
cas cabezas distribuidas entre muchas explotaciones lo cual da 
l a  pauta de la menor significación económica de estas unidades 
de producción. 

. . Solamente los propietarios particulares conformaron estab!e
c1m1entos productivos de significancia no porque Ja mera propie
dad de la tierra derive automáticam e�te en mayores posibilida
des de ganancias, sino porque fueron los únicos que, acorde con 
las f?rmas de acceso a la misma, tuvieron la posibilidad de elegir 
l as berra.s 

,
de mejor calidad, aquellas cuyas cualidades fisiográfi

cas perm1ban el desarrollo redituable de la actividad y a las cua
l�s a�cedieron en grandes extensiones a bajos costos. Sobre la
d_i stribución espacial de los establecimientos de estas caracterís
tic:as, l?s lis.tados de estancias con ubicación departamental per�uten mfenr su gravitación en e] área Sur donde se registran
1�mas como la Sociedad Ganadera Gente Grande que hacia los
��os 1940-45 registraba 4 establecimientos en el departamento 

acar, _ o Bertil Grahm y S.A. Ganadera "La Constancia", con 2
estancias cada una en el departamento Huiliches. En Catan Lil,
Rambeaud con 4 �stablecimientos y Zingoni y Cía. con 11 apare
cen como claros eJemplos de la concentración aludida. 

En el resto del territorio son mucho más significativas las 
explotaciones de pequeños y medianos productores que en condi
ciones generalmente minifundiarias ocupan tierras en distintas 
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categorías, pero mayoritariamente sin título. Entre ellos se dis
tingue al criancero, que en calidad de ocupante autorizad� abona 
anualmente permiso de pastaje por tierras de invernada y vera
n ada, del intruso que ocupa tierra fiscal sin autorización ni pago 
alguno de permiso. Se evidencia la persistencia en la larga dura
ción de estas pequeñas unidades productivas con formas de te
nencia precaria que se mantienen hasta la actualidad por causas 
estructurales directamente relacionadas a sus nulas posibilida
des de obtención de excedentes económicos. La misma razón les 
impide el cumplimiento de obligaciones como la de mensurar 
para acceder al título de propiedad. 

Se puede concluir entonces que la tipología actual de las 
empresas productoras de ganado en Neuquén tuvo una definición 
muy temprana y directamente vinculada a las formas de ocupa
ción de la tierra, tal cual se corrobora en distintos documentos 
oficiales (CASTRO, 1920). 

A partir de la modificación del sistema de intercambio surgi
rían cambios en la posición de los distintos tipos sociales Y su rol 
en el proceso productivo, así como nuevos actores vinculados a la 
reestructuración de las relaciones comerciales. 

La comercialización 

Por ser la ganadería el sector dominante de las explotacio
nes neuquinas durante todo el siglo pasado y buena parte del 
presente, el tema de la comercialización, sus mecanismos Y flu
j os, adquiere fundamental importancia porque permite i?entifi
car y definir en el análisis histórico las estructuras dommantes 
dentro del espacio regional, así como los mecanismo.s origi�_

arios 
de acumulación de capital a través del sistema de c1rculac1on de 
mercancías. 

El movimiento general de comercio y transporte era activo Y 
sostenido sólo con Chile, pudiéndose constatar �n esta primera 
etapa la presencia de un eje central que la Cordillera de los An
des vertebraba y una mayor circulación de mercancías en la zona 
centro-Oeste y Noroeste del territorio. Esto último motivado, se
gún ya se adelantara, por las características de los pasos fronte
rizos en ese sector, menos accidentado y sin bosques, así como 
por la presencia de importantes puertos del lado chileno y cen
tros urbanos donde se realizaban ferias anuales de venta de pro
ductos agropecuarios. Si bien, como se dijo, la organización social 
del espacio se mostraba más consistente en esa área del territo-
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rio en sus primera s  etapas hi stóricas, Jo cual exp1ica la elección 
de Chos Mala] como primera capital estable del mismo, la circu
l ación d e  hombres y bienes era común a todo el espacio fronteri
zo y hacia 1930 se hallaba extendida a tod a  el área cordillerana 
y antecordillerana. 

El comercio era exclusivamente tributario de las plazas chi
l enas (Val d i v i a, Temuco, Vi ctoria, Los Ángel es, Chillán , San 
Carlos, Concepción, etc.)  y, en razón de ello, la única moneda cir
cul ante era l a  del país tras andino. Esta situación fue común a 
toda l a  etapa y sólo alrededor de 1930 parece haberse modifica
do. La escasez de moneda fue constante, en especial Ja argentina 
q ue prácticamente no se conocía. Era asimismo muy común el 
trueque en especie o la extensión d e  ''vales" por parte de los co
merciantes en carácter d e  cambio a sus clientes. Cuando la si
tuación de fricción entre nuestro país y Chile se agravaba, el cir
cul ante chi leno también d esaparecía. A comienzos de la década 
de 1890 el gobernador Sócrates Anaya, a efectos de subsanar la 
carenci a de moneda pequeña, ordenó la emisión de bil letes en 
papel romaní liso en los que se leía la siguiente inscripción: "La 
Gobernación d el Neuquén pagará al portador la suma de . . .  cen
tavos moneda nacional" a lo q ue seguía Ja rúbrica personal del 
gobernador. Cualquier alteración en las cuestiones fronterizas 
t:1:1ía, �or lo consiguiente, consecuencias muy serias para la re
gion. Dice Gabriel Carrasco sobre el particular: 

"En Chos Malal se presentan las mayores dificulta
d_es para el movimiento económico por Ja falta de moneda 
circulante. Esa carencia es tan grande que llega a veces 
h_asta imponer l a  necesidad de l os usos primitivos anteriores a l a  invención d e  la moneda ( . . .  ]. Así los pagos se 
hacen a veces en especie; las deudas se cancelan con va
cas u ovejas y el movimiento de giros o vales de comercio 
js grandísimo si se tiene en cuenta la poca población [ . . .  ] 
1 ª moneda papel chi len a  que para nosotros carece de va-or, es recibida corrientemente en el territorio del Neuquen con preferencia sobre l a  argentina y con premio sobre su cotización en el país que la emitió" <CARRASCO, 1902, 29 y sgtes.).  

. Sie:ffi�re coincidentemente con el recrudecimiento de los con-
)
flictos hm1trofes _con Chile, el Estado argentino instalaba contra· 
. es aduaneros, siendo sus efectos inmediatos a nivel regional e i nvolucrando a todo el espacio. Su liberali zación provocaba, en 
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cambio, una rápida reanimación económica. Asimismo, cualquier 
modificación en Ja economía chilena se transmitía automática
mente a Ja regi ón. 

En e] país trasandino se colocaban animales en pie, lanas, 
pelo, cueros, sal, grasa, quesos y algunas plumas de avestruz en 
un circuito comercial que ofrecía una serie de variantes: a través 
d e  agentes comerciales chilenos que periódicamente visitaban 
puntos estratégicos de la región y compraban "in situ" Ja produc
ción (ARZE BASTIDAS, 1953); mediante arreos de los producto
res a Jos principales mercados chilenos, como Ja feria agropecua
ria que anualmente se rea1izaba en Chi11án (LAFONTAINE, 
1 968),  o a Ja efectuada por la Sociedad de Abasto de la ciudad de 
Concepción (A. H.P., Periódico "Neuquén", 1-4-1894); en acuerdos 
comerciales realizados en los hitos fronterizos donde los produc
tores aprovechaban a colocar hacia fines de Ja temporada estival 
l a  hacienda engordada en las veranadas (CARRASCO, 1902); o 
en fiestas típicas de la región --corno por ejemplo la fiesta de San 
Sebastián, realizada anualmente el día 20 de enero en Las Ove
jas, departamento Minas- donde se concentraban productores 
locales y compradores chilenos. Las ciudades de Concepción y 
Chillán aparecían corno los lugares comunes de venta de la pro
ducción local, destacándose corno importante comprador el alma
cén de ramos generales "Blanco y Negro" en la última de las lo
calidades chilenas mencionadas. Los productores más importan
tes hacían grandes arreos de ganado con 20 o 30 mulas cargadas. 
Los pequeños productores, en cambio, vendían directo en las ve-
��� -

Si bien la mayor acumulación de ganancias parece haberse 
producido en Chile y no en la región, la situación de los ganade
ros l ocales en la época -que corno productores eran dependien
tes y su tasa de beneficio estaba regulada por los sectores comer- , 
ciales de Chile- denota que esa dependencia adquiría formas 
di stintas e intensidades diferentes fundamentadas en las posibi
lidades de inversión y en la apropiación del trabajo excedentario 
de los grupos sociales subordinados (indios, chilenos, mestizos, 
etc.). Es decir, aquellos productores con posibilidades de condu
cir directamente sus ganados a las ferias chilenas mediante gran
d es arreos que implicaban necesariamente el uso de mano de 
obra asalariada, estaban demostrando mejores condiciones eco
nómicas que se traducían en su mayor capacidad de negociación 
y, por lo consiguien te,  mejores tasas de g;inan?a. Los crianceros 
d e  ganado menor, en cambio, que vendian directamente en la 
veran ada a l os c ompra dores chilenos, entregando durante el res-
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to d el año parte d e  su producción (lanas, cueros, pelo) al "boli
chero" a cambio d e  los artículos de consumo familiar, tenían 
m enor capacidad de n egociación y, consecuentemente, menores 
posibilidades d e  gan ancia. Pero este úl timo sector productivo de 
l a  ganadería n euquina tuvo, en esta primera etapa histórica, una 
ventaj a  especial que radicaba en la relativa i nd ependencia que 
l e  otorgaba l a  posibilidad d e  intercambio directo con el mercado 
chileno, s i n  intermediación alguna. 

E n  el siguiente esquema se grafica para l a  etapa 1879- 1930 
el flujo d e  los bienes producidos en Neuquén y colocados en Chi
le, según se trate de empresas productoras de capital concentra
d o  o unidad es medianas y pequeñas de producción, situación que 
en términos general es se mantiene para el área cordillerana Y 
antecordillerana d el Neuquén hasta las décadas de 1930-40: 

Flujo de bienes e n  las p rimeras etapas históricas 
(Situación que en términos generales se mantienen para 

el área cordillerana y antecordillerana hasta las décadas de 
1 930-40) 

Chile 
Consumo 
interno \ 

Exportaci6;-] � 
mercados 
Pacífico 

(a) 
Venta en 
veranda < 

.----./ Agentes 

Neuquén 
Pequeño y 
mediano 
productor 

r----_ü � chilenos 
de compra � 

Ferias 
L--����---1 

Gran anuales • --�������--t������ • productor 

1 
Fuente: Elaboración propia. 
Nota: La

. 
flecha en sentido inverso ( �) significa la provisión de bienes de consumo de ongen chileno. 

. 
(*)

.
Límite argentino-chileno incorporado a la región económica con existen-

cia propia Y cuyas relaciones perduraron en el tiempo. 
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Según se m encionó, las relaciones comerciales entre Neu
duén Y Chile tuvieron un carácter complementario y subordina-

º entre un áre a  d e  cría y otra de compra y transformación. Neuquén cubría la i nsuficiencia de carnes y otros derivados ganade�os como materia prima de actividades de transformación (curtiembres, saladeros, graserías) así como lana y pelo caprino 
ª las �rovincias del Sur chileno con producción en la época casi excius1vamente agrícola, en tanto que Chile le proveía de los bie
nes de consumo básicos: vinos, azúcar, cerveza, licores, conser
vas: fideos , aguardiente, arroz, parafina, velas, jabón, madera�, 
art1culos

_ 
de mercería, tienda y papelería, té, café, harina d� pn

tnera cahdad, etc.20 Resulta significativa la venta en Neuqu�n de 
Pro?_

uctos de transformación de la materia prima que la �ls1!1a 
reg10_n le proveía, tal seria el caso, por ejemplo, de velas Y Jabon. 
La dJferencia en fl etes era notable con respecto a bienes de _con
sum? que pudiesen eventualmente llegar desde Buenos Air�s, 
Bah1a Blanca o Norte de Patagonia. Dice al respecto Gabnel 
Carrasco en 1 9 02: 

"Los artículos de primera necesidad cuestan dos Y 

tres veces más que en el litoral argentino, de ello resulta 
que estan d o  el territorio de Chile a 3 o 4 días de Chos 
Mal al -para los viajeros cualquiera que sea su númerc:
Y bastando 8 o 10 para el transporte de las mercaderias 
entre l a  cabecera de un ferrocarril chileno Y el puebl� 
nombrado, l a  mayor parte del comercio se haga con �que 
país en detrimento de los intereses económicos, pohticos 
Y administrativos del nuestro". 

Justamente por lo excesivo de los fletes en com�aración con 
l o económico del servicio de encomiendas, era comun entre los 
vecinos de Chas Mala] usar este servicio: 

" . . .  Y así se mandan por encomienda postal, aplastan
do a las mulas, géneros, medias, corsés y h9:sta tarros de 
manteca, a riesgo de rotura y embadumam1ento de toda 
la correspondencia". (CARRASCO, 1902, 25 Y sgtes.). 

La llegada del Ferrocarril Sud a la Confluencia ( 1902) y su 
posterior extensión a Zapala en 1913, suele considerarse como el 
primer elemento disruptor de este intercambio comercial exclusi
vo de toda la zona cordillerana con Chile.21 Sin embargo, sus efec
tos no fueron definitivos en el interior del territorio. Si bien el 
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i nmediato cambio d e  la capital al vértice Este del mismo (Neu
quén- 1904) hizo perder a Chos Malal su posición política, hecho 
que se evidenció en l a  disminución de su población y su transfor
mación en un mero centro de servicios del área rural de influen
cia, no se tradujo en l a  modifi cación d e  los contactos económicos 
casi excluyentes con Chile que ese sector d el territorio mantuvo 
con escasas alteraciones hasta las décadas de 1930-40. El dina
mismo que caracteri zara a la región Noroeste en sus primeras 
etapas en relación con su posición política sufrió el impacto de la 
nueva situación coyuntural22 pero, en tanto conservó su relación 
comercial con Chile, logró mantenerse independiente del proceso 
de integración con l a  economía nacional que el avance de las co
municaciones y el surgimiento de otras actividades significó para 
otras áreas d el territorio ,  en especial la zona de Confluencia. 

Para probar lo anterior se hizo necesario identificar los flu
jos de  comercializaci ón,  tar�a muy dificultosa para la investiga
ción histórica por l a  defici encia de las fuentes regionales para la 
reconstrucción cuantitativa. Supuesta la factibilidad de la mis
ma, el otro problema insoslayable consi ste en la medición del 
contrabando. Aún cuando se tuviera l a  información completa so
�re el flujo  mercantil legal sólo se alcanzaría una aproximación 
indicativa d e  l as tendencias predominantes, nunca la precisión 
absoluta d e  l a  totalidad d e  l a  circulación comercial. 

. Al resi:ecto cabe recordar que el Código Rural para los Terri
tono� N_acionales, dictado en 1894, reglamentó todo lo referente 
al  transito Y comercialización de ganado, marcas Y señales, apar
res, m�zclas y revisión de hacienda. Los Jueces de Paz .�torgaban 
t� · gui as para controlar l a  extracción y la Gobernacion estaba 01 igada a llevar un Registro General de Marcas y Señales para e. ganado mayor que tendía al completo control de las existen

c;�s !5anaderas en l a  zona y su comercialización como forma de e im�nar el abigeato o cuatrerismo.23 Justamente son las guías, que esd� ese año se comenzaron a extender, las únicas fuentes 
due permiten �a reconstrucción parcial del movimiento de gana-

º G1.ue se realizaba en el territorio dado que el productor, para rea izar l · ' cu� quier movimiento de hacienda (venta o traslado a 
�;:p.os �e invernada o veranada), debía cumplir una serie de 

_mitaciones vinculadas a l a  documentación del ganado (boleto, 
�ena �b

marca). Pero, al no localizarse un registro único, resulta in_iposi le conocer e� total de las guías expedidas. Por otra parte, 
aun cuando se pudiese medir más exactamente el flujo legal de 
g�ado,_ «;l lo sólo resultaría una ínfima parte de l a  totalidad de la. c1rculac10n comercial d el territorio por l a  intensidad de los flujos 

186 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



ilegales. E l  e stablecimiento d e  escasas receptorías obligaba a Jos 
productores a recorrer cientos de kilómetros para efectuar Jos 
trámites legale s  m encionados, lo cual, obviamente, aumentaba la 
transgresión. Aunq ue incompletas y con un alto nivel de subre
gistro, l as guías son l a s  únicas fuentes que permiten una aproxi
mación indicativa al problema de la circulación de ganado. 

En el año 1 9 0 1  -el Ferrocarril tenía su punta de rieles en 
E stación Li may, actual Cipolletti (Río Negro)- las guías expedi
das por l o s  Juzgad o s  de Paz y receptorías de rentas sobre el 
"movimiento de animales y frutos del Neuquén" hacia distintos 
d estinos no reflejan traslado alguno de animales en pie hacia 
Bahía Blanca o Buenos Aires siendo su destino exclusivo el 
mercado chileno. Lanas y cuero� de la zona Sur parecían en cam
bio orientarse en parte h acia el mercado del Atlántico.2" La planilla d emostrativa del despacho de guías con destino 
a Chile entre los años 19 16 y 17 permite constatar el claro pre
dom�nio d el comercio ganadero con ese país, incluyendo ganado 
en p1e, cueros cabríos y lanas, en la totalidad de las áreas rura
les próxima s a l a  cordilJera. Ello refleja la escasa incidencia en 
esa zona d e  l a  p unta d e  rieles del Ferrocarril Sud ubicada en Ja 
localidad de Zapa la desde el año 19 13.25 A Ja inversa, buena par
te de las zonas del  Sudeste y centro del territorio habrían comen 
zad? a canali zar parte de su producción, particularme�te l�a, 
hacia los puertos de Bahía Blanca y Buenos Aires. Podna decir
se que sólo esta última situación marca los primeros efect�s con
cretos d e  l a  i ncorporación del territorio al mercado argentmo en 
materia d e  organización económica. , El gráfico d e  flujos de bienes ganaderos entre Neuquen Y 
Chile oportunamente inserto tuvo validez durante la etapa en 
estudio en relación con la vindulación comercial ganadera �e toda 
el área. Efectivamente, si se analiza el movimiento de gwas del 
Juzgado d e  Paz de Chos Mala] durante el año 1919 se deduce 
que la mayoría de los animales en pie y otros productos ganade
ros se colocaban en Chile durante los meses de noviembre a 
marzo, en tanto que se interrumpía durante el resto del .añ�. E�:o 
permite vi sualizar ]a clara estacionalidad de la comerc1ahzac1on 
en directa vinculación con los traslados de hacienda a las vera
nadas. Desde septiembre en adelante, el departamento Minas, en 
el extremo Noroeste del territorio, era el destino mayoritario de 
la haciend a  en pie que se movía en el área. Si bien no se indica 
que el destino final fuese el mercado chileno, no sería en absolu
to riesgoso suponer que este ganado -incluye vacunos, yeguari
zos, mulares, l anares, cabríos, y también lanas y cueros- se ven-

187 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



día directamente en las v eranadas siendo parte d el tráfico comer
cial cuya presencia y peso e n  una cordillera d e  tránsito fluido fue 
una constante histórica.26 

Llama l a  atención en esta misma fuente documental que el 
único movimiento d e  haciendas en pie en el Noroeste neuquino, 
además del destinado a Minas-Chile, se producía hacia Contral
mirante Cordero y Cinco Saltos, local idad es rionegrinas, por Los 
Chihuidos y Añelo .  Aunque con cifras mucho menos significati
vas esto estaría indicando, además de la persi stencia del viejo 
"camino del indio", que hacia 1920, el punto de  enlace de la zona 
Noroeste con el ferrocarril eran esas localidades y no Zapala, lo 
cual resulta l ógico si se consideran las características topográfi
cas del camino entre esta última y Chas Malal, con numerosos 
§,ruces de ríos, cuyo trazado sólo se habilitó en 1924 .  

C abría solamente remarcar a manera de resumen, las dife
rentes formas d e  comerciaJizaciÓn detectadas. El gran productor, 
en tanto actor social que se d efinió en el territorio hacia comien
zos d e  siglo y d eterminó J a  especificid ad d e  la zona Sur, tuvo .·· m ej ores posibilidades d e  n egociación al realizar importantes 
arreos d e  ganado al mercado d em andante lo cual no implica, 
obviamente, que d esechara las otras formas d e  comercialización. 
Los p equeños y medianos productores tuvieron, en cambio, desde 
el Jnici o  mismo d e  la actividad l a  posibilidad mercantil,  quizás 
m as acotada, de Ja venta d irecta d e  animales en pie en las vera
nadas lo cual les permitió  una relativa i ndependenci a  de los ni
v�les intermedios de comercialización, situación que se modifica
na en la etapa inmediata posterior. 

. Ya sobre Jos inici os d e  la  d écad a  de 1930 se evidencian Jos 
signos de lo que las fuentes documentales Jlamarán "el gran que
br�t<? d e  l a  región cordillerana". Los motivos son claramente 
exphc1tados: 

1 88 

"Para colocar l a  producción contábase anteriormente 
con el �ercado chileno, varios boquetes en l a  cordillera, a 
poco �as de 1.000 metros de altura sobre el nivel del mar 
permiten un tráfico cómodo pero los aranceles prohibiti
vos cance�aron el mercado.

' 
Hoy es preciso arrear hasta 

Zapala, distante 25 o 30 ]eguas, la hacienda que quiere 
ve�derse. Puede negociarse allí mismo a precios inferiores 
o bien embarcarse para Bahía Blanca 0 Bueno s  Aires, con 
gastos tan desproporcionados que reducen el beneficio a un 
mínimo increíble" (CANTER D. "Aluminé hermosa re-. ,  . " ' , ' 
gion neuquma , en Rev. Geográfica Americana, 1930). 
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La supresión d e  l a s  franquicias comerciales por aplicación de
políticas estatales chilenas y argentinas afectaron seriamente el
desenvolvimiento espacial d e  la  actividad y su funcionamiento
característico d e  etapas anteriores. A la aplicación por parte delEstado chileno d e  un alto impuesto de internación ($ 80 por ca
beza d e  ganado v acuno y $ 9 por lanar), se sumó el adicional del
10% a las  mercad erías de importación dispuesto por el gobierno
argentino por d ecreto del 6 de octubre de 1931, prorrogado por
Ley 1 1 .588. 27 La cuestión se agravó por aplicación de los Acuer
dos d el 1 0  de octubre d e  ese año sobre control de cambios, a par
tir d e  los cual es comercian tes y productores ganaderos debían 
necesariamente d etenerse en l a  frontera a efectos de que se les
entregase l a  d ocumentación de tránsito correspondiente.28 Es
decir, d ebían cumplirse l os requisitos impositivos antes de reali
z�rse la operación comercial . Esto alteró sensiblemente el fun
cionamiento trad i cional d e  la región cordillerana donde nun
ca la� ?Peraciones de este tipo se hacían en forma anticipada ni 
definitiva hasta tanto no se produjese el encuentro fisico de com
pradores y/o vendedores chilenos o argentinos . 

. �stas decisiones políticas provocaron una verdadera pa;ali
zac10n de las transacciones comerciales afectando a Ja totahdad 
del área andina del territorio que respondía a Ja demanda de 
centro� Y puertos chilenos, particularmente a la zona ocupada por 
pequenos crianceros de ganado menor. 

" . . .  E l  comercio de la zona compuesta po_r los departa
mentos Minas Chos Malal, Pehuenches, Norquín, Lon
copué y Las Lajas, se ha efectuado desde muchos años
atrás exclusivamente con Ja República de Chile, con cuyo 
país se  establecía una corriente incesante de intercam
bio. Gran parte de los pobladores 11evaban anualmente

.
ª 

aquel país diversos productos y volvían con lo necesario 
para l a  subsistencia de todo el año, y otros vendían sus 
ganados en sus propios establecimientos: Cerradas ahora 
las puertas del comercio a causa de los impuestos adua
n eros, se h a  producido un desequilibrio e

_conómico de 
apreciable magnitud, pues los habi�tes neos o pobres 
no pueden encontrar mercado propicio para colocar sus 
ganados y demás a causa de las grandes distancias que 
los separan de Jos lugares de consumo, o puntos de em
barque, a Jo que se agregan los fletes � pagar" (A.H.P., 
Libro Copiador Notas al M.I., Inf. Especial, febrero 1933, 
fos. 174-175). 
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La situación de paralización descrip ta afectó por igual a to
dos Jos estratos productivos pero, obviamente, produjo consecuen
cias socioeconómicas más graves en el pequeño productor en tan
to actor social más relevante en las áreas mencionadas: 

"La p oblación pobre del territorio y muy especial
mente la de la zona Norte y la indígena, ha l legado a una 
situación tal de miseria que pued e considerarse como 
grave, motivada p or la paralización d el comercio con 
Chile [ .  . .  ] e ste invierno será de cons ecuencias trágicas
para esa gente que no tienen reserv a  alguna de alimen
tos y no saben de qué han d e  sustentarse cuando todo 
e sté cubierto d e  nieve" <A. H.P.,  Libro Copi ador Notas al 
M.I.,  nota d el 2 1-3- 1933, fo. 184). 

Awique menos gravemente, dad a l a  escala de producción de 
l a s  empresas más representativas del  área, los perjuicios ocasio
nados p or l a  crisis  afectaron también a Jos grandes productores 
característicos d e  l a  zona Sur del territorio, quienes se vieron 
s�riamente perjudicados, además, por el baj o  precio de las ha
ciendas en los  mercados nacionales: 

1 9 0  

"La situación e n  la zona Sur presenta otro aspecto, 
n o  registrándose tanta mi seria, pero también en esta 
parte las actividades comerciales con Chile han quedado 
paralizadas casi por completo, pues Jos establecimientos 
ganaderos que son muchos y representan gran des intere
ses por el valor de las haciendas de raza, se encuentran 
con que no pueden colocarlos en ninguna parte salvo al
gunos que han mandado arreos a vil precio a embarque
por Ferrocarril del Sud con destino a Buenos Aires o
B ahía Blanca, absorbi éndoles los fletes casi el valor de 
sus animales. Los campos están sobrecargados de hacien
da Y no se sabe cómo ha de solucionarse este importante 
problema. El suscripto ha llegado hasta Jos pasos de Hua
Hum, Tramen, El Arco, Batea Mahuida y otros por don
d e  estas haciendas transitaban hacia Chile y se veían 
correr grandes arreos de ganado, tropas de carros y car
gas, notando que ahora sobre esos caminos no hay rastro 
alguno de tránsito, lo  que prueba que la paralización es 
completa" (A.H.P. , Informe febrero 1933 cit. supra, fo. 
1 75). 
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Si bien algún comercio se mantuvo, los controles aduaneros 
complicaron enonnenente las operaciones: 

" . . .  este año renováronse algunas transacciones con 
Chile, pues varios compradores, estimulados por el bajo 
precio de la hacienda vacuna en Neuquén ($ 30 a $  50 mi 
n) y la alta cotización de los mercados chilenos ($ 1,50 mi
chilena por kilo en pie) adquirieron algunas tropas d e  
bueyes y novillos pesados. S i  bien estas transacciones 
permitiéronles hacer frente a los altos impuestos de ul
tracordil lera no tuvieron el éxito deseado, ya que impi
diéndoles el control de cambio de su país girar en efecti
vo, d ebieron efectuar los pagos en mercaderías, que a su 
vez son gravadas por los impuestos argentinos" (AH.P., 
Memoria presentada al Superior Gobierno de la Nación 
por el Gdor. Pilotto, Neuquén, 1934, 105). 

Ante la critica situación descripta, la única alternativa posi
ble para los productores locales era su inserción en el mercado 
nacional, tema por demás complicado si se tiene en cuenta, por 
un lado, la desvalorización de los precios de las haciendas como 
consecuencia de la crisis internacional y, por el otro, la inexis
tencia de un sistema integrado de comunicaciones con el área del 
Atlántico.29 Esto último motivado, según puede deducirse, por la 
perduración hasta 1930 del tradicional funcionamiento de la re
gión en atención a la demanda del área del Pacífico. 

De tal manera, la única forma viable de canalizar el ganado 
del interior neuquino hacia los mercados del Atlántico era em
barcando las haciendas por ferrocarril, utiHzando de preferenci� 
la Estación Zapala, punta de rieles ubicada en el centro del tern
torio. Pero tal operación insumía, según mencionan las fuentes 
transcriptas, altísimos fletes que disminuían notablemente los 
beneficios del productor.

Tal cual se evidencia en los documentos oficiales, sólo hacia 
el año 1934 se observa un aumento importante de la salida de 
haciendas y frutos del  lugar hacia los mercados del Atlántico, 
canalizándose gran parte del flujo comercial del interior del te
rritorio hacia centros del mercado nacional. Dice el Gobernador 
Pilotto en ese año:

"La ganadería sigue constituyendo Ja principal fuen
te de riqueza y es por excelencia lo que da vida a los po
bladores y comercios del interior. En el año 1934, como 
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en 1933,  ha sido sensible la reacción experimentada en 
l os precios y salidas d e  haciendas para los mercados de 
Buenos Aires y Bahía Blanca. Sin embargo, subsi sten 
aún los dos problemas d e  vital importancia que impiden 
a l a  ganadería un d esarrollo más intenso: el mercado 
chil eno y los altos fl etes ferroviarios.  El mercado de Chi
l e  que otrora ofreciera una colocación fácil y cómoda de 
ganad o  en pie, se halla prácticamente clausurado a raíz 
d e  las barreras aduaneras d e  alJende los Andes, lo que, 
uni do a la desvalorización de la moneda de ese país, fue 
un rudo golpe para nuestra industria madre. Ello hizo 
que los ganaderos cifraran sus esperanzas en los merca
dos n acionales, pero la crisis general no les ofreció en 
ningún momento una respuesta a sus sacrificios" (A. H.P. ,
Memoria año 1934, cit. supra). 

Ante la situación de mi seria que sufrían Jos pobladores de la 
zona �ordillerana, los funcionarios del territorio insi stían en la necesidad de e1iminar las barreras aduaneras que separaban a estos productores de su mercado natural, buscando además que las zonas afectadas se ligasen fácilmente con los centros de consumo Y distribución del territorio nacional mediante una disminución sustancial de los fletes ferrovi arios.30 "Con respecto al transporte de ganado los enormes fletes ferroviarios insumen una considerable part� d e  los beneficios que dejaría a los hacendados la venta de ganado en pie· a los $ 10 por bovino Y $ 1,50por ovino, hay que agregar otros' $  2 y $ 0,50, respec.ti�amente,en concepto de gastos de playa, cuidado, etc. que se or.1gman de.sde la estación de embai:que, Zapala . . . " (AH. P. , Memona 1934, cit. supra, 105). 

No obstante los grandes estancieros pudieron acceder rápidamente a mec�ismos d e  solución de la crisis que el mismo sist7ma les aseguraba. El 10 de julio de 1933, ante reiteradas solicitud�s, el Banco Nación permitió suspender por un año los com
h�o_misos de pago, abonando los intereses corrientes. También se

1�ieron gestiones oficiales ante la administración del Ferroca
�n hSu? Para la obtención de rebajas de fletes para el transporte 
� aciendas desde Zapala con destino a invernada en Buenos
Re

res, ª lo . cual la empresa accedió fijando tarifas, e.speciales.31sulta evidente que estas medidas favorecieron unicamente alos gr�des productores que tenían acceso al sistema de créditos
0 vendian _ganado vacuno para invernar, o bien, como empezaba a ser comun entre los estancieros de la zona Sur, a aquellos que
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eran propietarios simultáneamente de campos en la provincia deBuenos Aires donde completaban la etapa de engorde. 
Corroborando l o  dicho, recién avanzada la década de 1930com�nz�ron los arreos importantes de ganado desde el Sur de la 

provmcia hacia Zapala, tarea ésta que requería unas 20 persona� Y 18 o 20 días d e  marcha para trasladar alrededor de 400
animales. Se pedía con anticipación un tren especial , mientras 
que el comisioni sta en Zapala se encargaba de conseguir potrero. 
Aunque l a  venta se hubiese rea1izado en el establecimiento, el
con_venio era "puesto en Zapala". Hacia 1940 muy poca hacienda 
s�

_
ha para Chile y, pocos años más tarde, no había más exporta

cion.32 Cotejando el movimiento de cargas por ferrocarril entre 
los años 1935- 1949, resulta evidente el peso mayoritario que en
esos años adqui ere la Estación Zapala respecto a cargas despa
cha?as (animales en pie -lanares y vacunos-, cueros y lanas).
Registraba asimimo la mayor cantidad de cargas recibidas lo cual 
e�taría indicando que también desde ese punto, a partir de la 
decada del 30, se efectuaba la distribución de bienes de consumo
al interior, ahora provistos por el mercado nacional. No se regis
traban envíos de caprinos, Jo cual corrobora la situación �e. los
P

.
e
,
queños productores que, a partir de la crisis de comerc1ahza

c�o1:1 _
de la actividad, quedaron absolutamente librados a sus po

sib1hdades d e  subsistencia.33
A partir de 1 945 una severa fiscalización agregó el gobierno

argentino para el tráfico internacional con Chile. Normas rígidas
de� �aneo C entral reglamentaron la exportación . e importación
exigiendo un depósito previo en divisas con relación al valor de
los productos a exportar, con lo cual se termii:tó de descomponer
el mercado tradicional de la ganadería neuqwna. Igualmente se
amplió la dependencia del abastecimiento nacional que para �
nes de la década de 1940 era total en bienes de consumo Y capi
tal, notablemente encarecidos al provenir de Buenos Aires 0 B�
hía Blanca. Las nuevas condiciones fueron imposibles de cumphr 
por parte de medianos y pequeños productores.

"Los derechos de aduana para importar Y exportar a 
Chile han modificado fundamentalmente muchas de las 
costumbres imperantes desde hace años. Ahora se consu
me mercadería argentina hasta en los lugares próximos 
a la frontera internacional" (Libro Histórico N2 1,  Escue
la Nacional N2 15 de Chos Malal, fundada en 1887 -ac
tual Escuela de Frontera N2 3-, 1946, fo. 32). 
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Resulta evidente entonces, que sólo a partir de las décadas 
d e  1 9 3 0  y, fundamentalmente, de 1940, se concretó la total inte
grac'ión d e  la producción ganadera regional con el mercado na
c1ona \ l uego de una supervivencia de siglos -si se abarca \a eta
pa indígena- d e  intercambio exclusivo con Chile.  Si bien el con
traband o siguió apareciendo como alternativa válida aunque 
riesgosa, dada l a  presencia de mayores elementos de control fron
terizo -instalación de Gendarmería Nacional desde 1 9 4 1-, su 
práctica no supuso una solución para el problema sino más bien 
una sal i d a  coyuntural en la medida que permitía la comerciali
zación i legal de cierta cantidad de ganado en Chile, aunque de 
una magnitud muchísimo menor que la que había sido antes el 
sostén d e  la actividad. 

Hacia 1 956 la situación de la ganadería regional era suma
mente critica. Según fuentes consul tadas, la ausencia total de 
compradores chilenos para ganado en pie había provocado la so
brecarga d e  los campos: 

"La compra no conviene al importador chileno que 
debe pagar U$S 1 10 (33.000 chilenos ) por cabeza vacuna, 
en tanto que el precio máximo que puede obtener en 
Chile es d e  $ 40.500. Con la diferencia debe cubrir gastos 
de importación, arreo, impuesto de internación, etc. (más 
o menos $ 7.000 por cabeza) no quedándole por lo tanto 
beneficios [ .  . .  ] . Por esta causa, el comprador chileno bus
ca animales d e  más d e  3 años y medio con un peso que 
alcance los 450 kgs. que no son los que abundan en la 
zona donde predominan los animales livianos que no in
teresan a los compradores chilenos por los aforos eleva
dos" CA.H.P., Nota d e  la Gob. del Neuquén al Mrio. de Co
m erci o  d e  l a  Nación, 10-3- 1 956).

, 
Un grupo representativo de ganaderos de la región envía, en 

razon d e  esta situación, un memorial al Poder Ejecutivo Nacio
nal_. al Instituto Nacional de Carnes y a la Comisión Interminis
t�;ial de Exportación d e  ganado en pie, solicitando l a  modifica
crnn .�e los aforos. Asimi smo, realizan gestiones ante la Adminis
tra�i

.
on General de Ferrocarriles soli ci tando, nuevamente, 

fa
_
cihdades para embarcar ganado p ara i nvernada en Buenos

Ai res. 

, 
Si� duda que l a  situación d e  los pequeños productores era 

aun mas grave, profundizándose hacia 1967 con la aplicación de 
l a  Ley Provincial d e  erradicación del ganado caprino (Decreto N2 
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505/67 )  que establecía recargos indiscriminados a la tenencia de 
este tipo de  ganado. En 1970 se vetó esta ley pero la crítica si
tuación económica y social de algunas áreas del interior neuqui
no ?abía ya provocado l a  emigración en masa de la población 
activa, tema éste que se retomará más adelante.

Cortadas las formas tradicionales de los mercados -factor 
condicionante en lo que hace a la distribución y apropiación de 
g?-n?-ncias porque modifica la capacidad de acumulación de los 
d1stu�to� actores sociales-, la estrategia de reacomodamiento de 
las d1stmtas empresas productoras dependerá directamente de 
las alternativas que le ofrezca su grado de poder dentro de la 
actividad, a partir del cambio aludido. Es decir, las grandes em
presas -predominantemente vacunas y en menor medida ovinas 
por el abandono gradual de la actividad-, que pudieron prescin
dir de la intermediación comercial tuvieron alternativas válidas
para obtener al menos una tasa d� ganancia que les permitier�
mantenerse en la actividad a pesar de la crisis del sistema tradi
cional de comercialización (por ejemplo, reemplazo de ovino por
v�cuno, complementación con engorde en la provincia de Buenos
Alres, etc. ). E n  cambio, las pequeñas y medianas empresas pro
duc�oras pasaron a depender cada vez más de una serie de agen
tes mtermediarios en el proceso de comercialización que son los
que en definitiva obtendrían los principales beneficios a nivel
regional. 

Cabe destacar la temprana visión del problema por parte del
Gobernador PilottQ:

"Por la importancia de sus capitales puede dividirs;- 1 
a los ganaderos del territorio en dos grandes grupos: los 
estancieros y los pequeños ganaderos (o cr;ianceros, como · 
se los denomina aquí). Los primeros obtienen �eneral
mente mejores precios en las ventas de su� h�crnndas Y 
frutos debido a que prescinden de intermedia:ios y, como
sus medios y grado de preparación se lo permite, frecuen
tan con más asiduidad los centros importantes en procu
ra de mercados, atrayendo así a los compradores q�e pre
fieren adquirir lotes importantes de ganado. Ademas han
constituido sociedades o cooperativas que estudian sus
problemas y tienden a mejorar la calidad de sus hacien
das. No ocurre así con los pequeños productores que difí
cilmente pueden evitar la _ingerencia en sus negocios de 
los comerciantes locales. Estos los proveen de mercade
rías, alimentos y vestidos, recibiendo en pago, a fin de 
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año,  e l  aumento y d emás derivados d e  sus animales, a 
precios i nferi ores a los obtenidos por los estancieros. Casi 
todo el  Norte y centro del  territorio está poblado por los 
c r i an cero s ,  que ocupan campos fi scales .  En verano se 
trasl adan con sus familias e intereses a los fértiles valles 
d e  la Cord i l l era (que en las épocas de franquicias d el in
tercambi o  con C h i l e  aprovechan esa oportunidad para 
vender sus animales y frutos del país, obteniendo en cam
b i o  d i n ero y provisiones para todo el año). En invierno · 
vuelven a l o s  campos d e  invierno para dedicarse de l leno 
a l  cui d a d o  de su ganado en la época de la procreación. 
E ntre esta gente nómade es donde realmente l a  crisis 
gan a d era hace s entir sus efectos y son n umerosos los que 
han perd i d o  su capital,  emigrando del territorio en busca 
d e  trabajo que les  d é  para vivir. El gobierno d ebe enton
ces estudiar este problema y velar por la situació n  de esos 
pequeños h acendados,  auspiciando la creación de coope
rativas que les  a seguren una col ocación directa de sus 
productos,  e l iminando los intermediarios que son quienes 
en realidad s e  q ued an con l as ganancias; realizando ges
tiones de i n tensificación del comercio con Chi l e  o al lanan
d o  otras d ifi cultades que ejercen particul ar influencia en 
l a s  vidas e i ntereses de esas gentes ,  que forman el 40%
d e  la población d e  Neuquén" (A.H.P. ,  M emoria Año 1934, 
ob.cit. , 107- 109) .

. Er: tod o  este proceso, l a  zona Noroeste fue sin duda l a  más perJud1cada. Como es l ógico, cesó a partir d e  1 930 l a  c irculaciónd e moneda chi lena.  Los sectores mercantiles perdieron la fuerza Ó�� d e  algún modo les  d aba l a  compra d e  bienes d e  consumo en 
b 

i 1e Y l a  venta d e  l anas, cueros y pelo en ese mismo mercado,
CMs cand o  su reacomodamiento e n  vías alternativas d e  circulación, endoza, Zapala ,  General Roca). Los sectores productivos del
ª!'e.a. -mayoritariamente pequeños y medi an os- al no tener pos�bih:Jades d e  d espl azamiento productivo incrementaron su margm�]1dad Y perdi eron l a s  formas ind ependientes d e  comercializa cion ya descriptas:
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"Esta circunstancia -se refiere a l  cierre d el merca
d o  chi l eno- uni d a  a l a  d e svalorización d e  l a  hacienda y
frutos d el país h ace que los mode stos pob l adores tengan 
q ue vender sus mercancías al comercio l ocal , establecién
d o s e  así  un trueque sumamente desventajoso para los 
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primeros porque las mercaderías que recibe a un alto 
precio lo ha colocado en la situación de consumir más de 
lo que produce y así ha ido paulatinamente consumiendo 
sus reservas hasta el punto de quedar sin un solo animal 
Y en la más absoluta indigencia, no quedándole para de
fenderse ni siquiera el recurso de la agricultura por falta 
de semill as" (A.H.P.,  Libro Copiador Notas, 1 1-8-1933). 

Es d ecir que la desvalorización de los productos ganaderos y 
la paralización d el comercio con Chile habría obligado a los pe
queños crianceros a entregar sus productos ya devalori zados en 
trueque al comercio local a cambio de artículos de consumo ar
gentinos notablemente encarecidos. Se intensificarían así relacio
nes sociales precapitalistas de producción que persisten hasta la 
actualidad, lo cual se explica por la lógica interna del si stema en 
tanto los comerciantes, al entrar en un circuito más amplio don
de la cadena de intermediación crece necesitarán la oferta de 
productores con restringido poder de n�gociación que les permita 
mantener un margen aceptable de beneficios. En consecuencia, 
la  condición de existenci a del sector mercantil son los pequeños 
productores que ceden definitivamente su capacidad de acumu
lar excedentes en beneficio de los primeros. Asimismo, estos ac
tores sociales ubicados en los centros rurales menores, antes de
finidos como "bolicheros" se transformaron definitivamente en 
acopiadores d e  producció� primaria en distintas escalas de im
portancia (local o d epartamental)  según su localización espac!a�.

Aquellos sectores mercantiles ubicados en puntos estrategi
c?s d el territorio, particularmente Zapala, que ya ejercían fun
c10nes de acopio aunque más localizadas, verían incrementa�a su
capacidad d e  ganancia al transformarse en acopiadores region�
les. Muchos d e  el los, cuyas primeras rentas provini�r

_
oi:, 

del ca�1-
tal comercial habrían buscado a través de la adqms1c1on de tie
rras l a  posibl idad d e  incrementar sus beneficios.34 Asimismo,
adquirieron un papel importante dentro de las estructuras de 
poder a nivel regional, tema que se visualiza históricamente en 
su activa parti ci p ación políti ca, primero como integrantes de 
C omisiones d e  Fomento y Concejos Municipales Y luego en fun
ciones propias del nuevo gobierno provincial a partir de 1958. 
Resulta evidente el peso político de estos sectores que implica el 
surgimiento de una burguesía local y el ejercicio de su poder. 

En resumen, destácase entonces la especial situación de los 
pequeños productores, sumamente crítica a partir de las modifi
caciones comerciales señaladas, donde toda posibilidad de obte-
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n er gan anci a  quedó d efinitivamente eliminada al consolidarse la 
modalidad d e  subsistenci a  a través de l a  presión que el interme
d i ario comercial  (bolichero-acopiador) ejerció sobre los mismos 
para a segurarse una a decuad a apropiación de beneficios. Estos 
sectores m ercantiles se transformaron a partir de las décadas de 
1930-40 en la única vía posible de acceso al mercado nacional de 
l os pequeños productores. De esta manera, ampliaron su base de 
operaci ones en l a  búsqueda d e  mayores ganancias y junto con los 
grandes empresarios ganad eros conformaron las estructuras lo
cal es de poder. Además, y en tanto la proporción mayor de bene
ficios pertenece a otros actores sociales ubi cados fuera del ámbi
to regi onal , favorecieron l a  persi stencia d e  la forma social de 
producción y en su carácter d e  burguesía local incrementaron su 
poder políti co a partir d e  l a  provincialización del territorio. 

La fuerte presencia de la intermediación puede visualizarse 
claramente en l as modalidades actuales de comercialización de 
l os d istintos rubros de la actividad ganadera, en especial aque
l las  relacionadas con las empresas productoras medianas y pe
q ueñas. Es así como J os canales de comercial ización de la lana y, 
!larticularmente, del pelo caprino, traducen un predominio muy 
1 mportante de la cadena de acopiadores que en calidad de intern:iediarios funcionan en todo el interior provincial . Las explotac10x:es ganaderas de estas características se desarrollan mayoritanamente en condiciones minifundiarias, especi almente desfav�rables (tenencia precaria de la tierra, trashumancia, predomi
mo creciente del caprino,  sobrecarga animal, degradación delrecurso natural suelo-vegetación, etc. ),  con gran incid encia de una comercialización defi ciente (trueque) en donde el productor no alcanza a integrarse a una economía de mercado, entregandosu producción a los distintos niveles de acopiad ores. 

�e�mos como ejemplo la serie de encadenamientos en la comercialización del pelo caprino, muy similar al de la lana ovinaen esta escal a  de producción donde se destaca el predominio de grandes firmas que concent;an la demanda, integrándose a un pro1ceso de exportación casi monopsónico. El productor sólo reali-za a · · d l 1 cna Y esquil a  en tanto que la cadena de acopia ores ( oca-es,1 ? epartamental¿s y regionales) reciben, acopian, preclasifican, rea i�an el pesaje,  enfardado, almacenado Y venta a los grandes acopiadores del Mercado Central de Avellaneda en Buenos Aires .. _Por tanto, el único exced ente que llega a acumularse en la r�gion está en estos sectores de intermediación. El gráfico a contmuación permite observar tal situación: 
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La comercialización del pelo caprino 

La comercializoción del pelo caprino 

Producción 
Utilización Utilización 

Comercialización intermedia final 
� ,.-----"-------..... � � 

P'<!uefto y •� i:p;ado• lo�) 
mediano 
productor 1 .  Acop. departamental (Chos Mala)) 

Industria Exportación 
------1-

de "tops" 
----

Bs. A..,,. 

Jndust1;a ____ Mercado 
textil interno 

Fuente: Extracto parcial en hase a SIRI, A., 1983. 
Nota: Gráficos similares para la comercialización del ganado vacuno en pie 

Y la lana ovina, pueden verse en llANDIERI, S., "Frontera comercial ... ", en Reu. 
Desarrollo Económico, 1991. 

De las consideraciones anteriores se desprende claramente 
la marginalidad socioeconómica del pequeño productor

_
,
. 
su total 

dependencia d e  la intermediación comercial y su inclus1on en un 
proceso regresivo. Al aumentar los precios de los productos de 
consumo básico que estas familias necesitan para su subsisten
cia, por el proceso de inflación constante, se genera la necesidad 
de aumentar la producción, lo cual debería hacerse aumentando 
la productividad del rebaño con la incorporación de tecnología. 
Por el contrario, y acorde con la situación de margim�Hdad eco
nómica e incapacidad social de generar ganancias de estos pro
ductores, utilizarán el mecanismo compensatorio de incrementar 
el tamaño de su rebaño con consecuencias inmediatas sobre la 
degradación d el recurso y la disminución productiva de sus ani
males. D e  esa manera, entran en un círculo vicioso imposible de
romper porque tampoco tie11en otras alternativas de producción. 
De tal modo, se quedan en el predio para asegurar la subsisten
cia o abandonan el ámbito rural buscando otras posibilidades 
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o cupacional es. Esto se relaciona directamente con el fenómeno de 
despobl amiento rural y migración h acia el área de Confluencia e 
incide en el acrecentamiento d el proceso d e  macrocefalia d el Este 
provincial al que oportunamente se aludiera. 

La actividad ganadera y la modalidad de los asentamientos 
Se precisan a continuación algunos aspectos referidos a los 

centros aglomerados que surgieron en relación con la actividad 
ganadera regional. Al respecto, y acorde con la modalidad exten
s iva y su fun cionamiento en relación con Ja demanda de ciuda
des y puertos chil enos,  sólo s e  regi stran escasos centros de po
b lación aglomerada dispers o s  e n  el área rural neuquina, funda
men talmente en las  zonas cordillerana y antecordilierana donde 
la organización soci al con relación a l a  actividad mostró en el 
anál i si s  histórico una mayor evoluci ón. 

El censo de Territorios del  año 1912 s eñala la exis tencia de 
8 localidades d e  las cuales 6 fueron en sus comienzos asientos 
militares (Chas Malal,  Junín de los Andes, San Martín de los 
Andes, Loncopué, Cabo Alarcón y Las Lajas) convirtiéndose lue
go en centros d e  servicios del área ganadera circundante. Los dos 
restantes s urgieron, en el caso de Andacollo, por el incentivo ofre
cido por l a  extracción d e  oro y ,  en el caso d e  Neuquén, antiguo 
caserío d e  la "Confluencia", por el asiento espontáneo d e  pobla
ció n  en las inmediaciones d e  la unión d e  l os ríos Neuquén y Li
may, incentivado luego p or el traslado de la capital d el territorio 
en 1904 r>or inici ativa oficial e intereses privados.35 Tod os ellos 
registraban población escasa y contaban con servicios mínimos 
(Comisaría, Juzgado d e  Paz, e scuela, almacén de ramos genera
les). El resto d e  la p oblación s e  encontraba muy d iseminada en 
el  interior del territorio, en pequeño s  parajes d e  condiciones cli
m áticas favorables -muchas veces antiguos paraderos indios
d on d e  d e  manera espontánea se fueron conformando núcleos de 
p oblación m ayoritariamente chilena, ocupante d e  tierras fiscales, 
dedicada a la crianza de ganado menor y practicante d e  una agri
cultura reduci d a  a las necesidades del consumo familiar. 

El censo de territorio s  del año 1920 registra mayor cantidad 
d e  p oblación aglomerada, aunque su significación es mínima si 
se tiene en cuenta el escaso número d e  habitantes. El i nforme de 
la Comisión Inspectora d e  Tierras dirigida p or el Capitán Cas
tro, d el mismo año, corrobora tal situación al d escribir las carac
terísticas d e  los 6 pequeños pueblos existentes en el territorio 
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(Neu9uén , Chos MalaJ, Ñorquín, Las Lajas, Zapa]a, Junín y San
Ma�m d e  los Andes) y 11 parajes dispersos a lo largo de  Ja zona
cord1ll�rana en tanto eje central de la ocupación del espacio en
sus pnmeras etapas. Se evidencia ya el sustancial aumento de la 
población de Ja ci udad de Neuquén, que se exp1ica por el desa
rrollo de  otras actividades económicas en el área de meseta, y el 
destacado lugar de  Zapala que ya aparece como centro comercial 
de importancia en la zona central del territorio. Chos Malal, acor
de con la independencia comercial de la zona por el mantenimien
to de su relación con Chile, es todavía, después de la ciudad de 
Neuquén, el segundo centro de importancia. Según Castro, Chos 
Mala] era en 1920 " . . .  el centro comercial del Norte" (1920, 23), en 
tanto que en la zona cordillerana estaba la mayor parte de la 
población del territorio " . . .  de los 6 pueblos que tiene éste, 4 están 
en dicha zona, así como muchos grupos de poblaciones dispersas 
en diferentes parajes . . .  ". Sólo la Capital y Zapala estaban fuera 
de la zona mencionada. La última aparecía ya como " ... el centro 
de mayor movimiento comercial. Su población se calcula en 1.200 
habitantes (2.452 según cifras censales del mismo año -N. del 
A.- de los cuales el 70% son rusos y «turcos» (sirio-libaneses -
N. del A.-) [. .. ] tiene una sucursal del Banco de la Nación Ar
gentina y unas 45 casas de  comercio, entre las que figuran 4 con 
capitales que pasan de $ 100.000 nacionales. A este pueblo le da 
vida l a  estación del Ferrocarril P.Or ser hoy punta de rieles . . .  ". Si 
bien comienzan a reflejarse los inicios del proceso de macrocefa
lia que afecta actualmente a la región con respecto a su área 
Este, también resulta clara la supervivencia de  Ja región so
cioeconómica integrada con Chile cuya perdurabilidad se desta- \
ca. Dice Castro: 

" . . .  En la zona de precordillera está la mayor parte de 
la población del territorio [ . . . ] el 80% de la población adul
ta es chilena, que tiene un intenso cariño a su tierra y 
vive inculcando su tradición, usos y costumbres [. . .] sus 
hijos son inscriptos en la vecina República. Chilenos son 
también la mayor parte de los capitales, el comercio y la 
moneda que circula, especialmente en la parte Norte del 
territorio donde no se conoce otra, a tal punto que cuan
do la Comisión Inspectora percibió los derechos de pasta
je, los pobladores tuvieron que gestionar especialmente 
el dinero argentino, llegando los bolicheros, que hacían 
de «agencia de cambios», a vender un peso argentino por 
cinco chilenos . . .  " (Informe Castro, 1920, 1 1). 
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La débil ocupación del espacio se visualiza entonces en Ja  es
casez de centros de población ag]omerada, con poca interacción 
entre ellos pero con marcadas conexiones con centros chi1enos 
hacia donde se canalizaban Jos bienes primarios y de donde se 
recibían manufacturas. Sus características morfo]ógicas eran 
acordes: unas pocas casas o ranchos, alguna fonda, escasas de
pendencias ofic�ales y casi siem�re más de u;i almacén_de r�mos
generales. Hacia 1920 se menc10nan ademas 1 1  paraJes distri
buido s  en el área andina " ... donde se han reunido un cierto núme
r o  de pobladores (30 a 80 familias), que sin constituir pueb]os, 
pues están escalonados en ]as márgenes de ríos o en sus vecinda
des,  son pequeños centros de recursos e invernadas ... " (lnf.Castro,
1920, 25). Estos parajes estaban habitados por crianceros chi]enos 
y algunos grupos indígenas supervivientes; casi ninguno poseía 
escuelas u otros servicios públicos, aunque siempre se encontra
ban dos o tres bolicheros instalados en sus inmediaciones. Esto
corrobora la temprana conformación de los sectores mercantiles
intermediarios de la actividad ganadera que oportunamente se
i dentificaran Y que, con las modificaciones de las formas de comer
cialización a partir de 1930, se fueron consolidando como burgue
sías locales con el consiguiente poder político a nive] regional. 

Mientras la ganadería usufructuó el lugar de actividad do
minante en el espacio el resto del territorio, con la sola excepción 
de las áreas mencionadas, mostraba grandes zonas vacías: 

1 "En las proximidades de las estaciones del Ferroca
rril Sud intermedias entre Neuquén y Zapala, se han 
agrupado algunos pob1adores que con e] tiempo 11egarán 
a constituír pequeños pueblos de ]imitada importancia, 
pues todas estas estaciones están en una gran zona po
bre como pastoril o agríco]a. Si e] subsue]o de esta región 
al parecer rico en petróleo, no ]e da vida, es casi seguro 
que pasarán muchos años, más de 50, sin que ]a tengan 
propia. El principal de estos grupos de pob1adores es el 
que se halla en la Estación Ramón Castro; hay unos 100
habitantes, escue]a, destacamento de policía, una fonda 
y dos casas de comercio. A11í concurren caminos carrete
ros del Norte y Sur y es ésta la razón para que tenga su 
relativa importancia" (lnf. Castro, 1920, 27).

La estructura de centros descripta no hace más que confirmar 
la escasa incidencia de la ganadería extensiva en e] proceso de
asentamientos aglomerados en el interior del territorio neuquino. 
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Queda claro que l a  mayoría d e  ellos se generó por concentración 
espontánea d e  Ja pobl ación desde muy antiguo, en muchos casos 
desde el siglo pasado (Taquirnilán, Tricao Mala], Varvarco-Inver
nada Vi eja, Los Miches, Buta Ranquil, Bajada de] Agrio, Andaco
llo, El Huecú, etc. ) no registrando fechas fijas de fundación.36 Al
gunos de l o s  mencionados fueron reconocidos oficialmente como 
pue�los por d ecretos d e] Poder Ejecutivo en la etapa de Territorio 
Nacional -décadas de 1930-40--, en tanto que Ja gran mayoría 
o�tuvo s u  reconocimiento por el Gobierno Provincial durante las
decad as de 1960-70. Nótese que las localidades más antiguas re
flejan también la mayor organización social del área Noroeste del 
territori o en sus primeras etapas históricas. 

En el Sur, los pueblos más an tiguos (Junín de Jos Andes, San 
Martín d e  los Andes) surgi eron como asi entos militares Y su fun
dación, según vimos, fue producto de una nueva política de fron
t�ras i ni ci acja por el gobierno nacional con posterioridad a 1880. 
Piedra d el Aguila,  aunque por decisión oficial designada. cabece
ra del 6!! Departamento en 1897, surgió en tierras particulares
de propied ad d e  la S.A. Ganadera "El Cóndor". Otros centros se
conformaro n  en tierras particulares por iniciativa de importan
tes empresarios ganaderos, tal es el caso de Zapa]a (Trannak -
1 9 14);  Las Col oradas (Zingoni-1926); Villa La Angostura (grupo
de vecinos-1 932). .

A med ida que se desarrollaron otras actividades prod��ti�as 
el espacio regional fue adquiriendo una nueva estructuracion 1.n
terna al conformarse nuevos centros aglomerados, afirmarse VJ

]
e. te re •J�s, Y prod ucirse el despoblamiento de aquellos direc�me� delcionados con la actividad ganadera provocando el vaciamiento

] 
. 

, , . ºd d or e c1e-a rea rural neuquina a partir de la crisis de la actJVJ a P 
rre definitivo de la frontera comercial en Ja década de 194º·. yE n  resumen, las características de la gana?ería neuqu::;,:ónlas modalidades productivas analizadas, determinaron un P 
de asentamientos específico para la etapa 1879-1930, cor sus co��
secuencias socioeconómicas derivadas. La prácti� abso u1:'�1

n
deextensiva d e  la actividad generó una estructurac1on m�Y e .1 t la región y una organización social acorde con el f��ionamb�t 0 

espacial d e  la misma. La persistencia de la vinculac1on con 
te 

1 .e 
como característica heredada de las sociedades indígena� de.  nm
nó Wla mayor organización social del área Oeste del terntono que
ÍWlcionó como región de centros chilenos sin alterars� con la oc�
pación militar del espacio ni con Ja imposición de lím�«:s fr�ntef: 
zos y centros administrativos de control. Por eso, las umcas oca 1 
dades que registran actos fundacionales respondieron a nna vo-
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luntad política de reorganizar el territorio de una forma diferente, 
con un carácter puramente administrativo, que no cambió ]as re
] aciones sociales i mperantes. Por el contrario, ]as características 
d e  l a  activida d  provocaron, por un lado, el surgimiento de unas 
pocas e mpresas ganaderas de propietarios de grandes extensiones 
d e  tierras y, por el o tro, una gran cantidad de pequeños asenta
m i entos espontáneos en tierras fiscales, en Jugares aptos para la 
i nv ernad a  de ganado menor. Estos últimos productores sufrirían 
l a s  consecuencias d efinitivas en su rol a partir de la crisis desen
cadenada por el cierre de la frontera con Chile. 

S egún se viera, la población rural dispersa tenía en Neu
quén,  hasta el Censo territorial d el año 1920 incluido, una densi
d ad m ayor que la a ctual.3; Para 1947, siguiente censo nacional 
d e  población , se evidencia una modificación manifiesta en la ten
d e n ci a  d el asentamiento hacia los departamentos d el Este, sin 
d ejar d e  constituir una población d ispersa. Zapala y Confluencia 
reemplazan así a Chos Ma1a1, Minas y Ñorquín con referencia a 
l a  m ayor d ensidad relativa d e  población. A partir d e  1960 se 
acentúa este proceso d e  concentración adquiriendo la forma d e  
un eje longitudinal que une l os centros de Centenario,  Neuquén, 
Plaza Huincul, Cutral Co y Zapala, en directa relación con �1
desarrollo de otras actividades productivas, particularmente evi
d ente en las cifras que reflejan los censos de 1970, 80 y 9 1. En 
e��os últimos, resulta evidente la heterogeneid ad en la d istribu
cion de la población, con áreas principales y zonas secundarias 
d� conc�ntración d emográfica que contrastan con grandes espa
cios vacios, con Ja presencia de pequeños centros distantes unos 
de otros bajo un acentuado proceso de despoblamiento rural. 

, 
Con una simple comparación cronológica puede atribuírse al 

penod? de auge de la ganadería regional Ja mayor densidad d e  
p oblación rural que hacia 1920 caracterizaba al territorio,  así 
como l

.
o� cambios posteriores pueden relacionarse con la crisis de

la a;tiv1dad y e) correspondiente éxodo d e  la población rural. 
Hacia 1970, la crítica situación socioeconómica de) Noroeste neu
q uino como causa de la emigración en masa de la población acti
va es consignada en Jas fuentes periodísticas 3fl siendo evidente
i ncluso en el cierre de algunas escuelas del á�bito rural.

Durante el período 1975-80, el 23% del aporte migratorio a 
l a  ciudad del Neuquén (4.4 15 personas) l o  constituyeron los gru
pos provenientes del interior provincial, que se habrían ubicado 
especialmente en barrios suburbanos de la capital provincial sin 
q ue esto necesariamente coincida con una demanda ocupacional 
acorde.39 
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Del análisis de las tasa cJe crecimjen t.o migra orio de la po
blación por departamentos en los últimos ai1o , e desprenden 
resultados absolutamente negativos de crecimiento medio anual 
para, particularmente, los departamentos del Noroeste neuqui
no, donde asimismo se localizan los porcentajes más altos de ho
gares con necesidades básicas insatisfechas. Aparecen como cla
ramente expulsores de población d epartamentos como Chas 
Malal, Minas y Ñorquín, entre otros. 

Puede concluirse que las consecuencias del cierre de la fron
tera comercial con Chile guardan directa relación con el proceso 
de d espoblamiento de las áreas cordilleranas, lo cual ya se refle
ja en el censo poblacional del año 1947. Al producirse el corte de 
las relaciones tradicionales con los centros de ese país, cesa el 
abastecimiento de bienes de consumo por esa vía, lo cual implica 
que los pequeños centros embrionarios que antes cumplían fun
ciones administrativas en algunos casos y mínimos servicios co
merciales en la mayoría, comiencen a crecer por efectos de una 
prestación de servicios que se complejiza. Contribuye al creci
miento de estos pequeños centros rurales de población aglomera
da el proceso migratorio señalado en demanda de trabajo que se 
produce a partir de la crisis de la actividad ganadera dominante. 
Es precisamente en esos centros donde los acopiadores de pro
ductos ganaderos se van consolidando como tales. 

En los últimos años se observa incluso un vaciamiento de 
estos centros rurales del interior provincial en beneficio del área 
d e  confluencia que ofrece mayores alternativas ocupacio��les 
(fruticultura, petróleo, obras hidroeléctricas, industrias, sel"V1c1os, 
actividades administrativas, construcción de obras públicas Y
privadas, etc.). Sólo parecen subsistir con cierto grado de impor
tancia en el interior rural algunos centros más jerarquizados por 
las funciones de intermediación en la comercialización de la pro
ducción primaria como Chas Mala!, Zapala y Junín de los Andes. 

3. La minería del oro

La, minería en Neuquén se inició con las explotacion.es aurí
feras. Estas fueron, aunque con alcances limitados exclus1vam.en
te a su zona de producción, un factor de asentamiento muy im
portante y determinante, conjuntamente con la actividad gana
d era, de la mayor organización social que durante años 
caracterizara al Noroeste neuquino. Si bien la minería del oro no 
fue ni es la única actividad minera del territorio, ni aun del área, 
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s e  prioriz a  s u  tratamiento por tratarse d e  aqueJla que promovió

a sentamientos d e  población de especiales características en una

z o n a  muy localizada d el área cordillerana en el Noroeste neuqui
n o  c uy o s  d i s tritos auríferos <Milla Michi Co, Mala] Caball o y 

Cerro Marga))  son Jos  más i mportantes del territorio,  ubicándose

en d e p ó sitos vetifonnes y aluviona1es en el flanco occidental de 
l a  Cordill era d el Viento en ,el Departamento Minas.

Según e1 Dr. Gregario Alvarez ( 196 1)  Jos antecedentes histó

ricos d e  l a  exi stenci a  d e  metales preciosos en Ja zona datan d e  
m uy a n ti gu o .  Ya a mediados d e l  siglo XVI Pedro de Valdivia

habría envi ad o  desde Chile a A1derete primero y a Francisco de 
Vil l agra d e spués con el fin d e  explorar la región en busca d e  
yacimientos .  La enconada resistencia d e  Jos mapuches contra el 
conquistador español h abría postergado tales propósitos. Años 
m á s  tarde, en 1563, siendo Gobernador del Reino de Chile el ci
tado Villagra, una nueva expedición, esta vez al mando de Pedro 
d e  Leiva, recorrería el Norte de Ja actual provincia d el Neuquén 
con i dénticos fines. El cronista de esta expedición, Pedro Mariño 
d e  Lovera, d ejó en su "Crónica del Reyno de Chile" valiosas in
formaci ones sobre J a  exi stencia de oro y plata en Ja región. A fi. 
nes del siglo XVIII otras cróni cas chilenas, entre ellas Ja d e  Vi
cente Carvallo Goyeneche,40 d arían cuenta de Ja existencia d e  oro 
en l a  zona de Ruca Choroi. Según el mismo Álvarez, pobladores
autóctonos le habrían dado testimonio de que en tiempos del es
tablecimiento de las misiones los j esuitas usaban mano de obra 
i nd ígena para extraer abund ante oro de esa región.4 1 

Al parecer, las poblaciones indígenas practicaban antes de 
l a  llegada d e  los españoles Ja extracción rudimentaria de estos 
minerales por medio d el calor y el frío (fuego y agua). Según 
Francis Albert, secretario de la Gobernación y activo periodista, 
estos pueblos explotaban " ... sal gema, azufre, oro y plata nativa 
Y minerales no metálicos con los cuales elaboraban sus flechas, 
picas Y adornos personales". Asimismo, " . . .  conocían diversas mi
nas en Neuquén y no carecían de nociones de metalurgia: ellos 
beneficiaban Ja plata y sabían labrarla. Las prendas que orna
b an sus aperos, los grandes y pesados pendientes, collares y pul
seras que usaban las chinas, demuestran que había entre ellos 
artífices en esa l abor" (Per!ódico "Neuquén", 9-3-1894). No obs
tante, siempre siguiendo a Alvarez, los indígenas Jocales habrían 
e scondido con especial cuidado la existencia de yacimientos "co
nocedores d e  J a  ambición del conquistador y temerosos de los 
encomenderos". Además, cuestiones derivadas de su propia cos
movisión motivaban un respeto profundo por Ja naturaleza "en 
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la creencia de que la madre tierra les reservaba tales riquezas 
para su otra existencia".

Después de la expropiación de los territorios indígenas -
campañas militares mediante- comenzó el interés por explorar 
minuciosamente la región en procura de yacimientos. Hacia 1890 
l legó a Chos Mala!, entonces capital del territorio, el Ing. en 
Minas Cordyon P. Hall en calidad de jefe de una comisión encar
gada de estudiar la traza de un proyectado ferrocarril patagóni
co. El entonces Gobernador del Neuquén, Cnel. Olascoaga, apro
vecharía esta especial circunstancia para solicitar al técnico nor
teamericano una expedición de cateo (STOLL, 1957, 10). El 
lavado de las arenas a orillas del río Neuquén permitió compro
bar la efectiva existencia de oro y hallar el rastro de la mina 
madre -yacimiento de Milla Michi Co-. Conocidos estos resul
tados, se despertaría un gran interés por las explotaciones aurí
feras arribando a la zona un número importante de mineros pro
fesionales y aficionados que constituirían los primeros actores so
ciales vinculados a la actividad.

Sobre la base de fuentes primarias y secundarias, muy dis
persas e incompletas, ha podido detectarse la presencia de cua
tro etapas claramente diferenciadas con referencia a la explota
ción del oro neuquino: dos de ellas de auge y dos de retracción de 
la actividad. 

Etapa 1890 - 1910

Se toma como inicio de esta etapa la fecha en que el ci�do
Hall inició la explotación sistemática de los lavaderos descubier
tos. Desde 1891 hasta 1902, fecha en que fuera asesinado -según 
parece por intereses vinculados a la "fiebre del oro"-, Hall traba
jó por su propia cuenta y como representante de una Compañía 
(ormada a esos fines -<le la cual el mismo 01ascoaga sería, según 
Alvarez, accionista principal- en seis sitios diferen�s pero parti
cularmente en el paraje Milla Michi Co, donde 11ego a mantener 
un máximo de 80 peones en las épocas de mayor extracción ( 1895-
97), obteniendo un promedio de 30 kg de oro por año, la mayor 
parte entregado a un destacado comerciante de Chos Mala], Sal
vador Trotta, quien según parece también habría tenido algún tipo 
de participación en Ja citada Compañía. El destino final del oro 
era la Casa de la Moneda de Santiago de Chile (STOLL, 1957). 

La demanda de mano de obra habría sido importante según 
se desprende de un aviso publicado por el lng. Hall en el Perió-
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d i co "Neuquén" soli citando 100 peones para los lavaderos de oro 
d e  Mil la  Michi Co, ofreciendo "buen sueldo y abundante comida" 
(Año 1, N!! 13, 29-4- 1 894). 

En 1892, un sanjuanino, Salvador Quiroga, iniciaría el cateo 
y l avado d e  arenas auríferas llegando a tener 9 "pertenencias" 
entre M al al C aballo y Milla Michi Co que serían trabajadas pri
m ero sólo en invierno (mayo o junio hasta octubre aprovechando 
l as época s  de d eshielo). Según sus propias declaraciones a Car
b aj al ( 1906)  l legó a tener entre 1892 y 1903 un total de 331 obre
ros,  siendo el cálculo estimado de rendimiento por peón de 2 grs. 
A este minero se debió una incorporación tecnológica importan
t e  l a  construcción de un canal de 9 km de largo iniciado en no
vi�mbre de 1 898 y concluido en enero de 1899 conocido como "ca
n al Quiroga", que permitió el trabajo continuado en los yacimien
tos y que fuera luego usado por muchos años. Quiroga habría 
extraído una cantidad aproximada de 200 kg de oro entre 1893 y 
1 903, l o  que le  habría reportado una ganancia de $ 150.000 chi
l enos l ibres de gastos CCARBAJAL, 1906, 241). 

Los resultados exitosos de estos primeros trabajos habrían 
h echo conocer las posibilidades de explotación de la zona aurífe
r a  neuquina -integrada por los depósitos aluvionales de los arro
yos que nacen en la Cordill era del Viento y mueren en el río 
Neuquén- provocando consecuentemente el incremento en la de
manda de concesiones al gobierno nacional. Téngase en cuenta 
que no existía autoridad alguna de minas en el territorio y que el 
tema de la explotación del oro escapaba totalmente al control de 
las autoridades políticas locales. En 1895 el  Gobernador Rawson 
da cuenta de la existencia de más de 30 concesiones efectuadas 
desde la Capital Federal por la autoridad nacional de Minas y 
Geología, d e  las cuales su gobierno no tenía información oficial.42 

Según las disposiciones del Código Nacional de Minería, los 
yacimientos primarios (vetas y filones) eran de propiedad de quien 
los descubriera y registrara en los organismos nacionales pertinen
tes, los "placeres" en cambio, (yacimientos secundarios constitui
dos por arenas y aluviones auríferos, también llamados "lavade
ros") podían ser explotados libremente sin permiso ni concesión 
alguna "siempre que no existiese en ese lugar un establecimiento 
fijo destinado a ese fin". No obstante haberse dictado en 1893 un 
decreto nacional ordenando a los concesionarios presentarse ante 
las autoridades territoriales para la visación de sus permisos de 
cateo y exploración, y a efectos de que se les extendiesen los certi
ficados de haber cumplido las obligaciones que imponía el permiso 
acordado por el Departamento de Minas y Geología, los gobema-
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dores parecen no haber tenido ningún tipo de autoridad sobre Ja 
incontrolable explotación realizada en esos años. Sobre fines de 
siglo, según Carbajal ,  llegaron a trabajar hasta 200 hombres en 
un mismo sitio provocando considerables movimientos de tierras 
con zanjones de hasta 8 mts. de profundidad, causando serios de
terioros en los lugares de explotación ( 1895, 243). En 1899, el 
Gobernador Olmos informaba que había más de 500 personas tra
bajando en las arenas auríferas en forma primitiva, sobre las cua
les el gobierno local no tenía ninguna autoridad.43 

Hacia 1904 era absoluamente mayoritaria la explotación d e  
oro en pequeña escala a cargo d e  "pirquineros" (término común 
-chilenismo- con que se denomina al individuo que trabaja en 
la actividad minera por cuenta propia sin recursos suficientes). 
Dice al respecto una fuente consultada: 

" . .  .la explotación de estos lavaderos del río Neuquén 
se hace en pequeña escala por pirquineros de origen chi
leno en su gran mayoría, con la excepción de algunos 
empresarios que trabajan sobre filones y envían el pro
ducto a lomo de mula a Chile donde es beneficiado".44 

Sólo unos pocos concesionarios particulares trabajaban ha
cia fines de siglo sobre filones, lo cual implicaba obviamente 
mayores costos de producción. Ocupahan aproximadamente a 100 
peones a quienes pagaban jornal diario más comida y usaban 
m ínima tecnología (pico, barrPta, pala y cajón, éste último para 
l avar las arenas). Cabe destacar entre ellos a los hermanos Dio
nisia y Claudio Vivanco, de origen chileno, instalados en la zona 
desde 1883, que en 1894 habían descubierto "ocho vetas" -en 
realidad deben ser distintas zonas de una misma veta-, traba
j ando las más importantes y llevando todo el oro extraído a Chi
le.  También explotaban conjuntamente lavaderos con mano d e  
obra asalariada, pagando u n  jornal d e  $ 1,70 chilenos y comida
(CARBAJAL, 1906, 247). 

En- 1897, Ezequiel y Clodomiro Quiroga, hijos de Salvador, 
comenzaron a trabajar con buen éxito un yacimiento que denomi
naron "Julia" constituyendo la Compañía Minera La Julia S.A. 
que, junto con otros yacimientos, seria vendida a la The Neuquén 
Propietary Gold Mines, compañía cuyos accionistas eran mayo
ritariamente chilenos, a cuyo frente estaba Alfredo Ossa, minero 
chileno de profesión, quien diera al lugar el nombre de Andacollo 
(virgen patrona de los mineros,del Norte de Chile), actual cabece
ra del departamento Minas (ALVAREZ, 1961, 24). Según otras 
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fuente s ,  esta mina,  la mejor y m á s  codiciada d el territorio, habría 
s i d o  concedid a  e n  Buenos Aires a Ja Gold Mines d esconociendo Ja 
explota ción que d e  ella habían hecho los hermanos Quiroga. 45 

La G o l d  M i n e s  también compró algunas explotaciones efec
tuada s  por l o s  hermanos Vivanco con lo cual se convirtió en la 
e m presa m á s  importante en Ja explotación aurífera neuquina en 
e s ta etapa, incorporando maquinarias y técnicos ingleses. A esta 
Compañía se J e  habrían concedido veinte "pertenencias" que cu
brían 1 9 5  h a  en e) Norte del territorio, llegando a extraer a prin
cipios d e  sigl o  cantidades que oscilaron entre 50 y 150 kg de oro 
a nuales.  A eJJa se sumaba la Compañía Aurífera del Neu· 
quén, con s ti tuida en 1906, que trabajaría particularmente las 
vetas auríferas de la zona de Huinganco. Ambas compañías que
braron en el año 1 909, habiendo fracasado por serias d efi ciencias 
en el si stema de expl otación, particularmente gastos despropor
ci onad os en m aq uinarias e infraestructura inapropiadas.46 No 
o bstante, cabría agregar a ello el ritmo excesivo de gastos de que
h i ci eron ostentación l as conducciones de estas empresas a Jos 
efectos de mantener un ritmo de alta calidad de vida, de Ja cual 
a ún guardan recuerdos viejos pobladores d el Noroeste neuquino. 

A partir aproximadamente del año 1 9 10 cesaron l os trabajos 
en ambas compañía s.47 Esta fecha estaría indicando entonces Ja 
paralización de las explotaciones más importantes, iniciándose 
un periodo de retracción de la actividad que se extendería hasta 
J a  d écada d e  1 930. 

Etapa 1910 - 1930 

E sta etapa se caracteriza por la desaparición de las explota
ciones en mayor e scala, perduran do sólo los pirquineros que 
mantuvieron Ja actividad en Jos placeres en forma muy rudimen
taria (uso del plato o cuna para el lavado de las arenas aurífe
ras) Y siguieron colocando el oro extraído en Chile. 

Los informes de los gobernadores territorianos a part:ir del año 
1 9 10 dan cuenta de Ja absoluta paralización de Jos distritos mine
ros más importantes, en especial los de Milla Michi Co y MaJal 
Caballo que sólo se explotaban en muy pequeña escala y en forma 
muy rudimentaria.48 Dice al respecto Ruiz Moreno en 1916: 
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" .. .la industria minera antes floreciente en el Noroes
te del territorio en las explotaciones auríferas está casi 
paralizada por la falta de capitales y deficiencias del sis-
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tema empleado. Hasta hace poco trabajaban tres compa
ñías: Neuquén Propietary Gold Mines (con 16 concesio
nes entre los arroyos Torreón y Huinganco al Noreste de 
Chos Malal y las minas de oro Fortuna, Buena Vista, 
Santa Elena y Rosario); La Julia, sobre los arroyos To
rreón y Huaraco que ha explotado las minas Julia, Espe
ranza y Reina Hortensia; y la Aurífera del Neuquén con 
las minas San Guillermo, La Negra, Romeo y Julieta y 
Lucía" (RUIZ MORENO, I., ob.cit., 208). 

Hacia 1925 la situación descripta se mantenía. Las explota
ciones en gran escala estaban absolutamente paralizadas, las 
máquinas de la Compañía Aurífera Neuquén habían desapareci
do Y las antiguas instalaciones de decauvilles, alambres carriles, 
luz eléctrica, servicio telefónico, etc. , que existían en "La Julia", 
estaban fuera de uso y muy deterioradas; " . . .  casi inservible se 
encuentra el primitivo trapiche con que los hermanos Quiroga 
molían piedra mineral en La Trasquila". Sólo quedaba el trabajo 
en pequeña escala en los lavaderos.49 

Etapa 1930 - 1950 

A causa de la crisis internacional de los años 1929-30 el oro 
alcanzó nuevamente un precio importante con l o  cual se renova
ría el interés por las explotaciones auríferas neuquinas. Las mi
nas Julia y Sofía, ambas trabajadas por The Neuquén Propieta
ry Gold Mines hacia principios de siglo, habían sido abandona
das,  según vimos, en la etapa anterior. En este período se 
reiniciaron los trabajos en varios yacimientos por la Compañía 
Selección Minera que en 1946 transfiriera sus derechos a l a
Empresa Minera Huaraco S.R.L. que logró recuperar u n  buen
ritmo de explotación hasta aproximadamente 1950, actuando en 
la zona hasta 1966. Esta empresa, formada por Aurelio Leonar
di,  consolidó casi todas las pertenencias mineras cercanas en una 
sola propiedad. El laboreo minero en Sofía se reiniciaría en 1947. 
A partir de la década de 1940 también se recuperó la explotación 
de las minas Erika y Aurora en la zona de Huinganco con la for
mación de la Compañía Butler y Virant, empresarios alemán
Y austriaco respectivamente.50 

A pesar de la recuperación aludida, los sistemas de explota
ción s iguieron siendo muy rudimentarios desde el  punto de vista 
tecnológico. La mano de obra era aún mayoritariamente chi lena 
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l o  que estaría indica ndo l a  supervivencia de viejas formas relic
tuales.  Si bien parte del oro extraído seguía siendo colocado en 
Chile se evidencian signos importantes de apertura con respecto
al m�rcado n aci onal. Testimonios orales recogidos en el trabajo
de campo en l a  región minera neuquina indicarían la fuerte pre
sencia d e  una casa porteña, Bravi, compradora casi en exclusivi
d a d  a los comerciantes y mineros importantes. 

S i  bien se cuenta con datos de producción a partir de series 
estadísticas confeccionadas por la Gobernación del Neuquén des
d e  1 9 3 3  en adelante, según datos declarados por mineros y co
mer ci antes d e  Chos Malal y Andacollo,51 el subregistro es tam 
amplio que n o  permite inferencia válida alguna. Los datos oficia
les d el Territorio no coinciden por ejemplo con los proporciona
dos por Stoll ( 1957 ) y ello estaría vinculado a las reticencias de 
mineros y comerciantes a dar realmente a conocer la cantidad de 
oro extraído o vendido en la zona. Por esta razón preferimos no 
arriesgar conclusiones al respecto. No obstante, se reproduce a 
continuación un cuadro pubJicado por Stoll que corroboraría la 
periodización adoptada. Nótese que entre los años 1910 y 1931, 
coincidentemente con la retracción de la actividad , no se conocen 
datos de la producción de oro. 

Producción de oro conocida del Neuquén 
desde 1909 a 1944 

1909 
1 910- 1931  
1932 
1 933 
1 934 
1935 
1936-1937 
1 938 
1 939 
1 940 
1 9 4 1  
1 942 
1 943 
1944 

(Kilogramos, oro bruto) 

65,225 
(no hay cifras conocidas) 

50 
(no hay cifras conocidas) 

16 
30 

(no hay cifras conocidas) 
75 

1 17 
132 
142 
1 90 

50,824 
20 

Producción total conocida 
1 909- 1 94 4  888,049 kg 

Fuente: STOLL, Walter C., 1957, 10. 
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Según testimonios orales, hacia 1940 trabajaban todavía 
más de 300 pirquineros en toda la zona aurífera neuquina. Algu
nos d e  ellos no ya en forma absolutamente independiente sino en 
sociedades de hecho constituidas, por ejemplo, con algún comer
ciante local que les proveía d e  las herramientas necesarias a 
cambio de un porcentaje del oro extraído.  También, según infor
mantes cal ificados, habría comerciantes que contrataban de 5 a
6 trabajadores pagándoles $ 1 por día, con wia extracción diaria 
de 3 a 4 grs por persona.

Sobre fines de la década del 40 nuevamente se habría inicia
do la paralización de la actividad. Testimonios orales coinciden 
en afirmar que esto se relacionaría con diversas causas, entre 
ellas, el incremento de los salarios en la etapa peronista que 
superaba el precio del oro a nivel local. Sin duda en ello habría 
incidido además el valor fluctuante del metal en el mercado in
ternacional que no compensaba la inversión. A esto se agregaría, 
según informantes calificados, la solicitud de grandes créditos por 
parte de los mineros más importantes al recientemente creado 
Banco de Crédito Industrial y Minero -luego Banco de Desarro
llo-, que no fueron invertidos en la producción lo que, sumado a 
la baja de los precios internacionales del oro, habría provocado 
nuevamente la paralización de las explotaciones en mayor escala. 

Durante toda la etapa en estudio, los comerciantes de Andaco
Ilo y Chos Malal aparecen recibiendo la mayor parte del oro produ

cido por las explotaciones en pequeña escala (pirquineros). Testi

monios orales recogidos en el trabajo de campo permiten inferir, en 

cambio, que los mineros más importantes sólo entregaban oro al 
bolichero 1ocal por necesidades de dinero o mercancías. Según nues

tros infonnantes " ... juntaban varios «lingotitos .. que no vendían acá 

porque no convenía, venían de Buenos Aires a comprarlo a mayo

res precios, generalmente de la casa Bravi" (Testimonio oral Sr. 

Juan Seriani, La Primavera, 1987). Como se podrá observar, prác

ticamente ha cesado por completo, sobre fines de esta etapa la co
locación del oro en centros chilenos, lo cual estaría directamente 
vinculado al cierre de la frontera comercial con Chile que en forma 
definitiva se produjo hacia los mismos años y que, según viéramos, 
afectara seriamente también a la ganadería regional. 

Etapa 1950 en adelante 

A principios de la década del 50 nuevamente la explotación
aurífera en mayor escala se paralizaría, terminando por ser casi 
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n u l a  hacia 1 9 5 5  ya que el precio internacional del oro no com
pen saba l o s  gastos de extracción.52 Se entraría así en otro perío
d o  d e  retracción de la actividad en la zona aurífera neuquina, que 
en términos generales se habría extendido hasta la actualidad. 
Por algunos años sólo se mantuvo el trabajo en los placeres a 
cargo d e  l os p irquineros que siguieron entregando el oro extraído 
a los comerciantes locales. 

Alrededor d el año 1 965 se crearía, a solicitud del gobierno 
provincial , nna Agenci a  de Rescate de Minerales de Oro en Chos 
Malal, d e  dependencia nacional, que compraba el mineral a los 
p i rq uineros al precio fijado en Buenos Aires. Esta agencia perdu
ró h asta 1970 a proximadamente logrando que los comerciantes 
l ocales subieran el precio del oro. Hacia ese año, la cotización del 
"bolichero" era mayor que la de la agencia oficial . 

E l  26 d e  jnnio de 1975 se crearía una Sociedad del Estado 
Provincial CORMINE (Corporación Minera del Neuquén ), con el 
obj etivo d e  realizar todas las tareas inherentes al desarrollo de 
los disti ntos rubros mineros existentes en la Provincia sobre la 
base d e  nna serie de estudios sectoriales practicados. Su primera 
prioridad fue abocarse "a las tareas de prospección, exploración y 
explotación d el mineral aurífero en el distrito minero Andaco11o
Huinganco".53 A mediados de noviembre de ese año se iniciaron 
l os trabajos d e  exploración y reconocimiento d e  los yacimientos 
aluvionales, comenzando el trabaj o  en los placeres de Mayal 
Mahuida y Arroyo Las Cabras, en las proximidades de Andaco
l lo .  D urante 1976 y 1977 se prepararon los yacimientos dotando 
a la zona d e  infraestructura adecuada (vías d ecauvi11e, grupo 
electrógeno, l ínea d e  energía eléctrica, sistema d e  bombeo, canal 
d e  toma sobre el río Neuquén, etc.). Los estudios preliminares 
permitieron justificar las expectativas de reactivar l a  explotación 
d el oro neuquino.  La Secretaría de Estado d e  Minería de la Na
ción aprobó en 1 9 78 (Resolución N!! 564/78) el proyecto referido 
al aprovechamiento del yacimiento "Erika", l uego también se tra
bajaría en l a  mina "Sofia". 

C ORMINE tiene adjudicadas concesiones en varias minas 
( Evaristo, S?fía, Ed uardo, Solitaria, Constancia, Buena Vista,
Eulogio ,  Reina Hortensia, Esterlina, Juanita, Laura, Aurora, 
Peludo, La Mónica, El Manto, Obdulia y Mina Huinganco, todas 
en el departamento Minas). De éstas, algunas se encuentran en 
etapa de exploraci ón Oo q ue implica trabajos previos en galerías, 
cortes de veta, etc. ), como l as minas Erika y Sofía, a l os efectos 
d e  d eterminar tamaño, calidad y cantidad factible d e  extracción 
de oro, al parecer con buenas perspectivas de producción. Tam-
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bién se han iniciado los trabajos de exploración en la mina La 
Aurora. Esta sociedad del Estado provincial tiene actualmente 
alrededor de 50 h ombres trabajando en estas tareas que impli
can gastos sin recuperación inmediata. El mineral se acumula 
mezclado con la roca ("mineral en cancha"), sin beneficiarlo (eta
pa de recuperación del mineral) ni molerlo, actividades éstas que 
insumirían una gran inversión de capital (aproximadamente U$S 
5 millones). 

Durante los últimos años los costos de producción han sido 
mayores que el precio del oro lo cual provocó una virtual parali
zación de la actividad. Actualmente, sólo CORMINE trabaja en 
vetas y filones no existiendo ninguna explotación privada en es
cala importante de producción. Algunos pirquineros seguirían en 
forma independiente explotando los placeres, siempre de manera 
muy rudimentaria. 

Por otra parte, cabe destacar que en Argentina la minería 
d el oro nunca alcanzó verdadera trascendencia económica por la 
escasa dimensión de las explotaciones y la carencia de un serio 
reconocimiento geológico del mineral. Actualmente, la extracción 
se realiza básicamente a partir del trabajo en explotaciones muy 
rudimentarias d e  lavado de oro aluvional por parte de mineros 
independientes.

Entre los años 1966 y 1976, sólo la producción procedente de 
la Provincia del Neuquén adquirió alguna significatividad, sien
do sus picos máximos de producción los correspondientes a los 
años 1966 (4.967 grs) Y 1974 (3.283 grs), los que fueron respecti
vamente consignados por la Dirección Nacional de Economía 
Minera como el total de producción nacional en esos años, lo cual 

estaría indicando la nula relevancia de otras explotaciones en el 

país. 

Actores sociales más relevantes detectados 
y relaciones de comercialización 

Del funcionamiento descripto de las formas de explotación de 
l a  minería del oro en l as distintas etapas, podemos deducir las 
siguientes características de los actores sociales más relevantes 
detectados. 

En la primera etapa ( 1890-1910), posiblemente la de mayor 
auge de la minería del oro en Neuquén, se destacan: 

Explotac;iones en mayor escala: comprendían a las concesio
nes particulares y a las compañías mineras conformadas ad-hoc; 
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ambas explotaban fundamentalmente vetas y fi1ones con mano 
de obra asalariada. Las primeras impli caban el uso intensivo de 
m ano de obra, en tanto que las segundas se basaban en el uso 
i ntensivo d e  capital mediante la aplicación de tecnologías de 
avan zad a. 

Explotaciones en menor escala: efectuadas por individuos que 
picaban l as vetas o l avaban arenas auríferas en los placeres por 
su propi a  cuenta ("pirquineros") sin relación alguna de dependen
cia salarial .  No requerían preparación y usaban tecnología tradi
cional muy rudimentaria ( plato, cuna, etc. ). 

Peones: individuos en relación de dependencia salarial con 
l as explotaciones d e  mayor escala. Muchos de ellos pueden haber 
s ido  antes pirquineros ind ependientes que entraron en relacio
nes  d e  d ependencia salarial a medida que aumentaron las conce
siones a las  explotaciones en mayor escala. Estaban autorizados 
a p racticar "sisqueado" (o "ci squeado" indistintamente en las 
fuentes) con lo cual se apropiaban del oro residual recogido en 
l as arenas sobrantes de los l avaderos, de esa manera también 
tomaban parte en la circulación del metal.54 

En esta primera etapa se han podido detectar una serie de 
formas salariales comunes a todo el período: pago en oro (21 grs. 
por mes); en moneda chilena (jornal diario de 1 peso chileno o 
peso y fracción más comida);  pago mensual ($ 30 chilenos con 
adelantos de 1/4 d e  sueldo por mes). 

Hasta 1930 el mercado exclusivo d el oro extraído era Chile y 
e l  d estino final l a  Casa d e  la Moneda en Santiago. Sin duda esto 
se relaciona con el  s istema monetario chileno que desde 185 1
funcionara con un régimen bimetálico (monedas d e  oro y plata 
que por l ey tuvieron valor equivalente y fijo para las transaccio
nes)  s iendo por muchos años la moneda de oro dominante en el 
m ercado interno. Sobre fines de siglo y debido al incremento del 
poder adquisitivo del oro en Europa y Estados Unidos salía abun
dante moneda de oro de Chile.  E sto, unido a la caída de precios 
de las exportaciones chi 1enas, habría provocado la d epreciación 
d e l  papel moneda. Para solucionar la crisis  del circulante produ
cid a  a rafa de ello entre los años 1894-98, se retiraría de circula
ción el papel moneda y se invertiría en comprar oro para acuñar 
la moneda febl e  de 24 peniques (valor d el peso chi l eno para la 
conversión).  Se aband onó el régimen d e  l a  plata y se reestableció 
el  patrón oro ( BRAVO AC EVEDO, 1986). Esta situación provo-
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caría una gran demanda de  metálico de parte del mercado chile
no que sin duda podemos deducir se relacionaría directamente 
con la gran actividad minera desarrollada en Neuquén hacia las 
mismas fechas. 

Según cifras consignadas por Carbajal sobre la base de una 
prolija investigación realizada sobre el tema a principios de siglo, 
la producción total del oro del Norte neuquino declarada por mi
neros entre los años 1893 y 1903 ascendería a unos 630 kilogra
mos. De éstos habrían recibido 170 kg los comerciantes locales 
(26.9%). Podemos deducir que el resto habría sido totalmente colo
cado en Chile. Independientemente de que las cifras pudieran ser 
medi anamente confiables porque nunca mineros y comerciantes 
declaraban con certeza estas cuestiones, no cabe duda de que el 
porcentaje de extracción de oro a Chile que hemos calculado en 
función de estos datos (73%) debe ser bastante próximo a la reali
dad. Comerciantes de Chos Mala] habrían declarado a Carbajal 
en esos años que "el oro vendido en Chos Mala] no representa ni 
Ja mitad del que se vende en Chile o en Mendoza" (CARBAJAL, 
1906, 248-49), esto último seguramente atendiendo también a Ja 
demanda de Ja Casa de Ja Moneda de Santiago de Chile. 

El oro se J levaba a Chile en pequeñas cantidades (pepitas) o 
a l omo de mula en escalas de explotación más importantes. En 
estos últimos casos y en épocas de buen precio y demanda del
mineral parecen incluso haberse realizado viajes hasta Ja capital 
chilena. En el caso del pirquinero independiente y posiblemente
de algunos peones que, según vimos, también accedían al metal,
se h an podido observar en toda la primera etapa dos formas de
comercialización: venta del oro en centros chilenos cercanos a Ja
frontera en donde se les pagaba con moneda de ese país que lue
go debían cambiar al ''bolichero" local que oficiaba de "agencia de
cambio"; o entrega directa del oro a estos mismos comerciantes 
en pago de bienes de consumo. El cambio era en Chos Mal al

. 
en 

esos años, siempre siguiendo a Carbajal, de $ 1,30 a $ 1,35 chile
nos el gramo, pero las fuentes consignan que Jos artículos de con
sumo eran muy caros por lo cual no habría quedado beneficio 
alguno para el pirquinero, cosa que no se ha podido constatar. 
Desconocemos asimismo el destino del oro acaparado por los co
merciantes pero en tanto no se registra en las fuentes consulta
das otro mercado que no fuese el chileno, al menos en esta etapa, 
es muy posible que también lo colocasen en Chile. 

Se destaca la fuerte dependencia de la demanda de centros 
chilenos, situación que se mantendrá sin modificaciones en lo que 
hace a la exclusividad del mercado para la colocación del oro 
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n euquino h as ta 1930. Evidentemente este es un corte temporal 
v á l i d o  --en tanto significó el cierre de Ja frontera comercial con 
Chile- para l a s  dos actividades dominantes del interior del te
rri torio {ganadería y minería del oro) con relación a Ja demanda 
d e  tales centros. Según se vio, también Jos actores sociales más 
relevantes en este caso eran originarios de) país trasandino. EJJo 
confirma Ja s ostenida perdurabilidad del funcionamiento y orga
n ización s ocioeconómicos de l a  región cordillerana y antecordil le
rana d e l  Neuquén en estrecha relación con el mercado chileno 
hasta Ja d écada de 1930. 

E l  siguiente gTáfico muestra los flujos d e  comercialización 
del  oro n euquino descriptos para la primera etapa: 

Relaciones de comercialización de la minería del oro vigentes 
entre los aíios 1890 y 1910* 

CIIlLE 
' 

NEUQUÉN ' 
' ( 1)

Casa de la Moneda -('------.--- Concesiona1ios part. 
Santiago de Chile 

ü
Centros del Sur 
chileno 

o(-----+--- 1 Compañías Mineras 

o(-----+--- 1 Pirquineros indepcnd. j 
1 

bolichero l+:----. 
Peones (que solían 
cobrar en oro y 
practicaban "shiqueo") 

Fuente: Elaboración propia. 

"El período señalado con-csponde a la etapa de mayor auge de la explota
ción del om neuquino. Sin embargo, a pesar de la retracción de la actividad luego 
de 1910, habrían continuado h asta 1930 las formas de comercialízaci6n descrip
tas con relación a l a  demanda de centros chilenos. 

( 1) Frontera argentino-chilena impuesta sobre un espacio con funcionamien· 
to propio cuyas relaciones perduraron por encima de Jos límites políticos. 
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En la etapa de retracción de la actividad (1910-1930) desaparecieron, según vimos, ]as explotaciones en mayor esca1a y 
P?r l o  consiguiente, las formas salariales descriptas. Indepen�d1entemen�e de que las grandes compañías hubiesen quebrado, como se di]o, a causa de las ma]as administraciones, e] hecho deque no aparecieran otras empresas de esas características estaría indicando que sólo hasta 1910 aproximadamente se justificó

la inversión en la actividad, pudiéndose inferir antes de esa fe
cha una tasa de ganancia alta, situación que se habría modifica
do con posterioridad. Hasta Jos inicios de la década del 30 sólo
perduraron los actores sociales que en forma tota]mente indepen
diente (pirquineros) practicaron el ]avado de arenas auríferas con
tecnología muy rudimentaria. 

El oro extraído, según pudimos inferir, se siguió colocando
en las dos formas consignadas anteriormente: cambiándolo en los
centros urbanos del Sur chileno o entregándolo al "bolichero" lo
cal a cambio de mercaderías de consumo. Presumiblemente los
coi:itroles aduaneros posteriores a 1930, habrían incentivado aún
mas la segunda de las formas mencionadas. 

Los comerciantes locales aparecen así como los más benefi
ciados con relación al oro extraído en las explotaciones en menor
escala.  Aun en las etapas de retracción de Ja actividad, cuando
n.� hubo grandes inversiones de capital, la carencia de infonna
c10n actualizada del pirquinero y sus necesidades básicas de con
sumo sin duda hicieron que el bolichero fijara el precio del mi�e
ral a nivel local. Por otra parte, a partir de 1930, el oro neuqumo
acaparad o  por los comerciantes sería colocado, según vimos,
mayoritariamente en casas porteñas. . Luego de 1930 y hasta 1950, coincidentemente con el mcre
�ento del precio internacional del oro, reaparecerían las conce
siones particulares a través de la conformación de empresas que
practicarían la explotación en mayor escala. A partir de Ja últi
ma fecha mencionada Ja extracción del oro neuquino no sería
suficientemente redituable Jo cual provocaría una nueva parali
zación de la actividad, sólo alterada en Jos últimos años por la
presencia de CORMINE, Sociedad del Estado Provincia] oportu
namente mencionada. Tal paralización habría contribuido, con
juntamente con la crisis de la ganadería regional, al despobla
miento del área Noroeste del territorio.

No se han detectado vinculaciones de capitales orientados a
la actividad ganadera con capitales orientados hacia Ja minería 
del oro. Más aún, suelen aparecer, en e] caso de los ganaderos 
locales más i mportantes, como actividades encontradas. En ge-
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neraJ, Jos productores ganaderos que tienen campos en propie
dad defienden sus derechos sobre el río -aunque jurídicamente 
no corresponda- alegando el deterioro que los mineros causan 
al  recurso suelo y prohibiéndoles en consecuencia el ejercicio de 
Ja actividad. 

Habría, sin embargo, una conexión mayor con los pequeños 
productores ganaderos. Los crianceros de ganado menor del No
roeste neuquino frecuentemente hacen minería, alternando su 
actividad ganadera con el lavado de las arenas auríferas de los 
placeres, ya sea en forma independiente como en sociedad de 
hecho con otro minero o algún comerciante local. Al decir de un 
informante ca1ificado, "en la  zona noroeste, todos son mineros en 
potencia . . .  ". No obstante, la  minería aluvial (placeres) efectuada 
solamente d e  esta manera desde la década de 1950, es una acti
vidad marginal muy sensible a una serie de factores, como son:
cantidad d e  agua d isponible, precio del oro, otras posibil idades
ocupacionales, etc.

El punto de conexión mayor entre las dos actividades trata
das estaría dado por los sectores mercantiles, acopiadores por 
una parte de productos ganaderos y receptores por la otra de la 
m ayoría del oro extraído por los pirquineros,  situaciones ambas 
que se incrementarían a partir de los años 30 cuando se comen
zaron a cortar definitivamente las relaciones de la región con los 
centros urbanos del Sur chileno. 

Actualmente, la demanda de oro en el país se encuentra cir
cunscripta al área del Gran Buenos Aires para su empleo en jo
yería, mercado éste altamente influenciado por el gusto de los 
consumidores que ha sufrido en los últimos años un acentuado 
proceso de sustitución. Por otra parte, su empleo como reserva 
de valor a nivel del si stema monetario internacional implica una 
demanda y precio sujetos a continuas variaciones. 

Por su escasa significación en nuestro país el oro se comer
cial iza básicamente a través de gran cantidad de establecimien
tos que l o  venden en forma de alhajas, produciéndose una fuerte 
diferencia entre lo que se paga al minero (precio notablemente 
i nferior a la cotización internacional del minera] ) y lo  que se co
bra a los consumidores. En el caso concreto de la región produc
tora --en este caso Neuquén- también existe una importante 
i ntermediación de los sectores mercantiles -mucho más signifi
cativa en los años  de auge de la actividad- que limita la capaci
dad de obtener beneficios del productor minero. 

Las continuas fluctuaciones del precio internacional del oro 
y la escasa significatividad de las operaciones locales impiden 
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aventurar por otra parte ningún pronóstico sobre Ja eventua) 
importancia futura de la minería del oro en la Argentina y, por 
lo consiguiente, en Neuquén. 

Los asentam'ientos aglomerados en relación 
con la miner(a del oro 

Hay dos poblaciones que, particularmente, pueden relacio
narse con la explotación aurífera en el Noroeste neuquino, en 
tanto h abrían surgido en directa vinculación con el inicio de la 
activi dad. Se trata de Andacollo y Huinganco, ambas en el De
partamento Minas. Estos asentamientos se habrían conforma
do inicialmente a partir del nucleamiento espontáneo de pobla
ción, mayoritariamente chilena, atraída hacia principios de si
glo por el impul so que la Gold Mines había dado a la minería 
d el oro. 

A partir d e  la cri sis de la actividad, estos centros de pobla
ción aglomerada subsistirían por su relación con otras activida
des productivas. Andacollo se transformaría en uno de los tan
tos centros de servicios dispersos en el área rural ganadera, en 
tanto que Huinganco se vincularía con otras actividades estric
tamente localizadas en el área del asentamiento y favorecidas 
por su especial microclima (agricultura, actividad forestal, pis
cicultura, etc.). No obstante, la crisis de las actividades domi
nantes en la zona -ganadería y minería del oro- a partir de 
fines de la década del 40 habría provocado un marcado proceso 
migratorio. 

El censo de Territorios Nacionales de 1920 reflejó para el 
Departamento Minas el porcentaje más alto de población 
( 12.6.%) con respecto al total del territorio, porcentaje que en 
1947, siguiente censo nacional de población, había disminuido
al 6.2%; en 1960 al 4%; en 1965 -censo provincial de pobla
ción- al 3. 1%; en 1970 al 2.3%; en 1980, al 1.8% y, finalmente,
en 199 1,  al 1.4%. Este Departamento es en la actualidad uno 
de los más claramente i dentificados como expulsores de pobla
ción, con tasas de crecimiento d e  tendencia negativa en sus 
áreas rurales y urbanas. 

Resulta evidente entonces cómo al deterioro de las activida
des históricamente dominantes se debería el proceso de despo
blamiento de un área que fuera durante muchos años la de ma
yor organización social del territorio. 
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Conclusiones 

Con respecto a Ja minería del oro, actividad muy localizada 
y determinante de asentamientos de especiales características en 
el Noroeste neuquino, puede entonces concluirse: 

La explotación aurífera en Neuquén motivó hacia principios 
de siglo el asentamiento espontáneo de población mayoritaria
mente chilena que trabajaba Jos yacimientos en forma indepen
diente -pirquineros- o en cal idap de mano de obra de impor
tantes compañías concesionarias. Estas constituirían, asimismo, 
otras formas sociales de aprovechamiento del recurso en las eta
pas de auge de Ja actividad. La retracción de la misma habría 
provocado Ja desaparición de las explotaciones privadas en ma
yor escala y Ja perduración del pirquinero independiente como 
actor social más representativo. 

La posibilidad de colocación del oro extraído en centros ur
banos del Sur chileno con destino a Ja Casa de la Moneda en 
Santiago habría otorgado a estos actores sociales de recursos de 
producción insuficientes la posibilidad de eludir Ja intermedia
ción del comerciante local. Modificados entre las décadas de 1 930-
40 J os flujos de comercialización, se intensificarían las funciones 
de intermediación ejercidas por los sectores mercantiles locales. 

Finalmente, la retracción de Ja actividad a partir de Ja déca
da de 1950 habría contribuido al despoblamiento del Noroeste 
neuquino. Los antiguos asentamientos aglomerados surgidos en 
relación con la minería del oro, perdurarían sólo en f Wlción de su 
vinculación con otras actividades productivas. 

4. La actividad forestal

f.,ocalización del recurso 

Aplicarse al estudio histórico de Ja actividad maderera re
gional implica aclarar previamente que limitamos esa tarea a Jos 
bosques nativos del área cordmerana, dejando de lado las plan
taciones de salicáceas -álamos- cuya explotación se limita al 
área de meseta y aparece subordinada a la actividad frutícola va
lletana, y las especies implantadas que no se encuentran en con
diciones de aprovechamiento industrial. 

Tres tipos básicos de formaciones vegetales pueden distin
guirse en el territorio provincial por sus condiciones topográficas 
y climáticas: el bosque, la estepa arbustiva herbácea y la estepa 
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arbustiva propiamente dicha (ATLAS . . .  , 1982, 42). Evidentemen
te, el nivel de precipitaciones y la influencia que en ello ejerce Ja 
�ordillera de los Andes son determinantes y configuran los dis
tintos tipos de vegetación: 

"El bosque se encuentra en la zona cordillerana, en 
donde las precipitaciones superan los 700 mm anuales 
llegando a 2.500 mm en el límite con Chile [ . . . ]. Los árbo
les dominantes son e] pehuén (Araucaria araucana), la 
lenga CNothofagus pumilio), el ñire (Nothofagus antarti
ca), el coihue (Nothofagus donbeyi), el roble pellín (No
thofagus obliqua), el raulí (Nothofagus nervosa), el mai
tén (Maytanus boaria), el ciprés (Astrocedrus chilensis), 
y el notro CEmbotrium coccineum)" (Ibídem). 

A medida que se avanza hacia el Este disminuyen 1as preci
pitaciones y, consecuentemente, la vegetación natural, que va 
alcanzando características esteparias agudizadas hacia e] vértice 
oriental del territorio donde las lluvias apenas alcanzan Jos 150 
mm de precipitación media anual. E1 sobrepastoreo en cuanto a 
la ganadería extensiva y la tala irracional, en el caso de Jos bos
ques, ha conducido -según Ja misma fuente- a " . . .  una ingre
sión de  la estepá sobre el bosque, favoreciendo los procesos de 
erosión y aridización de ambos sistemas". 

Por la temática que nos ocupa, vinculada a las causales his
tóricas de Jos primeros asentamientos humanos en las áreas cor
di1Jeranas, interesan particularmente las superficies boscosas,
ubicadas según se d ijo a lo largo del cordón andino, con una
mayor densidad en el área Sur del territorio. La predominancia
d e  las distintas especies antes consignadas se va modificando
según gradientes latitudinales y altitudinales: 

" ... En el Norte aparecen bosqueci1Jos aislados por ñi
rantales puros o por una asociación de  ñires, lenga y ro
ble pellín. Entre

_ 
los lag?s Trome? Y. Aluminé hay bosques

densos de pehuen, comf era endem1ca, que también apa
rece en manchones en las márgenes de los lagos Curru
hué y Los Cármenes. En la porción media de la cordiTie
ra neuquina, hacia el Oeste y hasta los 39!! 30' Latitud 
Sur, los bosques son mixtos y están compuestos por ñi
res, coihues, lenga y pehuén. Desde la latitud menciona
da hacia el Sur predomina el bosque de ñire, ciprés coi
hue y lenga, estratificado según su altura sobre la c�rdi-
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l l era. D es d e  el lago Quillén hasta la laguna de Los Vena
dos,  en el Parque Nacional Lanín, se encuentra en forma 
exclusiva el raulí, cuya madera es de excelente calidad. 
E l  raulí coexiste con el roble pellín y el coihue. En el 
Parque Nacional Lanín es abundante el radal (Lomatía 
Hirusta), árbol d e  madera vistosa que se da preferente
m en te en l a  zona ecotonal. Hacia el Sur del lago Huechu
l af quen d e saparece el pehuén" <ATLAS . . .  , 1982, 44). 

De e stas especies, l a s  m ás apreciadas por su valor madera
b l e  son el raulí y el roble p el lín, aptas ambas para construccio
n e s  y c arpin tería. También el coihue sirve a esos fines aunque 
con mayores d i fi cultades derivada s  del secado. El pehuén o arau
caria es a p ta p ara d ebobi nados, pasta química, pisos, paneles y 
construcciones navales. El ciprés y la lenga son, por su resisten
cia ,  maderas apreciadas para postes, crucetas, carrocerías, etc. 
( Cfr. S ZNOL, 1 9 8 8 ,  13) .  

De las 180.000 hectáreas d e  superficie boscosa aptas para la  
a ctiv i d a d  forestal que regfatra el territorio, más del 75% ( 140.000 
ha) se encuentran bajo jurisdicción de Parques Nacionales -La
nín y N ahuel Huapi- y el 25% restante bajo la administración 
provin ci al -parte d e  l a  zona d e  San Martín de los Andes, lago 
Moquehue y Aluminé, laguna d e  Epulaf quen y Pino Hachado-. 

E n  l a s  cuencas d e  los lagos Lácar y Lolog -área Parque Na
cional Lanín- se encuentran las mejores especies maderables 
consignadas,  particularmente roble y raulí. Sin embargo, cabe 
acotar que relevamientos recientes consignan que un 50-60% de 
los ejemplares d e  raulí son d emasiado jóvenes, en tanto que el 
40-50% d e  los ejemplares d e  coihues se encuentran sobremadu
ros. Asimi smo, los bosques d e  roble pellín reflejan baja densidad 
y m ayoría d e  ejemplares enfermos en áreas muy pastoreadas, 
prácticamente sin posibilidad es d e  regeneraci ón. En zonas de 
relieve abrupto aparece el ciprés y en zonas con alteraciones en 
l a  masa boscosa, la caña coligüe (Caña Chusquea Culeu) se en
tremezcla con ñire en forma d e  matorral o bosque bajo ( Cfr. 
FRUGONI, M.C. y/o PINTOS, S.,  1 982/83 ). 

Buena parte d e  l a  destrucción del bosque antes mencionada 
d eviene d e  causas naturales: enfermedades, nieve, incendios, etc. 
E stos últimos adquieren una especial significatividad por cuanto 
sus efectos son prácticamente irreversibles, dando lugar al avan
ce de l a  vegetación esteparia.55 Otras causas de importante gra
vitación en el incremento del proceso de desertización son el so
brepastoreo provocado por las prácticas extensivas de la activi-
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dad ga;iadera predominante y las talas indebidas de los ejempla
r?s mas aptos y sanos l o  cual ha provocado la citada falta de 
e�emplares en edades intermedias que sirvan como bancos gené
ticos. 

Por otra parte, se carece a la fecha de estudios suficiente
mente abarcativos de la extensión total de la masa boscosa re
gional , lo cual impide contar con ideas precisas sobre las caracte
rísticas básicas del recurso y afecta las posibilidades de un apro
vechamiento más racional. A la falta de datos cuantificables 
sobre el volumen y calidad de la materia prima, deben sumarse 
políticas forestales d iversas -que oportunamente anaJizare
mos- que también han actuado muchas veces desfavorablemen
te para una explotación controlada y técnicamente eficiente. 

Con referencia al Parque Nacional Nahuel Huapi, cabe aco
tar que el 65% del sector neuquino es intangible y la zona de 
Reserva no posee, por sus características ecológicas, condiciones 
óptimas de aprovechamiento forestal. Actualmente sólo dos agen
tes explotan l a  masa boscosa del área: un maderero de Bariloche 
en la Isla Victoria y CORFONE -empresa mixta con participa
ción mayoritaria d el Estado Provincial neuquino- ambos con 
concesiones de la Administración de Parques Nacionales (Cfr. SZ
NOL, 36). 

En el Departamento Aluminé - área del lago Moquehue
se encuentran los bosques naturales maderables más importan
tes de la p rovincia fuera del ámbito de Parques Nacionales 
(25.43 1 ha de lenga, coihue y, particularmente, araucaria). Sin 
embargo, sólo una tercera parte de la superficie total del Depar
tamento (4.660 km2) puede ser explotada productivamente por �a 
Administración provincial, por cuanto un 15% se encuentra b�o 
jurisdicción del Parque Nacional Lanín y un ,13% co?"e.spond1a
hasta 1988 al establecimiemto Haras Pulman. Este ultimo, de
dicado a la cría de ganado caballar y mular, fue usufructuado 
por el Ejército Argentino hasta la fecha indicada en qu� _se pro
dujo el traslado de dominio a un ente interestadual (Nacion-Pro
vincia) para el aprovechamiento del área y planificación de su 
desarrollo. Según se dijo en esa oportunidad, el recurso forestal 
ocuparía un l ugar preponderante, previéndose su aprovecha
miento intensivo con proyectos de producción y transformación 
industrial e inversiones en aserraderos y plantas debobinadoras
que, en el largo plazo, se revertirían en el desenvolvimiento de l a
actividad. 

Actualmente, la participación de la misma en el P.B.P. es 
escasamente significativa, aunque hubo etapas históricas -que 
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oportunamente analizaremos- donde los porcentajes de extrac
ción e industrialización alcanzaron niveles que, sin ser más que 
i ncipientes, mostraron sin embargo un incremento interesante. 
Incluimos a continuación un cuadro demostrativo de tal evolu
ción en tre los años 1970-82 que retomaremos en el análisis his
tórico. 

Participación de la actividad maderera 
e n  el Producto B ruto G eográfico Provincial 

(con miles de pesos 1970 y porcentajes). 

AÑO EXTRACCIÓN DE MADERA INDl"SI'RIA DE �IADERA t¡TOI'AL 
en miles de S 19i0 en 'l: en miles de S 19i0 en 'l: 

1970 1 .316 0.22 7.084 1 .22 1 .44 
1 9 7 1 1 .482 0.2 1 7 .060 0.99 1.20 
1 9 72 1 .704 0.23 7 .425 1 .00 1.23 
1 973 1 .875 0.25 5. 133 0.61 0.86 
1974 1.487 0. 18 7 .245 0.73 0.91 
1 9 75 2.565 0.26 3.392 0.36 0.62 
1 9 7 6  1 . 5 7 1  0.15 3.902 0.36 0.51 
1 9 7 7  1 .92 1 0 .18  1 . 642 0.15 0.33 
1978 1 .605 0. 1 1 1 .833 0. 13 0.24 
1 9 7 9  987 0.06 3.679 0.26 0.32 
1 980 1 . 170 0.07 3 . 140 0. 18 0.25 
1 98 1  1.077 0.06 3 .207 0. 18 0.24 
1 982 1 .432 0.07 1.937 0.09 0.16 

Fue11t.e: Información extraída de Dirección Provincial de Estadísticas, Cen-
sos y Documentación, "Actividad económica provincial, período 1970-82". Cuadro 
elaborado por SZNOL, 1988, 18.

Poltticas forestales de los Estados Nacional y Provincial 

E l  aná1isis h istórico del rol del Estado es particularmente 
i mportante en tanto l a  actividad maderera tiene en él a un acti
vo participante con referencia a l a  asignación de recursos de su 
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propiedad . Participación que se hace más compleja, en este caso,
P?r��e ambos Estados, el Nacional y el Provincial, tienen juris
d1cc10n sobre áreas boscosas dentro de los Jímites provinciales, Jo 
cual ha provocado continuos conflictos interestaduales que exce
d en ampliamente el tema de la actividad. 

Los Parques Nacionales fueron definitivamente instituciona
lizados por decisión gubernamental mediante la Ley 12. 103 del 
año 1934 que otorgó jurisdicción al Estado Nacional sobre cier
tas zonas de reserva que actualmente representan el 1% de Ja 
superficie total del país (26.499 km2). Sin embargo, las bases de 
tal decisión conservacionista datan de comienzos de siglo cuando 
el Perito Francisco P. Moreno donó al Estado Nacional en 1903 
tres leguas cuadradas de tierras con las cuales se habían recom
pensado sus servicios al país. Ubicadas en la zona de Laguna 
Frías y lago Nahuel Huapi, debían. ser destinadas a parque pú
blico nacional y constituirían el núcleo primitivo del actual Par
que Nacional Nahuel Huapi. La zona reservada, cuya donación 
aceptó el Presidente Roca en 1904, fue sucesivamente ampliada 
durante las presidencias de Figueroa Alcorta (43.000 ha) e Hipó
l ito Yrigoyen (780.000 ha), esta última ya bajo Ja denominación 
d e  Parque Nacional del Sud. Finalmente, en 1934, quedó defini
tivamente formalizada Ja existencia del Parque Nacional Nahuel 
Huapi ubicado en los entonces Territorios Nacionales de Río 
Negro y Neuquén con una superficie total de 758. 100 ha inclui
das reservas, de las cuales 3 96.800 ha corresponden al territorio
neuquino. 56 

En J o  que se refiere específicamente a éste último, por Ley 
13.895 de 1937 se creó e] Parque Nacional Lanín con una exten
sión de 379.000 ha incluidas reservas y, posteriormente, en 1940, 
el Parque Nacional Laguna Blanca de 1 1.250 ha y el Parque Na

cional Los Array�ne�, de aproximadamente 1: 100 ha, en la pe

nínsula de Quetnhue en el Lago Nahuel Huap1, creado en el año
1971. Por cuanto Laguna Blanca carece de bosques por su ubica
ción en área de meseta, interesa particularmente conocer a los 
objetivos de este capítulo, la situación de aquellos ubicados en
zona cordillerana boscosa, especialmente los Parques Nacionales
Lanín y Nahuel Huapi, éste último compartido además con el
territorio de Río Negro.57 

Por la misma Ley 12. 103, las tierras de propiedad fiscal exis
tentes dentro del perímetro de los Parques se declararon bienes 
d el dominio público, confiriéndose a la Dirección de Parques 
Nacionales el ejercicio de su jurisdicción y competencia en el 
área, pudiendo reglamentar y fiscalizar las distintas explotacio-
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n e s ,  entre ellas las  forestal es. Sin embargo, cabe recordar que las 
zonas protegidas se delimitaron s obre un espacio donde la pro
p i edad privada d e  Ja tierra era más significativa que l a  fiscal 
d ada la cal i dad y posibi l idades prod uctivas, esencial mente gana
d eras, del área en cuestión.  De todas maneras, y considerando la 
extensi ón d e  las  superfi cies  bajo jurisdi cción d e  Parques Nacio
n al es,  es obvia la presencia de d istintos tipos de tenencia que van 
d e sde el simple ocupante fi scalero hasta el gran propietario te
rrateniente .  De é stos, fueron J o s  primeros los más perjudicados 
p o r  una políti ca ten d i ente a su erradi cación, en tanto que los 
s egundos gozaron de ciertas ventajas como, por ejemplo, la exi
m ición d el pago de impuestos provinciales. Además, resulta lla
mativa la coinci dencia entre l as áreas d e  propiedad particular y 
l a s  d enominadas "reservas". En rigor, las mismas se ori ginan en 
l as propied ade s  privada s  d on d e  son permitidas las actividades 
p roductivas.  

Por otra parte, si  bien Jos  fines conservacionista s  aparecen 
en teoría como priori tarios, la acción del E stado en la d écada de 
19 30 -comienzo d e  la gestión d e  Parques Nacionales- se visua
l i za con una clara orientación a priorizar la construcción de obras 
v iales Y d e  infraestructura turística d estinadas, básicamente, al 
i ncentivo del turismo i nternacional . Esto también se inscribe en 
c laros propósi tos d e  consolidar l a  frontera a partir d e  una mayor 
o cupación del e sp acio y expl i ca la política d e  fomento d e  San
C arlos d e  B aril oche y la fund ación d e  una serie d e  vil Jas  y pue
b l os con idénticos propósitos.r'8 Esta política, fruto de l a  adminis
tración conservadora característica d e  la d écada, tocó sólo tan
gencialmente el  tema de la  p reservación de Jos recursos exis
tentes en l a s  áreas reservad as, particularmente l os madereros. 
C abe acotar entonces que la i ntención conservacionista que en 
pri ncipio implicó la creación d e  Parques y Reservas Nacionales 
no se tradujo en la práctica en pol íticas continuas en tal sentido. 

En la década d el 40, l os importantes cambios que se d ieron 
en el p aís a parti r  d e  ]a i mplantación de un nuevo proyecto polí
ti co Y d e  un modelo d e  d esarrol lo  socioeconómico con claras ten
d encias redistributivas también se hici eron senti r en la modifi
cación de la gesti ón d� Parques Nacionales, orientada ahora a
favorecer al turismo nacional a partir d e  su incorporación al área 
de Obras Públicas como Dirección d e  Parques Nacionales y Tu
ri smo. S:omienza aquí una más d efinida actitud conservacionista
de las areas boscosas particularmente cuando, en el año 1948, la 
Ley 13.2?3 estableció J a  d efensa d e  l a  riqueza forestal al d ecla
rarla de mterés público, regulando la explotación, forestación y 
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reforestación d e  los bosques y estableciendo medidas d e  fomento 
de l a  acti vi d ad así como un régimen de contravenciones (ME
D RANO, 1988, 38). Se creó, asimismo, la Administración Nacio
n al de Bosques -antes Bosques y Yerbales- dependiente del 
Mini sterio de Agricultura con atribuciones específicas para aten
der y a dministrar el patrimonio forestal. Con la intención de rec
tificar el régimen forestal imperante, el Poder Ejecutivo Nacio
nal creó una Comisión Consultiva Nacional de 34 miembros.119 

En la región, los resultados de la política explicitada se hi
cieron ver con la creación en San Martín de los Andes de una 
E stación Forestal Demostrativa sobre la base de un vivero pre
existente. Se efectuaban allí plantaciones experimentales y estu
d ios de especies autóctonas y exóticas, planes de adaptación, re
forestación y asesoramiento técnico para el fomento de la activi
d ad forestal , vend iéndose pl antas a precios de costo. Parques 
Nacionales cedió a la mencionada Estación una quinta a orillas 
d el lago Lácar d onde se estableció un nuevo vivero que hacia 
1948 cubría 16 ha cercadas y con riego, produciendo un prome
dio  d e  200.000 plantas anuales y realizando experiencias sobre 
plantación, cultivo y producción de más de 100 especies para lo 
cual se utilizaba mano de obra local.

Asimismo, a Jos efectos de relocalizar pobladores d el Parque 
Nacional Lanín, se expropió la estancia Pulmari y se inició una
serie d e  obras. La experiencia quedaría posteriormente sin efec
to al pasar la propiedad al Ejército Nacional.

A partir de 1955, derrocado el régimen peronista, la preocu

pación en cuanto al tema forestal parece disminuir considerable

mente si bien existe un importante movimiento referido al tema

de l os Parques Nacionales centrado, particularmente, en afirmar

estiones jurisdiccionales de la Nación luego de la Provinciali
cu

ción de los Territorios Nacionales. Es así como, en 1958, alza
odificarse la Ley 12. 103, se creó Ja Dirección General de Par

:rn es Nacionales dependiente del Ministerio de Agricultura y
qu , d l N 'ó b . ' b' 
aanade

.
na. e_ � ,  ac1 1!• 8JO cuy!-1 or 1ta permanecerían, siem-

pre en JUn.
sd1cc10n nac10nal, las a�ea� �a e��ablecidas cor:io re

servas nac1onales antes de la provmciahzac10n d e  los terntorios
en 1955. En 1970 se estableció el régimen a aplicarse en las áreas 
protegidas y se designó 

.como órgano de 
_
apli�ación al Servicio

Nacional d� Parques Nac1onale�, ente autarqmco d
_
ependiente d e

l a  Secretar1a de Estado d e  Agrlcultura y Ganadena, cuyo Admi
nistrador General sería designado por el Poder Ejecutivo Nacio
nal creándose asimismo el Servicio Nacional de Guardaparques. 
El domini o público nacional d e  estas áreas se ratificó por Ley
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2 2.35 1 en 1 980, así como también la jurisdicción a cargo, siem
pre como ente autárquico, de la mencionada Administración. La 
Provin cia del Neuquén, por su parte, ha venido reafirmando sus 
d erechos respecto a la jurisdicción y dominio de las mismas, so
l icitand o  la rei vind i cación d e  esos territorios por Ley 486 del año 
1 965. < MEDRANO, 1 9 88, 39-46>. 

El gobierno de facto instaurado en el país en el año 1 976 
significó el regreso a l a  política el itista d e  Parques Nacionales.00 
De ese período es la Ley d e  Parques Nacionales N2 22.351/80 que 
incorporó las áreas protegidas a la d octrina de Ja seguridad na
cional, s ustentando posiciones ultraconservacionistas respecto de 
sus recursos naturales, no permitiendo el asentamiento de pobla
ción ni la extracción d e  leña. Prácticamente no se otorgaron per
misos de explotación, salvo en zonas de reservas y con aforos muy 
a l tos. E ste criterio d e  protección, vigente hasta épocas muy re
cien tes,  trataba d e  impedir la penetración humana en el área 
aunque n o  efectuaba, paralelamente, tareas de preservación del 
recurso ni rel evamientos en profundidad respecto a criterios só
l idos de conservación que permitieran efectuar el aprovechamien
to d el bosque sin afectar su supervivencia. Ello ha motivado en 
épocas más recientes una clara conciencia de contar con informa
ción suficiente referid a  a los tipos de explotación "económicamen
te viables y ecol ógicamente sostenibles".61 Es decir, Ja apertura a 
l a  explotación irrestricta d e  los recursos forestales del área de 
Parques Nacionales tendría, sin esa información previa, conse
cuencias económicas y ecológicas graves en el mediano y largo 
plazo, preocupación ésta que aparece como determinante en la 
fijación de políticas forestales en la etapa d emocrática abierta en 
el año 1 983. E s  así como, desde Ja conducción del organismo, se 
está revisando l a  zonifi cación existente (Parques-Reservas) en 
relación con l a  situación actual de ocupación y utilización de los 
recursos naturales.62 Esto se refiere, particularmente, a Ja exis
tencia de dos modalidades políticas diferentes según se trate de 
explotaci ones en tierras fi scales o privadas. En tanto que en las 
primeras Parques Nacionales restringe Ja provisión de materia 
prima, en las segundas, al permitir Ja extracción de maderas en 
las Reservas, Jo e staría tácitamente reconociendo por cuanto, 
según se vio, estas últimas coinciden casi exactamente con terre
nos privados. E1Jo ha facilitado que i mportantes estancieros ex
ploten, especialmente en e l  área de reserva del Parque Nacional 
Lanín, Jos bosques nativos con fines económicos. 

Siguiendo a Szno), hubo épocas, particularmente entre Jos 
años 1 950 y 1970, en que Jos permisos oficiales de extracción de 
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maderas alcanzaron picos máximos. EJJo habría obedecido a la 
actitud personal de distintos funcionarios locales amparados en 
la permisividad de la ley. Las concesiones se habrían realizado 
por "adjudicación directa en adelanto", obviando el necesario Jla
mado a licitación pública, hasta tanto el permisionario cumplie
ra con la presentación del "plan dasocrático" -o plan de manejo 
forestal- que teóricamente debía ser aprobado por la Adminis
tración de Parques Nacionales antes de iniciarse la explotación. 
Esto habría ocasionado talas indebidas e incorrectas desde el 
punto de vista técnico con consecuencias muy serias para la masa 
boscosa nativa ( 1988, 38). 

En 1971 y como resultado de la firma del "Acta de San Mar
tín de Jos Andes" -entre Parques Nacionales, el gobierno pro
vincia] y la Corporación de Industriales Madereros del Neu
quén- se aprobó una serie de puntos tendientes a dar continui· 
dad a la explotación maderera en el área de Parques Nacionales 
con el objetivo de favorecer el desarrol1o de la industria forestal 
regional, accediendo este organi smo a reconocer a la mencionada 
Corporación como sociedad anónima, sustituyendo así la figura 
jurídica del peticionario individual. De esa manera se creó en San 
Martín de los Andes COMANESA (Corporación Maderera del 
Neuquén S.A) sobre la base de reunir el capital accionario de 
empresas ya existentes que se nuclearon, consiguiendo de Par
ques Nacionales un "anticipo de explotación" de 450 ha sobre un 
total de 1.000, ampliación que nunca se concretó y motivó una
posterior presentación judicial ante el organismo nacional. 

A pesar de los esfuerzos anteriormente mencionados, Jos 
descontroles administrativos y el mal manejo técnico motivaron 
que Jos modos irracionales de explotación continuaran. Finalmen
te en el año 1979, la Administración de Parques Nacionales re
soÍvió suspender el otorgamiento de nuevas concesiones para

explotaciones forestales permitiendo sólo la extracción de made

ra para limpieza del bosque mediante permisos especiales a en

tidades de bien público sin fines de lucro. Sin embargo, Jos agen
tes madereros locales siguieron vinculados a la cuestión a partir

de "convenios con terceros" -entiéndase las entidades de refe

rencia- por los cuales se comprometían a realizar el desmonte y

J a  elaboración a cambio de un porcentaje del producto final. Esta 

particular forma de producción sigue vigente a la fecha. 
A partir de 1983 puede accederse a la explotación en las

áreas protegidas previo cumplimiento de una serie de requisitos 
que incluyen la presentación a un llamado a licitación, la apro
bación del "plan dasocrático" por la Administración de Parques 
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Naciona1es y el cumplimiento de exigencias patrimoniales y tec
nológicas no siempre accesibles y sencillas de cumplir para los 
agentes madereros loca les. 

Con respecto a la política forestal del gobierno provincial, el 
tema debe necesariamente referirse a dos aspectos. Por una par
te, al Estado Provincial en cuanto agente explotador del recurso 
y, por la otra, en cuanto abastecedor de materia prima a los agen
tes privados. En el primero de los casos, cabe destacar la confor
mación d e  un ente empresarial "ad-hoc" para el desarrollo de la 
actividad en el año 1974, CORFONE S.A. (Corporación Forestal 
Neuquina S.A. ), integrado por capitales mayoritarios del Estado 
Provincial y un 1 1  % de i nversión privada.63 

CORFONE tiene actualmente su actividad centrada en la 
forestación y explotación d el bosque nativo. La primera, que su
pera las 8. 000 ha forestadas -básicamente con coníferas-, se 
encuentra en etapa de inversión dado el tiempo de aprovecha
mien to maderable de estas especies, estimado en 30 años. La ex
plotación del bosque nativo, en cambio, permite una rentabilidad 
más rápida asegurada, en este caso, por 2.300 ha de campos en 
propied ad (Campo Lolog en cercanías de Junín de los Andes y 
l ote 39 en las proximidades del lago Quillén) y dos aserraderos 
en funcionamiento (J unín de los Andes y Vi11a La Angostura). La 
realización de estudios d e  factibilidad y la posesión de tecnología 
apropiada ha permitido a CORFONE acceder también a una con
cesión d e  Parques Nacionales para la explotación de madera en 
el área del Parque Nacional Nahuel Huapi a condición de traba
jar simultáneamente en el mejoramiento del recurso boscoso. 

C on referencia a los permisos de explotación a los agentes 
privados, éstos se otorgan anualmente por volúmenes de madera 
a explotar, en m3, según capacidad de trabajo del peticionario, 
procediéndose a marcar la zona respectiva y exigiendo la Direc
ción General de Bosques y Parques Provinciales el aprovecha
miento integral de] área hasta la leña inclusive, la reforestación 
posterior ( 1  ha por m3 exp1otado) y el pago de los aforos corres
pondientes. Asimismo, es condición importante que el interesado 
posea aserradero en el área en que va a operar dotado de infra
estructura mínima -cierto número de maquinarias, operarios, 
etc.-, y utilice el método d e  extracción conocido como "raleo", evi
tando la "tabla rasa" que dej a  espacios vacíos, esto ú]timo aten
diendo a Ja preservación del recurso que se asegura con inspec
ciones periódicas a las distintas concesiones. 

El E stado provincial tiene actualmente parcelas de ensayo 
en distintos lugares (cordillera y áreas de secano) en coníferas y 
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l atifoliadas (álamos, fresnos) donde se prueba la aptitud d e  d esa
rroll o  del árbol.  En algunos casos estas forestaciones artificiales 
se 

_
manejan 8:. t:avés de los Municipios locales, siendo el ejemplo

mas caractenst1co el bosque comunal de la localidad de Huingan
co en el Norte neuquino iniciado en 1964 con régimen de subsi
dio fiscal del IFONA con un beneficio del producido del 50% para
el municipio. Estas 1 . 500 ha pl antadas con pinos insigne y pon
derosa se encuentran actualmente en etapa de raleo e inicios de 
explotación que demandan alrededor de 150 trabajadores perma
nentes.r.4 Esta alternativa de producción sirve a la fijación de Ja 
pobl ación n ativa en un asentamiento cuyos orígenes y decaden
cia estuvieron determinados por el  auge y la retracci ón de la 
actividad aurífera regional, como oportunamente se viera al refe
rirnos a la evolución histórica de la minería del oro. 

Cabe asimismo consignar que estas tareas de reforestación 
-que alcanzaban hasta 1988 un total acumulado de casi 20. 500 
ha en coníferas- centradas particularmente en los Departamen
tos Lácar, Minas, Huiliches y Aluminé, no han logrado frenar el 
deterioro del bosque nativo, especialmente en el  caso de la arau
caria por el tiempo que demanda su crecimiento. Tal deterioro es 
atribuible, además de las causas naturales oportunamente con
signadas, al aprovechamiento desmedido del recurso con formas 
absolutamente irracionales en etapas históricas anteriores. 

Los inicios de la actividad 

Si bien existe información histórica referida al uso de algu
nos frutos de especies arbóreas comunes en la región, particular
mente del pehuén o araucaria cuyo piñón constituía y aún cons

tituye la base alimentaria por excelencia de los pueblos aboríge
nes 65 y de manzanos silvestres -entonces muy abundantes en
el á�ea cordillerana- con cuyo fruto se elaboraba una "chicha" o
zumo fermentado de baja graduación alcohólica y amplio consu
mo local ,66 y algunos usos menores de la madera nativa, no se 
registran antecedentes de la actividad forestal en cuanto tal has
ta después de producida la ocupación militar del espacio entre 
los años 1879 y 1885 y, aún en este caso, sólo reducida a las
necesidades de los fuertes militares y primeras poblaciones esta
bles del territorio. Sin duda, el escaso desarrollo mencionado se
debió a Ja competencia de los aserraderos chilenos, país donde la
actividad maderera tenía antigua tradición: 
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" .. . Ja  falda occidental de Ja cordillera es más abun
dante en maderas d e  construcción que la oriental, de alJí  
que todas l as ciudades y viJ Jas de l a  república vecina 
ubicadas al pie de Ja montaña, tengan grandes aserrade
ros mecánicos que Jabran y modelan las maderas a pre
cios tan económicos, que bancos escolares l icitados por 
este gobierno fueron traídos por el contratista desarma
dos d e  Chile. Así se h a  l legado a pensar en traer hasta 
un pequeño edificio . . .  " CA. G. N., Nota del Gdor. F. Rawson 
al Mrio.  del  Interior, Chos Mala) , 30-4- 1895, en Memoria 
d e  l a  Gob. del  Neuquén, Bs. As.,  Imp. "La Nación", 1895). 

Sin embargo, ya en el año 1894 los documentos señalan que 
" . . .  ha habido desmontes con l iberalidad en las costas de ríos y 
arroyos en J os primeros años de ocupación", haciendo alusión a 
J a  falta de cumplimiento d e  l as leyes específicas en la materia y 
a l  Código Rural de Jos Territorios Nacionales -vigente desde el 
1!! de octubre de 1894- que prohibía expresamente Ja explota
ción "de bosques u otros productos del suelo" en tierras fiscales 
sin autorización escrita del gobierno federal.6; Los desmontes 
referidos aparecen d irectamente vinculados al proceso de insta
l ación de las fuerzas mi1itares y primeras poblaciones,"ª así como 
al desarrol lo d e  otras actividades productivas determinantes de 
l a  primera organización social del espacio, en especial la minería 
que provocaba incendios d e  bosques para operaciones de cateo y 
l a  ganadería extensiva que exigía la apertura de campos de pas
':.oreo. 69 

De esa misma fecha -supuestamente funcionando desde al
gunos años atrás- se encuentra información referida al primer 
aserradero i nstalado en Ja región,'º en la localidad de Las Lajas, 
propiedad del  Sr. Juan L Alsina -que sería años después Gober
n!'ldor del Territorio-, quien aparece también integrando simul
taneamente Wla i mportante sociedad ganadera (Ruibal, Sorondo 
Y. 9ía.) Y como propietario d el único saladero existente en la re
gion. E s  éste W1 claro ejemplo de una modal idad empresarial que 
aparece como común, aunque no generalizable, referida a la em

presa que surge primeramente como ganadera y d iversifica su
i nversión h acia l a  actividad forestal. El aserradero de Alsina fue 
el único productor d e  tablas y tiranterías para el consumo loca) 
que aparentemente funcionó desde el siglo pasado. Trabajaba con 
madera de l enga, pino y ñire extraídas de bosques fi scales y pri
vados ubicados en el paraje de Pino Hachado, en l as proximida· 
des del paso fronterizo del mismo nombre en la Cordillera de Jos 
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Andes, de donde cortaba los rollizos que eran trasladados al ase
rradero de Las Lajas a 10  km de distancia. El destino d e  la pro
ducción, al menos en esos primeros afios, parece haber sido casi 
exclusivamente local, con algunas excepciones. Así se menciona 
por ejemplo, en 1894, el embarque de madera con resultados fa
vorable s  por el río Neuquén hasta la localidad bonaerense d e  
Patagones como experiencia iniciada por e l  Ingeniero-geógrafo G. 
d e  Martignac, director del mencionado aserradero. En años pos
teriores, alrededor de 1920, se hace referencia a remesas d e  
madera a l a  Capital Federal con obtención de buenos precios. ;i 
Sin embargo, la escasez de mano de obra y capital aparecen, se
gún las fuentes, limitando la capacidad productiva de la empre
sa que desde 1914 tenía concesión oficial. En 1925, con maquina
ria movida a fuerza hidráulica y vapor, trabajaba especialmente 
con araucaria para muebles y construcción.72 Las especiales con
diciones maderables y otros usos posibles de esta especie -sobre 
todo la calidad de su celulosa, apta para la fabricación de papel
parecen haberse comenzado a apreciar particularmente �n esos 
años. Sobre el tema cabe acotar que, alrededor del año 1913, 
habría habido un intento frustrado de otro empresario particular 
de instalación de una fábrica de papel en las proximidades del 
cerro Chachil, en el departamento Catan Lil, aprovechando "el 
más grande manchón de araucaria conocido en la región".73 

En el área de San Martín de los Andes, también la explota
ción forestal surgió en el momento en que se concretó la ocupa
ción militar del año 1898 como resultado de las necesidades deri

vadas de la construcción de los primeros cuarteles para aloja
miento de tropas y oficinas de comando. Del año 1900 data la

instalación del primer aserradero movido por rueda hidráulica de
madera, propiedad de Jos Sres. Santiago Bosson (suizo-francés) y
Juan Adoret (francés), instalado con la cooperación del Ejército y
a su servicio, para Ja construcción de los cuarteles del Regimien
to 3!! de Caballería y las primeras viviendas del pueblo.74 En
1907, Luis Lerín, carpintero de origen francés traído por Bosson 
y primer socio de éste, instalaría su propio aserradero movido a 
vapor en la planta urbana del pueblo en sociedad con Domingo 
Pelletieri, ex herrero del Regimiento 3!!. La misma firma Lerin
Pelletieri instalaría otro aserradero en el extremo Oeste del lago 
Lácar, en el paraje Cha Chin, impulsado por turbina hidráulica 
y explotado bajo concesión de Ja Dirección de Tierras y Bosques 
desde 1908, concesión que caducaría tiempo después por dificul
tades de la empresa. Según Femán F. de Amador, entre los años 
1906 y 1925 la provisión de madera para el pueblo de San Mar-
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tín de l os Andes, en tanto material exclusivo de construcción de 
viviendas y edificios, fue suministrada en su gran mayoría por
aserraderos movidos a turbina hidráulica instalados en localida
des chilenas vecinas,  particularmente por el aserradero de B os
son y Pargade sobre el río Hua-Hum en Pirehueico que luego
vendieran a la "Compañía Trasandina Gral. S an Martín" de ca
pitales chilenos, y por el aserradero Lerín, también trasladado a
la república chilena a unos 500 mts del Puerto de Hua-Hum so
bre el lago Lácar.

E s  fácilmente deducible el peso mayoritario de la región chi
l ena con referencia al origen d e  la materia prima y, en algunos
casos ,  al de  los capitales invertidos en su explotación, en tanto 
que el consumo d el lado argentino s e  restringía al ámbito local 
con destino exclusivo a la construcción, al menos hasta el año
1925. Podemos inferir que tal situación se habría modificado a 
partir de esa fecha por cuanto un año antes el gobierno nacional 
procedió a crear tres oficinas de receptoría de aduana en el terri
torio, una de ellas en Junín d e  los And es trasladada en 1 933 a 
San Martín de los Andes, que pasó a controlar todo lo concer
niente a exportaciones e importaciones con Chile, habilitándose 
a tal efecto y para esa área, los pasos de Tromen y Hua-Hum.75 
E l  incremento de la  fiscalización a partir de  tales medidas muy 
posiblemente esté vinculado a la mayor instalación de aserrade
ros en las localidades de Junín d e  los Andes,  San Martín de los 
Andes y zonas aledañas del lado argentino. 

Sobre comienzos de siglo ya se perciben las primeras dificul
tades derivadas de las concesiones otorgadas por el Ministerio de 
Agricultura para la explotación de los bosques nativos,  particu
l armente de la zona del lago Nahuel Huapi. De acuerdo con la 
Ley orgánica de los Territorios Nacionales, el Gobernador debía 
velar por la  conservación de los mismos vigilando el cumplimien
to de  los contratos firmados con los peticionarios. Sin embargo, 
las concesiones otorgadas desde Buenos Aires y la distancia des
de la Capital del Neuquén a la  zona de Nahuel Huapi ( 150 le
guas), hacían inaplicables tales controles y los Gobernadores se 
d eclaraban incompetentes en la materia: 
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"Los bosques se explotan con o sin derecho y la go
bernación no cobra ningún impuesto, ni tiene inspector 
ni elementos para atender su conservación [ ... ].  La ley de 
bosques es  inaplicable. Ella establece el  corte y explota
ción en los meses de mayo, junio y julio, época en que las 
regiones boscosas están cubiertas de  nieve, de un espesor 
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de 4 a 5 metros. Los concesionarios que tienen permiso 
del Ministerio de Agricultura para hacer el corte de ma
dera lo efectúan en verano, época en que la savia del ár
bol se reparte en todas sus ramificaciones, causando así 
la muerte del árbol". Se ve con alarma la explotación irra
cional de bosques del área de Nahuel Huapi, cuya made
ra "se extrae para los mercados de Bahía Blanca y otros 
puntos .. .  ".;6 

En este caso, también Chile se había interesado desde anti
guo en los recursos productivos de la región.77 Reconocidos comer
ciantes de Puerto Montt, en su mayoría alemanes o descendien
tes de los primeros colonos de esa nacionalidad, se establecieron 
con casas de comercio en San Carlos de Bariloche, en el Territo
rio Nacional de Río Negro, efectuando un activo intercambio en
tre las regiones del Suroeste neuquino y Noroeste rionegrino con 
el activo puerto de cabotaje y ultramar de la provincia chilena de 
Llanquihue y, por su intermedio, con otros mercados del Pacífi
co. Tal es el caso de Federico Hube, comerciante de Puerto Montt 
y cónsul argentino en esa ciudad, que en 1896 se estableciera en 
sociedad con casa de comercio en San Carlos de Bariloche.78 La 
casa Hube y Achelis se convertiría en poco tiempo en la más 
i mportante de la región, diversificando rápidamente sus inver
siones en actividades conexas como el establecimiento de una em
presa de navegación del Nahuel Huapi Y la explotación de sus 
recursos madereros. Extendiendo su radio de influencia hacia el 
Sur del territorio neuquino, zona especialmente apta para la cría 
de ganado, compraron tierr�s en �;robos c�r;trafue�tes andinos 
convirti éndose, con la denominada Compama de Tierras Chile
Argentina", en los empresarios ganaderos más importantes de la 
región.w En 1901, fueron acusados por la prensa de explotar ile
galmente los bosques de Nahuel �uapi, comercializando la ma
dera " ... a los pobladores de la vecindad y de la Colonia Roca 0 
transportándola a Chile [.. .] ocupando en este tráfico delictuoso 
un vapor que Heva bandera alemana y varias chatas . . .  "so 

Liberti ha trabajado en detalle el sumario que por las cau
sas mencionadas se le iniciara a Hube y que concluyera con su 
exoneración como Cónsul en 1903. De las actuaciones obrantes 
se desprende que, efectivamente, estos comerciantes radicados en 
Bariloche efectuaban regularmente cortes de madera en la región 
de Nahuel Huapi sin autorización oficial alguna y la comerciali
zaban en la zona. Aunque no consta que l a  vendieran en Chile, sí 
se habrían hecho algunos embarques d estinados a una construc-
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ción particular d el otro lado d e  l a  frontera. Sin duda, dada la 
calidad y abundancia d el recurso maderero en Chile, el negocio 
consistía no en la venta a ese país, sino en la extracción ilegal en 
tierras fiscales argentinas y su comercialización "in situ", que 
aparece como muy significativa.81 Si bien no es el maderero el 
rubro más importante d el movimiento comercial d e  l a  Casa Hube 
y Achelis  el ejemplo nos muestra, sin embargo, que también en 
el caso d e  la actividad maderera el área cordillerana y antecordi
llerana funcionaba como región de los intereses comerciales de 
l as provincias d el Sur chileno, corroborando, una vez más, lo que 
ya demostramos en relación con otras actividades productivas d e  
la zona como l a  ganadería y la minería d el oro. 

El funcionamiento histórico de La actividad: un intento de pe
riodización 

Etapa 1890 - 1950 

Se ha tomado como punto i nici al d e  esta etapa la fecha 
aproximada en que se instaló el primer aserradero en la región 
con producción de tablas y tirantería destinadas al consumo lo
cal -aserradero de Alsina-, por cuanto puede s er considerado 
el comienzo del aprovechamiento industrial d el recurso. Esta eta
pa se caracteriza en buena parte de su extensión por la explota
ción cuasi-libre de los bosques fiscales a pesar de la existencia de 
diversas oficinas fiscalizadoras. Hacia 1925 funcionaban dos Ofi
cinas d e  Bosques que cubrían la región, con sede en la ciudad de 
Neuquén una y en San Carlos de Bariloche l a  otra -esta última 
también con fiscalización sobre la zona Sur del territorio d el Neu
quén (Departamento Los Lagos)-, además de guardas foresta
les especialmente designados en los distintos Departamentos con 
áreas boscosas. Evidentemente, si nos atenemos a las fuentes, tal 
fiscalización no era en absoluto efectiva y prueba de ello son el 
mencionado caso de la explotación ilegal en gran escala d e  l a  
Casa Hube y Achelis  (Compañía de Tierras Chile-Argentina) en 
el área de Nahuel Huapi o la falta de cumplimiento de las nor
mas jurídicas --exigencias de marcación y guías forestales- que 
l a  Comisión Castro denwiciaba en 1920 d e  l a  explotación d e  Al
sina.82 

Hacia 1925 las áreas d e  explotación fwidamentales eran -
además d el caso aislado del aserradero d e  Alsina en el Departa
mento Picunches del cual no encontramos referencias posterio-
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res a esa fecha- los Departamentos Lácar, Huiliches y Los La
gos, todos ubicados en el Sudoeste del territorio, obviamente en 
las áreas boscosas por excelencia. A esa misma fecha y hasta 
1949 no hay ningún indicio de que se explotasen los recursos fo
restales d el Departamento Aluminé -hoy zona de extracción 
más importante en terrenos fi scales provinciales fuera del perí
metro de Parques Nacionales-, aunque sí se reconocen las posi
bilidades productivas del área. Según Edelman (1925), la fabri
cación rudimentaria de "chicha" de manzana silvestre para con
sumo local (30.000 litros anuales) era el único aprovechamiento
industrial d el bosque natural de esa regi ón. Cabe agregar que en 
esa elaboración, los más destacados productores eran también los 
ganaderos más importantes de la región (Rambeaud, M. Torres y 
S. Cantarutti , éste último admini strador-gerente de la Cía. Es
tancia Pulmarí) lo cual está dando muestras de otra interesante 
diversificación de capital de los actores sociales vinculados a l a  
actividad ganadera predominante. 

El Departamento Lácar, según vimos, se destacaba en cuan
to a cantidad de explotaciones madereras y número de estableci
mientos industriales. En este último tema, cabe acotar que nos 
referimos únicamente a tareas de aserrado --elaboración míni
ma- y carpinterías mecánicas que destinaban su producción a 
l a  demanda local en el rubro construcciones. Posiblemente por 
razones de conveniencia económica y seguramente por la calidad 
de la materia prima, los principales establecimientos estaban 
ubicados hasta 1925 en territorio chileno y, en algunos casos,
eran también de ese origen los capitales empresarios. Tal es el 
caso de la mencionada Compañía Trasandina "Gral. San Martín", 
propietari a asimismo de Ja más importante empresa de navega
ción del lago Lácar -Empresa "Gral. Mitre" con tres viajes se
manales a la frontera en 1924-, vinculada al proyecto de traza

do de Ja línea férrea trasandina del Sur por Hua-Hum, luego fra
casada, y al incentivo del desarrollo turístico regional. 

Indudablemente, el peso d e  esta modalidad de producción 
donde la materia prima se extraía de Chile en zonas muy próxi
mas a la frontera, se aserraba "in situ" y se trasladaba luego en 
vapor a San Martín de los Andes para su comercialización acor
de con las exigencias del mercado local y con destino a la cons
trucción, abarcando una zona de distribución muy próxima (vi
viendas en lagos Lolog y Quillén), se relaciona directamente con 
el hecho de que, como dice el experto Rothkugel en 19 16, " ... no
existe ni  es  posible ninguna competencia con los  bosques chile
nos". En el país vecino se encuentran los verdaderos centros d e  
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distribución de bosques, siendo las masas boscosas argentinas 
continuación de éstos, con inferi ores calidad es y posibil idades 
marginales de aprovechamiento industrial. Por otra parte, la in
dustria de la madera en Chile ya tenía una larga tradición en la 
explotación de variedades como el raulí, roble pellín, alerce, ci
prés, tique o "palo muerto", laurel,  mañín (un conífero), lingue 
(cuya corteza se usaba en las grandes curtiembres de Osorno y 
Valdivia) y álamo tique entre las llamadas "maderas baratas".83 

Como oportunamente se dijo, el incremento de la fi scaliza
ción aduanera a partir de 1924 habría modificado la modalidad 
de producción descripta por cuanto desaparecen los aserraderos 
instalados del lado chileno y se incrementan las localizaciones en 
Neuquén. Si bien continúa la provisión de materia prima chilena 
-según parece en menor proporción- las tareas de elaboración 
primaria se efectúan focalmente. E sto seguramente porque la 
importación de rol lizos resultaba más barata al generar valor 
agregado en la región. Según Fernán Félix d e  Amador, entre fi
nes de la década del 20 y comienzos de la del 30 se instalaron en 
el área de los departamentos Lácar y Huiliches los aserraderos 
de Domingp Ragusi en la Vega Maipú -luego trasladado al pa
raje Ruca-Nire en la margen Sur del lago Lácar-, Luis Tossi �n 
San Martín de los Andes, Bravury Hnos. en el lago Lolog, y Al
varez y Peleteiro en Junín de los Andes, únicos establecimientos 
madereros que cubrieron el abastecimiento local hasta fines de 
la  década de 1940. Entre 19 17 y 1946 funcionó además, en Hua
Hum, nn aserradero de propiedad de Isbrand Van Dorsser, en 
tierras particulares. Según el mismo autor, estos establecimien
tos en conjunto trabajaban anualmente alrededor de 7.500 m3 de 
rollizos que extraían en dos  terceras partes de bosques fiscales 
(Administración General de Parques Nacionales y Turismo -
Reserva Lanín) y la otra tercera parte de bosques particulares 
chilenos y argentinos (AMADOR, 1948, 128-29). La modificación 
en la localización de los establecimientos industriales habría pro
vocado, consecuentemente, una demanda importante de mano de 
obra para aserraderos y carpinterías mecánicas, así como efectos 
sobre los servicios de transporte local, particularmente camiones, 
y el establecimiento de usinas para la provisión de energía eléc
trica (Ibídem, 133).

En el departamento Los Lagos, fiscalizado según vimos por 
la Oficina de Bosques de San Carlos de Bariloche, existían hacia 
1925 aserraderos en Isla Victoria, Península Huemul y Corren
toso, este último de propiedad de Primo Capraro considerado en 
las fuentes el más importante ganadero de la región del Nahuel 
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Huapi. Si bien se han encontrado referencias d e  la existencia d e  
u n  astillero e n  Puerto Anchorena, sobre las márgenes d el Lago 
Nahuel Huapi ,  que fabricaba embarcaciones de uso l ocal , así 
como el traslado d e  maderas en balsas por el río Limay para 
venta en otros puntos -sin consignarse cuáles-. El mayor apro
vechamiento industrial del recurso parece h aberse realizado en 
Bariloche (Territortio Nacional de Río Negro), donde se destaca
ba l a  importancia de dos aserraderos de vapor, propiedad de 
Bianchi y Gelain y del  mismo Primo Capraro, con carpinterías 
mecánicas que elaboraban la materia prima con destino a la cons
trucción de viviendas, aberturas y carros para la satisfacción de 
la d emanda local.84 

El caso del mencionado Capraro es otra forma particular de 
producción que combina la explotación maderera -como subpro
ducto- con la actividad ganadera predominante. En este caso, 
como en el de Alsina en Las Lajas, o la Sociedad Ganadera Gen
te Grand e  ( ex Chile-Argentina, con aserradero en Pirihueico
Chile), con fines de comercialización. Otro ejemplo similar locali
zado, aunque en este caso con d estino al consumo del propio es
tablecimiento ganadero, es el del aserradero en la estancia de 
Enchelmayer, al  Norte de San Martín de los  Andes, cerca del 
volcán Lanín, que extraía madera de los bosques fiscales vecinos 
al lago Tromen, l os transportaba en carros de propiedad hasta el 
establecimiento donde eran aserrados por peones de la estancia, 
todos de nacionalidad chilena, para uso particular en construc
ción de viviendas, cercos, etc. <ROTHKUGEL, 19 16, 1 19). 

También los dos corralones de madera existentes en Zapala 
hacia 1924/25 eran de propiedad de firmas ganaderas muy im
portantes con amplia diversificación de capital comercial, Rarn
beaud y Cía. y Zingoni y Cía., lo cual estaría demostrando, en 
estos casos, la presencia de agentes ganaderos que se integraban 
a l a  actividad maderera en la etapa de comercialización.85 E n  tal 
sentido, sólo la localidad d e  Zapala aparece, fuera d e  las áreas 
de producción, como centro de acopio maderero. Ello deviene, sin 
duda de su ubicación desde 1914 como punta de rieles del único
ferro�arril que aún hoy sirve al territorio neuquino. Según se ha 
podido observar, el �rea de comerci�lización de est�s firmas se
limitaba casi exclusivamente a la ciudad de Neuquen y puntos 
varios del Alto Valle  del Río Negro, con escasas posibilidades d e  
acceder a los grandes mercados del l itoral del país por la impor
tante competencia de las maderas del 1:'l"orte. Por otra par�, los
fletes ferroviarios eran muy altos, particularmente en la de��a
de 1930. Según consignan las fuentes, l a  empresa ferroviaria 
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aducía que se trataba de una "Jínea en e xp]otación" hasta tanto 
se concretase Ja extensión a la frontera, lo cuaJ le impedía Ja fi
jación de precios promocionaJes. 

En Jíneas generales la situación d escripta, referida a la Joca
Jización de Ja actividad, a su mínima transformación in situ por 
un número reducido de aserraderos y a una comercialización li
mitada a Ja  demanda loca] o, a J o  sumo, regional, se mantuvo 
hasta fines de Ja década del 40. La creación de Parques Naciona
Jes en 1934 y el establecimiento de nuevas dependencias con ju
risdicción sobre e] tema en J a  región, como Ja Intendencia d e  
Parques Nacionales e n  San Martín d e  l o s  Andes, no parecen 
haber tenido mayor ingerencia sobre el desenvolvimiento de Ja 
actividad maderera tal cua] Jo veníamos mostrando. Las fuentes 
oficiales de] Territorio no registran preocupación alguna por el 
tema durante la década del 30 y la política de Parques Naciona
les, según se viera, se orientó definidamente hacia el fomento d e] 
turismo internacional.  Durante la década de) 40, actitudes más 
marcadamente protectoras de la masa boscosa habrían de algún 
modo frenado eJ manejo i rracional y cuasi-libre que caracteriza
ra el desenvo]vimiento de la acti vi dad en Jos años anteriores, 
siendo más escasas y exigentes las concesiones por l icitación 
pública nacional, aWlque tampoco se produjeron normativas cla
ras con reí erencia a Ja manera de compatibilizar Ja explotación 
racional del recurso con su conservación. 

Etapa 1950 - 1970 

Las fuentes primarias -testimonios ora]es- consultados en 
el  trabajo de campo coinciden en sostener que entre l as d écadas 
de 1950 y 1970 se habría producido la "época de oro" de la acti
vidad maderera regional. 

Pudimos en principio corroborar que, efectivamente, con al
gWlOS ajustes cronológicos más precisos, es esta l a  etapa que en 
términos cuantitativos refleja un mayor d esarroJlo d e  l a  activi
dad, manifiesto en J a  magnitud de las explotaciones y en el  au
mento d e  Jos establecimientos transformadores, particularmente 
en el área de San Martín de los Andes y Moquehue, aWlque, en 
términos cualitativos, la explotación d el recurso se efectuó d e  
manera irracional. 

Decidimos tomar el año 1950 como inicio  de la nueva etapa 
por una serie de razones indicativas de que tal corte temporal 
podía ser el más acertado. Entre otras, llama poderosamente Ja 
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atención el hecho de que, en los archivos de las dependencias 
oficiales -Intendencia del Parque Nacional Lanín-, de las 12 
empresas registradas sólo en la cuenca del lago Lácar entre los 
años 1950 y 1973, cinco tienen concesiones para el estudio fores
tal que se extienden desde 1952 y todas registran explotación 
real en áreas adjudicadas a partir de 1955, particularmente en 
los años i nmediatos posteriores, Y cesan mayoritariamente su 
actividad entre los años 1970 y 1973. 

Si relacionamos esta información con aquella consignada por 
Sznol sobre los picos máximos en el otorgamiento de permisos 
oficiales de extracción de madera, que la autora sitúa entre los 
años 1950 y 70 y explica en función de la permisividad del orga· 
nismo pertinente (Administración de Parques Nacionales), y rea
lizamos los necesarios ajustes cronológicos, pareciera poder infe
rirse que la situación política nacional y el derrocamiento del 
régimen peronista -que por otro lado sabemos tuvo una actitud 
más conservacionista y protectora del recurso boscoso-- influye
ron en el cambio de la política forestal. Ello habría provocado, 
por una parte, un d esarrolJo cuantitativo de la actividad madere
ra regional que se i ncentiva luego de 1955 -reflejada particular
mente en el área de Junín y San Martín de los Andes con la pre
sencia de alrededor de 30 aserraderos y una planta laminadora
pero, por la otra, habría resultado -por talas indebidas y formas 
incorrectas de explotación- en un deterioro muy grande del re
curso. 

Con referencia al cese de actividad de algunos aserraderos a 
comienzos de la década del 70 que anteriormente mencionamos, 
puede asimismo deducirse que ello estaría vinculado al nuclea
miento de alrededor de 10 empresas ya existentes en el área en 
una corporación privada -COMANESA (Corporación Maderera 
del Neuquén S.A)- a la que ya nos hemos referido, nucleamien
to que se produjo alrededor del año 1971. La evidente retracción 
de la actividad a partir de esos años y su agravamiento hacia

1979 estaría asimismo vinculado, entre otras causas, a la medi

da de Ja Administración de Parques Nacionales, ya citada, de

suspender el otorgamiento de nuevas concesiones para explota-

ciones forestales. . . 
Entre los años 1950 y 70, se ha pod1do comprobar el m

_
cre-

mento de las explotaciones madereras que solamente
_
Pª!ª el area 

en cuestión sumaban más d e  30. Todos los esta?l
.
ecim�entos de

dicados exclusivamente al aserrado er� p:rnns1ona�1os de los

d istintos entes abastecedores de materia prima mencionados -

con cupos máximos anuales de madera a extraer-. 
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E n  la etapa se registran también las dos únicas concesiones 
por superficies a explotar otorgadas oportunamente por Ja Admi
nistración Nacional de Bosques con arreglo a Jo d ispuesto en J a  
mencionada Ley 13.273 (adjudicación directa d e  hasta 1.000 h a  
para explotación foresta] por el término d e  varios años con d esti
no a Ja industria evolucionada). Nos referimos a Ja empresa Zu
bi]]aga, que tuviera una concesión en Ja zona de Qui]Jén, aproxi
madamente entre Jos años 1947 y 1965, con aserrad ero en el área 
y planta industrializadora d e  terciado en Mar del Plata, y a la 
empresa "Compañía Industria Foresta] S.A.", más conocid a  en Ja 
zona por el nombre de sus propietarios Sres. Colombo, origina
rios de Ja Provincia de Salta, d onde ya se dedicaban a Ja activi
dad forestal, quienes obtuvieron en 1949 una concesión en el área 
de Moquehue, en el Departamento AJuminé, d onde mantuvieron 
la explotación hasta 1966. En el mismo año de 1949 s e  habría 
efectuado por parte de la empresa J a  contratación d e  una comi
sión de técnicos extranjeros -yugoslavos y polacos- que efec
tuaron el estudio dasocrático del lugar (estudio de la masa bosco
sa, volumen, especies, estado sanitario y calidad industriali za
bJe).  La firma Colombo J legó a tener, entre esos años, un 
aserradero y planta laminadora en Moquehue, además d e  una 
planta debobinadora en Zapala d onde se realizaba Ja i ndustria 
d el enchapado. También hasta e] año 1959 tuvo, simultáneamen
te, una planta laminadora en San Martín de los Andes aunque, 
en este caso, para transformar materia prima proced ente d e  
Chile. Presumiblemente problemas d e  cambio y ,  seguramente, 
razones de rentabilidad, la hicieron centrar Ja actividad a partir 
de esa fecha sólo en la explotación d e  Jos bosques naturales d el 
área de Moquehue. 

La concesión nacional habría dado a l os Colombo Ja posibili
dad de explotar 7.000 mª de madera por año, aunque, según tes
timonios de viejos pobladores, se llegaron a explotar cantidades 
próximas a los 20.000 m3 en algunas temporadas, sobre todo en 
Jos primeros años cuando la fi scalización era menor. Esta explo
tación "salvaje" -por usar expresiones de algunos lugareños
unida a una reforestación escasa (2.000 ha) y a J a  l entitud d e  cre
cimiento de Ja especie más d evastada (araucaria) que demora al
rededor de 240 años en alcanzar condiciones d e  aprovechamiento 
maderable, dan la pauta del grado de d estrucción y d eterioro del 
bosque natural. Pero es i ndudable que Ja etapa representa al  
momento de mayor auge d e] asentamiento d e  Moquehue puesto 
que la empresa empleaba entre operarios del  monte y de planta 
transformadora más de 1.000 obreros que se radicaron en el lu-

244 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



gar con sus familias, proveyéndo1es de viviendas. De e1Jos, más 
de 400 hombres trabajaban en Ja zona boscosa para volteo des
broce y construcción de caminos durante las 24 horas. Otro� 500
operarios ocupaban Ja planta debobinadora en Zapala. 

Ambas firmas finalizaron sus explotaciones alrededor de 
mediados de la década del 60. En el  caso de Zubillaga por pro
blemas �-

conómicos de l� _
empresa y, en el de Colombo, 

1
por Ja no 

renovac1on de la conces1on por parte de la Administración Pro
vincial a causa de serios incumplimientos de los pagos de aforos 
e impuestos correspondientes. 

Como es evidente, la etapa muestra un desarrollo particu
l armente importante de la actividad forestal a nivel regional. Los 
actores sociales se multiplican y los medios técnicos se comp]eji
zan a partir de la elaboración de maderas compensadas realiza
das por ]as dos empresas concesionarias anteriormente citadas. 
El destino de la producción siguió siendo local o, a lo sumo, re
gional (zona del Alto Valle de Río Negro y Neuquén) en el caso 
de los aserraderos que, si bien se incrementaron en número, no 
modificaron el uso de tecnología primaria ni la elaboración míni
ma como producto final (tirantería cepillada). Las plantas lami
nadoras, por su parte, colocaban el terciado de araucaria en 
m ercados extrarregionales, particularmente en la Provincia de 
Buenos Aires y, en menor medida, Córdoba y Santa Fe. 

Según testimonios orales de los agentes madereros actuales, 
las formas irracionales de explotación en la etapa habrían provo
cado, a partir de la década del 70, serios problemas en la canti
dad y calidad de la materia prima disponible, cuyos efectos se 
extienden hasta la actualidad, provocando el deterioro de la acti
vidad y consecuencias visibles sobre el espacio en que se desen
vuelve. 

Etapa 1970 en adelante 

A partir de la década del 70 comenzó a disminuir el peso 
relativo del sector maderero en el Producto Bruto Provincial (Cfr. 
Cuadro oportunamente inserto). Puede observarse en las ci�ras 
respectivas que tal participación, si bi�1!- se mantuvo

. 
relativa

mente estable en los niveles de extracc1on -que sufneron una
caída importante a partir de 1979-, decreció en forma más sig
nificativa en los niveles de industrialización desde 1970 en ade
l ante, proceso que se hizo más evidente con poster�oridad a

.
l año

1972 donde no se volvieron a alcanzar los porcentaJeS antenores, 
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superiores al 1 %. Si bien no ha sido posible localizar datos de tal 
participación en la etapa de Territorios Nacionales, por cuanto 
las síntesis estadísticas elaboradas por los organi smos pertinen
tes no desagregan la información para cada uno de los Territo
rios, ni tampoco lo hacen las publicaciones de la Dirección d e  
Estadística, Censos y Documentación de l a  Provincia desde 1958 
en adelante -que incorporan los datos forestales en la gran divi
sión del sector Agropecuario-, las cifras antes consignadas, re
feridas al ciclo 1970-82, permiten igualmente confirmar la perio
dización adoptada. 

Por una parte, puede inferirse que la disminución en los ni
veles de extracción se vincula al ya mencionado cambio de políti
ca de la Administración de Parques Nacionales respecto a las 
restricciones para el aprovisionamiento de la materia prima; a lo 
cual debe sumarse el Decreto Provincial N2 0293173 y su modifi
catorio (N2 3453/74) por el cual se prohíbe el otorgami ento de 
nuevas concesiones a explotaciones forestales en bosques fiscales 
provinciales donde exista materia prima con aptitud para indus
tria evolucionada ya instalada. De esta manera, se reserva la 
materia prima para empresas madereras de especiales caracte
rísticas afectando las posibilidades operativas de establecimien
tos de menor capacidad de trabajo. Por la otra, resulta obvia la 
disminución de los aserraderos en la década del 70 respecto a l a  
etapa inmediata anterior, con l o  cual también s e  confirma l a  
validez d e  l a  periodización adoptada en l a  reconstrucción históri
ca del funcionamiento de la actividad maderera regional. Como 
ejemplo, cabe mencionar que quedan actualmente sólo seis ase• 
rraderos funcionando en el área de San Martín de los Andes, 
Departamento Lácar, que es el más representativo en cuanto al 
procesado de maderas nativas -siempre refiriéndonos a trans
formación primaria como producto final-, siguiéndole en orden 
de importancia el Departamento Aluminé. Actualmente, la ma
yor actividad se centra en el procesamiento de salicáceas en el 
Departamento Confluencia, madera que proviene de las planta
ciones de álamos como cortinas protectoras en las chacras bajo 
riego, y cuya producción se liga a la demanda de la actividad f ru
tícola regional y se integra al subsistema de la misma, no siendo 
tema del presente trabajo. Pero cabe acotar que a este procesa
miento se dedican la mayoría de los aserraderos registrados en 
esa área con un grado más significativo de innovación tecnológi
ca. No es el caso de las especies que nos ocupan donde el retroce
so de la actividad es evidente, manifiesto en el uso de tecnología 
muchas veces obsoleta y regularmente antigua -adaptada y/o 
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reformada-, con la sola excepción de una planta debobinadora 
de maderas nativas del área de Moquehue -que fabrica tercia
dos en el Parque Industrial de la ciudad de Neuquén-. 

A efectos de precisar la cuestión, se intentó desentrañar en 
el trabajo de campo efectuado las causas de la evidente retrac
ción de la actividad, obteniéndose respuestas diversas que pue
den sintetizarse de la siguiente manera:

Los agentes madereros propietarios de aserraderos aseguran 
que el principal motivo de dicha retracción es la falta de un de
sarrollo sostenido del sector, de lo cual deviene un problema cons
tante en la provisión de materia prima.

Los entes abastecedores aducen, por su parte, que falt� a lo_
s 

agentes explotadores preocupación por la fuente de matena pri
ma, lo que los lleva a actuar con criterios puramente extract1vos 
Y no productivos. Ello estaría determinando por ejemplo, la falta 
de innovación tecnológica. En la "época de

' oro" de la actividad 
h.�brí� hab_ido, consecuentemente, grandes volúmenes.de extrac
cion sm remversiones productivas en equipos industnales. 

Ambas posiciones parecen en principio válidas. Por una par
te, es cierto que no existe buen nivel de aproximación con refe
r�ncia a la cantidad y calidad de la materia prima existente .
solo en los últimos seis años se habrían incentivado los estud,10.s
sobre el particular-; por la otra, la actividad se desarrolla basi
cament� con tecnología primaria. Sin embargo cabría pregunta�
se, segun �estimonios recogidos, hasta qué pun�o el e�;aso, �P1:tal requerido por el sector permite inactivar la mvers1on rapida 
mente, sin mayores pérdidas para el empresario, ��cilitando ª]os
agentes la rotación de actividades (ej. construcc1on de cab�

d
nad para 

.uso turístico) y una adecuación muy buena a la reah 8: 
cambiante que impera en la actividad. En otras palabras, podna

t
suponerse que el comportamiento errático del sector es finalmen-e redituabl 1 

A . . e a os agentes madereros. , . rtantes
d 

simismo, cabe agregar entre las causales mas imp,0 1 e tal comportamiento errático la incidencia de la pr�sion. de .as
maderas importadas de Chile (particularmente rauh Y pmo 1.n
s · ) l 't" nac10-igne , lo cual está directamente vinculado a las po 1 icas . 
nales referidas al sector externo y las consecuentes oscil.acion��
del precio del dólar que inmediatamente se hacen sentir en 
sector. El mercado de importación de maderas se mueve por. pre
cios Y no por calidad vale decir que cuando el costo operativo

d 
ª 

. , � � � mvel regional aumenta se prefiere importar, aunque 
1 ras no exactamente competitivas con las del ��gª1:•, como e� � 

caso del pino insigne cuyas posibilidades de ut1hzacion se as1m1-
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J an más al álamo que a las variedades maderables de  la cordille
ra. Por otra parte, cuando se ha intentado cerrar la importación 
de madera, como lo hizo el IFONA sobre fines de la década d el 
70 para evitar la invasión de tijereta, insecto chileno que ya es 
plaga en el área de San Martín de Jos Andes, surgieron presiones 
de los capitales ligados a otros sectores de la economía nacional. 
En este caso, de  los grandes i ngenios azucareros por la exi sten
cia d e  convenios de  intercambios compensados madera-azúcar, 
q ue obligaron a suspender las medidas. Esto es i mportante por
que revela en última instancia que el sector maderero local esta
ría subsi diando industrias de otros sectores no regionales. 

Lo cierto es que si observamos los cuadros corre spondientes 
a los niveles de curvas de importación de maderas en los últimos 
años, es factible notar la  coincidencia cronológica entre el incre
m ento de los volúmenes de importación y la disminución d e  la  
actividad en la región. El  aumento d e  la importación de madera 
afecta no sólo Ja explotación, sino también la transformación d el 
recurso "in situ" por cuanto, según convenga al mercado cambia
rio ,  se importan roll izos en bruto que generan demanda de mano 
d e  obra local, o madera semielaborada o aserrada en forma d e  
tablas con lo cual e l  valor agregado también queda e n  Chile. 

Este tema d el pinzamiento entre el m ercado interno y l a  
importación e s  grave por cuanto cualquier cambio en la política 
económica que modifique la evolución de la moneda estadouni
dense provoca efectos inmediatos en el sector. Resulta eviden te,  
por ejemplo, el  aumento de los niveles de  importación con el  dó
lar barato de la gestión económica de Alfredo Martínez d e  Hoz 
alrededor del año 1978. Indudablemente, esta cuestión resulta 
más determinante que la política de los organismos abastecedo
res de  madera en la evidente retracción de la actividad y sus 
efectos sobre el conjunto regional. 

Puede concluirse de las etapas históricas desarrolladas, que 
la  actividad maderera regional presentó picos más significativos 
entre los años 1950 y 1970, donde se produjo el incremento de 
los  establecimientos vinculados a la extracción-elaboración del 
recurso, particularmente de los aserraderos; en tanto que las for
m as más complejas de elaboración, como los terciados, se mani
fiestan sólo en dos empresas con concesiones de superficies fijas 
y continuidad de casi 20 años de explotación.

El tema del aprovisionamiento sostenido de la  materia pri
ma, provocado por el mayor otorgamiento de permisos oficiale s  
de  extracción de madera, está sin duda presente e n  el caso del 
incremento del número de los aserraderos, así como la falta d e  
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tal aprovisionamiento sostenido lo está en su disminución. Pero 
t�mbién, según

_ 
s

_
e vio, incidió en ello el aumento del costo opera

tivo en una actividad que se regula con mecanismos automáticos 
en función d e  Ja relación entre Jos precios del mercado interno y 
l a  importación d e  materia prima chilena. Ambos aspectos serían 
determinantes en la retracción d e  Ja actividad, pero no justifica
rían la falta de innovación tecnológica oportunamente aludida. 
Esta última estaría facilitada por el bajo costo de la materia pri
ma Y la es

.
casa i�versi�� en la extracción, que aseguraría, a capi

tales de cierta dimens1on, una tasa de beneficios relativamente 
alta en situaciones coyunturales sin necesidad de preocuparse 
por mejorar las formas tecnológicas de Ja actividad. 

Las industrias de madera compensada, por su parte, se ha
brían asegurado una provisión continua y sostenida de materia 
prima, facilitada por la adjudicación directa de superficies fijas 
de explotación y contratos de larga duración con los entes abas
tecedores, con un costo muy bajo y escasa inversión en los nive
les d e  extracción que justifican el vuelco de capitales a los nive
les de elaboración con importante incorporación tecnológica, exi
gida por otra parte por el Estado para otorgar la concesión. Lo 
sostenido se refleja en el funcionamiento actual de la actividad 
forestal en la región. 

La actividad forestal y la modalidad de asentamientos 

Cabe recordar que se centra la atención en el área cordille;
rana y antecordillerana del territorio, por ser aquella que mostro 
en el análisis hi stórico la mayor organización social hasta avan
zado este siglo, donde se evidencia una modificación manifiesta 
en la tendencia del asentamiento hacia los Departamentos de las 
zonas del Centro y Este provincial. 

Según se viera al tratar la ganadería y la minería del oro! a 
partir del censo nacional del año 1947 ya se visualiza la modifi
cación aludida evidente en la mayor densidad relativa de pobla
ción que registran los departamentos Confluencia 

_
Y �a pal�� Y en

la concentración de los asentamientos de mayor s1gmficac1on en 
un eje longitudinal Este-Oeste que une los centros de Neuquén, 
Plaza Huincul Cutral Có y Zapala, proceso éste que se incremen
tó en los años posteriores y dio lugar a la macrocefalia económica
y demográfica que afecta actualmente al espacio provincial. 

En los últimos registros censales resulta evidente la hetero
geneidad en la distribución de la población en áreas principales 
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-departamentos Confluencia y Zapala- y zonas secundarias de 
concentración demográfica que contrastan con grandes espacios 
vacíos en el resto del interior provincial, con l a  presencia de pe
queños centros distantes unos de otros, bajo un acentuado proce
so de despoblamiento rural. 

Tales características actuales de  la distribución geográfica 
del asentamiento humano en Neuquén, fueron explicadas en re
lación con Ja retracción de las actividades económicas predomi
nantes en el conjunto regional, en especial la ganadería que ocu
pa el 73% de la superficie provincial , con referencia al despobla
miento rural del interior. Asimismo, el vaciamiento de los centros 
rurales en beneficio del área Confluencia se vinculó con el desa
rrollo de otras actividades (fruticultura, petróleo, obras hidroeléc
tricas, industrias, servicios, administración pública, etc. ). 

Sól o  se destacan en el interior provincial algunos centros 
más jerarquizados por la función de intermediación en la comer
cialización de la producción primaria, fundamentalmen te gana
dera, como Chos Mala], Zapala y Junín de los Andes. Otros asen
tamientos se han desarrollado por su vinculación con las activi
dades turísticas como es el caso de San Martín de los Andes. 

Es evidente que la actividad forestal, en tanto tema central 
del presente apartado, no ha sido ni es -por su escasa significa
tividad económica regional- la más determinante del poblamien
to del área Sur del territorio, particularmente en la última loca
lidad mencionada donde sólo aparece al servicio del d esarrollo 
turístico por su vinculación con el rubro construcciones. 

Es más significativo el ejemplo del área de Moquehue -de
partamento Aluminé-- donde el asentamiento de ese nombre 
tuvo un origen y desarrollo  más íntimamente ligado a Ja evolu
ción histórica de la actividad, presentando en su etapa de auge 
una especial revitalización, ligada particularmente a la i nstala
ción de una industria de madera compensada en la zona. 

En el caso de Huinganco, los bosques comunales se han con
vertido en interesante alternativa para la fijación de la población 
nativa, en un asentamiento que sufri ó  las consecuencias de l a  
retracción d e  la minería regional d e l  oro. 

Cabe hacer una última mención con referencia a la localidad 
de Zapala claramente identificada, también en el caso de la acti
vidad forestal, con la distribución de la producción primaria del 
i nterior provincial. Es éste un centro de acopio y comercializa
ción que aparece íntimamente relacionado con Ja conformación 
de grupos de poder en Ja sociedad regional, particularmente vin
culados con la burguesía comercial.86 
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��� · �  �r .. i-: . _ , -:. ,.·?.� 617�..;· "· •• ;� � .. _¡� .. ,, l" 1� 
Conclusiones 

�· �i;J -�':�·) '?� " _ ,-:;:, t. ·. ('> '-· · .  ll 
S ' h · 1 · "d d r 1 b d 1 ·" . . . ) .J 'A- ,.. egun se a visto, a actJv1 a 1oresta asa a en a ��-$ e;:, �� , (�· ción del bosque nativo no ha sido históricamente significa·· · ���_,0';)1 

la economía regional, presentando una posición marginal que t: , , · \-'.'1 • 
tuvo visos relativamente destacables en la llamada "época de oro" 
de los años 1950 a 1970. Incidieron en ello las características 
ecológicas en que se desarrolla el recurso -que aparece como ex-
tensión geográfica de la masa boscosa chilena- compitiendo con 
desventajas de calidad con la materia prima importada de ese 
país. Asimismo, por tratarse de un recurso que no genera dere-
chos de propiedad -los particulares no pueden ejercer indiscri
minadamente la apropiación de los bosques nativos-, la provi-
sión de materia prima depende básicamente de políticas estata-
les -nacionales y provinciales- que en general han tendido a la 
conservación del mismo. El rol del Estado, en tanto proveedor del 
recurso, es entonces otro elemento fundamental en el desenvolvi-
miento de la actividad. 

Este último tema, referido a la posibilidad de contar con 
aprovisionamiento sostenido de materia prima, aparece como 
determinante de la etapa de expansión que, según vimos, se re
flejó particularmente en el incremento de establecimientos de 
aserrado -elaboración mínima con escaso nivel tecnológico-- que 
cubrían el mercado local con demandas absolutamente localiza
das (rubro construcciones). Pero, por otra parte, la actividad apa
rece regulándose con mecanismos automáticos derivados de la 
relación de precios del mercado interno con la importación de 
madera chilena, tema éste que obviamente también opera como 
"techo" para el desarrollo sostenido de la misma. 

Sin embargo, el relativamente bajo costo de la materia prima 
-representado en el pago de aforos a los entes a�astecedores-:- "? 
la escasa inversión requerida en el nivel extractivo de la actIVJ:
dad, facilitado por el empleo de mano de obra chilena con

. 
casi 

nulas posibilidades de presión social, han facilitado
_ 
la supen:ven

cia de un número mínimo de empresarios con capitales de cierta 
dimensión que se aseguran una tasa de beneficios rel�tivamente
aceptable en situaciones coyunturales -tipos de cambio desfav�
rables para la importación- favorecidos por la demanda sostem
da de la industria de la construcción en la región. Pero este com
portamiento errático de la actividad lleva implícito la no preocu
pación por la innovación tecnológica, por otro lado difícil dada la 
imposibilidad de generar en algunos casos excedentes suficientes 
y/o calcular la rentabilidad futura de la inversión necesaria. 
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Una situación histórica muy d istinta ha sido la de Ja i ndus
tria de madera compensada -terciados- que, al ser adjudicata
rias directas por el Estado de superficies a explotar tienen, por 
una parte, asegurada la provisión de materia prima por lapsos 
suficientemente prolongados y, por la otra, deben n ecesariamen
te recurrir a la innovación tecnológica para reunir las caracterís
ticas de "industria evolucionada" que exige el mismo ente abas
tecedor, ingresando por lo consiguiente en un ciclo productivo d e  
larga duración que justifica la i nversión y s e  revierte en la ob
tención de mercados extrarregionales y aún internacionales, ase
gurándose un significativo nivel de acumulación de excedentes, 
los más representativos de la actividad a nivel regional. Pero 
estas posibilidades estuvieron limitadas, según vimos en el aná
lisis histórico, a escasísimos grupos empresariales que en la ac
tualidad se han reducido a sólo uno. 

La incidencia de Ja actividad sobre l a  modalidad d e  asenta
mientos en el área que nos ocupa --cordillerana y antecordillera
na- ha sido ínfima en cuanto a la presencia de aserraderos, al
canzando niveles más significativos en aquellos casos en que la 
instalación de plantas transformadores d e  mayor nivel d e  com
plejidad en los sitios de explotación incidió con m ayores efectos 
multiplicadores en el conjunto regional. Tal es el caso registrado 
en el área de Moquehue, Departamento Aluminé, entre los años 
1949 y 1966, con la radicación de una planta i ndustrializadora 
de maderas compensadas. Tal situación se habría modificado 
considerablemente al  instalarse Juego Ja única industria en esas 
condiciones en la ciudad de Neuquén, h echo que incide, aun en 
esta actividad tan marginal, en la tendencia a la concentración 
económica, y por lo tanto urbana, en la ciudad Capital  d onde se 
da,  finalmente, el efecto multiplicador de una actividad cuyo re
curso está en el interior provincial. 

BIBLIOGRAFÍA 

ÁLV AREZ, Gregorio, "Historia de la Provincia del Neuquén desde 1862 
hasta 1930", en Historia Argentina Contemporánea, Academia Nacional de la 
Historia, Vol. VI, 2da. Sección, Bs. As., El Ateneo, 1967. 

"La historia del oro en la Provincia del Neuquén", en Revista Argentina 
Austral, Afio XXIll, NR 359, Bs. As., Sept. 1961. 

252 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



AMAD OR, Fernán Félix de, So.n Martín de los Andes, Reseña Histórica 
publicada por la Comisión de Homenaje-Cincuentenario de su fundación, Bs. As., 
Denbig Talleres Gráficos, 1948. 

ARZE BASTIDAS, A., Se1iores de la tierra, Santiago de Chile, 1953. 

ANUARIOS DEL IFONA, Public. de la Seer. de Agric., Ganaderia y Pesca 
del Mrio. de Economía, Bs. As., Años 1958 a 1985. 

ATLAS DE LA PROVINCIA DEL NEUQUÉN, elab. por el Dpto. de Geo
graffa, Fac. Humanidades, U.N.C., Neuquén, 1982. 

BANDIERI, Susana, Condicionantes histéricos del asentamiento humano en 
Neuquén: consecuencias socioeconémicas, Informe Final, CONICET, Abril 1988 
(3 tomos) y mayo 1989 (1 tomo). policopiados. 

"Frontera comercial, c1isis ganadera y despoblamiento rural. Una aproxi
mación al estudio del 01igen de la burguesía tradicional neuquina", en Desarrollo 
Eco11émico Redst.a d<> Ciencias Sociales, NO 122, Vol. 3 1, Julio-Setiembre 1991, 
Bs. A.<i., Instituto de Desan·ollo Económico y Social, 1991. 

"Espacio, economía y sociedad regional. Neuquén: el auge del ciclo ganade
ro y la organización social del espacio 1879-1930", en Entrepasados Revista de 
Historia, Año I, N!! 1, Bs. As., Estudio RPR S.A., 1991. 

BRAVO ACEVEDO, Guillermo, La crisis de la economía chilena y la parti
cipación del Est.ado (1850-1900), Univ. Metropolitana de Cs. de la Educación, 
Santiago de Chile, 1986, mimco. 

C.A.L.F. (Coop. Pcial. de Serv. Públicos y Comunitarios de Neuquén Ltda.). 
Neuquéli. Un siglo de historia, Neuquén, Gráfica Modelo, 1983. 

CARBAJAL, Lino D., Por el Alto Neuquén, Diario de Viaje de Chos Malal al 
río Varvarco por el rlo Neuquén. Regreso por el no Curileo, Resumen General, 
Bs. As., Librcria Salesiana del Colegio Pio IX, 1906. 

DIRECCIÓN GRAL. DE BOSQUES Y PARQUES PROVINCIALES, Infor
mes Censales y Series Estadísticas varias, Neuquén, 1983 a 1988. 

DESTÉFANO de MONSALVO, Beat1iz, Actividad caprina en 
_
el

_ 
Norte ne1l

quino, Tesis de Licenciatw·a, Dpto. de GeografTa, U.N.C., 1980, Inedito. 

FA VARO de CARTIER, Orietta, "La explota�ió� aurífera.en el territorio del 

Neuquén", en Pub!. V Jamad.as de /list{)ria Economica Argentina, t. I, San Juan, 

1983. 

FRUGONI Mana C. Relevamiento aerofofográfico de la vegetación leños'! 
• 

, . F c A...- • Carrera Técm-
en las r.um.cas Lár.ar v Lolog, Práctica Laboral, ac. s. �· anas, 
co Forestal, U.N.C., San Martfn de los Andes, 1982, Inédito. 

GJBERTI, Horacio, Historia Eco11émica de la Ganadería Argentina, Bs. As., 

Hachette, 1970. 

253 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



GIUSTI, V., Sistema de comercialización de gauad() en pie en la Provincia 
del Neuquén, OE.A., Proyecto de Cooperación Técnica para el desan·ollo de l a  
región Sud, Neuquén, 1984, mimeo. 

GUÍA COMERCIAL EDELMAN, Información sobre ganadería, agricultura, 
comercio, imhlsf.ria, minería, et.e. Territorio del Neuquén y parte de /lÍ() Negro, 
Bs. As., Taller Gráfico Neuman y Cía., 1924-1925. 

LAFONTAINE, E. A., Quijotes de poncho, Ds. As., Kraft, 1968. 

LIDERTI, Sui;ana, "Comercio internacional y contrabando en Ilariloche", en 
Vol. /, Centro el.e ltwest.igaciones Cie11lífica.�. Vicdma, Río Negro, mayo 1972, mi
meo. 

MARTÍNEZ de VELA, Ma1ía Nélida, Zapa/a: e1,olur:ió11 espacial en lonw al 
centro urbano, Tesis de Licenciatura en Geografía, U.N.C., 1984, inédito. 

MEDRANO, Rodolfo G., Los Parques Nacionales <Recursos Naturales. Con
servacionismo. Panorama Internacional y Nacional. La cuestión ju1ídic.:a dul do
minio y juri::;dicción sobre los Parques en la Argentina), Neuquén, 1988, inédito. 

MORENO, Grcgorio, Mi11.ería de la Prol!it:cia del Neuquén, Puhl. Fac. Hu
manidades, U.N.C., Neuquén, 1974, mimeo. 

PINTOS, Susana, Rele1.1am iento a.erofotográfico de la uegetación letiosa en 
las cuencas Lácar y Lolog, Práctica Laboral, Fac. Ci;. Agra1;as, cancra Técnico 
Forestal, U.N.C., 1983, inédito. 

ROTHKUGEL, Max, /.tOS bosq1ll's patagónicos, Mrio. de Agiic., Dcción. Gral. 
de .Agric. y Dcfonsa Agiícola, Oficina de Bosques y Yerhalci:;, Ds. AF.., Talleres 
Gráf. del M1io. de Agi;c. de la Nación, 19 16. 

SIR!, Antonio F., Sistema pro11incial de comercializació1t de producws ga· 
naderos, O.E.A., Proyecto de Cooperación Técnica, Neuquén, 1983, mimco. 

STOLL, W., Geologfa y depósil.o..<: minerales en Andacollo, Mrio. de Comer
cio e Industda, Dccíón. Nacional de Minería, Ds. AF.., 1957. 

SZNOL, Florinda E., Contribución al estudio de la actividad maderera en 
la Prol'it:cia del Neuquéti, Tesis de Licenciatura en Geografía, Dpto. Geografía., 
Fa.e. Humanidades, U.N.C., junio 1988, inédito. 

UTZ-DAHN (Con::;ultores OE.A.), Desarrollo predíal de producción ga11ade
ra en el Área Norte-Provincia del Neuquén, Ncuquén, fch. 1983, mimeo. 

YANÉS, Luis A. y LIDERALI, Ana M., ( Compiladores), Aportes para el es
tudio del espacio socio-económico, Ils. As., El Coloquio, 1986. 

254 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



NOTAS 

1Cfr. BANDIERI, S., "Acerca de las actividades ... ", 1988. 
2U1ibu111 creó en el lugar una Colonia a la que llamó "Roblecillos" y carac

terizó como " .. .la mejor tietta conquistada". El éxodo de población fue constante 
y el paraje pareció converth-sc en un verdadero "far-west" donde el primer fun
ciona1io civil, Benjamín Delmonte, adquirió una dimeni:;ión un tanto legendaria, 
muriendo asesinado <Rf OS, Carlos A., "70 años de gobierno tenitoriano ( 1885-
1955)", en Reu. dt> la Junta dt> Estudios Históricos del Neuqué1i, N'1 1, Neuquén 
1970. 

3An:hivo General de la Nación (en adelante A.G.N.), Memoria presentada al 
Congreso Nacional por el Mtro. del Inte1ior Dr. Eduardo \Vilde, Ds. As., Impren
ta Sudamericana, 1888, 567. 

'Ibídem. 
ACfr. ANGELINI, M.C. y DANDIERI, S., "Neuquén, polo de ... ", en CALF, 

1983. 
6Cfr. MASES, E.,"Comienzos del riego en Neuquén, origen del trabajo co

munitario", en /,a Gac:etil/a e/el Neuq11l11, Archi\•o Histórico Provincial (en ade
lante A.H.P.), Año 1, Nº 2, Neuquén, dic. 1984. Incluye nómina de vecinos que 
trabajaron como peones y retribuciones en dinero 1-ccibidas de la Gobernación. 

'Loi:; resultados de la im•estigación 1-cfo1ida a la actividad productiva gana
dera regional han sido publicados por la autora en distintos medios del orden 
nacional, tales como Rr11ista E11tr!'pcuiados (ob.cit., 1991) y Revista Desarrollo 
Er.01wmico N� 122, (ob.cit, 1991). 

7E11ta última situación, favorable a la ganadc1ía neuquina, se refleja incluso 
en la prensa local. En una serie de a11.ículos fümado11 por Francis Albert -secre
ta1io de la Gobemación y aclh'o pciiodista- y publicados en el periódico "Neu
quén" {Cho11 Mala!, fcb1-cro 15 de 1894) se señalan los beneficios que reporta para 
la ganadetía regional la disminución del comercio de haciendas en Mendoza y 
San Juan por el inc1-cmento de la industria vitivinícola. (En A.H.P.) 

'Periódico Semanario "Río Negl'o", Gral. Roca <R.N.), N'1s del 20-1-1930; 15-
3-1930 y 2-4-1931. 

�La existencia de e¡:¡casa población en lo11 Departamentos 49 y 5º {zona Sur 
del Neuquén) es especialmente destacada en el informe de la Gobernación del 
ai\o 1888 (A.G.N., M.I., Memo1ia afio 1888, lls. As., Imp1-cnta del �sud Américan, 
1888, 570). 

16La implementación de la "bnn-cra sanita1ia", por resolución NV 830 de la 
SEAG, del 15 de noviembre de 1976, con el fin de preservar libre de atlosa a la 
1-cgi6n al Sur del río Colorado, prohibiendo el ingreso en la zona protegida de 
carne con hueso y/o ganado en pie, pal"CCe haber tenido un efecto positivo sobre el 
aumento de la producción vacuna local a los efoctos de satisfacer la demanda de 
con11umo del mercado interno, ampliado a pa11.ir del incremento demográfico de 
los últimos afios. 

n&gún trabajos puntuales 1-cfcridos a la actividad, las causas principales 
de tal dete1ioro serían el proceso de deprosi6n de los mercados laneros por la

utilización de fribras sintéticas y la incapacidad de Argentina para defender 

mercados tradicionales y conquistar nuevos (Cfr. URTEAGA, G., "Ten�encias de

crecientes de la producción lanera" en Diario Río Ntgro, Supl. Económico y Agro-
pecuario, 5-10-1986). . . 

12Para un análisis exhaustivo y comparado de las cifras correspondientes a 

Neuquén en los distintos censos nacionales, territorianos Y provinciales de gana· 

dería, puede verse BANDIERI, S., Co1ulicio11a11tes históricos .. ., 1986, t. 2. 
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13A.G.N., M.J., Informe de la Gobernación del Neuquén al Mtro. Wenceslao 
Pacheco, Bs. As., Imp. Sudamericana, 1889, 332. También el pe1;ódico "Neuquén" 
informa de una importante exportación de quesos a Chile durante los p1imeros 
meses del afio 1894 (NJ 4, 8-4-1894, en A.H.P.). 

uLas prácticas trashumantes consistentes en el an·eo de ganado de campos 
de "invernadan a campos de "veranada" y viceven;a, ya localizadas en la organi· 
zación social indígena, se mantienen hasta la actualidad -sobre todo entre Jos 
criance:ros- en parte por exigencias fisiográficas del recurso y en parte como ele
mento que integra un patrón cultural de vieja data, aunque ya no por razones 
comerciales. Esta característica de la ganade1ía neuquina es una muestra más 
de las condiciones económicas objetivas de las distintas empresas productoras de 
ganado, por cuanto los establecimientos i mportantes ubicados en buenas tie11·as 
no requieren de tal movilización y, si lo h acen, se mueven dentro de su propia 
superficie. Para el pequeño productor significa, en cambio, un oompo1tamiento 
económico coherente con su necesidad de subsistir y lo obliga a trasladar perma
nentemente sus pertenencias y familias con arreos que a veces superan Jos 200 
km Sobre el particular puede verse BENDINI de ORTEGA, Mónica, {Directora), 
et.al., El trabajo tra.<:/wmante en la Prot:i11cia del Neuqué11, 1984, mimeo. 

15A.H.P., Pe1iódico "Neuquén", Chos Mala), 10-10-1895. 
16En 1894 se ordenó un empadronamiento en Rorquín para la elección del 

Concejo Municipal. Sobre 504 inscripto::;, se registraron 95 hacendados, 55 peo
nes, 18 comerciantes y 308 agricultores entre otras ocupaciones menores {A.H.P., 
Periódico "Neuquén", Afio 1, N'1 13, 29-4-1894). Nótese la pequeña proporción de 
peones, acorde con la escasa necesidad de mano de obra de la ganade1ía extensi· 
va. Llama la atención la cantidad de agiicultores que menciona el padrón, cuan
do sabemos de la escasa relevancia de Ja agricultura frente al de!mtTollo de l a  
ganadetía. Podría tratarse de pequeños crianceros de ganado menor que, por las 
prácticas cerealeras mencionadas, se autodenominaban "agricultores". Del total 
de inscriptos, sólo 60 son argentinos frente a 440 chilenos, 2 franceses y 1 italia
no, lo cual también confirma las caractetísticas de Ja organización social opo11.u
narnente descripta. 

17Cfr. BANDIERI, S. y BONNAHOM, E., "Neuquén, un te11itorio incomuni· 
cado", en CALF, 1983, 1 17 y sgtes. 

1•Para una desc1ipción muy gráfica de las características de la capital tcni
toriana hacia fines de siglo, \'éase Jos artículos que, bajo el seudónimo de Julián 
Marte), escribió José Miró -autor de "La Bolsa", corresponsal viajero de "La Na
ción" y secretario p1ivado del Gdor. Rawson durante dos meses a comienzos de 
1894-, en el periódico "Neuquén" de Chos Mala!. (A.H.P., Pe1iódico "Neuquén", 
15-4-1894}. 

19A.H.P., Memo1ia del año 1894, op.cU. 
26En Informe del Cónsul General de Chile en la República Argentina, Bole

tín del Mrio. de Relaciones Exte1iorcs, Santiago de Chile, p1imer semestre de 
1902, pág. 232 y sgtes. Cit. en LJBERTI, 1972, 10. 

21EI aumento de la tensión entre Argentina y Chile como consecuencia de l a  
fi rm a  del tratado d e  1881, genel'Ó una serie d e  preparativos bélicos. Ante l a  ne
cesidad de contar con un medio eficaz para el transporte de tropas a las áreas de 
frontera se concedió a l a  empresa del Ferrocarril del Sud, fundada en Londres en 
1862 y radicada en Argentina desde 1865, l a  prolongación de l a  línea Ilahfa Illan
ca-Neuquén. Esta concesión otorgaba a la e mpresa una serie de ventajas y bene
ficios que iban desde Ja cesión de tierras y exirniciones impositivas, hasta el acos
tumbrado pago de garantías por el capital invertido. 

211.En el afio 1890 se había establecido el primer Concejo Municipal en Chos 
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Mala]. En 1904, al trasladarse la capital, su población disminuyó y las autorida
des municipales fueron reemplazadas por una Comisión de Fomento. Sólo en 1918 
la localidad alcanzó nuevamente los 1.000 habitantes requeridos por la Ley 1.532 
de Territorios Nacionales, constituyéndose por elección popular el Concejo Mun
cipal, renovado en mayo de 1902 y, parcialmente, en junio de 1923 (EDELMAN, 
1924, 331). Se entiende, en tal sentido, que la emigración de población estuvo 
directamente ligada a la pérdida de funciones políticas y administrativas que 
provocó el desplazamiento de las personas vinculadas a las mismas, no incluyen
do a los sectores productivos instalados desde antiguo en la zona. 

23A.G.N., M.I., Ley 5.088, Código Rural para los Territorios Nacionales, re
dactado por el Dr. Víctor M. Molina, con las modificaciones introducidas por la 
Comisión de Códigos de Ja Cámara de Diputados, Títulos V a IX, 1894. 

24A.H. Viedma, Movimiento de animales y frutos en el Territorio del Neu
quén durante 1901 por departamentos y zonas, según guías expedidas por Jos 
Juzgados de Paz y Recepto1ías de Rentas, en Informe del Gdor. Alsina, Neuquén, 
1902. 

25A.H.P., PlaniUa demostrativa de haciendas y frutos del país por Jos cuales 
se han despachado guías con destino a Chile desde el 1-10-1916 al 30-4-1917, en 
Libro Copiador Nº 69, enero a diciembre de 1917, fo. 495. 

26A.H.P., Cuadro demostrativo del movimiento de guías del Juzgado de Paz 
del Departamento Chos Malal durante 1919, en Caja Año 1920, N11 Il, Legajo 216. 

27Anales de Legislación Argentina, Tomo 1920-1940, pp. 253-254. 
2"A.H.P., Libro Copiador de Notas al M.I., 10-10-1932 al 9-9-1935, nota del 

1 1-1-1933, fo. 82. 
29Si bien el ferrocarril cortó el natural aislamiento del territorio con el área 

c:'?I Atlántico Uegando a la Estación Neuquén a principios de siglo, a través de un 
puente para su solo servicio sobre el río de igual nombre, sólo en el año 1934, por 
Ley 1 1.658, se licitó públicamente Ja adjudicación de Ja construcción del puente 
para paso de automóviles, por el cual fue posible el acceso por ruta desde el Este. 
Hasta ese momento, el cruce de vehículos y peatones se efectuaba por un preca
rio servicio de balsa (Cfr. BANDIERI y BONNAHOM, "Neuquén •.. ", en CALF, 
1983. 

ªºLa gravedad de la situación motivó la solicitud de intervención al Mrio. de 
Agricultura y se interesó a la prensa nacional sobre la cuestión. Se Uegó incluso 
a conformar una comisión en la ciudad de Neuquén encargada de distribuir entre 
las familias empobrecidas del interior del territorio semillas para aumentar su 
capacidad agrícola y harina de trigo para el consumo famiJiar durante el invier
no, ambas solicitadas en donación a grandes firmas de Buenos Aires {A.H.P., 
Libro Copiador de Notas, Gob. Carlos H. Rodríguez, 1-8- al 14-10-1933, Nota del 
1-8-1933, fo. 390). 

81A.H.P., Libro Copiador de Notas del 4.3. al 1-10-1933, Notas del 10-7-33 y 
19-9-33. 

87I'estimonio oral del Sr. Carlos Labadié, Segundo Jefe de Aduana en San 
Martín de los Andes en el afio 1940. Entrevista realizada en febrero de 1988. 

33AJl.P., Movimiento de cargas por ferrocarril, en Memorias años 1935 a 
1949. 

ª'Según la Guía Comercial Edelman (1925, 376 a 379), el movimiento co
mercial de Zapala en esos años era ya importante, registrándose varias firmas 
acopiadoras. Nutridas propagandas dan cuenta de la presencia de comerciantes 
de relevancia que ya habían diversificado su actividad económica para mediados 
de la década del 20, incrementándola luego del proceso analizado. Tal es el caso, 
por ejemplo, de Zingoni y Cía. Ltda. S.A. y Sapag e Hijos. 
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3'5i bien la intención expresada por el Mtro. del Inte1ior Joaquín V. Gonzá
lez de asegurar al tcnitotio mediante el cambio de su capital a la Estación Ncu
quén "su vuelco natural hacia los centros políticos de decisión a nivel nacional" 
no sería del todo tiesgoso inferir los grandes intereses ptivados que se movieron 
tras la cuestión, destacados i ncluso en in formes oliciales (Cfr. Informe Castro, 
1920, 20). Los propietarios de las tierras de la Confluencia, adquirentes del re· 
mate público de 1885, como C asimiro Gómez, hicieron pingües negocios con la 
valorización de sus propiedades, ahora servidas por el fenvcanil. Para la  venta 
de los ten-cnos se constituyó en Buenos Aires Ja Sociedad Anónima "Nueva Espa
ña". Carlos Bouquet Roldán, Gdor. del Neuquén al momento de producirse el 
traslado de la capital, era amigo personal de Casimiro Gómez y su socio en algu
nos negocios inmobiliarios, siendo además Director Delegado de Ja mencionada 
sociedad. (Véase ROCA, J.C., "Acción pública y privada ... " en MAIDA de MINOL
FI, E.,Dircctora, et.al., Neuqué11, la ocupació1i de la tierra pública en el Departa· 
mento Con/luf'l1cia después ck la campwla al d.esierto (1880·1930), T. l, Histo1ia 
Regional Norpatagónica, Neuquén, Vallegraf Offset S.A., 198 1).

36Dado lo dificultoso del rastreo histórico de los antecedentes más remotos 
de estos asentamientos espontáneos de población, se han tomado, con frecuencia, 
fechas de fundación vinculadas al establecimiento de la primera escuela, la comi
saría, el Juzgado de Paz o el  almacén de ramos generales, que pueden dar un 
punto de partida para computar su antigüedad, pero, en la mayotía de Jos casos, 
las fechas han sido fijadas por decretos del gobierno provincial sobre Ja hase de 
ctite!ios no unificados n i  totalmente compartidos por los pobladores locales (Véa
se RIOS, Carlos A ,  Reseíia histórica ck la Pro1Ji11cia ckl Neuquén, 1975, también 
GALLEGO, M. y OZONAS, L., "Algunas consideraciones en torno ... ", en CALF, 
1983, 97 y sgtes.). 

ª7Esto también se desprende de la observación de los mapas de distribución 
geográfica de la población en las distintas épocas (Cfr. ATLAS .. ., 1982, 56-57).

3•Dia1ios "La Nación", 7-5-1970; "Cla1ín", 13-6-1970 y ":Mercado", 11-6-1970).
"'Provincia del Neuquén, Instituto Provincial de Vivienda y Urbanismo, Red 

de Centro de Servicios Rurales, 1988.
"'CARVALLO GOy-ENECHE, V., "Descripción hist6rica y geográfica del Rc

yno de Chile", cit. por ALVAREZ, 1961, 22.
41Seguramente se refiere a los yacimientos aluvionales de oro en la  zona 

denominada "La Medialuna" en el  departamento Aluminé, donde no hemos re
gistrado, al menos a partir de la conquista militar del territorio, una explotación 
sistemática del mineral. 

42A.H.P., Memoria de la Gobernación del Neuquén al  M.I., Afio 1895, fo. 27.
•3AH.P., Memoria de la  Gobernación del Neuquén al  M.I., Afio 1899, fo. 244.
44A.H.P., Memoria ... , Afio 1904, fo. 120.
"'Cfr. A.H.P., Memoria .. ., Año 1899, fo. 244.
'"Guía Comercial Edelman, 1924, 4 14.
47Llama la atención la  sugerente coincidencia en las fechas señaladas res

pecto al inicio y cese de actividades por quiebra de ambas empresas, lo cual po
dría estar indicando la superposición de capitales con razones sociales di ferentes, 
cosa que a la  fecha no ha podido comprobarse. 

••A.H.P., Memoria de Ja Gobernación del Neuquén al Mrio. del Interior, 
Afio!! 1916-17, fo. 231. 

•"Cfr. Guía Comercial Edelman, 1924, 4 1 5. 
•llCfr. MORENO, G., Minerla de la Prouincia ckl Neuquin, publ. Fac. Hu

manidades-U.N.C., Neuquén, 1974, mimeo. 
&1Estos datos obran en las series estadísticas incorporadas a los informes de 
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la Gobernación del Ncuquén a l  Mrio. del Interior desde el año 1933 en adclant en A.H.P. e, 

52Provincia del Ncuquén, COPADE, NEU .. ., 1984, 9. 13 . .  La minc1ía del Ncuquén y COR.MINE", en Diario Rto Negro Gral Ro 
Río Negro, 7-5-1979. 

' · ca,

"Cfr. CARDAJAL, L., 1906, 240 y 244. �ªEn FR��ONI, Ma1�a C1is�ina, Releuam iento ... , ob.cit., 1982, se incluye un estudio cstad1st1co de los mccndtos forestales en Parques Nacionales  ocurridos 
entre 1938 y 1982 -antes de esa fecha no se encontraron registl'Os-. Se conta
bilizan un total de 23 incendios en distintos lugares y superficies por diversas 
causas: peones, turistas, 01iginados en Chile y extendidos por vientos dominan
tes del Oeste, sin determinar, cte. El estudio brinda información clara sobre Ja
magnitud del pmblema y sus efectos sobre la rcnovabilidad del recurso forestal. 

56Cfr. MEDRANO, Rodolfo G .. Los Parques Nac:ionales .. ., 1988, 6.
ª7Cada uno de ellos incluye además una serie de reservas que en el caso de 

Neuqu.!n son, para el Parque Nacional Lanín, las Reservas Nacionales Zonas 
Lácar, Rucachoroi y Mallco, creadas por la Ley 19.292. Estas áreas fueron admi
nistradas desde 1934 por la Dirección de Parques Nacionales, creada por la mis
ma Ley 12.103 que establecía en su artículo 99 la previa cesión por parte de las 
ptu\•incias al gobiemo nacional del dominio y jwisdicción dentro de sus límites. 
Este punto sería de capital importancia al plantearse a poste1iori, en el caso de 
los Tcnitorios Nacionales y cuando éstos se provincializaron, serios conflictos ju
tisdiccionales que pet'l'listcn hasta la actualidad (Cfr. MEDRANO, 1988). 

56Cfr. SZNOL, F., 1988, 28-29. 
5QCfr. AMADOR, Fermín Félix de, 1948, 78. 
"ºDice Sznol, citando a Giudice, que el rasgo principal de tal política fue el 

" ... regreso a la conducción di!! organismo de una élite oligárquica, l legando a ser 
p1usidcntc del directo1io un importante h acendado, propietario de una extensa 
zona del Puquc Nacional Nahuel Huapi. El autorita1ismo y centralismo impe
rantes en el país también se reflejarían en la conducción del organismo" (GnJDJ. 
CE, Luis, "Estrategias de gestión planificada de los Parques Nacionales", Bs. As., 
s/f, cit. en SZNOL, 1988, 31). 

61GALLOPIN, Gilbert.o, "Conservación de la naturaleza: ¿lujo o necesidad?" 
en publicación del Semi11ario-taller Políticas de Parques Nacionales, Bariloche
San Martín de los Andes, ab1il 1984, 23. 

HMORELLO, Jorge, "Parques Nacionales y la conservación en la Argenti
na", en publicación del Seminario .. ., ob.cit., pp. 26 y sgtes. 

63En este caso, la inversión privada se encuentra subsidiada a partir de la 
desgravación de loi:; ingrcsoi:; brutos que permite asumir la lentitud en la recupe
ración del capital. A.<limismo, se aprovecha la política de subsidios implantada 
por el IFONA que, por medio del c1'1idito fiscal, cubre entre el 20 y el 70% de los 
costos de plantación. 

6'Dia1io "Río Negro", Suplemento Económico y Agropecuario, "Huingaiico ... ", 
16-4-1989. 

661\fax Rothkugcl dice en 1916 que la araucaria, que entonces se encontraba 
en las cuencas de los rios Aluminé y Agrio en el lado Argentino lindando con Chile 
en las cuencas de los rios Toltén y Dío Bío, tuvo antes una distribución muy do
minante y extensa. Se basa para ello en muestra.e; paleontológicas de hojas de 
araucaria de la región de la Puna de Atacama observadas en el Museo Nacional 
de Chile. CROTHKUGEL, M., ob.cit., 1916, p. 130). 

66La elaboración de "chicha" era una práctica habitual de los indígenas des
de tiempos muy remotos, utilizando los frutos de los manzanos silvestres de va. 
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rías clases que abundaban en el área cordillerana y que habían dado a la región 
el conocido nombre de "país de las manzanas". Estos frutos, cuyas primeras plan
tas habían sido traídas por los mismos indígenas y/o misioneros desde Chile, eran 
molidas con mortero en troncos ahuecados y posteriormente fermentadas. Con 
tecnología ligeramente más sofisticada -uso de molinos con cilindl'Os de made
ra- la fabricación de chicha perduró como recurso económico de las poblaciones 
neuquinas cordilleranas hasta bien entrado nuestro siglo (fines de la década de 
1930), siempre con producción limitada al consumo local por las dificultades que 
surgían en el proceso de fermentación en el transporte a mayores distancias. 
Según Amador, se habría dejado de fabricar, al menos comercialmente, alrededor 
de 1941, en que la Oficina de Impuestos Internos la gravó igual que a la sidra 
(0,10 ctvos. por lítro) siendo que ésta última es un producto de elaboración dis
tinta y mayor p!'ecio (AMADOR, 1948, 141). 

61Por Ley del 19/4/1879 se reglamentó el corte y aprovechamiento de bos
ques en tien-as fiscales con el objetivo manifiesto de "cortar abusos". Más explíci
tamente, con referencia a los Tenit.orios Nacionales, lo hizo el Código Rw·al e n  
s u  Libro I ,  Título r1, Al1.. 5 °  Cils. Ac;., 1914). 

66Las p1imeras noticias hist61icas sobre el aprovechamiento de los bosques 
nativos datan del afio 1887, cuando el entonces primer gobernador del temtorio, 
Manuel J. Olascoaga, informó al Mtro. del Interior Eduardo Wilde, haber " ... arre
glado para tráfico de can'Os el camino de cordilleras que conduce hasta la gran 
montafia de l'Obles y pinos de Epu-lauquen {sic) con lo que se h an proporcionado 
las maderas fuertes ocupadas en la construcción de Chos Malal", entonces Capi
tal del Temto1io. {A.G.N., Nota del 3 1-5-1888, en Memoiia al Congreso Nacio
nal, Bs. As., Sud-Amé1ica, 1888, 569). 

69Hacia 1916 ya se habría producido la destrucción de la cuarta parte del 
Bosque Subantártico para esos fines según declaración de la ex-Dirección Fores
tal de la Nación al Congreso Nacional Maderero, San Martín de los Andes, Neu
quén, 1967, policopiado. 

'ºA.G.N., Nota del 30/4/1895, en Memo1ia año 1895, op.cit., pp. 26 a 28. 
11A.H.P., Informes Generales de la Comisión Inspectora del Neuquén, diri

gida por el Cptán. de Fragata Ramón Castro, M1io. de Agricultura, Dirección de 
Tierras, T. XIX, afios 1921-22. 

12Guúi Comercial Edelman, Información sobre ganadería, agricultura, co
mercio, industria, minería, etc., Tenitorio del Neuquén y parte de Río Negro, 
Taller Gráfico M. Neumann y Cía., Bs. As., 1924/25. 

7SCon ese fin, Esteban Ferrari hizo efectuar una serie de análisis por Ing. ita
lianos y franceses y el Gabinete Imperial de Berlín. Se enviaron muestras de tron
cos y los expertos extrajeron pasta mecánica de un rendimiento del 47.8% y fabri
caron muestras de papel, parte del cual usó "La Nación" en una de sus ediciones. 
El análisis también constató que lavando la resina de la arauca1ia se obtenía una 
goma similar a la arábiga. Por su parte, el Ing. Jorge S01-¿ano, argentino residente 
en Nueva York, aseguró que la madera, convenientemente "creosotadan era exce
lente para postes y durmientes del ferrocanil. Alentado por los buenos resultados 
obtenidos, Ferrari solicitó al Gobierno Nacional una concesión de 100.000 ha ele
vando el plan de explotación que superaba ampliamente la cantidad de pasta me
cánica para diarios y celulosa cruda que anualmente se consumía en el país a esa 
fecha. Según documentación consultada, el proyecto no prosperó por demoras en 
pronunciarse de los organismos pertinentes y factores derivados de la Primera 
Guerra Mundial (Guúi Comercial Edelman, op.cit., 1925, p. 481-82). 

"Los datos históricos referidos a la actividad de los primeros aserraderos 
de San Martín de los Andes han sido extraídos de AMADOR, F .F. de, ob.cit., 1948. 
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15Gula Comercial Edelman, op.cit., Vol .  2, 1925. 
76A.G.N., Memoria del Mrio. del Interior, Informe de Ja Gobernaci6n del 

Neuquén 10/3/1901,  Ils. As., Taller Tipográfico de la Penitenciaría Nacional, 1901, 
pp. 187.SB. 

77Cabe recordar que durante la presidencia del Gral. BuJnes se había orde
nado una cuidadosa exploración de] Nahue] Huapi con vistas a su colonización. 
Futuras expediciones, en 1855, 56 y 62, reconocieron gran parte de la región, en 
especial la segunda -comandada desde Puerto Montt por F. Fonck y F. Hess
que diera el nombre de Pérez Rosales (fundador de Pto. Montt) al boquete situa
do inmediatamente al Sur del lago Nahuel Huapi y fundara sobre sus costas e] 
denominado Puerto Blest en reconocimiento al gobernador chileno de ese nom
bre. 

76Cfr. LIBERTI, Susana, Comercio internacional y contrabando en Barilo
che, Centro de Investigaciones Científicas de Río Negiu, Vol. 1, marzo 1972, mi
meo. 

7�Al respecto, se ha destacado en anteriores capítulos esta especial forma 
social de producción que implicaba la propiedad de tie1Tas en ambos l ados de la 
cordillera con Jo cual los grandes p1uductores chilenos desahogaban sus campos 
en el Sur de Chile, aptos para la agricultura. 

6º"La Naciónn, Bs. As., 29 de junio de 1901, p. 5, col. 1, cit. en LIBERTJ, S., 
op.cit., 1972, p. 7. 

61Liberti menciona sobre principios de siglo, un encargo a esta casa comer
cial de 2.200 tablas para construcción de cuarteles y viviendas por parte del Re
gimiento 9 de Caballe1ía de Línea de San Carlos de Bariloche (op.cit.,p.9). Sin 
embargo, ]a más importante base comercial de Hube y Achelis era la introduc
ción de mercaderías de commmo desde Chile (93.000 kg en el año 1900) y la ven
ta en ese país de lanas y cueros de la región (300.000 kg en el mismo año), con
firmando la magnitud de ese intercambio que hemos señalado en otras oportuni
dades. Rothkugel también señala como importante la venta de maderas de] 
Nahuel Huapi que la Cía. Chile-Argentina <Hube-Achelis) hacía en Bariloche (Cfr. 
ROTHKUGEL, M., ob.cit., 1916, p.74). 

62A.H.P., Informes Generales de la Comisión Castro, 1921-22. 
63ROTHKUGEL, M., 1916, p. 1 18 y sgtes. Llama la atención del mismo 

autor que hacia el año 1916 no se trabajara la araucaria en el mercado chileno, 
siendo que sus condiciones maderables eran ya aprovechadas por países como 
Brasil, por ejemplo, en tanto que se importaba Pino Oregón desde Estados Uni
dos con grandes utilidades para los ban·aqueros-importadores que consignaban 
ganancias superiores en un 50% a Ja venta en pie de roble chileno. 

64Cfr. Guía Comercial Edelman, 1925, 527. También en A.H.P., Inf. Grales. 
de la Comisión Castro, 1920-21, 45. 

6�uía Comercial Edelman, 1925, 385. Pueden además observarse las pro
pagandas comerciales de ambas fümas en págs. 361 y 376. 

66Cfr. BANDIBRI, S., "Frontera comercial...", en Rev. Desarrollo Económico, 
Nº 122, 1991. 
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CAPÍTULO V 

LA PROBLEMÁTICA INMIGRATORIA EN NEUQUÉN: 

ESPAÑOLES E ITALIANOS 1895/1930 

Carla G. Manara 
Sonia Fenui11dez 

l .  La problemática inmigratoria. Consideraciones 
histográficas 

El fenómeno inmigratorio ultramarino de fines del siglo XIX 
Y comienzos del XX cubre prácticamente todos los niveles y as
pectos de la vida en la Argentina del novecientos. En el complejo 
proceso d e  formación de la modernidad resulta imposible no cap
tar la significación del fenómeno en los orígenes mismos de l a  
Argentina contemporánea. En particular la inmigración italiana 
Y española del siglo pasado y del actual representaron un fenó
meno cuantitativa y cualitativamente fundamental con manifes
taciones sociales, económicas, políticas, culturales, etc. , ·;:tl la his
toria de Argentina como país receptor. El aporte de éstos junto 
con inmigrantes de otros países contribuyó notablemente a la 
formación de la sociedad. Muchos son los argumentos e:·�: hacen 
de la inmigración en su conjunto, y de la procedente de Italia y 
España en especial, un fecundo terreno para la investigación y el 
conocimiento sistemático del fenómeno. Por varias décadas el 
movimiento inmigratorio favoreció versiones hagiográficas y con
m emorativas aunque en su mayor parte poco objetivas, resaltan
do cierto espíritu étnico. Ya en la década del sesenta aportes d e  
carácter más científico s e  volcaron hacia aspectos parciales de l a  
m encionada temática, comenzando una tarea muy compleja y 
digna de considerar pese a que la producción historiográfica no 
constituyó una historia integral de las colectividades italianas y 
españolas en el país. Estos esfuerzos pioneros han marcado un 
rumbo de interpretaciones tradicionales, punto de partida de in-
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vestigaciones aún actuales. Sólo en estos últimos años y en espe
cial la inmigración italiana, surgió como eje significativo de aná
lisis captando el interés de historiadores y estudiosos de distinta 
formación cultural abriéndose un amplio y estimulante campo de 
investigación. Si  bien son muchos los  aspectos que falta indagar 
sobre la historia del proceso i nmigratorio en nuestro país, son 
muy considerables los adelantos e innovaciones que van trans
formando y experimentando sobre nuevas l íneas de análisis. 
Cabe mencionar que la inmigración italiana ha sido, y Jo es in
cluso en la actualidad, notablemente más estudiada y analizada 
que la inmigración de origen español. En consecuencia, para el 
primer caso se cuenta con una producción historiográfica mucho 
más abundante, rica y variada que para el segundo.1 Las inves
tigaciones actuales buscan expli caciones de tipo integral que su
peren las clásicas descripciones y estudios fragmentados de Ja 
realidad, enfoques renovados sobre los aspectos menos explora
dos del tema y análisis cada vez más acotados y profundos. El 
estado actual de las investigaciones en la búsqueda de respuestas 
y replanteos promueve un vasto campo de discusión y debate. 

Importantes trabajos de compilación han procurado reunir 
viejos y nuevos problemas de la temática, distintos modelos teó
ricos y enfoques metodológicos, que nos permiten una necesaria 
evaluación de la historiografía específica sobre la inmigración 
italiana y al mismo tiempo vislumbrar la problemática en sus 
aspectos teóricos y prácticos, siendo éste el paso inicial para el 
desarrollo de la investigación.2 La constante preocupación d e  
autores argentinos, el aporte de historiografía extranjera e n  es
pecial publicaciones norteamericanas e italianas, la multiplica
ción de esfuerzos particulares con proyectos a largo alcance, la 
creación de centros especializados como el CEMLA a y l a  promo
ción de la temática por parte de otras instituciones como el Mu
seo Roca 4, ofrecen un panorama optimista con posibilidades muy 
significativas. 

Aspectos teóricos de la problemática 

Ya desde la mencionada década del sesenta, los interrogan
tes se multiplicaron en la medida en que se plantearon nuevos 
problemas e hipótesis que intentaron dar explicaciones a los mis
mos. De este modo surgió una producción historiográfica pre
ocupada por en�der Y explicar en primer lugar los aspectos más
generales que mvolucraban a la inmigración italiana, para un 
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entendimiento global y contextualizado del fenómeno en la his
toria nacional. Si bien prevalecieron en muchos casos enfoques 
descriptivos, en otros aparecieron importantes intentos expli
cativos, que fueron el comienzo de futuros planteos ¿Qué fue la 
inmigración italiana? ¿Qué causas y consecuencias generales tu
vo? ¿Cómo y dónde se inició y desarrolló? ¿Cuáles fueron las po
líticas de Italia y los países de destino respecto de la inmigración? 
¿En qué medida es captable su legado en la vida cotidiana? ¿Cuá
les fueron los factores de e>_!'.pulsión y atracción? ¿Qué peso tuvo 
la posibilidad del retomo? Estos y otros interrogantes fueron los 
primeros que se intentó responder.5 Recientemente, trabajos más 
puntuales han incursionado en temas acotados dentro de la pro
blemática global, tales como la influencia de los italianos en el 
surgimiento del movimiento obrero, en la industria, en el empre
sariado local y en la estratificación y movilidad social. La crea
ción de bancos italianos en Argentina, las remesas de capital al 
país de origen, así como el periodismo italiano y sus repercusio
nes culturales y políticas fueron y son temas prioritarios.6 Podría 
decirse que actualmente las mayores preocupaciones y pregun
tas giran en torno a las actitudes, ideas y participación política 
de los italianos en el país a través de vías formales o de mecanis
mos no formales, y l a  cuestión de la naturalización y la doble 
nacionalidad, suscitando un campo de innovación temática.7 Asi
mismo, gran parte d e  la producción historiográfica más actual se 
centró especialmente en las instituciones étnicas italianas entre 
las que se destacan por número e importancia las de ayuda mu
tua. Dichas sociedades constituyen la parte formalmente organi
zada de la comunidad italiana residente en el país y de algún 
modo son "representativas" d e  las mismas 8• El rol de estas ins
tituciones en sus distintas etapas evolutivas expansión, auge, 
transformación y crisis y el papel d esempeñado por el grupo diri
gente conformado a su alrededor ocupa un lugar importante en 
la bibliografía actual.9 En función de la temática inmigratoria 
existen interpretaciones discrepantes que giran en tomo a líneas 
teóricas como la de "crisol de razas"1º de la cual Torcuato Di Te
lla y Francis Korn se han hecho eco y la d el "pluralismo cultu
ral"1 1  sostenida por Fernando D evoto, Samuel Bai ly y Gracia 
Dore. Dichos enfoques teóricos son intentos de buscar explicacio
nes alternativas a la participación de los inmigrantes italianos a 
través d e  la función de sus instituciones. Son abundantes los tra
bajos que partiendo de un análisis descriptivo de sociedades ita
lianas de ayuda mutua procuran enfoques analíticos y prob1ema
tizados de la temática, para una paulatina aproximación al coro-
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plejo fenómeno de inserción del inmigrante a la sociedad recepto
ra. Los últimos aportes demuestran que la amplia gama de casos 
particulares forman parte de un proceso general. La tarea es de 
lentos progresos porque requiere una necesaria superación de 
etapas del conocimiento.12 La problemática teórica abarca tam
bién amplias discusiones sobre la aplicación de categorías analí
ticas ya que sus alcances se diversifican en la medida en que se 
buscan definiciones. Para evitar confusiones o ambigüedades con
ceptuales se hace necesario acotar los conceptos a uti lizar. Así 
vemos que "participación", "asimilación", "ajuste", "integración", 
"transculturación", "aculturación", etc. son algunos de los muchos 
conceptos que desafían l a  tarea del investigador. La ambigüedad 
latente en la terminología es producto de la creciente complejiza
ción del campo de estudio. Otro aspecto de la problemática lo 
encontramos en la limitación geográfica de las investigaciones 
que se han centrado en d eterminados núcleos urbanos (La Plata, 
Bahía Blanca, Rosario, Santa Fe, Buenos Aires) lo que se justifi
ca dada la magnitud d el proceso inmigratorio, las características 
demográficas y urbanas, la proliferación d e  instituciones italia
nas y españolas y l a  posibilidad de acceder al abundante mate
rial documental en dichos puntos geográficos. Los territorios na
cionales constituyen serias lagunas de conocimiento en la histo
riografía nacional. La inserción de éstos en la historia argentina 
y el rol de inmigrantes de procedencia italiana y española en el 
proceso global de inmigración masiva en el país es un campo 
prácticamente sin explorar. Asimismo, la problemática considera 
un ritmo de evolución distinto de los territorios con respecto al 
resto del país. A modo de ejemplo basta considerar que desde 
1850 Buenos Aires ya contaba con las primeras asociaciones ita· 
l ianas mientras que l os territorios nacionales todavía no se ha
bían formado13 .Esto condice con la lenta y tardía incorporación 
de los territorios a l a  vida nacional en todos sus aspectos. Nues
tro estudio de caso tiene como centro geográfico l a  localidad de 
Neuquén, capital del territorio nacional del mismo nombre, esta
blecida como tal desde 1904. Notamos que la problemática inmi
gratoria en este microuniverso de análisis no radica solamente 
en la discusión del complej o  cuerpo de enfoques y marcos teóri
cos al que hay que perfeccionar y sorprender con innovaciones, 
sino en la falta total de una producción local dedicada a la inmi
gración en su conjunto. Tal situación no resulta extraña dada la 
carencia de una historia provincial integrada como marco de re
ferencia para análisis más puntuales. Existe un conjunto de es
fuerzos en su mayoría aislados y poco difundidos que giran sobre 
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temas parciales de la realidad neuquina y en los que la inmigra
ción es un recurso complementario o anecdótico sin llegar a cons
tituirse en eje de estudio. Estos trabajos pioneros a nivel local 
son un punto de partida necesario pero insuficiente, por lo tanto 
encarar una investigación sistemática sobre la inmigración ita
liana y española rescatando microhistorias regionales sin perder 
el rumbo del contexto nacional es un difícil desafío. Podemos 
destacar la publicación de CALF14 que ofrece una serie de traba
jos parciales realizados por profesores de la Universidad Nacio
nal del Comahue. Es una fuente muy rica en datos y explicacio
nes básicas. La misma contiene un capítulo dedicado a la inmi
gración a través de una breve referencia a las di stintas 
colectividades residentes en la zona15. Cabe mencionar los artí
culos de interés general dedicados especialmente a los italianos 
radicados en Neuquén, publicados por la revista mensual de  
CALF.1 r. Encontramos aportes importantes en trabajos regiona
l es tales como "Recuerdos Territorianos"17 que a través de la des
cripción de los primeros años de la capital nos ofrece algunos 
elementos sobre los pioneros de origen italiano y españoles que 
se asentaron en la región. Publicaciones locales que conme
moraron el 25º, 50º y 70º aniversarios de la ciudad de Neuquén 
dan un panorama general aunque sin especialización de temas. 
Rescatamos una publicación cronológica detallando las autorida
des municipales neuquinas entre los años 1906-1985 que consti
tuye una organizada compilación de documentos y datos relevan
tes especialmente para el estudio de aspectos políticos de la ciu
dad18. Puede contarse también con publicaciones oficiales 
elaboradas en base a censos poblacionales que permiten visuali
zar características y evolución de la población entre 1895-1980 
aunque no registran datos diferenciados sobre las distintas na
cionalidades19. Por último mencionamos el trabajo de César Vap
narsky que ha intentado una considerable integración de temas 
p arcial es pertinentes a Río Negro y Neuquén.2° Consideramos 
entonces que estamos frente a los inicios de investigaciones sis
temáticas en esta problemática en cuanto a territorios naciona
l es se refiere, entre los que se inscribe el Territorio Nacional de 
Neuquén. Creemos válido destacar que de la bibliografía nacio
nal existente sobre la inmigración italiana podemos extraer un 
abanico de  sugerencias pero la aplicación de enfoques teóricos no 
resulta sencillo porque la realidad local con la que nos encontra
mos no es la mi sma que la de  otros centros de  población. No debe 
sorprendemos que un modelo aplicado en un determinado caso 
como Rosario, por ejemplo, no responda del mismo modo en nues-
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tro caso, y forzar los datos de la realidad para adecuarla al mo
delo sería incurrir en serios errores de interpretación. Los mode
los no son recetas infalibles. De igual modo debemos tener pre
sente que si bien los territorios nacionales, por su condición de 
tales, comparten una serie de características generales, entre las 
que se encuentra la problemática inmigratoria, seria también un 
error considerar al conjunto de territorios en igualdad de condi
ciones, debido a que la evolución de cada uno de ellos respondió 
a ciertas peculiaridades en el marco del complejo contexto nacio
nal. Por lo tanto, toda investigación debe partir del conocimiento 
de la realidad local sobre la que se recrearán o transformarán 
modelos teóricos vigentes. Para abordar las particularidades de 
la realidad neuquina tal vez sea necesario elaborar categorías 
especiales si )os modelos clásicos no resultan idóneos. 

Aspectos prácticos de la problemática. Consi.deraciones 
metodológicas. 

La tarea de investigación busca diferentes respuestas a los 
distintos tipos de problemas dando Jugar a diversos enfoques 
metodológicos. No estamos ajenos a la amp1ia discusión que ge
nera el concepto "método", pero nuestro propósito consiste en 
examinar someramente las estrategias metodológicas bajo las 
cuales ha sido abordado el tema de la inmigración italiana en la 
historiografía nacional. Nos referiremos especialmente a tres de 
ellas teniendo en cuenta sus características, ventajas y limita
ciones. El método cuantitativo nos brinda datos numéricos y re
laciones objetivas donde los hechos y los individuos se plasman 
en números mensurables. Este enfoque parece haber sido priori
tario en la década del sesenta cuando comenzaron a aparecer los 
primeros intentos sistemáticos que abordaba la inmigración como 
fenómeno masivo en la Argentina partiendo de la interpretación 
y estudi� de tende��i�s gener�le� que prop�rcioI?-aban los núme
ros. Si bien los anahs1s cuant1tat1vos ya eVJdenc1aban una signi
ficativa presencia de inmigrantes italianos y españoles en la com
posición demográfica de� país _Y en el �recimie�to de 1:1 población
urbana y rural, con creciente mfluenc1a en la mdustna nacional,
fue común que la historiografía asimilara estas cuestiones a la
inmigración en su conjunto sin especificaciones particulares.
Desde esta perspectiva se adoptan determinados recursos auxi
liares tales como análisis demográficos, estadísticos, inventarios,
muestrarios, cuestionarios y entrevistas estructuradas. Todos
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éstos ofrecen un grado de confiabilidad y objetividad importante, 
ya que el rol del investigador social, es, según esta línea, remitir
se a datos cuantificables y aislables acerca de un asunto especí
fico de una determinada sociedad cuyas estructuras no se cues
tionan. La inferencia a ciertos comportamientos se manifiesta a 
través de hipótesis claras, posibles de comprobar. Es importante 
destacar que este método por sí solo es muy limitado porque pre
senta una realidad fragmentada y objetiva sin visualizar la pro
fundidad del protagonismo de los actores sociales y su vincula
ción dinámica con el medio. El enfoque cualitativo comparte con 
el cuantitativo la rigurosidad científica; sin embargo, son radi
calmente distintos porque desde la óptica cualitativa se constru
yen marcos interpretativos para comprender la trama compleja 
de las relaciones sociales. El investigador se centra en dar signi
ficación social al objeto de estudio y adopta una actitud compro
metida en las respuestas a los problemas. La inmigración italia
na como la española han sido cualitativamente importantes tal 
como lo demuestra el destacado rol de las mismas en l a  sociedad 
receptora. En los últimos años, los especi alistas se han dedicado 
a dilucidar una vasta gama de problemas que van más allá del 
contexto global,  en especial con referencia a la participación del 
inmigrante en el mercado de tierras, el movimiento obrero, las 
condiciones materiales de vida en la experiencia migratoria, la 
participación política y los mecanismos de ascenso social. Los 
recursos auxiliares l os encontramos en interrogatorios y encues
tas abiertas, historias de vida, entrevistas en profundidad con 
observación y participación, descripciones detalladas, confronta
ción y crítica d e  documentos en general, etc. Un enfoque cuanti
tativo se ve tentado a enfatizar aspectos subjetivos del historia
dor pudiendo desplegarse en descripciones densas y explicacio
nes superficiales. Por lo tanto, creemos que la combinación de los 
dos enfoques metodológicos descriptos resulta una alternativa 
ideal para buscar respuestas e hipótesis, al mismo tiempo que 
no s  ajustamos a datos comprobables. En último lugar, considera
remos el enfoque comparativo desde el cual podemos explicar si
militudes y diferencias entre dos series de naturaleza análoga 
tomadas de medios sociales distintos21• El investigador que abor
d a  comparativamente su objeto de estudio está en condiciones de 
realizar generalizaciones explicativas y enriquecerlas en resulta
dos más integrales. Como contrapartida resulta un riesgo con
fundir comparación con una mera yuxtaposición de descripciones 
de casos individuales, el caer en anacronismos o en priorizar al
gún sector sin tener en cuenta el conjunto, o forzar alguna de las 
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partes de la comparación a la realidad de  la otra. En el caso con
creto de la inmigración italiana el enfoque comparativo es toda 
una innovación, pero hasta el momento no son muchos los traba
jos que parten de esta perspectiva 22, posiblemente porque exige 
un cabal conocimiento de dos realidades susceptibles de ser com
paradas y un doble esfuerzo de interpretación y respuestas. De 
todos modos la temática inmigratoria nos proporciona múltiples 
oportunidades para construir comparativamente. La selección de 
métodos y técnicas se realiza de acuerdo con la visión que se ten
ga de la historia. Actualmente se busca una historia que supere 
lo episódico, narrativo y/o descriptivo para entrar en el campo de 
la  historia-problema, explicativa, menos rígida, abierta a la dis
cusión y que elabore nuevas líneas de análi sis dentro de un pro
ceso de profundización y ampliación. 

Para el caso específico de Neuquén es condición necesaria 
saber adaptar los criterios metodológicos a la reali dad local y 
tener conciencia de los peligros que acarrea la utilización de 
modelos metodológicos elaborados para realidades disímiles. Por 
lo tanto, para evitar grandes construcciones sobre bases débiles 
debemos partir de un amplio conocimiento de las fuentes y re
cursos con los que contamos y las particularidades del caso estu
diado para elaborar la metodología pertinente. La mejor prueba 
de estar en camino a superar las limitaciones de la realidad re
gional es no ceder al desánimo y realizar el esfuerzo constante 
de selección aprovechando a la vez los avances de la ciencia. En 
tal sentido encontramos en la localidad escasez de fuentes esta
dísticas (censos de población, padrones electorales, movimiento 
de población extranjera, etc.), especialmente para las primeras 
décadas de la vida territoriana. En su mayoría dicha documenta
ción se encuentra dispersa en archivos de la Capital Federal. 
Para el estudio particular de la inmigración italiana en Neuquén, 
las fuentes soTI muy variadas. Los archivos de las Sociedades 
Española e Italiana de Socorros Mutuos, informes consulares y 
periódicos locales, son considerables recursos, además de otras 
fuentes poco aprovechadas como son las historias de vida. A tra
vés de las mismas sale a escena un actor social, intérprete gene
ralmente anónimo del acontecer histórico. El relato de vida como 
producto de una entrevista pone en juego experiencias pasadas 
para la construcción de la identidad social de quien es a la vez 
autor, narrador y personaje principal del relato. El investigador 
tiene posibilidades de interpretar esas experiencias en una lec
tura interpretativa y analítica. 23 
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2. Algunos rasgos básicos sobre el poblamiento 
de Neuquén 

En el proceso de  inmigración masiva en la Argentina, el 
Territorio Nacional de Neuquén cumplió el rol de espacio recep
tor d e  población extranjera. El caso de los inmigrantes italianos 
y españoles resulta singular en la historia del poblamiento de  
Neuquén porque si bien fueron significativamente mayoritarios 
dentro de  los grupos europeos, en la conformación general d e  la 
población local constituyeron minorías con relación a la argenti
na y chilena. Sin embargo hay que diferenciar el alcance de estos 
grupos étnicos en la ciudad de Neuquén y en el resto del Territo
rio. En el núcleo capitalino los italianos y españoles siendo cuan
titativamente minorías ejercieron un papel fundamental en la 
construcción y organización del  mismo. No sólo fueron pioneros y 
fundadores sino también sujetos de  constante movilización en el 
seno d e  la sociedad neuquina. En cambio, en el interior del Te
rriotrio se observa una realidad distinta por la evidente ocu
pación precaria e ilegal de la tierra por una móvil población chi
lena generando una serie de conflictos de difícil solución para el 
gobierno central. Estas d iferencias dieron como resultado un in
terior relegado con marcada relación económica y cultural con el 
país vecino de Chile frente al gradual crecimiento que logró el 
Departamento Confluencia teniendo como núcleo urbano princi
pal a la ciudad de Neuquén. Esta situación se hizo más notable 
durante d écadas posteriores d ando lugar al denominado proceso 
d e  macrocefalización.24 Muchos fueron los factores que contribu
yeron a l a  expansión del Departamento Confluencia y entre ellos 
el rol ejercido por los italianos y españoles fue esencial. La par
ticipación de estos inmigrantes en las d istintas actividades del 
quehacer local les permitió un grado de inserción peculiar con
formando un estimulante campo para la investigación histórica. 
Para comprender mejor algunos aspectos d e  la evolución y distri
bución d e  la población en el Territorio Nacional de Neuquén y en 
el Departamento Confluencia es oportuno recurrir a fuentes cen
sales d e  la época. Hacia 1895 se observa la presencia mayorita
ria d e  p oblación chilena siguiéndole por orden cuantitativo la 
población argentina, española e italiana. Asimismo puede obser
varse que estos grupos europeos, especialmente el español, ten
dieron a asentarse en el Departamento Confluencia. (Ver cuadro 
1) En 19 14, a una década de l a  capitalización de Neuq,uén se 
detectan algunos cambios importantes. Nótese que si bien la po
blación chilena aumentó a nivel territorial fue superada por un 
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significativo crecimiento demográfico d e  ]a población argentin a. 
En e1 caso del Departamento Confluencia es más notable la mer
ma del porcentaje de chi1enos que el aumento de residentes ar
gentinos. Con respecto a los españo1es e i talianos se registró un 
importante aumento cuyo mayor índice siguió concentrándose en 
el núcleo urbano de Neuquén. (Ver cuadro 2) Hacia 1920 no se 
observan cambios esencia]es en ] a  composición y d istribución de 
Ja población a no ser un leve aumento d e  argentinos, españoles e 
italianos y una disminución general de extranjeros chiJenos. Cabe 
destacar que Jos españoles ocupan e] segundo Jugar en J a  compo
sición general de la población del Departamento Confluencia.(Ver 
cuadro 3) Comparando Jos tres censos analizados puede consta
tarse fácilmente que la población de procedencia española fue 
superior a Ja de procedencia italiana lo que resulta singular si 
consideramos que por esos años ]a entrada masiva de inmigran
tes a] país era predominantemente ita1iana. E ste dato difiere 
también de otros centros receptores d e  población europea que 
registraron mayor presencia de i talianos que de españoles. Por 
otra parte, observamos que el Departamento Confluencia consti
tuyó un polo de atracción para el asentamiento de estos grupos 
étnicos que supieron desarrollar y diversificar las posibi1idades 
que l es brindaron estas tierras poco aptas para l a  ganadería pero 
favorables para la agricultura extensiva, la extracción d e  hidro
carburos y especialmente para la iniciativa privada en activida
des vinculadas a la rama terciaria. 

3. El rol de los i nmigrantes españoles e italianos en la
ciudad de Neuquén (1890-1930): Primeras
aproximaciones

Uno de los aspectos necesarios para comprender las caracte
rísticas que adquirió la problemática inmigratoria en el Territo
rio de Neuquén es el análi si s  del proceso de formación, organiza
ción y evolución del espacio neuquino. Dado el carácter heterogé
neo, dinámico y complejo del conjunto territoriano, es que nuestro 
objeto de estudio está limitado a l a  zona d e  la confluencia d e  los 
ríos Limay y Neuquén donde se trasladó definitivamente e n  1904 
la Capital del territorio. Entendemos que en el desarrollo histó
rico neuquino la interrelación del hombre con e] espacio generó 
una particular modalidad de asentamiento humano. En este sen
tido surgieron fuerzas sociales que a través de su constante mo
vilización pusieron en funcionamiento una red de actividades 
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económicas, políticas y sociales contribuyendo a la transforma
ción de ese espacio. En este juego de relaciones dialécticas, el 
contexto territoriano fue adquiriendo su fisonomía, asociándose 
con mayor o menor grado de marginaJidad al sistema nacional 
vigente y al modeJo de integración de Argentina al mercado in
ternacional. Ahora bien, para entender las transformaciones del 
medio es relevante comprender la dinámica que adquirió el mo
vimiento poblacional en Neuquén. El rol de los inmigrantes eu
ropeos, especialmente Jos españoles e italianos resulta singular 
porque siendo grupos minoritarios con relación a la pobJación 
argentina y chilena, constituyeron una fuerza social significativa 
en el proceso de formación de la ciudad de Neuquén. Estos inmi
grantes españoles e italianos jugaron un importante papel en el 
ámbito económico-laboral de la ciudad, desde años anteriores a 
la capitalización de la misma. En este sentido, nuestro objetivo 
es establecer la participación de estos inmigrantes en la organi
zación de Neuquén como punto neurálgico en el territorio pero 
también marginal si consideramos el modelo de desarrollo nacio
nal vigente. Los españoles e ita1ianos que arribaron a la Con
fluencia antes de 1904 constituyeron un pequeño caserío disper
so y precario en tierras áridas y de características totalmente 
agrestes de no ser por la presencia de los ríos Neuquén y Limay. 
Los primeros en asentarse en este paraje fueron enviados por el 
Gobierno nacional para cumplir tareas de policía, o bien como 
empleados ·de Correos y Telégrafos. Muchos provenían de Pata
gones, la llamada tierra de los "maragatos", población madre de 
la Patagonia. De Patagones eran también casi todos los telegra
fistas, comisarios y Jueces de paz que cruzaron el río Neuquén. 
Un �jemplo relevante de lo planteado fue el Sr Celestino Dell' 
Anna, de origen italiano, quien proveniente de Patagones con 
funciones de comisario ( 1892), estableció el primer servicio de 
balsa en la barranca de la costa del río Neuquén. Este servicio 
fue fundamental porque permitió la comunicación entre el terri
torio neuquino y el de Río Negro, facilitando el traslado de los 
habitantes así como de materiales y productos de consumo para 
el incipiente poblado de la Confluencia. Este funcionario "ad ho
norem" y comerciante fue prácticamente el primer poblador de 
forma permanente. Estableció también una fonda y hospedaje 
m uy frecuentados por quienes transitaban por el lugar. No olvi
demos que por esos años la capital territoriana estaba en Chos 
Malal y mantenía una constante relación con Chile dada la faci
lidad de acceso a los pasos cordilleranos. Las distancias y la falta 
de medios de comunicación habían favorecido este tipo de víncu-
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J os socioeconómicos que el gobierno n acional no d esconocía. La 
presencia de este italiano e s  Ja  imagen d el inmigrante moviHza
dor que vislumbró las posibiHdades de estas tierras. Al mismo 
tiempo constituyó un atractivo inicial para futuros pobladores 
que fueron sumándose en los alrededores. Cuando en 1902 se 
extendió la línea férrea hasta el caserío de la Confluencia, sur
gieron nuevas perspectivas para asentarse en estas tierras. La 
llegada del ferrocarril garantizaba no sólo la valorización d e  las 
mismas sino que abrió nuevas posibilidades de contacto con áreas 
potencialmente privilegiadas como Ja Colonia Roca y Jos puertos 
de Bahía Blanca y Bs. As. Por otro lado, el ferrocarril generó una 
demanda de mano de obra, primero para su construcción y luego 
para su mantenimiento y funcionamiento. Es así que muchos 
españoles e italianos 1 Jegaron a estas tierras como emplead os del 
Ferrocarril del Sud ,  algunos de Jos cuales una vez terminad a  el 
tendido de rieles decidieron permanecer en la zona, iniciándose 
incluso en otras actividades privadas. El atractivo sobre este 
nuevo espacio se acrecentaba paulatinamente y hacia 1903 ya se 
habían establecido varias familias de origen español e italiano, 
cuyos apellidos son recordados por Ja historia l ocal. AJ respecto 
pueden mencionarse como d e  origen español a las familias d e  
Linares, Carro, Rivas y Martín y d e  origen italiano a las familias 
de Mangiarotti, Mazzoni y Dell' Anna, entre otras 25.Cuando en 
1904 se concretó el traslado d efi nitivo d e  la capital territoriana 
desde Chos Mala) hasta Ja Confluencia, los augurios de progreso 
fueron parte del discurso d e  i n auguración. El Dr. Joaquín V. 
González dejó reflejar el potenciai económico de la nueva capital 
pese a las dificultades que aún d ebían solucionarse: " . .  .la consa
gración de una ciudad futura, la extraordinaria magnificencia del 
escenario, el recuerdo conmovedor del desierto que aún flota en 
el ambiente de esta región, el efusivo y fecundo abrazo que se 
dan en nuestra presencia los dos ríos, el Neuquén y el Limay, 
para juntar las impetuosas aguas en misión de progreso y comu
nión nacional, y la visión de porvenir que ve levantarse en este 
suelo la capital andina, nutrida con todos Jos alientos. de la cul
tura que la engendrara, aquí representada en su máximo esfuer
zo por la línea férrea más avanzada . . .  ".26 Más allá de los motivos 
políticos y estratégicos que existieron en el traslado de la sede 
gubernativa, se favoreció un movimiento poblacional que incluyó 
un importante caudal de población española e ita1iana. Algunos 
de estos inmigrantes se trasladaron desde Chos Malal , como d es
tacados colaboradores del gobernador Bouquet Roldán.27 Dado el 
ingreso masivo de inmigrantes al país y ante la continua afluen-

274 

1 
J Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



cia de población que iba radicándose en Neuquén fue que en 1904 
se creó, por iniciativa del gobernador Bouquet Roldán, una comi
sión auxiliar de inmigración presidida por el español Francisco 
Bueno28• Cabe destacar que esta comisión procuró no sólo esti
mular el arribo de población extranjera sino que también fue un 
mecanismo de control y organización del movimiento poblacional 
en Neuquén. Pero el mayor porcentaje de estos grupos migrato
rios arribaron previa experiencia desde otros centros urbanos del 
país, como Bahía Blanca, Bs.As y Mendoza, ante las nuevas posi
bilidades que brindaba el centro capitalino en pleno proceso de  
construcción. En función de la concentración de la actividad polí
tico-administrativa surgió un nuevo mercado laboral, permi
tiendo a muchos de estos inmigrantes insertarse en la vida local 
ejerciendo funciones en la Administración pública. Paralelamente 
a esta actividad pública surgió una creciente demanda de bienes 
y servicios que fue un importante estímulo para la iniciativa pri
vada, entre las cuales ejercieron peso españoles e italianos. So
bre estos datos podemos afirmar que la actividad terciaria fue la 
base de la economía local y predominante a partir de entonces. 
La incidencia de la actividad comercial dio lugar al surgimiento 
d e  una incipiente burguesía neuquina. Cabe destacar que los 
emprendimientos económicos de algunos de  estos inmigrantes 
fueron pioneros en distintos rubros. Así observamos que el pri
mer almacén de ramos generales, como la primera tienda, pelu
quería, casa de fotografía, concesionaria de cerveza, empresa de  
transporte, sastrería y e l  primer cine, banco Y hotel, entre otros 
rubros, estuvieron a cargo de españoles e italianos. Esta amplia 
variedad de iniciativas a cargo de inmigrantes nos permite afir
mar el rol decisivo que ejercieron estos pioneros en el contexto de  
un espacio en formación donde las posibilidades eran múltipl es 
pero también donde los riesgos eran mayores. Tanto los españo
les como los italianos pioneros no se desalentaron ante las pers
pectivas de  trabajo y esfuerzo que les demandaba establecerse 
en esta Capital, sino que pusieron énfasis en la posibilidad exis
tente de procurarse un capital y ascender socialmente. Estos pio
neros permitieron que amigos y familiares arribaran con unaposibilidad segura de trabajo. Si bien en su mayoría éstos comenzaron como empleados o administradores de agencias bancarias campos o empresas comerciales, en algunos casos llegaron a in�
d ependizarse, iniciándose. en otra actividad por cuenta propia 0 bien se convirtieron en socios de  aquéllos29• La formación de sociedades fue el mecanismo,más recurrente en el emprendimiento
de empresas económicas. Estas fueron muy frecuentes, especial-
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m ente en los años pioneros, entre españoles, italianos y argenti
nos. Este mecanismo de agruparse para encarar d iferentes ini
ciativas permitía por un l ado, compartir el  capita] y el trabajo 
con lo cual las partes d e  la sociedad podían diversificar su capi
tal con mayor posibilidad de réditos y con menor riesgo. Por otro 
l ado, la empresa podía incorporar paulatinamente distintos ru
bros y expandir la actividad comercial en re]aciones i nterregio
nales, especialmente entre Río Negro y Neuquén, o bien instalar 
sucursales.30 Las sociedades económicas en las que participaron 
españoles e italianos fueron en primera instancia de tipo comer
cial, siguiéndole por orden cuantitativo las de actividad secwida
ria y posteriormente la primaria. Sin embargo, cabe aclarar que 
los españoles tuvieron una tendencia más marcada que ]os ita
l ianos a expandir l as actividades económicas, es decir a una di
versificación más amplia d e  rubros. Llaman l a  atención casos 
como el de los Hnos. Linares que abarcaba actividades en la rama 
primaria, secundaria y terciaria simultáneamente. Si bien las 
actividades de carácter terciario fueron las dominantes en la eco
nomía local, a partir de 1914 con la formación de ]as colonias 
agrícolas en el área de influencia de la capital, surgió una posibi
l idad para diversificar capitales hacia actividades primarias para 
muchos de los españoles e ita1ianos que ya habían logrado una 
conveniente posición económica. La adquisición de chacras fue 
para algunos de estos inmigrantes un modo de inversión a la vez 
que para otros fue una fuente de trabajo, ya fuera como peones o 
administradores de los mismos. También fue importante para el 
acceso a la tierra de inmigrantes que podían obtener unas hectá
reas con planes de financiación. La creación de colonias agrícolas
en áreas circundantes a Ja capital neuquina permitió la U egada

de inmigrantes que aportaron experiencias y conocimientos téc
nicos de su región d e  origen. Un ejemplo concreto de colonización
campesina de notabl es logros fue la Colonia Va1entina, fundad a
y administrada por e l  italiano José Fava31, l a  cual no sólo logró
una producción de autoconsumo sino que se convirtió en la prin
cipal proveedora de verduras y demás productos agrícolas d e
mandados por l a  población capitalina. Otra d e  las actividades

económicas emprendidas por estos grupos inmigrantes, fueron

las ganaderas, no específicamente en 81 área del Departamento

Confluencia, sino
. 
P

.
r�ferentemente en la zo�a Sur del territorio

de especiales pos1b1hdades productivas. Es importante destacar

algunos casos de hacendados, arrendatarios o administradores d e

campos, que tenían su residencia e n  l a  capital neuquina. En los

casos estudiados observamos que en la mayoría de los mismos se
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trataba de una alternativa para invertir capital32• Por otro lado 
debe destacarse la aparición de actividades de tipo secundario, 
surgidas de inmigrantes españoles e italianos que conocedores de 
ciertas prácticas y por la realización de actividades afines logra
ron desarrollar algún tipo de fabricación que inicialmente conta
ron con tecnología rudimentaria pero que ponían de manifiesto 
sus conocimientos y habilidades al respecto. Un ejemplo repre
sentativo es el de los Hermanos Pascual y José Rosa quienes 
desarrollaban actividades agroganaderas, a partir de las cuales 
elaboraban embutidos y fabricaban jabón y lejías y a su vez com
pletaban el circuito económico con la comercialización del gana
do y se desempeñaban como proveedores de carne que mantenían 
en sus propias cámaras frigoríficas. Es notable la amplitud que 
adquirían algunas empresas comerciales como la descripta, dado 
que por un lado se incorporaban paulatinamente nuevos rubros 
de acuerdo con la demanda de la población y por otro lado se 
intentaba complementar las distintas actividades creando empre
sas verticales y horizontales.33 

Finalmente es importante señalar que la participación de 
españoles e italianos tuvo manifestaciones en todos los aspectos 
de la vida local . La movilización de estos inmigrantes no sólo fue 
significativa en el campo económico-laboral tal como se ha anali
zado anteriormente, sino también a nivel cultural, social y políti
co. La presencia de estos actores sociales puede detectarse en las 
comisiones directivas o lista de socios de los primeros clubes de
portivos, en la fundación de escuelas, en la actividad periodística 
local, en los concejos municipales, como en muchas otras iniciati
vas del quehacer comunitario. La activa participación de españo
les e italianos en la vida civil y política fue consolidándose en la 
medida en que se consolidaba la reciente capital territoriana. Si 
bien la cuestión política es una de las problemáticas más discu
tidas en la actualidad, la efectiva participación de inmigrantes 
de nacionalidad española e italiana en el ámbito político local se 
expresó mediante el desempeño de funciones en los concejos 
municipales, en l a  formación de agrupaciones políticas y prota
goñizando conflictos significativos especialmente en los momen
tos previos y posteriores a los actos eleccionarios. Si bien esta 
temática no está incluida en los objetivos del presente trabajo, 
cabe plantear la notable movilización de españoles e italianos en 
l a  red de poder local.34 

Resulta igualmente significativa la fundación de las actua
les Sociedades de Socorros Mutuos Española e Italiana en 1909. 
Ambas con fines esencialmente mutualistas y tendientes a nu-
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clear y a organizar las respectivas colectividades locales. No fue 
casual que los socios fundadores de estas dos instituciones étni
cas fueran pioneros en muchas de las actividades económicas, 
sociales y políticas de Neuquén. La conformación de las respecti
vas elites dirigentes y en especial la acción de marcados li
derazgos, le imprimió a la institución un rol activo y movilizante 
facilitando la rápida y eficaz inserción de dichas entidades en la 
comunidad local. 35 

4. A modo de conclusión

El papel que jugaron los inmigrantes españoles e italianos 
que se establecieron en Neuquén incluso con anterioridad a la 
fundación de la C apital , fue ampliamente significativo con claras 
manifestaciones en el campo económico-laboral, social, cultural y 
político. La participación de estos inmigrantes en los distintos 
niveles del quehacer local les permitió insertarse rápidamente en 
la sociedad neuquina siendo p artícipes del proceso de formación 
de la ciudad al mismo tiempo que tuvieron alternativas de pro
greso y ascenso social. Esta rápida integración en una sociedad 
heterogénea como la neuquina no es común a otras nacionalida
des y menos aún en el caso de la de  origen chileno. La población 
española e italiana residente en Neuquén fue en mayor o menor 
medida propulsora del desarrollo  y crecimiento de la ciudad de 
Neuquén. Los pioneros y fundadores debieron abrir el camino en 
un espacio donde todo estaba por construirse y convertirse para
dójicamente en la población receptora de futuros contingentes, 
pero al mismo tiempo dispusieron de una rica y variada gama de 
posibilidades económicas y participativas. Por todo lo expuesto 
no puede negarse el rol decisivo que desempeñó la población de  
origen español e italiano en la  formación y transformación del 
espacio neuquino. Si bien existen muchos ejemplos de españoles 
e italianos de reconocido prestigio en la comunidad, de éxito pro
fesional y económico y de notable div,ersificación de actividades, 
cabe recordar que no deben tomarse como regla general. Si bien 
las experiencias migratorias fueron múltiples y los alcances muy 
variados se evidenció un efectivo proceso de inserción socio-eco
nómico y político. 
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CUADRO 1 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 
POR NACIONALIDADES 

(Censo Nacional 1895)

TERRITORIO NACIONAL 
DE NEUQUÉN 

100!1: 

TOTAL ARG CHIL [SP ITAL OTROS 

ARC(NTINOS 5505 
CHILENOS 8861 

ESPAllOLE'i . , 
ITALIANOS 29 

OTROS 81 --
TOTAL , . 5 1 7  

DEPARTAMENTO 
CONFLUENCIA 

TOTAi. ARC CHIL (SI> llAL OT"OS 

ARGENllHOS 

CHILENOS 

[SPAROlCS 

ITALWIOS 

OTROS 
TOTAL. 

1 -- ' 
1 30  

163 

'º 
8 

-----
-- ---·--
-- . - - -- 1 6  

7.l.l9 

• Elaboración propia sobre fuentes censales.

• NOTA: La categoria "Otrosft abarca una amplia gama de extranjeros de
procedencia europea y americana. 
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CUADR0 2 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 
POR NACIONALIDADES 

(Censo Nacional 19 14) 

TERRITORIO NACIONAL 
DE NEUQUÉN 

l(A • 
�?: 
:;f.:�¡r:·;.-;t------ --- ---

TOTAL ARG CHIL ESP llAl OTROS 

ARGENTINOS 1 5547 

CHIUNOS 1 1 806 

ESPAf'iOLES 753 
ITALIANOS 257 

OTROS 50:5 

TOTAl. 28866 

DEPARTAMENTO 
CONFLUENCIA 

,,.;.;=-"------� ·-·-

� 
.:.�):f �:�: --------- ----; ·::·�:-:.:--.: ::· 
: ;=t;p :.: 5 1"  li ii[�;,��;�:é� 

TOTAL ARG CHIL f.SP ITA!. OTROS 

��INO� --"'° - l 
CHILENOS 420 --·· - - - --- ---ESPAIQQLES 52 1 
ITAl.1-'NOS 1 4 6  · - ·  -- - -

OTROS 1 74 - - ·  --
lOlAL 2�51 

• Elaboración propia sobre fuentes censales.

• NOTA: La categoria "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros de 
procedencia europea y americana. 
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CUADRO S 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN 
POR NACIONALIDADES 

(Censo Nacional 1920)

TERRITORIO NACIONAL 
D E NEUQUÉN 

1 00:11: 

TOTAL ARG CHIL ESP !TAL OT� 

ARC[NTINOS 1 7492 

DEPARTAMENTO 
CONFLUENCIA 

TOTAL AR'C ClilL EsP IT.t.L OTROS 

ARGENTINOS 1937 -----< Cl-llU:NOS 1 0590 
--r5PAIJ0LES ---·----79._9 ___ _, 

ClllLENOS J9J 

csrAROLES !)58 - ......._ ________ ..... JI ALIA�JOS .�02 !-----+------� ---� OTROS 601 
TOTAL 29784 

ITALIANOS 189 
OIROS us 1-----t--·-· ·--... -·-·· ·-----
TOTAL J212 

* Elaboración propia sobre fuentes censales.

* NOTA: La categoña "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros de 
procedencia europea y ameñcana. 
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V APNARSKY, C., Pul.'blos del norl.e de la Patagonia. 1779-1953. Fuerte 
General Roca. Bs. As., Ed. de la Patagonia, Centro de Estudios Urbanos y Regio
nales. (CEUR), 1983. 

FUENTES PRIMARIAS: 

• Ll'gajos de la Dirección Gen.eral de Inmigración. (documentación 
oficial.Período 1895-1920). 

• Ll'gajos del Ministerio de Relaciones exteriores (Doc. oficial 1920). 

• Ejemplares del Diario Neuquén, Chos Mala) (1885-1887). 

• Ejemplares del Diario Neuquén, Neuquén, cap. (1912-1915) .. 

* Copiadores de documentación, registros y gestiones de la Gobernación de 
Neuquén (1900-1940) 

* Censos nacionales: 1895-1914-1920. 

* Censos territoriales: 1905-1912-1931.

NOTAS: 

1 FERNANDEZ, Alejandro, "El mutualismo espaftol en Buenos Aires, 1890-
1920.Un estudio de caso". En: Cuadernos de Historia Regional, Nº8, U.N.L, �
deba, Ds. As. 

2 Merecen destacarse algunos trabajos aparecidos en: ARMUS, D., "Diez 
aftos de historiografia sobre la inmigración masiva a la ArgentinaD. En: Estudios 
migratorios /Atilwamericanos, afto 2, Nº4, Dic.1986. DEVOTO, F., y ROSOLI, 
G.; (comp.), La inmigració1i italiana en la Argentilla. Biblos, Bs. As., 1985. PRIS-
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LEI, L, Primera.<: jornadas Internacionales sobre inmigración en América. Octu
bre 1983, Bs. As. 

3 CEMLA: Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos. 
4 Institución que no sólo estimula la investigación sobre la temática inmi· 

gratoria sino que también se encarga de su difusión y organización de congresos. 
<Bs. As.) 

� En este caso podemos mencionar algunos trabajos como : CORTÉS CON
DE, R., El progreso argentino. Sudamericana, Es.As, 1979. GALLO, E.; La Pam
pa gringa. Sudamericana, Bs. As., 1983. GERMANI, G., Política y sociedad en 
una época de transición. Bs.As, 1968. ROMERO, J. L., Cambio social, corrientes 
de opinión y formas de mentalidad.1852-1930. En: Las ideologías de la cultura 
nacional y otros ensayos. C.E.A.L., Bs. As., 1982. 

6 Pllede citarse entre otros a KORN, F., Buenos Aires, los huéspedes del
ueinte. Bs. As., Sudamericana, 1974. AR.MUS, D., "Notas sobre el impacto inmi
gratorios ultramarino a Ja Argentina y la visión de los protagonistas". Revista de 
fodías, Madrid, nº 174, jul-dic. 1984. 

7 La cuestión de la participación política es analizada por CIBOTTI, E., 
"Mutualismo y política. Los italianos en Bs.As: Unione e Ilenevolenza entre 1858· 
1895. En: Bolettn Dpt.o de Historia. Fac Humanidades, U.N.C.; Ncuquén, 1986. 
DI TELLA, T., "Argentina ¿una Australia Italiana?" En: Crítica y Utopía, Revis
ta Latinoamericana de Ciencias Sociales, Nº 1011, 1983. SABATTO, H. CIBOT
TI, E., "Inmigración y política: un problema pendiente". En: Estudios Migratorios 
Latinoamericanos, afio 2, Nº 4, Bs. As., dic.1986. 

ª El concepto "representatividad" es ampliamente discutido por algunos 
autores en virtud de los alcances que presenta. 

e Pueden mencionarse entre los trabajos que tratan la temática específica 
de asociaciones de italianos: BAILY, S., "Las sociedades de ayuda mutua y el 
desarrollo de una comunidad italiana en Ils. As., 1858-1918." En: Desarrollo Eco
nómico, Rev. de Ciencias Sociales, NI! 84, vol. 21, ene-mar, 1982. DEVOTO, F., 
"Las sociedades de ayuda mutua en Buenos Aires y Santa Fe. Ideas y proble· 
mas." En: DEVOTO-ROSOLI (comp.), La inmigración italiana en Argentina. Bs. 
As., Biblos, 1985. 10 GERMANI. G. planteó la teoría del "Melting Pot" o "Crisol de razas" a 
partir de la década del '60. Analiza el proceso de participación de los inmigrante s  
e n  e l  período 1870-1930 de l o  que surge una fusión d e  argentinos y extranjeros 
en una unidad nacional que produjo una cultura sincrética en una sociedad defi· 
nida como "crisol de razas". Al respecto Leticia Prislei en sus trabajos hace refe
rencia a un modelo de "crisol de razas/asimilación". 11 BAILY, S. y DEVOTO, F., entre otros, sostienen como teoría alternativa 
a la de "crisol de razas" la teoría del "pluralismo cultural" que postula una inte
racción cultural pluralista entre los extranjeros y los nativos, no produciéndose 
una asimilación cultural debido a la existencia de asociaciones étnicas que ha· 
brían actuado como barreras. 12 Uno de Jos pocos trabajos comparativos es el de BAILY, S., "Patrones de 
residencia de los italianos en Bs. As. y Nueva York 1880-1914". En: Estudios 
Migratorios Latinoamericanos, afio I, Nº 1, die, 1985. 1a Por Ley 28 de 1882 se declaró Territorios Nacionales a todos aquellos 
territorios existentes fuera de los lfmite!'i o po!!esión de las provincias. Dos años 
más tarde se sancionó la ley 1532. Ésta le dio organización definitiva a aquellas 
entidades territoriales Y con leves modificaciones tuvo vigencia hasta 1954 cuan· 
do se sancionó la ley 14.315. Para el caso del Territorio Nacional de Neuquén se 
sancionó la ley de provincialización hacia 1955. Cfr: MORINELLI DE CAVA. M., 
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"Legislación para la organización y administración de los tenitorios nacionales". 
En: CALF. Neuquén. Un siglo de Historia. Imágenes y Perspectivas. Neuquén, 
1983. 

u CALF (Cooperativa Provincial de Servicios públicos y Comunitarios de 
Neuquén, Ltda.) propició en 1983 mediante convenio con la U!1iv. Nac. d�l Coma
hue la publicación Neuquén . .  ., ob.cit. la que contiene una sene de trabajos sobr:e 
temas específicos de la historia de Neuquén, tales como el de ROCA, J.C., "On
gen y desan·ollo del núcleo urbano de la ciudad de Neuquén" Y el de ANGELLI
NI, C.-BANDIERI, S., "Neuquén: polo de atracción poblacional". 

IG RODRÍGUEZ DE TORCIGLIANI, S., "Las colectividades extranjeras". En: 
CALF, ob.cit, pp 209. _ . 

16 Los mencionados artículos fueron escritos por el Sr. Ernesto Bong10vam, 
propulsor de la cultura italiana en Neuquén a través de la radio Y publicaciones 
locales. 

17 EDELMAN, A., Recuerdos territorianos, Editorial del autor, Neuquén, 
1954. 

16 Autoridades municipales de la ciudad de Neuquén act.uantes entre los ailos 
1906-1985. Publicación de la municipalidad de Neuquén, 1985. 

19 Al respecto cabe mencionar la publicación de la Secretaria del COPADE 
(Neuquén): La población de la provincia del Neuquén, 1895-1980. Actualmente 
se están realizando estudios estadísticos más diferenciados de la población neu
quína. 

20 VAPNARSKY, C.A., Pueblos del Norte de la Paf.agonía, 1 779-1957. Fuer
te Gral Roca, edit. de la Patagonia, 1983. 

21 Definición de Man: Bloch. 
22 Para profundizar sobre el método comparativo ver CARDOZO, C. PÉREZ 

BRIGNOLI, H., Los métodos de la historia, Cnitica. Barcelona, 1984. 23 Para comprender los alcances de las historias de vida es pertinente tener 
en cuenta el trabajo de CHIRICO, M., "El relato de vida como instrumento de . 
documentación. Un trabajador del partido de La Matanza". En: Desarrollo Eco
nómico, Revista de Ciencias Sociales, Nº 107, Vol,27, oct-dic., 1987. 

2' Cfr. BANDIERI, S., Condicionamientos históricos del asentamiento hu· 
mano en Neuquén. Consecuencias socioeconómicas, CONICET, Nqn., 1988. 

25 La nómina incluye aproximadamente un total qe 200 familias fundadoras 
entre ]as argentinas y extranjeras. En: FLORES GIMENEZ, Diego, Confluencia: 
La desconocida. Primer ensayo histórico, años 1892-1904. Neuquén, 1978. 

26 Discurso pronunciado por el Ministro del Interior Joaquín V. González en 
el acto de inauguración de la capital neuquína el 12 de sept. de 1904. En: Álbum 
Conmemorativo tk la Fundación tk la Capital Neuquén en su 45° aniversario. 
Ed. Neumann, Nqn., 1949. 

27 Puede mencionarse e] caso del Dr. Julio Pelagatti de origen italiano, quien 
había ejercido funciones como médico oficial en Chos Malal y al trasladarse l a  
capital a Neuquén fue nombrado po r  el Primer Concejo Municipal (1906) para 
continuar despmpefiando su cargo, radicándose desde entonces en la ciudad. En: 
EDELMAN, Ange1; Recuerdos Territoria1Ws, Neuquén, Ed. del Autor, 1954. 

28 La mencionada Comisión estaba integrada por cuatro vocales: Joaquín 
Da Rocha (arg.), Pedro Linares (español), Abel Cháneton (arg.) y Enrique Nor
den�trom (arg.). En: EDELMAN, A. ob.cit, pág. 76. 

29 Un ejemplo representativo es el espafiol Manuel Linares (Mañn, Pcia. de 
Pontevedra), se radicó en Argentina en 1890 y después de haber comerciado en 
distintas regiones del país se estableció en Neuquén en 1902. Al iniciar sus ope
raciones l a  firma "Varela, Linares y Cía." fue la primera y única casa comercial 
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en Ncuquén que al cabo de unos años se convirtió en una próspera empresa. La 
firma pasó a denominarse "Linares y Cía." destacándose como una de las socie
dades de mayor prestigio en la región . La actividad comercial abarcaba distintos 
rubros como el de ramos generales, tienda, almacén, fcn·ctcría, corralón de ma
deras por mayor y por menor, acopio de frutos del país. Dicha sociedad también 
tuvo a su cargo Ja agencia zonal de Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Cabe des
tacar que los logros de esta sociedad comercial no fueron casuales, sino el produc
to de un conocimiento y práctica comercial que Manuel Linares compartía con su 
hermano Pedro Linares y de estrechas relaciones con el señor Casimiro G<ímcz, 
destacado y acaudalado cmprcsa1;0 español, que aunque residente en Ds. As., 
invirtió importantes c;apitales en diferentes actividades comerciales en Ncuquén. 
Así mismo, el señor Angel Pércz (español) se inició como empicado dela firma de 
los Hnos. Linares. En 1915 por sus condiciones de trabajo fundó en sociedad con 
Jos señores Linares un almacén de ramos generales, uno de los más adelantados 
de las ciudades modernas, según lo caracterizó la prensa local de aquellos años. 
(Fuentes: documentación del archivo de la Soc. Española de Socorros Mutuos de 
Ncuquén y del Archivo Pcial. de Ncuquén.) 

30 La mencionada sociedad entre Jos españoles Linares y Pérez fue una de 
las primeras en establecer relaciones comerciales entre Neuquén y Río Negro. 
Otra Sociedad fue Ja de Fcrnándcz y Can·o, ambos españoles, propietarios de un 
almacén de ramos generales, tropa de carros y agencia bancaria (facultadas para 
expedir giros hacia las principales plazas de Europa, Norte y Sur de Amé1;ca) 
con sucursal en Cipollclti y Allcn. Un ejemplo específico de sociedad comercial 
entre italianos fue la lommi y Bravi, propietarios de la sastrería "Italiana", con 
su�al en Allen y Río Negro. Fuente: documentación existente en Archivo Pcial. 
y Album Gula comercial entre Río Negro y Neuquén Bs. As, 1929. En Archivo 
Municipal de Neuquén. 

31 El Sr. José Fava, de origen italiano, fue un reconocido fundador de la ciu
dad de Neuquén y precursor en distintas actividades de Ja vida local. Su preocu
pación por la formación de colonias agrícolas que permitieran el asentamiento de 
campesinos fue una constante inquietud que Jo llevó a subdividir su propia quin
ta "Las dos águilas" para la venta de solares, y a la creación de Ja Colonia Valen
tina y posteriormente de Ja Villa María. Sus iniciativas tuvieron éxito por Ja ven
ta de los Jotes a bajos precios y a largos plazos. Cfr.: EDELMAN, A., ob.cit. pág. 
124-127. 

32 Podemos nombrar a Jos Sres. Francisco Bueno (esp.), Manuel Linares 
(esp.), Francisco Rosa (esp.), Enrique Carro (esp.), Juan Di Bcrnardi (ital.) y José 
Fava (ital.). Todos ellos diversi ficaron parte de su capital en actividades prima
rias. Otros ejemplos al respecto son el de los españoles Manuel y Pedro Linares, 
F. Bueno, Enrique Carro, Luis Venancio y José Dfaz, y en el caso de italianos 
resulta muy llamativo el del señor José Fava quien desarrollaba simultáneamen
te distintas actividades primarias, secundarias y terciarias. 

33 Otros ejemplos al respecto son los españoles Manuel y Pedro Linares, 
Francisco Bueno, Enrique Carro, Luis Venancio y José Dfaz. En el caso de italia
nos resulta llamativo el desarrollo simultáneo que ejercía el Sr. José Fava en 
actividades primarias, secundarias y terciarias. 

3• La problemática de Ja participación política de españoles e italianos en el 
ámbito de la política neuquina es tema específico de un proyecto de investigación 
más amplio en el marco de la Tesis de Licenciatura de las autoras del presente 
trabajo. 

35 Una de las fuentes documentales más ejemplificadoras al respecto a la 
cual se ha tenido acceso es el Diario Neuquén, Nqn., 1912-1915. 
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CAPÍTULO VI 

LA POLÍTICA Y LO POLÍTICO EN NEUQUÉN: 
LA POLÍTICA TERRITORIANA EN EL MARCO 

DEL DESENVOLVIMIENTO ECONÓMICO Y SOCIAL 
DE NEUQUÉN ( 1884-1955)

Orietta Favaro 
Marta B. Mori11elli 

La historia política territoriana, enmarcada en los estudios 
regionales emprendidos por historiad0res de la Universidad Na
cional del Comahue, ha sido enfocada a partir de dos criterios 
predominantes: las acciones de los gobernadores que se sucedie
ron al frente de l a  administración entre 1884 y 1955, por un lado, 
y la problemática vinculada a temas puntuales (legislación po
b lac1ón, comunicaciones, etc.), por otro. Esa historia -apo;ada
en investigaciones realizadas sobre la base de abundante infor
mación y fuentes documentales contenidas en repositorios loca
les, regionales y nacionales- se constituye en punto de partida 
para el abordaje de otros estudios, a la vez que plantea interro
gantes y sugiere nuevas posibilidades de reflexión. 

Tributaria de aquellos trabajos, la presente propuesta apun
ta a analizar la relación Territorio-Estado nacional en el contex
to de los tres problemas que se visualizan como los más impor
tantes en esta etapa: población, comunicaciones y cuestiones po
l ítico-administrativas. 

Esos tres problemas, estrechamente vinculados, no sólo con
dicionaron el desenvolvimiento material, social y político del Te
rritorio; también contribuyeron -a partir de las respuestas que 
generaron, tanto del orden local como nacional- a perfilar una 
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determinada configuración espacial en Ja que confrontaban, por 
un lado, los intereses económicos y políticos d el litoral y, por otro, 
una realidad que se imponía y apuntaba a continuar con la tra
dicional vinculación del área cordil lerana occidental con e] espa
cio chileno colindante, su mercado natural. Factores estructura
les vinculados a la forma como se organiza y consolida el Estado 
nacional, y coyunturales que afectan de modo singular al Terri
torio de Neuquén determinarán el predominio de la primera ten
dencia mencionada. Analizarlos desde esta perspectiva es otro de 
l os objetivos que nos hemos propuesto en este trabajo. 

l. Organización del espacio

La organización de] espacio territorial neuquino se realizó, 
desde el punto de vista político, económico y social, en función de 
factores condicionantes tanto estructurales como coyunturales, 
internos y externos. En líneas generales, e] proceso se inscribe 
en el de consolidación del Estado nacional <Circa 1 880) lo que 
supuso, a su vez, la articulación de un sistema nacional de domi
nación -emergencia d e  una clase social hegemónica- basado en 
la al ianza de las burguesías de] 1itoral e interior.1 

La llamada "Campaña a] Desierto" ha sido considerada tra
dicionalmente como un hito fundamental en el proceso d e  ocupa
ción d el espacio patagónico; apreciación que no contempla l as 
formas d e  organización vinculadas a l a  etapa indígena anterior. 
Esta organización --que tiene lugar en el marco del proceso de 
araucanización del siglo XIX- se asentaba en una dinámica eco
nómica basada en e] traslado de ganado robado en la provincia 
de Buenos Aires para ser vendido en ChiJ e2. Esta situación que 
fue consecuencia, a su vez, del proceso que tuvo como eje la ex
pansión de la frontera bonaerense, articuló una estrecha vincu
l ación del área neuquina occidental con el espacio chileno colin
dante. La organización espacia] así conformada --en el marco d e  
una frontera internacional p o r  entonces muy i mprecisamente 
d elimitada- estaría llamada a perdurar cuando, concluida Ja 
Campaña y fijados los l ímites internacionales, J a  actividad pro
ductiva hegemónica, la ganadería con sal ida en los mercado s  
chilenos, mantuviera l o s  lazos tradicionales.3 

Enfocado desde la óptica del E stado nacional, las sucesivas 
políticas respecto del indígena, ofensivas y d efensivas, se inscri
bieron en la necesidad de asegurar y afianzar la frontera, tanto 
i nterna como exterior. En este sentido, Ja campaña de 1879 -
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epílogo de una l arga lucha contra el indio- fue tanto Ja expre
sión de l a  expansión de l a  frontera en función de los intereses de 
los sectores dominantes -ganaderos bonaerenses- como de la 
necesidad de hacer efectiva l a  ocupación de la región austral 
cuestionada por el vecino país. En efecto, concluida l a  acción 
militar, el gobierno nacional se abocó inmediatamente a l a  l abor 
diplomática que se tradujo en la firma del Tratado de Límites de 
1881. 

El acuerdo limítrofe, sin embargo, no era suficiente para 
asegurar las posesiones; y los acontecimientos posteriores corro
borarían esa presunción. Por ello es que, desplazado el elemento 
indígena, se planteó l a  urgencia de la "ocupación" que, en el con
texto de las concepciones ideológicas vigentes -positivismo- se 
asociaba, en general, a la población blanca de origen europeo. 

Tanto el Ejército como la legislación fueron l os instrumentos 
con los que el E stado nacional intentó cumplir aquel objetivo. En 
el primer caso a través del establecimiento de guarniciones las 
que, además de hacer efectiva la soberanía sobre las tierras in
corporadas, serían medios de penetración ideológica tendientes 
al reforzamiento d e  los vínculos de identidad nacional:' 

La legislación, a su vez, cumplió con el objetivo de dar un 
marco jurídico a los Territorios Nacionales. En este sentido, el 
Congreso Nacional sancionó una serie de leyes, las primeras de 
ocupación; luego, la Ley 1532 de 1884 que apuntó al gobierno y 
organización administrativa de los Territorios. En efecto, como 
observaba Lenzi, el primer objetivo de la legislación territoriana 
había sido el d e  hacer efectivo el dominio nacional en estas regio
nes. 

"Antes de orientar la actividad del Estado hacia el 
cumplimiento de su función suprema se pensó en la opor
tunidad de los actos posesorios. Así se ejerció verdadera 
soberanía, siendo ésta efectiva por la ley, en algunas par
tes, mucho antes de serlo en la realidad dinámica". 

Y, haciendo referencia a l a  política de Roca, agrega: 

"( ... ) lo esencial debía ser el ejercicio jurisdiccional, a 
fin de retener legal y prácticamente lo que· había sido o 
podía ser motivo de discusiones".5 

Al respecto tengamos presente el hecho de que el Tratado de 
Límites de 1881, resultado en gran parte de la importante labor 
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diplomática conducida por el Dr. Bernardo de lrigoyen, si bien 
no puso fin en forma definitiva a las cuestiones l imítrofes, asegu
ró la posesión sobre la Patagonia oriental .6 Fue el mismo funcio
nario, más tarde Ministro del Interior, quien -conj untamente 
con el presidente Roca- elevó el proyecto del Poder Ejecutivo al 
Congreso sobre la organización y administración de los Territo
rios Nacionales. Este proyecto, convertido en la mencionada Ley 
1532, creaba nueve Gobernaciones, organizaba el gobierno de los 
Territorios Naci onales -dependencias del gobierno central
previendo el funcionamiento de los tres poderes, Ejecutivo (go
bernador), Judicial (juez letrado y jueces de paz) y Legislativo 
(legislatura, cuando los Territorios hubiesen alcanzado una po
blación de 30.000 habitantes).7 

De esta forma, contrariamente a los Estados provinciales, 
preexistentes a la Nación y base del Estado nacional, los Territo
rios Nacionales fueron una creación ex-lege, precisamente en el 
momento en que aquél se consolidaba en el marco del triple pro
ceso que determinó su constitución: creación de los mecanismos 
político-institucionales, formación del mercado nacional y de un 
sistema hegemónico de dominación. Definiendo conceptualmente 
ambas entidades, provincias y Territorios, el constitucionalista 
Segundo Linares Quintana afirmaba: 

"Entre Provincia y Territorio Nacional existe una 
neta diferenciación. Las provincias son unidades etnográ
ficas, geográficas y políticas anteriores a la Constitución, 
que al organizarse constitucionalmente el país se unie
ron, delegando una porción definida de sus atribuciones 
o poderes en el gobierno federal, y se reservaron el rema
nente, constituyendo, así, un Estado federal. Los Territo
rios Nacionales, en cambio, son simples divisiones admi
nistrativas o geográficas, posteriores a la Consti tución 
Nacional".8 

Dos concepciones estratégicas. Dos modelos para el desarrollo 
ne u quino 

Efectivizada la "ocupación" territorial , fijados los límites in
ternacionales y sancionada la Ley 1532, se dio comienzo a la eta
pa de organización administrativa del Territorio del Neuquén. En 
1885 fue designado su primer gobernador, el Tte. Cnel. Manuel 
J. Olascoaga.9 De destacada actuación como Secretario de Roca 
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en la campaña de 1879, fue nombrado Jefe de la Comisión Cien
tífica que efectuó estudios militares en la región Andina del Sur 
entre 188 1  y 1883.1º 

Annque no es objeto del presente trabajo analizar en forma 
exhaustiva el accionar de los gobernadores que se sucedieron al 
frente del Territorio1 1, preciso es deternerse en algunos de ellos; 
especialmente en los que, por su conocimiento de la realidad so
bre la que tenían que operar, tanto como por su capacidad para 
plantear y tratar los grandes problemas del Territorio, merecen 
un tratamiento particular. Entre ellos, la figura del Cnel. Olas
coaga es altamente significativa, no sólo por haber sido el primer 
gobernador, cargo que ejerciera por dos períodos consecutivos 
( 1885- 1891), sino por su concepción estratégica y particular vi
sión del desarrollo patagónico; ambas se tradujeron en propues
tas que, de haberse visto correspondidas tanto por el gobierno 
nacional como por los sectores dominantes que lo encamaban, 
hubiesen dado otra fi sonomía al territorio de Neuquén.12

Cupo al Cnel. Olascoaga fijar la ubicación de la  capital en 
Chos Malal al Noroeste del Territorio ( 1887)13 (originalmente se 
h abía establecido en Campana Mahuida y luego en Ñorquín); 
esta deci sión de fijar la ubicación del centro político-administra
tivo en la  región andina occidental obedecía a dos motivos, am
bos estrechamente ligados: geopolíticos, por un l ado, y socioeco
nómicos por otro; en este último sentido respondía a un declara
do objetivo de desarrollo en una zona prácticamente abandonada: 
el progreso y la civilización, sostenía, eran los medios más ade
cuados no sólo para el desenvolvimiento material sino también 
para el afianzamiento de la paz entre los pueblos: 

"( ... ) lo fundamental estratégico que asegura el pode
río y la inviolabilidad de una nación no está ya en la geo
metría de las posiciones: está en los progresos de la civi
lización que pueblan, educan y enriquecen (. .. ) No vale 
hoy una línea de batalla lo que vale una línea de pue
blos" . 

Pensamiento extraído de su obra Topografía Andina ( 1901) 
cuyo subtítulo es elocuente: "Ferrocarril paralelo a los Andes 
como fomento de la población y seguridad de la frontera. Com
plemento indispensable de la Campaña de 1879".14 

"(. .. ) el propósito principal que persiguió en este tra
bajo -había adelantado- es propender, con los datos 
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topográficos que suministra, al fomento de l a  población 
regular en las hasta hoy desamparadas comarcas andi· 
nas, donde, a la vez que se retarda lastimosamente un 
gran progreso, de que participarían, en paz obligada, los 
dos países limítrofes, subsisten los peligros y los augu
rios siniestros que tal estado de abandono prepara". 15 

Dos aspectos básicos se destacan en esta obra: población y 
comunicaciones, ambos relacionados en el marco del proyecto fe
rroviario mencionado. 

"Tratemos, pues, de asegurar la paz, nosotros que 
podemos, nosotros que tenemos la voluntad. Y esa obra 
es práctica, es fácil y provechosa: Hevar a toda la región 
de los Andes, en peligro, el ferrocarril y la población".16 

El trazado del ferrocarril propuesto correría de Norte a Sur 
por el valle central paralelo a los Andes, de Mendoza al Sur del 
Neuquén. Atravesaría una serie de pueblos de la provincia cuya
na hasta San Rafael desde donde se dirigiría hasta Chos Malal 
para llegar finalmente a Ñorquín.17 El mismo fomentaría ]a po
blación mediante el establecimiento de colonias extranjeras pero, 
fundamentalmente Y esto es de destacar, con la instalación de 
gentes criollas a las que considera más aptas para poblar estas 
regiones. 

"Tenemos el elemento criollo que es ávido de la vida 
de los campos, e inimitable en sus predisposiciones ge
niales para dominarlos. Pocos paisanos propietarios en 
cualquiera lejanía se bastarían a sí mismos y atraerían, 
tal vez, la colonización espontánea".18 

De esta forma clases trabajadoras del interior encontrarían 
incentivo en instalarse para lo cual aconsajaba que el Estado les
expidiera los títulos de propiedad de la tierra que se les adjudi-
cara. 

No olvidaba tampoco al elemento indígena cuya cultura, len

gua e historia en todo momento reivindica.
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"¿Por qué se ha de suplantar a esta noble raza, que 
parece ser la verdadera fundadora de nuestra nacionali
dad, la que nos habla con su filosófica y clásica lengua en 
toda la topografía del continente.. . la que no alargó su 
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mano al oro para llevárselo, sino que ocupó y cultivó la 
tierra, realzando su riqueza en los llanos, en la cordfüera 
y en Chile?".19 

Entre las posibilidades económicas que avizora para e] Te
rritorio, además de la agricultura y ganadéria, realza e] poten
cial de los recursos naturales de la región: bosques, minería (oro, 
aluminio, carbón, etc. ) y aguas termales (Epu]afquen y Copahue) 
cuyo aprovechamiento, luego de resaltar sus propiedades tera
péuticas recomienda. Sin embargo, la escasez de población y la 
incuria con que desde el Gobierno central se trataban los proble
mas de estas regiones cuyo abandono denuncia, lo l levan a excla
mar: 

"¿Cómo puede permanecer abandonada de Ja civili
zación argentina esta importantísima región? ¿Cómo es 
que no se ha divisado J a  opulencia y poderío que traería 
al país el fomento activo de la población en estos esplén
didos campos? ¿Cómo no se ven los perjuicios y peligros 
de semejante abandono?".2º 

En síntesis ,  la idea de Olascoaga podría resumirse en ]a  si
guiente fórmula: población más comunicaciones, es decir, ferro
carril en la región andina = desenvolvimiento económico y social 
= seguridad en la frontera = paz. 

Sin embargo, esa concepción estratégica y el modelo de desa
rrollo i mpulsado por el primer gobernador contrastaba con la 
política que, simultáneamente, era sostenida por el  gobierno na
cional tanto en el orden interno como en el internacional. En el 
primer caso, ya se h a  hecho referencia a la actitud de indiferen
cia con que el poder central encaraba los problemas territoria
nos; por otra parte, la especulación, secuela de la política de tie
rras llevada a cabo por el Gobierno --expresión de los intereses 
de los sectores dominantes- era un verdadero flagelo que cons
piraba contra el objetivo de poblar y que mereció de Olascoaga la 
siguiente apreciación: 

"Se dejó acumular tierras a los favoritos y se adjudi
caron a destajo en venta barata sin ninguna condición de 
beneficio público, dándose casos admirables de priuilegi.a
dos que entraron a poseer territorios más grandes que los 
que ocupan varios Estados o reinos en Europa".21 
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Las cuestiones estratégicas estaban vincu1adas, ] o  hemos 
visto ya, al sistema de comunicaciones y, concretamente al tendi
do de las líneas férreas. Sin excluirse necesariamente, la concep
ción geopolítica que primara impondría una determinada organi
zación espacial al territorio neuquino y articularía a éste d e  dife
rente forma con el resto del espacio naciona] y con Jos mercados 
internacionales: articulación regiona1 con Mendoza y e] Pacífico 
a través de Chi1e22• o bien, exclusiva vinculación con e] litoral 
atlántico en función de la política ferroviaria predominante. 

En el contexto del agudizamiento del problema limítrofe con 
Chile como consecuencia del Tratado de 188 1, se dio comienzo a 
una carrera armamentista en ambos países a partir de 1892. En 
virtud de la necesidad de contar con un medio de transporte rá
pido y eficaz para movilizar tropas, el gobierno nacional propició, 
en connivencia con los intereses del capital británico, el tendido 
de la vía férrea desde Bahía Blanca a Covunco; tarea que lleva
ría a cabo la empresa Ferrocarril del Sud.23 Cabe señalar que 
otros proyectos de tendido de la línea férrea con capitales nacio
nales apuntaban a enlazar Bahía Blanca-Chas Malal . 

El ferrocarril ,  iniciado en 1897, llegó a la Confluencia de los 
ríos Lima.y y Neuquén en 1899 y en 1902 se habilitó toda la línea 

' entre Bahía Blanca y Neuquén.24 El objetivo de llegar a Covunco 
no se concretó, sí en cambio la extensión de la línea hasta Zapala 
en 1913, desde entonces punta de rieles. 

La capital del Territorio, en tanto, continuaba aislada e in
comunicada del resto del país y, sobre todo, del centro del poder. 
La llegada del ferrocarril a Neuquen, lejos de solucionar esta si
tuación fue, indirectamente, la causa de la pérdida de su hege
monía. La valorización de la tierras aledañas a la Confluencia y 
la decisión política del gobernador Bouquet Roldán de trasladar 
el centro administrativo a un nuevo emplazamiento sellaron su 
destino, no obstante la relativa prosperidad alcanzada a lo largo 
de sus diecisiete años de capitalidad.25 

Desplazamiento del eje polttico 

La idea de Olascoaga de crear un fuerte centro poblacional y 
económico en el Noroeste se vio severamente afectada como con
secuencia del traslado de la sede de las autoridades a la Con
fluencia.26 Ya desde principios de siglo se había planteado la con
veniencia de trasladar la capital del territorio a Las Lajas cuan
do el gobernador Juan l. Alsina ( 1902-1903), con intereses 
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ganaderos en este último punto27, había gestionado el traslado 
con el argumento de que el nuevo centro iba tener una ubicación 
más equidistante respecto de las demás poblaciones de la Gober
nación. 

Sin embargo, fue el gobernador Carlos Bouquet Roldán 
( 1903- 1906) quien efectivizó la medida de trasladar el centro 
político al lugar que actualmente ocupa. Perteneciente a una tra
dicional familia de Córdoba, estaba vinculado por lazos de paren
tesco con el Presidente José Figueroa Alcorta; fue diputado na
cional por su provincia y luego diputado provincial en Tucumán, 
provincia en la que se vinculó con Eduardo Elordi que le sucede
ría en el cargo. Cabe recordar que estuvo presente en la inaugu
ración oficial del ferrocarril en 1902 acompañanando junto a 
ministros, senadores y otros diputados al Presidente Julio A. 
Roca; este evento contó, además, con la significativa presencia de 
algunos de los propietarios de las tierras donde se emplazaría la 
nueva capital;  tal fue el caso de Ramón López Lecube. Este últi
mo había sido uno de los adquirentes de tierras en ocasión del 
Remate de 1885 en el marco de una política de tierras llevada a 
cabo por el gobierno nacional que, si bien evidenció a través de la 
legislación una preocupación por ocupar los espacios ganados al 
indio, lejos de lograr los objetivos de poblar, favoreció una ten
dencia especulativa en el acceso a la tierra pública.28 

Apenas se hizo cargo de sus funciones, Bouquet Roldán se 
abocó a la tarea señalada argumentando la importancia de que 
la capital estuviera en la punta de rieles. Al efecto gestionó la 
donación de tierras por parte de los propietarios Francisco Villa 
Abrille, Casimiro Gómez (proveedor del Ejército) y el ya mencio
nado López Lecube.29 A cambio de esta donación el Estado nacio
nal se comprometía a mensurar, amojonar y lotear 2.375 has., 
aunque el trazado del nuevo pueblo sólo abarcó 190 has .. . Cabe 
recordar que el Estado nacional podía haber dispuesto de los 
mecani smos de expropiación con las indemnizaciones correspon
dientes. 

En el orden nacional, el Ministro del Interior, Joaquín V. 
González, quien había realizado viajes a la zona de la Confluen
cia, apoyó el proyecto, efectivizándose la inauguración de la nue
va capital el 12 de septiembre de 1904.30 

El traslado de la capital al nuevo emplazamiento motivó la 
reacción d e  los pobladores chosmalenses y del ex gobernador 
Olascoaga. Respecto de los primeros son significativas las expre
siones vertidas en una nota dirigida a la Cámara de Diputados 
(25 de julio de 1904) en la que, haciendo referencia a la inconve-
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niencia del paraje elegido para la nueva capital ya que carecía
de todo -hasta de agua-, ponía en evidencia que el mismo era
de propiedad particular, "dato elocuente que no necesita comen
tarios".31 

Olascoaga, por su parte, en un artículo del diario La Prensa,
adujo lo siguiente: 

"Conozco en toda su extensión el Territorio de Neu
quén y no trepido en manifestar que el propósito de ele
gir como capital del mismo el paraje d enominado Con
fluencia, es una idea descabellad a  que permite suponer 
que hubiera un i nterés especial, análogo a aquel otro que 
motivó importantes gestiones para hacer a Las Lajas ca
pital del Territorio". 

No sólo cuestionaba el cambio de capitaJidad por razones cli
máticas y geográficas -en el marco de la comparación de las dos 
regiones- sino también por razones estratégicas: 

"El Territorio de Neuquén tiene la forma de un trián· 
gulo, Confluencia vendría a ser su vértice y hacerla su 
capital sería como colocar un portero en el fondo de una 
casa".32 

En síntesis, fueron ]os intereses d e  algunos particulares en 
estrecha vinculación con sectores dirigentes del orden nacional33 
los que primaron en este proceso. Al respecto tengamos presente 
un dato elocuente: la valorización de la tierra que multiplicó va
rias veces su valor.34 

La nueva ubicación d e  la capital del Territorio tuvo conse
cuencias económicas y sociales que condicionaron la d efinitiva 
organización del espacio neuquino. En pocos años, Chos Malal, 
un pueblo edificado en tierras fiscales, colocadas bajo riego Y con 
una importante población, junto a todo el Noroeste neuquino pasó 
a convertirse en una región paupérrima quedando librada a su 
sola subsistencia. Hoy sigue siendo la región más árida, con el 
mayor porcentaje de tierras fiscales y la menor densidad de po
blaci ón.  

En tanto la región de la Confluencia comenzó una etapa de 
lento pero sostenido desenvolvimiento como consecuencia d e  tres 
factores: ferrocarril, capitalidad y efectos del accionar del Estado 
nacional traducido en la construcción de obras de infraestructu
ra de riego (dique Contralmirante Cordero sobre el río Neuquén 
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y oóras de irrigación sobre este río y e) Limay) y en )as tareas de 
exploración que dieran como resultado el ha11azgo de petróleo en 
Plaza Huincul en 1918.  Zapala, por otra parte, convertida en 
punta de rieles en 1913, aunque vio malogradas sus aspiraciones 
de convertirse también en capital del Territorio, se constituyó a 
partir de entonces en un importante nudo de comunicaciones y 
consiguiente centro comercial de todo el territorio. 

2. Los grandes problemas

Una rápida l ectura de las Memorias de los Gobernadores 
permite detectar dos grandes problemas en la historia territoria
na, ambos c1aramente planteados por Olascoaga, según hemos 
visto ya: población y comunicaciones. A ellos habría que agregar 
una tercera cuestión que afectaba en forma directa el normal 
funcionamiento del gobierno y administración e, indirectamente, 
a Jos demás aspectos de la vida política, social y económica de la 
Gobernación: uniformidad de Ja legislación territoriana, falta de 
precisión de la Ley 1532 en cuanto a la delimitación de ámbitos 
de acción de las autoridades locales y su relación con el poder 
centra], incumplimiento de la Ley Orgánica en lo que respecta a 
l a  autonomía prevista, fa]ta de reconocimiento de los derechos 
políticos a los habitantes de los territorios. De estos tres proble
mas, estrechamente vinculados, pasaremos a ocupamos a conti
nuación. 

Respecto de la población todos Jos gobernadores coincidían 
en señalar las mismas características: escasa, móyil y dispersa 
con altos índices, sobre todo para los primeros años, de habitan
tes de origen chileno. El Censo nacional de 1 895 registró una 
pob]ación de 14. 5 17 habitantes de los cuales el 63 % eran extran
j eros, l a  mayoria chilenos35; sin centros de población importan
tes, l a  mayoría se ubicaban en la región del Noroeste, zona en la 
que se concentraban las principales actividades productivas, ga
nadería y minería, además de encontrarse allí l a  sede de las 
autoridades. 

La población con las características apuntadas era fuente de 
preocupación para las autoridades territorianas que, buscando 
soluciones tendientes a su incremento y arraigo, propusieron so
luciones fundamentalmente vinculadas al sistema de acceso a la 
tierra. Recogiendo las preocupaciones del Gobernador Lisandro 
Olmos36, e] por entonces Ministro del Interior, Felipe Yofré afir
maba: 
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"Una buena ley política y administrativa de los Te
rritorios Nacionales, ti ene que basarse en un sistema 
conveniente de apropiación d e  l a  tierra pública y en � 
buen régimen comercia) que facilite la exportación e in
tercambio de Jos productos de la colonización". 

Desechando el sistema de arrendamientos a largo plazo, pro
ponía como modelo de apropiación de Ja tierra el homestead, es
decir, la concesión gratuita de una limitada extensión de tierra a
favor del jefe de familia o ciudadano que s e  estableciera en el
terreno para su uso y aprovechamiento.37 Para Jo cual era me
nester proceder a Ja mensura de Ja tierra pública y a la clasifica
ción de la misma para determinar l a  que debía entregarse a la
venta y la que podía concederse bajo el amparo de la Ley del
Hogar.38 En rigor, todas las propuestas vinculadas al régimen de
apropiación d e  la tierra se enmarcaban en una dura critica a las
políticas llevadas a cabo por el gobierno nacional; desde Olascoa
ga, quien, como hemos visto, cuestionaba severamente la imple
mentación de la Ley de Premios Militares hasta l a  mayoría ?e
funcionarios e inspectores de tierras que, muchos años despues,
continuarían planteando los mismos problemas. 

En efecto, para la década del 20, el Inspector de Tierras, Ra
i:r.ón Castro39 volvía sobre las mismas cuestiones: escasez de p�
blación, origen mayoritariamente chileno y consiguiente desarrai
go de la misma; refiriéndose a l a  vida del territorio afirmaba:

" .... chilena por su población, por los capitales, por la
actividad y el sentir d e  esos pobladores, por las criaturas
que nacen allí y son inscriptas en la vecina República, por
la moneda que circula, sobre todo en la parte Norte del
Territorio, dond e  constituye un hecho anormal Y �uy
raro ver moneda argentina ( . .. ) Allí ( ... ) se realiza silen
ciosa y tranquilamente el  raro caso de que dentro de u!1ª 
nación existe prácticamente otra con todos los perjuicios
Y peligros que esto encierra . . . "40 41 

E n  ese contexto, consideraba la necesidad d e  instalación de 
colonias militares en la región cordillerana a los efectos de ar
gentinizar el territorio. 

La relación población-acceso a l a  tierra fue una constante 
9ue se mantuvo como uno de los elementos centrales hasta las 
b�stancias de l a  provincial ización. En el marco de l os nuevos pro

emas que surgían con relación al desenvolvimiento del territo-
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rio, a partir de la década del 30 los gobernadores continuaron con 
propuestas para superar la situación planteada. En este sentido, 
cabe señalar el memorial presentado por el gobernador Carlos H. 
Rodríguez ( 1932-34) sobre administración de la tierra pública, 
colonización y mejora de la situación social y económica de los 
pobladores; respecto de la colonización se proponían tres tipos: 
sistematizada, indígena y de emergencia. Los obstáculos estriba
ban en que ello requería trabajos de mensura y parcelamiento, 
emprendimientos que no se concretaban por motivos de índole 
fundamentalmente presupuestaria.42 Los mismos conceptos re
afirmaría el Gobernador Enrique Pilotto años después: 

"Una de las primeras cosas que debe hacerse es la 
mensura de todas las tierras, hallar la forma más prácti
ca para que el latifundio no tome un mayor desarrollo. 
Normalizar en los pueblos ... la situación legal de los ocu
pantes de solares y quintas . . .  ". 43 

Años después la situación no había variado: 

"El más grande problema que afecta directamente al 
poblador neuqueño es el de la tierra propia. Son innume
rables los pobladores que habitando este suelo desde hace 
largos años aún no tienen su título de propiedad sobre la 
tierra fiscal que ocupan".44 

Analizando el sistema de adjudicación de las tierras fiscales, 
especialmente las de carácter agrícola-pastoril, el gobernador 
mencionado ponía énfasis en señalar la arbitrariedad con que se 
desalojaba al ocupante para entregársela al vecino acomodado: 

"(. .. ) a las familias en tales condiciones es preciso 
ayudarlas reduciendo su posesión a lo más indispensable 
y facilitándoles los medios para la lucha por la vida y no 
dejarlas bruscamente en la calle, casi siempre con nume
rosos hijos argentinos (. .. )".45 

No obstante los reiterados reclamos de los gobernadores ten
dientes a solucionar el problema del arraigo poblacional en las 
zonas rurales, no hubo una decidida política por parte del gobier
no nacional en vistas a su solución. Fue así como los gobernado
res se encontraron en la mayoría de los casos imposibilitados de 
resolver las situaciones por carecer las tierras de mojones, pun-
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tos de referencia u otro elemento que permitiera determinar la 
ubicación de los predios. Ni siquiera existían planos y las resolu
ciones continuamente d ebían postergarse por estar privada la 
gobernación de l os elementos indispensables para concretarlas. 
Sumado a ello la circunstancia de que Neuquén no poseía dele
gación de la Oficina Nacional de Tierras y Colonias, repartición 
que tenía a su cargo el control de la tierra fiscal en los Terri to
rios.46 

Aunque la población pasó de 28.866 habitantes en 1914 a 
86.836 en 1947 según los censos nacionales de los años respecti
vos, no hubo crecimiento poblacional en las áreas rurales de la 
zona cordillerana, motivo de preocupación de todos los goberna
dores. Por el contrario, resulta significativo el aumento demográ
fico en el Departamento Confluencia que, habiendo concentrado 
sólo el 9% de la población territoriana hacia 1914, ascendió al 
29% en 1947. En tanto, el interior y, específicamente la región 
del Noroeste, que había concentrado la mayor población del Te
rritorio se redujo del 9 1% en 1914 al 7 1% en 1947.47 Respecto de 
la población chilena, ésta no sería ya tan relevante comparada 
con la argentina: más que a la política de tierras, la afluencia y 
radicación d e  pobladores argentinos se debió a varios factores: en 
primer lugar el propio crecimiento vegetativo, a lo que se sumó 
la movilización de recursos naturales, entre los cuales la fruti
cultura y los hidrocarburos fueron los más importantes, y, por 
ende, las actividades terciarias vinculadas a éstos. 

El problema del acceso a la tierra no logró resolverse en el 
período territoriano. La Ley de Tierras48 que se dio en los prime
ros años de la provincialización mostraba la intención de inte
grar las tierras fi scales al aparato productivo de la provincia. Sin 
embargo, el problema sigue vigente y es uno de los temas más 
importantes y complejos que han debido enfrentar los sucesivos 
gobiernos provinciales. Importante por su magnitud (en la déca
da del '70 aproximadamente el 50% de las tierras de la provinci a  
eran fiscales), y complejo porque las tierras son ocupadas por 
pequeños "productores", crianceros e intrusos; éstos, al margen 
de no introducir mejoras por la misma condición legal en que se 
encuentran, contribuyen a la disminución de la capacidad recep
tiva de las tierras debido a la sobreexplotación de las mismas.49 

El problema poblacional no se vinculaba sólo al tema d e  la 
tierra, también estaba estrechamente relacionado con las eomu· 
nicaciones; cuestión que no afectaba solamente a las relaciones 
exteriores del espacio territorial neuquino sino también a las 
intrarregionales. Respecto de las primeras, la incomunicación del 
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Territorio y de  su Capital del centro de decisión política del país 
Y del resto del espacio nacional, fue un tema recurrente en las 
memorias de los primeros gobernadores y viajeros que visitaban 
la región. E s  interesante recordar aquí las peripecias vividas por 
el primer Gobernador y su comitiva hasta ll egar al definitivo 
asiento de la Capital, a través de un viaje que insumió más de 
un año desde Buenos Aires, pasando por Carmen de Patagones y 
siguiendo la línea de  fortines hasta Chos Malal.5º Tales eran las 
dificul tades para l legar a la sede de sus funciones, que los gober
nadores, antes d e  la extensión de la línea férrea a la Confluen
cia, optaban por llegar al Territorio vía�endoza-Chile.

La l legada del ferrocarril a la Confluencia, si bien quebró el 
aislamiento de  esta parte del Territorio, no solucionó la incomu
nicación con la Capital -según se ha señalado- ni con el resto 
del mismo. En este sentido, Gabriel Carrasco, funcionario depen
diente d el Ministerio del Interior, en un informe sobre la situa
ción del Territorio ( 1902) afirmaba: 

"El Territorio del Neuquén es en toda la República 
el que se encuentra en peores condiciones de viabilidad. 
( .  . .  ) En este territorio que cuenta los ríos y arroyos por 
centenares, siendo casi todos correntosos no existe ni si
quiera un sólo puente, de manera que las comunicacio
nes son a veces tan peligrosas que causan la muerte de 
hombres y ganados ( .  .. ) Estas dificultades aíslan casi por 
completo a la Capital del Neuquén con el resto de la  Re
pública y constituyen la principal rémora contra su pro
greso".51 

Frente a e sta situación de incomunicación con el litoral at
lántico los gobernadores planteaban al gobierno central la nece
sidad de construcción de caminos, puentes y balsas. Sin embar
go, la falta de respuesta por motivos de índole presupuestaria 
impidió la concreción de estos objetivos. Una de las consecuen
cias derivadas del problema mencionado era el encarecimiento de 
los productos de primera necesidad debido al alto costo de los 
fletes. 

"De ello resulta que estando el territorio de Chile a 
tres o cuatro días de  Chos Mala] y bastando ocho o diez 
para el transporte de las mercaderías entre la cabecera 
de un ferrocarril chileno y el pueblo nombrado, la mayor 
parte del comercio se haga con aquel país en detrimento 
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de Jos intereses económcos, políticos y administrativos del 
nuestro".52 

Mientras Ja Capital del Territorio se mantuvo en Chos Ma1a1 
permaneció vigente la idea de Olascoaga de comunicar el Noroes
te con Mendoza, elJo por razones, no sólo económicas -intercam
bio comercial-, sino también políticas debido a la n ecesid ad de 
contar con una rápida movilización de tropas en caso d e  distur
bios como Jos acaecidos en 1890 en los que se había comprobado 
la participación de chilenos. Trasladado el centro político-admi
nistrativo de la Gobernación a la nueva sede dejó de ser priorita
ria la comunicación con aque11a provincia. 

En síntesis, si bien existía una necesidad manifiesta de co
municarse con ]as autoridades centrales vía litoral atlántico, la 
realidad -geográfica y social- impuso para Ja región occidental 
y noroccidental una mayor articulación con la región chilena co
l indante. La posibilidad de comunicación con Mendoza fue una 
alternativa coyuntural que se desdibujó a comienzos de siglo. 

Otro cúmulo de obstáculos presentaban las comunicaciones al 
i nterior del espacio territoriano. El ferrocarril que, como hemos 
señalado, l legó a Zapala en 19 13, no se extendió a pesar de Jos 
estudios y proyectos para prolongar la línea y cruzar la cordillera. 

Por otra parte, en las primeras décadas del siglo, el interior 
del Neuquén no tenía -como se ha señalado-- las suficientes 
balsas para atravesar sus numerosos ríos ni había puentes, ca
minos ni medios de transporte. Ni siquiera existía wi sistema de 
mensajerías (ca.netas para el transporte de productos y perso
nas); l os pocos caminos existentes se encontraban en estado defi
ciente por la falta d e  recursos materiales para su reparación Y 
mantenimiento. Esta situación determinaba que toda la produc
ción del Oeste y Sur del territorio continuase teniendo como sa
l ida más cómoda y económica la del Pacífico, a través de los bo
quetes de la cordíllera; contribuyendo también a ello el retiro de
las aduanas Y receptorias cuya finalidad había sido contrarres
tar el contrabando de ganado.53 

Fue la gestión de Eduardo Elordi,  a cargo de la Gobernación 
durante cuatro períodos consecutivos ( 1906- 19 18), l a  que más
énfasis puso en buscar soluciones al problema mencionado. En
tal sentido, realizó una intensa labor gestionando ante el Poder 
Ejecutivo, Ministerio del Interior y autoridades del Ferrocarril
del Sud aportes económicos para el mantenimiento de los cami
nos existentes en el interior neuquino, los que desembocaban en 
punta de rieles, estaciones de embarque y desembarque y para 
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la construcción d e  nuevas vías d e  comunicaciones. Tema central 
de sus notas y m emorias era la cuestión vinculada a la red d e  
caminos, balsas y telégrafos para mantener e incrementar la co
municación con la región Noroeste; extensión d e  la línea férrea a 
Las Lajas y, fundamentalmente, el d esarrollo d e  la red vial ha
cia el Sud oeste p ara lo cual implementó un sistema de transpor
te automotor con d estino en Bariloche y Esquel. Esto no sólo te
nía que ver con l a  necesidad d e  desarrollar las relaciones comer
ciales con esa región sino también con la conveniencia d e  
fomentar el turismo e n  la región lacustre.54 

Al margen d e  las iniciativas de los gobernadores y del accio
nar d e  los vecinos y Comisiones de Fomento que se traducían en 
un tibio mejoramiento, no se dieron significativas soluciones al 
problema d e  las comunicaciones viales hasta la década d el 30 
cuando, en el marco d e  l a  crisis económica, el  tema vial experi
mentó un empuje en todo el país, en general, y en los Territorios 
en particular. La creación d e  Vialidad Nacional y el impuesto a 
las naftas para caminos y puentes permitió concretar una serie 
d e  proyectos.  Entre ellos, la construcción del puente s obre el río 
Neuquén (inaugurado en 1937) que unía los dos puntos de la 
confluencia, Cipolletti y Neuquén, constituyó un paso d ecisivo en 
las comunicaciones con el Atlántico no sólo d e  personas sino de 
vehículos con los consiguientes beneficios económicos que la rup
tura del aislamiento vial significaba.56 

Los problemas planteados -más otros que escapan a este 
análisis- se enmarcaban, a su vez, en Jos de orden político
administrativo que obstruían la acción de las autoridades loca
les. Si bien, en s u  conjunto, la Ley 1532 -inspirada en la Ley d e  
Territorio s  d e  l os Estados Unidos- tenía u n  matiz progresista, 
ello en la medida en que contemplaba el reconocimiento d e  los 
derechos políticos y autonomía d e  las Gobernaciones cuando hu
biesen alcanzado una d eterminada cantidad de habitantes,, lle
vad a  a la práctica adolecía de una serie de imprecisiones. Estas
se traducían en li'mitaciones a la acción gubernativa d erivadas
tanto de las relaciones marcadamente dependientes con respecto 
al poder central ,  como d e  las planteadas entre las autoridades 
l ocales cuyos ámbitos de acción, no bien delimitados, conducían 
a frecuentes conflictos entre ellas. 

En lo que hace a la relación con el gobierno nacional, la mis
ma estaba caracterizada por una marcada dependencia respecto
d el mismo. E n  efecto, el Poder Ejecutivo era el que nombraba a 
los gobernadores, jueces l etrados y de paz, policías, empleados 
administrativos, fijaba los impuestos y recaudaba las rentas. De 

305 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



acuerdo con este régimen, Jos gobernadores carecían d e  las más 
elementale s  facultades para el  eficaz cumplimiento de su cometi
do. El alquiler de una casa, por ejemplo, o el  permiso para librar 
al servicio una balsa en territorios con las características señala
das, eran m otivo de voluminosos expedientes que, después d e  
varios meses terminaban tal v e z  d esautorizan d o  a quien d e  cer
ca había estud iado la conveniencia de tales medidas.56 

Otro problema era el derivado d e  l a  d is persión del poder 
central entre los  d istintos Ministerios, razón por la cual la admi
nistración q uedó centralizada en e l  Ministerio del Interior (Ley 
3 727 d e  1898 d e  organi zación d e  los Ministerios). Años más tar
de, se dictó e l  Reglamento Orgánico del Mini sterio del Interior 
( 19 1 1) por el  que se creaban cinco reparticiones d ependientes de 
él, entre eJ las Ja Dirección General de los  Territorios Nacionales 
cuya función era, entre otras, vigilar l a  administración de los 
Territorios Nacionales, proponer mejoras, efectuar viajes d e  ins
pección, realizar el  censo territoriano cada cinco años, etc. 

En l o  atinente a las relaciones entre el gobernador y Jos fun
cionarios dependientes d e  los d istintos Ministerios, una d e  las 
m ás graves dificultades estribaba en los conflictos suscitados, en 
parte, debido a la imprecisión d e  la Ley 1532 respecto d e  las ju
ris dicciones respectivas. Aunque según ésta (art. 7) el gobernador 
era la autorid ad l ocal superior, eran frecuentes los problemas, 
sobre tod o  entre aquél y el Juez Letrado 57 el que s e  manejaba 
con un amplio margen d e  libertad e independencia d e  las autori
dades territorianas; problema agravado cuando el cargo recaía en 
personas poco i dóneas. Con el objeto de regularizar estas relacio
nes el Poder Ejecutivo dictó varios decretos entre 1902 y 1 9 1 1  
estableciendo para e l  gobernador l a  Superintendencia, vigilancia 
y contralor de las oficinas y empleados d ependientes del Gobier
no Nacional residentes en los  Territorios con excepción de los 
tribunales y juzgados. 

"Los gobernadores d e  Territorios son Jos agentes na
turales d el Gobierno Nacional para hacer cumplir, d en
tro de sus respectivas jurisdicciones, l as l eyes de Ja Na
ció n  y resoluciones administrativas cualquiera que sea el 
Ministerio a que la materia corresponda".58 

Ello obedecía a la "necesidad d e  evitar los numerosos con
flictos y choques que a diario se producen entre las diversas au
toridades d e  un Territorio las que, d esconociendo la identi dad d e  
su origen y sus fines, todas ellas son agencias del poder central, 
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tendientes al mejor desenvolvimiento y progreso de los pueblos, 
obran por lo común, sin la coordinación necesaria y sin la mutua 
Y recíproca cooperación que deben necesariamente prestarse". 

Pero de cuantos problemas afectaban el desenvolvimiento po
lítico y económico de los Territorios, los más serios fueron, sin 
duda, los relacionados con la negación de los derechos políticos a 
sus habitantes. No obstante ser las Gobernaciones partes inte
grantes de la  Nación, los ciudadanos que vivían en éstas no po
dían considerarse tales, pues carecían del derecho del sufrag�o
para la elección de las autoridades nacionales. Sólo podían elegir 
autoridades comunales y esto, siempre y cuando se hubiere cons
tituido en el lugar de su residencia un Concejo Municipal. Se 
planteab a así -como afirmaba un diario del litoral- una situa
ción paradoja}:  

"Es la condi ción de inferioridad electoral en que se 
encuentran los argentinos habitantes de esos territorios, 
con relación a los extranjeros naturalizados que habitan 
en las provincias. Un extranjero, después de cuatro años 
de ciudadanía en ejercicio, puede ser electo diputado por 
la  provincia donde tiene su residencia y con seis años de 
ciudadanía puede ser senador, y sin ninguna antigüedad 
intervenir en las elecciones nacionales, provinciales Y
municipales, mientras que un argentino, para gozar de 
esos der�chos no puede habitar en las llamadas goberna
ciones. Este, únicamente interviene en la elección de las 
autoridades comunales, después de lo cual terminan los 
derechos políticos que le otorga su calidad de ciudadano
argentino".69 

Otro tanto puede decirse respecto de la falta de representa
ción de los Territorios en el Congreso Nacional; aunque el pro
yecto original de la  Ley Orgánica contemplaba la designación de 
representantes parlamentarios, este aspecto no fue incorporado 
en la sanción definitiva. Con posterioridad, en las pocas oportu
nidades en las que se volvió a plantear el problema de la r�pre
sentación de los Territorios, el tema dio lugar a estériles discu
siones acerca de la constitucionalidad o inconstitucionalidad de
la ley que debía satisfacer aquellas aspiraciones, para diluir�e
finalmente la cuestión sin resolverse nada. De esta forma, sin
representación auténticamente popular en el Congreso, los pr�
yectos concretos destinados a fomentar el progreso de los Terri
torios se postergaban. 
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Finalmente, la cuestión vinculada a la autonomía, tema que 
l levaba implícito el de la provincialización de los Territorios, no 
fue motivo de discusión en los sucesivos intentos de reforma. 
Habiendo alcanzado las Gobernaciones, y superado en muchos 
casos el número de habitantes requeridos por la ley para gozar 
de esa condición, esta posiblidad no fue contemplada. Durante el 
primer gobierno de Yrigoyen, el Poder Ejecutivo presentó al Con
greso un proyecto para la provincialización de La Pampa, Chaco 
y Misiones (agosto de 1919). y en los considerandos planteaba: 

"( . . .  ) el sensible abandono en que en todo sentido han 
estado los Territorios ha retardado su regulari dad fun
cional y su progreso, hasta el punto de imposibilitar hoy 
mismo y de inmediato las medidas conducentes a una 
buena organización y el impulso propio en el camino de 
l a  evolución gradual hacia su autonomía".60 

Como en otros tantos aspectos, al no contar con mayoría en 
las Cámaras, el proyecto mencionado no fue tratado. Con poste
rioridad, en la década del 30, se intensificaron los reclamos de 
autonomía por parte de los habitantes de los Territorios. Parale
lamente, bajo el gobierno de Justo, se presentaron dos proyectos 
de Ley Orgánica para los Territorios Nacionales basados en las 
conclusiones de los Congresos Generales de Municipios de Terri
torios Nacionales de 1933 y 1935.

Sin embargo, l ejos de satisfacer las expectativas de los Te
rritorios, los proyectos implicaban un retroceso respecto de la Ley 
Orgánica vigente debido a que aumentaba a 150.000/200.000 
habitantes la base mínima de población para l legar a la provin
cialización.51 

La irresolución del tema de la provincialización se tradujo 
en duras críticas de la prensa en general. En 1 949 El Territorio,
periódico d e  Neuquén, comparando los resultados de población
obtenidos al realizarse el Censo de 194 7, ponía de relieve la in
j usticia det¿vada del n� re�onoci�iento de los derechos políticos
y autonom1a a lo_:;, 

Terntonos: vano� d7 ellos superaban amplia
mente en poblacion a algunas provmc1as argentinas; tal era el
caso del Chaco que reunía 408.897 habitantes frente a La Rioja
que tenía 1�9.386 habitan17�.62 • 

Al reumrse l a  Convenc10n Constituyente de ese año se dis
cutió nuevamente el tema de la autonomía territoriana. La Cons
titución modificada incluyó a los Territorios Nacionales como dis
trito único para la elección de Presidente y Vice, situación que
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les permitió participar en las elecciones de noviembre de 1951 
por primera vez. Fue en este mismo acto electoral que se eligie
ron los delegados territorianos {con voz y sin voto) a la Cámara 
de Diputados: Neuquén eligió al entonces gobernador Pedro J. 
San Martín ( 1949-1952). Durante su permanencia en el Congre
so asistió a la provincialización de algunos Territorios (La Pam
pa, Misiones y Formosa); reemplazado por el Dr. Pedro Luis 
Quarta (1952-55), durante la gestión de este último se sancionó 
la Ley 14.408 que provincializaba el resto de los Territorios en
tre los cuales se encontraba el de Neuquén ( 15 de junio de 1955). 

Los Territorios patagónicos --en este caso Neuquén- se in
corporaron a la estructura político-administrativa nacional una 
vez "ocupado" el espacio hasta entonces hegemonizado por el in
dígena y cuestionado por el vecino país. 

Abocado a su incorporación definitiva, el Estado nacional 
trató de ef ectivizar su presencia a través del Ejército y de la le
gislación. Ello suponía trazar estrategias que apuntaban a con
solidar la Nación, tanto en su aspecto material -integración te
rritorial-, como en su faz abstracta o ideal -sentimiento de 
pertenencia e identidad-. 

Sin embargo, esas estrategias no iban a operar sobre un 
vacío histórico. Por el contrario, las "formaciones sociales" perdu
rables después de la Campaña, que vinculaban el nuevo Territo
rio al área chilena colindante, marcarían una tendencia opuesta 
a la que venía planteada desde el gobierno nacional. Así, quienes 
contemplaban de cerca esta realidad -algunos gobernadores en 
particular- plantearon alternativas de organización social del 
espacio que no siempre coincidían con las políticas provenientes 
de los centros de poder. Estas tendencias eran reforzadas por las 
concepciones estratégicas que apuntaban a la población y desa
rrollo de la franja cordillerana occidental como forma de evitar 
los conflictos limítrofes. 

Ello suponía solucionar dos de los problemas analizados: 
población y comunicaciones, para los cuales no hubo, de parte del 
Gobierno nacional, decisiones que redundaran en soluciones efec
tivas. No obstante, se verificó un lento desarrollo de las bases 
materiales y sociales que fue consecuencia de factores de distin
ta índole: por un lado, el accionar político de los gobernadores 
que, aunque mandatarios del Gobierno central y expresión de sus 
políticas, condicionados por la realidad sobre la que tenían que 
actuar plantearon propuestas alternativas. 

Por otro lado y, más allá de la indiferencia con que eran 
mirados los problemas de los Territorios desde la órbita del go-
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biemo nacional -Ejecutivo y Congreso-, hubo factores coyun
turales que indirectamente contribuyeron al fomento territoria
no: extensión de la línea a la Confluencia, obras de infraestruc
tura de riego y actividades de exploración petrolífera. Medidas 
que se inscribían en el modelo de desarrollo vigente, es decir, Ja 
economía agroexportadora y los intereses de Jos sectores d omi
nantes y del capital extranjero a ella vinculados. 

El Territorio neuquino, caracterizado por una bifrontalidad 
en la organización del espacio -orientación hacia el Atlántico y 
el Pacífico--, comenzaría a ;mostrar una tendencia hacia el pri
mero a partir de la década del 30. Contribuyó a ello, además de 
l as razones apuntadas, el establecimiento de barreras aduaneras 
por parte de Chile, hecho que volcaría la producción ganadera 
territoriana al mercado nacional. En este contexto, el área Con
fluencia aumentó su gravitación poblacional y económica con re
lación al resto del Territorio, fundamentalmente de la región 
Noroeste. 

Respecto de la autonomía d e  los Territorios, no hubo d eci
sión política por parte del Gobierno nacional para provincializar
los cuando habían alcanzado la población prevista por Ja l ey. 
Cabría preguntarse acerca de los motivos por Jos cuales se dila
taba una medida que para las gobernaciones era vital: ¿acaso la 
incorporación de éstas a l a  vida política nacional plena afectaría 
l a  estructura de poder? ¿O es que, en realidad, los Territorios 
eran poseedores de recursos qúe al Estado nacional Je convenía 
controlar (petróleo por ejemplo?) ¿Por qué se decide la provincia-
1ización durante el régimen peronista, más,concretamente en los 
años de crisis que anticiparon su caída? Estas y muchas otras 
son preguntas que quedan por responder. 

Aunque hemos limitado en este análisis la cuestión política 
al sólo accionar de las autoridades locales y del Estado nacional, 
consideramos que no se agota en ello la problemática de la polí
tica y lo político en el Territorio. Un estudio que se oriente a di
l ucidar las relaciones entre las autoridades locales e institucio
nes colegiadas (Comisiones de Fomento y Municipios) con los 
sectores dominantes emergentes y con las instancias políticas e 
intereses económicos del orden nacional -tal como lo intentado 
aquí con el tema del traslado de la Capital- arrojará luz sobre 
l a  forma en que se fue estructurand o  el poder en el Territorio del 
Neuquén. 
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17 Por entonces el Fenocanil del Sud h abía llegado a la Confluencia y se 

estudiaba su extensión al Oeste. Al respecto, Olascoaga aconsejaba llevar esta 
línea a Zapala para extenderla finalmente a Ñorquín y, de esta manera, empal
marla con el ferrocarril longitudinal del Norte. 18 lbld.em, 184. 

19 l bldem, 103. 20 Ibídem, 48. 21 Comenta1io a raíz de la especulación desatada con las tien·ai:; entregadas 
a soldados y oficiales en virtud de la Ley de Premios después de la Campafia de 
1879. En: OLASCOAGA, Manuel J.: Aguas perdidas, op. cit., 179. El subrayado 
es del autor. 22 En Chile existían varios proyectos para construir un fen·ocarril hacia el 
Alto Neuquén, con objetivo en Chos Malal. Uno de ellos, aprobado y puesto en 
ejecución por J.J. Beláustegui, habfa obtenido del gobierno chileno 200.000 libras 
esterlinas de prima para que te1minara la parte chilena en trei:; afioi:;; partiría de 
la provincia de Concepción (24.300 habitantes) y llega1ía a Chos Mala! (1.000 
habitantes) para lo cual el empresario había gestionado la concesión de la línea 
ante el gobierno argentino (1906).CARBAJAL, Lino D.: Por el Alto Neuquén. As
censión al Pico Domuyo. Diario de Viaje de Clws Malal al río Varvarco por el río 
Neuquén. Regreso por el rí.o Curileo. Resumen General. Buenos Aires, 1906. P· 
2 10.  2s El contrato con la compañía b1itánica que fue aprobado por el Congreso 
(marzo de 1896) otorgaba a ésta importantes concesiones: extensiones de tierra a 
lo largo de la vía férrea (20 has. alrededor de las estaciones y 14 en las zonas 
intermedias), y exención a la empl'C!'ia de derechos de importación por cincuenta 
afios; el tendido de la línea iba a ser determinado por la empresa l a  que se reser
vaba, a su vez, el derecho de la consll11cción de ramales y l a  explotación de los 
ríos en las inmediaciones del trayecto (Cfr. FAVARO, Orietta: La llegada del fe
rrocarril a Neuquén y su incidencia en el traslado de la capital, desde Chos Mal al 
a Confluencia. En: ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA Separata del 
Quinto Congreso Nacional y Regional de Historia Argentina. Buenos Aires, 1987). 
Como afirmara el histo1iador Ricardo Ortiz, este contrato constituyó "uno de los 
más escandalosos negocios realizados por una empresa de capital extranjero ante 
una situación apremiante de nuestro país" (ORTIZ, Ricardo: Historia económica 
de la Argentina, 1954, p. 256). 2• Por entonces la füma de los Pactos de Mayo en ese mismo año produjo 
una distensión en el grave problema planteado, motivo por el cual el fcn'Ocarril 
no llegó a cumplir el objetivo inmediato para el que había sido proyectado y cons
truido. 2� Con una población de 1.000 habitantes, en su mayor parte chilenos, había 
visto desa1Tollarse la agricultura bajo riego, posible merced a las obras de cana
lización iniciadas y dirigidas por el primer gobernador: árboles frutales, cereales 
(tiigo, cebada, centeno, maíz) y especialmente el cultivo de la viña. Era centro 
del comercio regional {tres casas mayores y veintidós menores) muchas de las 
cuales se proveían de artículos chilenos llegados a lomo de mula del vecino país 
(CARBAJAL, Lino D.: Por el Ali.o Neuquén, op. cit., pp. 200-213). 26 Se denominaba "Confluencia" al conjunto de dos pueblos, uno en la mar
gen izquierda del río Neuquén, conocido como Limay (estación "Limay" desde la 
llegada del ferrocarril, actualmente Cipolletti) y el  otro en la margen derecha de 
dicho río desde lo que es hoy Centenario hasta las cercanías de Arroyito. Desde 
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el arribo de la línea fén-ea el caserío cercano a la estación recibía el nombl'e de Ja 
gobernación, "Neuquén". Esta zona estaba habitada por aproximadamente 400 
personas entre las cuales se encontraban trabajadores del ferrocarril, troperos, 
a1tesanos, comerciantes, estancieros, y era centro del comercio de los frutos de 
ambos ten;to1ios (Cfr.: FAVARO, Orietta: "La gestión del gobernador Bouquet 
Roldán y el traslado de la capitalidad del Territorio". En: Boletln del Departa· 
mento de Historia, 6, Universidad Nacional del Comahue, 1985, pp. 37-66. 27 Desde 1887 Alsina se encontraba radicado en la zona y había instalado 
un saladero cuyos productos tenían salida en Chile. 28 Según el info1me del Inspector de la Dirección de Tierras y Colonias, 
Santiago Bello, hacia 1901 sólo el 5% del total de tierras vendidas en remate en 
1885 ( 1.300.000 has.) habían sido ocupadas efectivamente (Cfr. BONNAHON, 
Ernn:a, �usana BANDIERI y Orletta FAVARO: "Acceso a Ja tien·a pública en el
Te1nto:!o del Ne�quén, :'Jepartamento Confluencia: 1880-1904". En:Neuquén. La
ocupacion d� la tierra publica en el Deparlmento Conflue11.cia después de la Cam· 
pana 2

a¿ Desierta_ (18�0·1;30). Neuquén, 1981, pp. 15-42 . 
. 
Los propietanos donaron" al Gobierno una fracción unida al lote 3 y lote 

4, Sección I (Departamento de Confluencia) abarcando el trazado del pueblo 190 
has. 

30 El tra�lado de la Capital se hizo en función de un decreto presidencial yaque el t
_
ratanuento e!I el Congreso fue una formalidad que se cumplimentó el 17de septiembre del nusmo año cuando ya se había efectivizado el tra 1 d s i CONGRESO NACIONAL. Diario de Sesiones de la Cámaras :e �¡ uta· 

dos, año 1904, p. 598. P 
32 Diario La Prensa, 20 de mayo de 1904. sa En 1910 Ilouquet Roldán regresó a Neuquén y residió en t' d "La Sirena". A partir de 191 1  se dedicó a la Dirección de la Soci· 

s
d
us

d An
lerr

ó
81: e 

E t ·6 d l · · 1 . e a nuna ��eva spaña en represen ac1 n e pnnc1pa accionista, casualmente Casimiro 
vvmez. u En 1885 un lote de la Sección I del Departamento Confluencia fu d 
a 3.778 pesos y se vendió en 1904 a 5.500 (Dirección de Tierras y Colon;a��'i: d�
Neuquén, expediente 59210/1906). 

ss ANGELI_NJ, �aría Cristina y Su�ana B��I: "Neuquén: Polo de 
atracción poblac1onal . En: Neuquén, un siglo �e historia. Op. cit. ,  p. 2 lS. ss Memoria del Departamento del lntenor correspondiente al afio 1899. 
Buenos Aires, Taller Tipo�áfico de l? Penitenciaría Naci�nal, �900, pp. 231•267• 

s1 Sistema norteamencano en virtud del cual la escnturac1ón de la tierra se 
obtenía a los cinco afíos, después de haber demostrado la residencia y el cultivo
de la misma. 

sa Memoria del Ministerio del Interior al Congreso. Buenos Aires Taller 
Tipográfico de la Penitenciaría Nacional, 1900, pp. 63-6�. 

. 
' 

s& Jefe de la Comisión Inspectora del Neuquén, funciona.no de la Divisió n  de 
Tierras dependiente del Ministerio de Agricultura. 

•o Informe del Capitán de Fragata Ramón Castro, al Director Ge neral de 
Tierras. Dirección de Tierras y Colonización de Neuquén, expediente 1737-T, p. 
89. 

H El Censo Nacional de 1914 arrojaba una población de 28.866 h abitantes. 
El Censo Territoriano de 1920 evidenciaba una escasa evolución demográfica: 
29.784 habitantes de los cuales 10.590 era chilenos (ARCHIVO GENERAL DE 
LA NACIÓN. Ministerio del Interior. Censo General de Tenitorios Nacionales, 
1920, t. II. Buenos Aires, 1923). 
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'2 ARCHIVO HISTÓRICO DE LA PROVINCIA DEL NEUQUÉN (En nde· 
lante A.H.P.N.): Memoria del Gobernador Carlos H. Rod1iguez, 1933, pp. 6-10. 

43 A.H.P.N., Memotia del Gobernador Enrique Pilotto, 1936, p. 14. 

u A.H.P .N ., Memo tia del Gobernador Enrique Pilotto, 1940, p. 8. 

45 Jbúl.em, p. 9. 
46 ANGELINI, María Cristina y Or:ietta FAVARO: "La situación de las tic· 

rras fiscales en la provincia de Neuquén ( 1957-1977)". En : Neuquéti, wi siglo de 

hist.oria. Op. cit., p. 159. 
41 ANGELINI, María Cristina y Susana IlANDIERI: "Neuquén :  Polo de 

atracción pohlacional", op. cit., 217. . . 
" En 1961 la Legislatw·a de la Provincia del Neuquén sancionó el Códi�o 

de Tierras Fiscales cuyo objeto era regularizar la situación para lograr una racto· 
nal utilización de la tierra. 

4� ANGELINI, María C1istina y Or:ietta FAVARO: "La situación de las tie· 
rras fiscales en la provincia del Neuquén cte.", op. cit.. . . . 

ªº BANDIERI, Susana y Emma BONNAHON: "Ncuquén: Un temto110 in
comunicado". En: Neuquén, 1m siglo de hist.oria. op. cit., p. 1 19. 

51 Citado por BANDIERI, Susana y Emma BONNAHON: "Neuquén: Un 
territorio incomunicado", op. cit., 124. 

82 Ibídem, 125.
53 FAVARO, Orictta: La llegada del ferrocarril a Neuquin etc., op. cit., P· 

125. 
54 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN. Archivo Ruiz Moreno. Notas de 

Eduardo Elordi al Director General de Terntorios. Legajos 2 y 3. 
as Tengamos presente la importancia que cobró el transporte automotor a 

partir de la década del '20 como consecuencia de las inversiones norteamericanas 
y su incidencia traducida en la competencia al ferrocarril. . 

58 MORINELLI, Marta: "Legislación para la organización y administración 
de los Territorios Nacionales", op. cit. 

41 ARIAS BUCCIARELLI, Alicia GONZÁLEZ y otros: "Relaciones entre el 
Estado nacional y el Territorio del Neuquén. Notas para una aproximación de los 
conflictos". En: Boletbi del Departamento de Historia, JO. Neuquén, Universidad 
Nacional del Comahue, 1988.

a& Decreto del 28 de abril de 19 11 estableciendo la Superintendencia de los 
gobernadores sobre todos los empleados de la administración local. 

59 Dia1io El litoral, Santa Fe, 16 de marzo de 1937.
60 YRIGOYEN, Hipólito: Pueblo y Gobierno, Buenos Aires, Raigal, 1945, PP·

221-224. 
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61 LENZI, Juan H.: Gobierno de Territorios etc., op. cit., pp. 50-62. 
62 El Territ.orio, 8 de abril de 1949. 
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CAPÍTULO VII

TERRITORIO Y ESTADO NACIONAL: ESTADO 

PROVINCIAL Y SISTEMA POLÍTICO (1955-1976) 

Orietta Fa1Jaro 

l. Presentación general 

. Cuando reflexionamos por primera vez sobre una problemá
tica específica: La política y lo poUtico en una provincia llamada 
Neuquén desde sus orígenes ( 1955) hasta 1976, comprobamos
que existen pocas herramientas analíticas para su estudio Y que 
e) mi

_
smo puede aparecer guiado por parámetros pur�mente ins

ttt\�cionales. Sin embargo, la necesidad de reconstruir el �asado 
reciente, Neuquén provincia, fue un desafío que un equipo de 
doce�tes-investigadores asumieron bajo mi dirección. La tarea n

.
o 

ha sido fácil, dado que se trata de cuestiones nuevas con las d1-fi
_
cul�des que ello conlleva, particularmente el acceso a los repo

sitorios d ocumentales, centralizados o dispersos y por otro lado,
la concreción de entrevistas o testimonios orales, en ambos ca
sos! documentos y figuras aún vinculadas a la política neuquina 
reciente . 

. En este sentido, estudiar la política considerada como "el 
conJunto de fuerzas, funciones, actividades, estructuras y proce
sos que resisten o a la inversa, expresan, refuerzan, los dinamis
mos de l as formaciones sociales" (KA.PLAN, Marcos: Estado y 

Soci.edad, 1987) y lo político, espacio de constitución de identida
des, en el contexto del origen y desarrollo del sistema político, esel objeto central de los trabajos que se presentan. De lo que set�ata es centrar la atención en los actores sociales que interactuan dentro del espacio que construyen, así como de las consecuencias que esas acciones darán al espacio provincial una situa-
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ción de relevancia que quizá no lo ofrezca el regional. Esto no
significa desconocer la existencia histórica de regiones que han
compartido y comparten modali�ades que !e son pr?J?ias, ge�e
rando particularidades que excedieron los mveles pohticos, socia
les, económicos y cuyos estudios -por cierto interesantes-, po
nen énfasis en criterios económicos, político-institucionales, so
ciales, etc. 

No se trata de hacer la Historia del partido provincial, el
objetivo es estudiar el origen del Estado neuquino y el sistema
político en que se desenvuelve, lugar éste último donde operan 
las mediaciones entre la Sociedad y el Estado y, en este sentido, 
detenemos en los principales agentes de conflicto e instrumentos 
de  mediación: los partidos políticos que se desarrollan en la esce
na provincial, es decir, los agentes de constitución de solidarida
des colectivas que definen y redefinen en términos políticos el 
conflicto social, ya que se constituyen en mecanismos de trans
formación de las demandas en acción política. Precisamente, son 
los partidos políticos, los agentes centrales del sistema político. 
(DE RIZ, Liliana: Polftica y partidos. Ejercicio de análisis com
parado: Argentina, Chile, Brasil y Uruguay, 1986). En última 
instancia, demandas de una sociedad en la que se producen Y
reproducen un conjunto de prácticas y relaciones sociales que la 
diferencian de otras y del conjunto nacional unificado. En este 
contexto, los sectores dominantes locales actúan como interme
diarios entre Estado provincial-Estado nacional en un marco de 
interacción partido-Estado. El papel político de esa intermedia
ción es la clave de la sociedad provincial ya que se logra confor
mar un8: fuerza �olíti� hegemónica local, regulando el sistema
de relaciones al mtenor de la sociedad local y entre ésta y el 
Esta�� Y la sociedad nacional. Esta intermediación plantea la 
cue

_
s�i?n de los co?flictos y alianzas, presentes en el período de

ana)isis, entre la 'burguesía" local y la nacional y que depende, 
�b':lamei:ite, de las estrategias de desarrollo dominantes a ese
u!timo mv�l. L8:s relaciones son múltiples y diferenciadas en ra
zon de 

_
la diversidad de la sociedad neuquina y de la propia hete

rogeneidad de la estructura social nacional. En es�e or��n de �osas, es dable señalar el importante papel 
en }a planificacion regional que desempeña la burocracia en Neu
quen, de alguna manera también creadora de hegemonía a tra
vés de los aparatos del Estado. El desarrollo que se genera y el
consenso que en tomo a ella se logra tiende a disminuir las opo
siciones i

_
nten:ias en la sociedad lo�al y apuntar al adversario

externo visualizado en el aparato de decisión nacional. El Estado 
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neuquino claramente ha crecido como empleador, prestador de 
servicios y distribuidor de los recursos generados en el ámbito 
provincial y en concepto de coparticipación federa1. Se constitu
yen, de esta forma, núcleos del poder provincial que en la mayo
ría de los casos no se asientan sobre formaciones productivas; 
p articipan, Estado provincial mediante, en la disputa a nivel 
nacional de los recursos canalizados estatalmente. Es así que la 
coparticipación federal, aparece como el verdadero escenario de 
confrontación en la que se dirime el Federalismo vs. Centralis
mo, entendido éste último por los sectores sociales que sustentan 
al E stado y al partido provincial, como invariablemente opuesto 
al interés de la provincia. 

Sirva este marco referencial para contextuar los trabajos que 
a continuación se exponen. Trabajos que significan, �stamos se
guros, un interesante aporte desde HISTORIA POLITICA a la 
HISTORIA REGIONAL. No se trata de la historia política en
tendida como hechos, procesos y/o fenómenos políticos; ella ya ha 
quedado rezagada. Se trata de una Historia que se esfuerza por 
establecer la relación entre fragmentos sueltos de explicación en 
el seno de una interpretación totalizante. Esta nueva forma de 
h�cer Historia exige, aunque sea provisionalmente, tener una 
diferente concepción de lo que ella significa o define y como decía 
Jacques Julliard (citado por Wualdo Ansaldi en el Programa
Curso Tutorial Posgrado en Ciencias Sociales-Flacso,
Bs.As., 1985) "la Historia Política como la Historia de la interven
ción consciente y voluntaria de los hombres en los terrenos en
los que se deciden sus destinos". De lo que se trata entonces, es
m ostrar la relación entre "lo social y lo político" o si se prefiere 
-continúa Ansaldi- la cuestión de la naturaleza social del po-
der político. 

' 

. , 
Por todo lo expuesto es que comenzamos planteando la rela

cion entre los futuros sectores dirigentes/dominantes del Estado
provincial y el municipio de Cutral Có en el período territoriano,
esto es, anterior a 1955, fecha en que Neuquén fue provincializa
do. El objetivo del trabajo -como su título lo indica- MUNICI· 
PI O  Y SECTORES DIRIGENTES. El caso Cutral Có (1983·1�55), es analizar el papel desempeiiado por algunas figuras,
vinculadas al comercio de ramos generales primero en Zapala y 
luego en Cutral Có que tendrán un lugar destacado en la política
Y lo político en Neuquén a comienzos de la década del '60. Nos 
estamo s  refiriendo a la familia Sapag, fundadores del aún hoy 
hegemónico partido provincial, quienes junto a otros hombres
ejercitaron --como afirman Palacios y Paris-, primero a tra-
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vés de las Comisiones de Fomento y luego con el Municipio, una 
forma de hacer política que tuvo su énfasis puesto en la obra 
pública, en un pueblo llamado Cutral Có, surgido a instancias 
del accionar del E stado nacional mediante la explotación de pe
tróleo. Será precisamente ésta, la obra pública, una de las cues
tiones que caracterizará a los gobiernos del M.P.N. desde sus 
inicios. 

Por otro lado, el trabajo de Arias Bucciarelli, González y 
Scuri: LA PROVINCIA Y LA POLÍTICA. Formación y con
solidación del Estado neuquino (1955-1970), estudia 1:.11 as
pecto central para el conocimiento de la HISTORIA POLITICA 
de la provincia, esto es, la Convención Constituyente y el primer 
gobierno constitucional en el marco de una particular situación 
nacional: la caída del régimen peronista y su posterior proscrip
ción. En efecto, como lo expresan los autores, la conformación del 
E stado provincial y su materialización efectiva se desarrolló en 
un contexto de recurrente inestabilidad política a nivel nacional 
signada por la ilegalidad del peronismo. Sin embargo, la "cues
tión peronista" se diluye a comienzos de la década del '60 con la 
conformación de un partido provincial: el  M.P.N. que incorpora
rá gran parte de su electorado. En este sentido, se puede obser
var en el trabajo el estudio de cuestiones nodales, centro del de
bate durante el desenvolvimiento de la Convención. En efecto, 
como lo expresan los autores, el rechazo al régimen de proporcio
nalidad en el poder legislativo, las amplias atribuciones concedi
das al Poder Ejecutivo y la clara intervención del Estado en lo 
económico-social, aparecen caracterizando la Asamblea y consti
tuirán lo distintivo en los orígenes y posterior desarrollo del Es-. 
tado provincial, más allá de la fuerza política que lo controle (léa
se Radicalismo o Movimiento Popular Neuquino). 

Por otro lado, se analiza el surgimiento del partido provin
cial, fuerza política que a partir de 1962 controlará la estructura
de poder aún en períodos extraconstitucionales, ya que si bien es 
desplazado del gobierno, al producirse los golpes de Estado a 
nivel nacional, no se desarticula en cuanto partido y sus figuras 
más destacadas si empre se mantienen cercanas a l as interven
ciones. En este sentido, explican los autores la designaci ón de 
Sapag en 1970 como Gobernador de la provincia, en los tramos 
finales de la denominada Revolución Argentina que encabezara 
el General Onganía. Interesante análisi s  acerca de las caracte
rísticas del afianzamiento del Estado provincial, concretamente 
del período 1963-66, en el que se acentúan las tendencias hacia 
la intervención del Estado en la política y lo económico-social. 
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En el contexto del fenómeno de "peronización" de la socie
dad, el triunfo electoral del M.P.N. en 1973 adquiere una espe
cial significación, lo cual lleva a Alvarado, Gingins y Busque
ta a realizar el trabajo ESTRUCTURA DE PODER Y SISTE
MA POLÍTICO. La interacción del partido-Estado: El caso
del M.P.N. (1970-1976) en el que muestran, precisamente al año 
1973 corno un verdadero punto de inflexión. En efecto, la lucha 
entre el M.P.N. y el P.J .. en este período se circunscribe a un 
esquema defensivo, que corno las autoras señalan, niega la iden
tidad peronista del Partido Justicialista y lleva a que el Movi
miento se asuma corno el auténtico peronista en la provincia. 
Esto le plantea a la fuerza política provincial un serio desafío que 
deberá sortear objetivamente para asumir el liderazgo sin enfren
tarse con el líder justicialista. Ambos contendientes (M.P.N. y 
F.J.L.) aparecen con puntos de coincidencias y diferencias, en 
pugna por la hegemonía de la escena política provincial que ten
drá un solo ganador: el M.P.N., producto de la decisión de una 
sociedad corno la neuquina. En efecto, el éxito de un partido de
pende del arraigo en la sociedad y de la fuerza en el Estado.

Resulta interesante la lectura que las autoras acercan sobre 
l a  relación entre el Estado nacional y el provincial y sus expre
siones políticas, las que permitirán el regreso de Sapag en 1970.
Ello en el contexto de un claro matiz político que teñirá de allí en
�ás la política neuquina: la interacción partido-Estado provin
cial, dándose a pesar de la competencia partidaria y debido a la
debilidad de la oposición local. Se muestra la lucha entre las fuer
z.as P

.
0líticas por la exclusión del otro, hay todo un juego de inva�idaciones, situación que llegan a trasladar a la propia Legisla-ura. Pero es el partido provincial en los años '70 Y en este conte�to, el que logra un mayor disciplinamiento y unificación,

mientras que el F.J.L. se fragmenta . 
. El elemento central que los diferencia es !ª propuesta fede

rah�ta del partido provincial y que parece ub1c�r l� defen�a de
los mte�eses provinciales por encima de c�al�u�er 1deolo?1ª: �l
Federalismo (político y económico) se consbtu1ra en el pnnc1p10
ordenador que le permite al M.P.N. diferenciarse del oponente Y
aglutinar bases sociales, en una sociedad que tiene una particu
lar cultura política y en donde sus integrantes se reconocen, ante
todo, como sujetos provinciales. En síntesis, resulta evidente la 
tendencia pragmática del partido neuquino hasta 1976 y que lo 
lleva a redefinir los intereses colectivos en cada momento políti
co, aunque la obra pública seguirá siendo la cuestión central de 
los gobiernos. Sugerentes reflexiones finales que giran básica-
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mente alrededor del partido, la mediación y la relación Estado 
provincial-Estado nacional, en última instancia s e  muestra, como 
J os actores sociales en su conjunto se han definido primero polí
tica que socialmente, en donde l a  sociedad se ha caracterizado 
por una ruptura de lealtades políticas previas y como dice Paler
mo la ciudadanía se constituye provincialmente CPALERMO, Vi
cente: Neuquén: la creación de una ,sociedad, 1988). 

Por último, en CONTRIBUCION A LOS ESTUDIOS RE
GIONALES DESDE EL ANÁLISIS DEL DISCURSO POLÍ
TICO, Kircher y Zanini realizan un excelente aporte al estu
d i o  de la Historia Regional desde el estudio de los d iscursos polí
ticos, en este caso, enmarcados en una teoría que sustenta el 
análisis  y con un sujeto: el partido provincial, a través d e  los 
discursos oficiales y l as publicaciones del mismo origen, como el 
d iario Sur Argentino entre los años 1960 a 1980. Se estudian los 
sujetos,  l os antagonismos y las fuentes d e  legitimidad del discur
so p ol ítico. Una p�rte importante se destina al aná1isi s  de .l a
cuestión d e l  Federalismo y su significación desde el punto d e  vis
ta discursivo. Luego se hace referencia a la dimensión pragmáti
ca pertinente a toda formulación y las relaciones fundamentales 
de

' 
l a  comunicación política. Creemos que el trabaj o  merece una 

atenta l ectura ya que en él se reflexiona de manera muy intere
sante, por primera vez, en temáticas no analizadas d entro de Jos 
estudios históricos regionales y d e  real importancia para los d en
tistas sociales. En efecto, se trata d e  d esentrañar las categorías 
centrales y los núcleos activos del cuerpo conceptual de los dis
cursos políticos. Estamos frente a una propuesta de articulación
d e  la "palabra política" al sistema político.

2. Mu nicipio Y sectores dirigentes: el caso Cutral Có
(1933-1955) 

Marta Susana Palacios 
Norma Paris 

En 1918, el descubrimiento del petróleo en PJ aza Huincul 
marcó el ini?o, oficial de l.a expJotación petrolífara en Neuquén. 
Esto determino la afluencia de grupos humanos atraídos por Ja.s

posibilidades del mercado de trabajo que ofrecía la naciente acti
vidad .  Eran en su ma�oría chilenos o descendientes de ellos, pe-

ueños crianceros radicados hasta ese momento en el interior del 
{erritorio. De esta forma se convirtieron en obreros de Y.P.F. o
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de las compañías privadas instaladas en la zona mientras las 
mujeres se desempeñaron como empleadas domé i" · 

viendas situadas en los campamentos. 
Estos trabajad ores se ubicaron en torno a dos vertien tes 

naturales de agua (Laguna Colorada y La Aguada).  Al lí, de 
acuerdo con los recursos disponibles, construyeron sus casas. 
Cabe aclarar que estos parajes se situaban dentro de la zona fis
cal establecida por el Estado, que comprendía un octógono de 5 
km de radio, tomando como centro el pozo N!? l. Por lo tanto, como 
no medió una autorización formal, se trató de asentamientos ile
gales, conocidos y permitidos por la Administración Plaza Huin
cul de Y.P.F. 

Hacia 1932, debido al incendio de dos tanques de petróleo -
atribuido a un acto de sabotaje - se tornó rigurosa la prohibi
ción de realizar este tipo de poblamiento dentro del área fiscal. 
La situación llevó al desalojo de los grupos humanos ubicados en 
los lugares antes citados. Los que vivieron esa experiencia, cuen
tan cómo fueron cargados en un camión, transportados como 
animales y "tirados" en medio de los médanos, abandonados a su 
suerte, en el lugar conoc:ido m�y �ronto como "Barrio Peligroso", 
hoy ciudad de Cutral Co, Provmc1a del Neuquén. 

Las viviendas de estos primeros pobladores fueron precarias generalmente construidas de adobes y chapas de cartón. El agu� 
escasa se obtuvo de dos pozos perforados por particulares los 
señores Navarrete y Soufal. No se contó con luz eléctrica � la 
atención sanitaria se redujo a las visitas esporádicas del médico 
de Y.P.F. Los niños asi stieron caminando a la escuela N2 22,
situada en Plaza Huincul, distante aproximadamente 3 km. A lo 
expuesto, deben sumarse las condiciones climáticas desfavora
bles: el intenso frío invernal, los fuertes Y constantes vientos que 
hicieron más difícil la vida en el lugar. 

La miseria y la marginalidad de estos pobladores movió al 
Dr. Víctor Ezio Zanni, Director del Hospital Y.P.F. en Plaza 
Huincul a encarar el trazado de un pueblo en "Barrio Peligroso". 
Para ell� contó con la colaboración del Juez de Paz y Jefe del 
Registro Civil de Plaza Huincul, Miguel A Bennasar y el Jefe de 
Estudios y Proyectos de Y.P.F., agrimensor �uis Bal_rn . .  

A pesar de las precariedades del asentamiento, s1gweron lle
gando pobladores, entre ellos comerciantes procedentes de Zapa
la (localidad situada a 75 km aproximadamente del emplaza
miento citaclo)1• La crisis del '30, con la baja registrada en los 
precios de los productos pecuarios y el cierre del comercio con 
Chile por las barreras aduaneras, arruinó sus negocios. Con cier-
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to capital y el crédito d e  sus proveed ores, se trasladaron a Cutral 
Có. Para el1os representó una posibi l idad de superar los  q uebran
tos comerciales, brindando los elementos necesarios a J os obreros 
que se desempeñaban en Y.P.F. y las Compaüías privadas. En
tre esos comerci antes, se encontraban Jos Sapag y Miguel Ma
jluf, entre otros. 

El poblamiento de Cutral Có se realizó sin la intervención 
de las autoridades territorianas, que fueron informad as cuand o  
y a  s e  estaba concretando. No obstante ello, el Gobernador Carlos 
H. Rodríguez aprobó la iníciativa2 y, el  22/10/33, concurrió al acto 
oficial de inauguración.

Cabe consignar que en esos años, Neuquén por ser territorio 
nacional, se regía en su faz administrativa por la Ley N<.!. 1532. 
Las autoridades eran designadas por el poder central y el gober
nador tenía facultad es l i m i tadas para el cum p l i m iento de su 
misión. A esto, debía sumarse la negación de lo!' derechos políti
cos a sus habitantes. Los únicos mecanismos formales q ue per
miti eron canalizar las inqui etudes de la  población se d aban a 
nivel comunal : cuand o  el poblado superaba los 1.000 habi tantes, 
tenía derecho a elegir un Concejo Municipal. Esto n o  siempre s e  
concretó e n  la práctica, d ebido a l as imperfecciones d e  la legisla
ción, a la falta de datos censales precisos y a la  escasa voluntad 
política de las autoridades nacionales. 

Primeras formas de participación

Una vez fundado el pueblo, hecho que n o  contó con e l  bene
plácito de l as autoridades de Y.P.F., sus pobladores se vieron 
enfrentados a problemas sociales q ue requerían urgente solución. 
Por ello, hacia 1934, "como primera expresión d e  Ja voluntad 
popular"\ surgieron en forma simultánea, dos comisiones de ve
cinos. 

Una de el1as se d enominó "Comis i ón Amigos d e l  Pueblo", 
constituida por dos comerciantes y dos obreros de Y.P.F. La otra, 
1 1amada "Comisión Pro-Escuela Pueblo Nuevo", estuvo presid id a  
por u n  profesional, e integrada por comerciantes y obreros. En 
ambas, se encontraron representados los sectores que habían 
constituido la base social del asentamiento a que hacemos ref e
rencia4. Se observa una mayoría marginal d ependiente d e  la 
empresa estatal y una minoría compuesta por comercian tes. 

Las comisiones mencionadas tuvieron el  mismo obj etivo: 
construir una escuela, pero d ifirieron sobre el  lugar de emplaza-
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miento del edificio. Representantes de ambas se dirigieron, por 
separado, al Gobernador del Territorio Cnel. Pilotto, requiriendo 
su colaboración para tal fin. Probablemente, estas diferencias 
entre vecinos se remontaron a los inicios del poblamiento de 
Cutral Có. ¿Se trataba de rencillas de familia? ¿Se vinculaban al 
usuf ructuo de los escasos pozos de agua existentes? ¿Obedecían 
a un interés por controlar los exiguos recursos económicos? 

La intervención del Dr. Zanni a pedido del Gobernador, per
mitió superar -en esta ocasión- las discrepancias. A principios 
de 1935 se conformó la "Comisión Vecinal Pro-Obras Públicas de 
Pueblo Nuevo"5, encabezada por el Dr. Gerez e integrada por 
comerciantes y obreros. Pocos meses después, se constituyó, en 
reemplazo de la anterior, una nueva comisión, compuesta mayo
ritariamente por comerciantes y liderada por Elías Sapag. Nos 
preguntamos si seguían existiendo diferencias entre los vecinos 
o el conflicto respondía a divergencias en cuanto a la manera de
encarar la organización del pueblo.

A dos años de su fundación, "Pueblo Nuevo" superó los 2.500 
habitantes y se convirtió en la segunda localidad del Territorio. 
Sin embargo, en su edición N!! 240, el periódico "La Cordiller�"
expresó que: " . . .  continúa careciendo no sólo de nombre estableci
do, sino también d e  ejido o perímetro total asignado y de los más 
elemental es servicios a que tiene derecho una población de su
categoría"6• 

Pese al  desinterés de las autoridades nacionales, el aumento
de comercios de ramos generales constituyó una prueba elocuen
te del dinamismo de este poblado, que poseía una de las mayores 
recaud aci ones impositivas del Territorio7 • 

E n  ese ámbito, debemos situar la labor d�sarrollada por la 
Comisión Vecinal presidida por Elías Sapag. Esta no contó con 
aportes oficiales y solventó todos los gastos que demandaron sus 
gestiones con las contribuciones populares voluntarias. Así se 
encararon ,  entre otras, las siguientes cuestiones: 

a) Obtener la denominación oficial del pueblo: el  10/12/35 
mediante Decreto Nacional N!! 62435, Pueblo Nuevo pasó a lla
marse Cutral Có.

b) Instalar la Comisión de Fomento. Esto urgía a la comuni
dad, pues permitiría contar con una autoridad l ocal, en un mar
co legal, que por ejemplo posibilitaría la imposición tributaria. 
D e  esta manera, se obtendrían los medios necesarios para enca
rar la resolución d e  Jos problemas más imperiosos, sin tener que 
esperar los escasos recursos procedentes del Gobierno territoria
no o apelar a l a  colaboración de los pobladores. 
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C on estas medidas s e  s entaron princ1p1os importantes en 
materia de gobierno municipal,  que J u ego s erían retomados y 
perfeccionados por e1 Concejo. 

Las elecciones d el 1 1/1 1/51 constituyeron un h echo trascen
dente para la población pues, por primera vez, concurrieron a las 
urnas, i niciando el camino de la participación política indirecta 
activa, según expone Bibiana De1 Brutto 1 1 ; participación q ue se 
expresó en dos niveles: 

a) municipal: en la posibi lidad de e scoger sus representantes
en el Concejo, cumpli mentando a sí con retraso l as disposiciones 
de la Ley N!! 1532; 

b) nacional :  conjuntamente con el  resto de Jos habi tantes d el
Territorio, según Ley 14.032, eligieron al Delegado ante el Con
greso Nacional , que l levaría las inqui etud e s  d e  Ja zona a los más 
alto s  niveles de decisión. 

De las elecciones antes mencionadas, s urgió el primer Con
cejo Municipal, integrado por Andrés E.  Álvarez, Felipe Sapag, 
Gilberto Pérez y Félix Rosen Per, por Ja mayoría peronista,  Y 
Polidoro Hemández, por l a  minoría radical. 

En esta instancia, Ja tarea de organización y administración 
de la Comuna continuó liderada por el sector comerciante a que 
hemos hecho referencia. Sin embargo, pod emos inferir que se 
plantearon diferencias en el  s�no del Concej o  y más precisamen
te, en J a  fracción peronista12• Esta estaba constituida por dos co
merciantes y dos obreros de Y.P.F. Las, discrepancias d etectadas 
enfrentaban a Felipe Sapag y Andrés Alvarez. El primero, prós
pero comerciante y activo participante en Ja vida comuni taria,  a 
través d e  las comisiones; el s egundo,  obrero d e  Y.P.F. , d e  extrac
ción sindical. 

¿Podríamos interpretar que esta confrontación reprodujo,  a 
nivel local, l a  lucha del sindicalismo para i mp onerse a otras frac
ciones, dado que el peronismo les dio la posibilidad de expresar
se políticamente? o ¿se dirimían apetencias personales y un es
pacio de poder en la toma de decisiones? 

E stamos en condiciones de aseverar que, a principio� de ju
nio de 1952, las diferencias motivaron l a  renuncia de Alvarez 
como presidente del cuerpo y su reemplazo por Sapag. A partir 
de entonces, la figura de este comerciante ,  transformado ya en 
d irigente, creció notablemente. De la lectura de las Acta s  del 
Concejo, advertimos su extraordinaria capacidad para elaborar 
proyectos, buscar alternativas en Ja resolución de Jos problemas 
Y plantear enérgicamente Jos reclamos d e  la comunidad en todos 
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los niveles de  decisión. Asimismo, se evidencia la unanimidad de 
criterio existente entre los concejales, sólo quebrada por la inter
vención esporádica de  Álvarez mientras permaneció en la zona. 

Accionar del Municipio 

En mayo de 1952, el recién instalado Concejo Municipal se 
dirigió a la población de Cutral Có, haciéndole conocer su plan 
d e  gobierno mediante un comunicado. Éste, de redacción muy 
clara, dejó entrever que sus integrantes conocían la problemáti
ca de  la localidad y se comprometían a resolverla, apelando a las 
autorid ades competentes; pero, a su vez, requerían la colabora
ción de todos sus habitantes. Para ilustrar lo expuesto, transcri
bimos parte de  este documento: 

" . . .  A los organismos correspondientes solicitaremos y segui
remos repitiendo cuantas veces sea necesario hasta ver cristali
zadas las aspiraciones de la población. 

"Aparte de todas las gestiones que oficialmente pueda enca
rar el Honorable Concejo, es imprescindible la comprensión y 
colaboración de todos los habitantes, la que solicitamos y espera
mos, dejando para ello de lado, las cuestiones personales, los 
odios, las situaciones de  círculo, para llegar a la comunidad en 
que cada WlO aporte su colaboración ... "13• 

Antes de considerar la acción gubernativa tendiente a satis
facer las necesidades básicas de la población, es necesario refe
rirnos a la situación económico-financiera del Municipio. Éste no 
recibió aportes del Gobierno territoriano y para cubrir las eroga
ciones que demandaba su funcionamiento contó con los recursos 
originados en los impuestos14• Por lo tanto, es comprensible la 
inquietud que generó en las autoridades la recaudación impositi
va, por cuanto de ella dependía la realización de obras públicas. 

En este aspecto, de acuerdo con disposiciones legales vigen
tes, se convoc9 a un grupo de vecinos para formar una Comisión 
Avaluadora. Esta tuvo como finalidad confeccionar el padrón de 
contribuyentes y tasar las propiedades para determinar el monto 
d e  la Contribución Territorial Directa. Se constituyó con cinco 
miembros, d e  los cuales cuatro eran comerciantes15• 

E sto nos muestra que la comunidad, a través de sus sectores 
más representativos, fue llamada a colaborar en la acción guber
namental, comprometiéndola en gestiones de importancia. 

Por otra parte, podríamos decir que la situación financiera 
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de l a  Municipalidad fue buena. Prueba d e  ello es que la apela
ción de distintas instituciones oficiales y privadas,  requiriendo 
auxilio económico, generalmente encontró eco favorable16• Otra 
muestra de lo expuesto es la existencia de superávit en los ejer
cicios 1952 - 1953 y 1954, que se canalizaron en obras públi
cas17. 

Si analizamos los presupuestos municipales, veremos que 
buena parte de la inversión estuvo destinada a realizar empren
dimientos tendientes a satisfacer las necesidades de la población 
en materia de agua corriente, luz eléctrica, gas, mantenimiento 
de calles; esfuerzos que generalmente obtuvieron buenos resul
tados. 

No es nuestra intención detenernos en estas cuestiones, pero 
creemos conveniente exponer el caso de la energía eléctrica. En 
efecto, la usina particular, propiedad de Di Paolo, sati sfizo muy 
d eficientemente las necesidades de l a  población. E n  mayo de 
1952, la Municipalidad concretó la compra de dich a  usina. Un 
año después, mientras se tramitaba un crédito para la adquisi
ción de un grupo electrógeno, el presidente del Concejo propuso 
llamar a una reunión de vecinos. La finalidad fue alentarlos a 
conformar una cooperativa que prestara el servicio eléctrico. La 
idea tuvo buena acogida; el 2/12/53 se constituyó una Comisión 
Provisoria18 y en marzo de 1955, se concretó la transferencia de
finitiva de todo el equipamiento y las redes a la Cooperativa19• 

De esta manera, la provisión de energía dejó de ser un pro
blema municipal y pasó a constituir un compromiso de todos los 
vecinos, participando en dicha Cooperativa. 

En síntesis, podemos afirmar que el objetivo de este Concejo 
Municipal fue responder a las necesidades básicas de la comuni
dad. A su vez, la comunidad participó en distintas comisiones, 
creadas a partir de la iniciativa del Municipio,  siguiendo un 
mecanismo sancionado por la costumbre. Cada una de ellas te
nía objetivos concretos: Festejos Patrios, Pro-Arreglo Cemente
rio, Pro-Templo y la ya citada Comisión Avaluadora. El Munici
pio les delegó tareas significativas que exigían manejo de fondos, 
ejerciendo -sin embargo- control sobre las mismas. Así, la 
Comisión de Festejos Patrios (de renovación anual) debía presen
tar el balance de su gestión al terminar su mandato. 

Compartimos lo expuesto por Bibiana Del Brutto, cuando 
expresa que una buena comunicación entre pueblo y gobierno 
posibilita la participación porque permite al primero descubrir 
sus intereses comunes y lo impulsa a la acción2º. En este contex
to, insertamos la acción municipal desplegada para convocar a 
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los habitantes. Y, en tal sentido, debemos considerar los meca
nismos utilizados para informar a la población, entre los cuales 
se destaca el folleto impreso en 1952. En éste se transcribieron 
algunas de las gestiones realizadas en pro de la mejora de los 
servicios públicos. Con su lectura, los vecinos pudieron darse 
cuenta del empeño puesto por las autoridades para alcanzar las 
metas fijadas. 

El Municipio y las instancias pol!ticas territorianas 

A partir de que el Municipio debió solucionar las carencias 
de la comunidad con recursos propios, fue evidente la necesidad 
de buscar apoyo en otras instancias. 

Con relación a este tema, el Concejo Municipal entendía que 
el Estado Nacional, a través de Y.P.F., debía encarar la solución 
de los problemas de Cutral Có. En Expte. N2 708 "C", elevado al 
Gobernador, en 1952, quedó claramente manifiesto: " ... pienso 
que es Y.P.F. la autoridad que debe solucionar en forma definiti
va los problemas de agua y luz de este pueblo, de este pueblo que 
labra con su esfuerzo tesonero, en medio de un clima inhóspito la 
grandeza económica de la nación . .. 1>21• 

E sta aseveración se fundamentaba en que la empresa esta
tal no había cumplido con el compromiso de suministrar vivien
da a sus empleados, obligándolos así a conformar un poblado más 
allá del octógono. Las condiciones de vida de los obreros radica
dos en ese poblado difería notablemente con la de aquellos afin
cados dentro del área fiscal. 

En tal sentido, en una nota dirigida al Ministro del Interior 
Ángel Borlenghi el 30/6/52, el presidente del Concejo Municipal 
expone: " ... La diferencia entre dos obreros de Y.P.F., uno que 
vive en Cutral Có Y otro dentro del octógono, es total. De acuerdo con la carta o;gánica le asisten los mismos derechos. Su ubicación con relación a una figura geométrica ideal, crea un abismo. En Cutral Có hay obreros, muchos obreros de Y.P.F. que no tienen gas, dentro del octógono muchos gallineros tienen calefac
ción .. . "22. 

E stas desigualdades incentivaron la acción de los Conceja
les, que advertían el desfasaje entre los principios pregonados por 
las autoridades nacionales y la realidad concreta que vivían. Así 
en la nota al Ministro del Interior ya citada, Sapag destacó he
chos que " . . .  desarmonizan en forma ostensible y quizá sistemá-
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tica con Jos propósitos de] Gobierno del Gra1. Perón, con sus pos
tu]ados básicos de Justicia Social y con Jos elementales de dar a 
cada uno, lo que por lógica corresponde .. . "'23• 

En este aspecto, la resolución del Directorio de E.N.D.E. N!! 
99/54 constituyó un l ogro importante para el Concejo. En ella, se 
estableció la obligación de Y.P.F. de proveer los elementos nece
sarios para solucionar el problema del agua24 

En cuanto a las relaciones Municipio - Administración local, 
fueron fluidas ya que esta última en forma permanente respon
dió a los requerimientos de aquél25• 

En el marco de las relaciones con otros Municipios, es inte
resante destacar la conexión Cutral Có - Zapala, a través de l a  
solicitud de dos motores Siam, patrones de pesas y medidas, etc. 
Evidentemente, estos contactos se vieron favorecidos por los vín
culos familiares existentes entre los presidentes d e  los Concejos 
Municipales de dichas l ocalid ades, ambos miembros de la fami
lia Sapag. 

Por otra parte, durante su gestión al frente del Municipio, 
Felipe Sapag se entrevistó en varias oportunidades con el  Gober
nador del Territorio -primero Pedro Mendaña y posteriormente 
Pedro Luis Quarta-, con l a  finalidad de l ograr su colaboración 
para concretar obras. Frecuentemente se requirió su intervención 
ante las autoridades nacionales, siendo habituales las  comunica
ciones escritas. 

Si analizamos las relaciones con el Gobierno central durante 
el período 1950-1955, se advierte preocupación por mejorar J a  
organización administrativa de l o s  Territorios. Así lo  demuestra 
Ja ley 14.032, que no sólo acuerda a Jos habitantes la posibiJídad 
de participar en las elecciones presidenciales, sino que Je  permi
te elegir a un Delegado ante el Congreso Nacional26• También 
debemos considerar la nueva ley de Territorios, Ja  14.3 15, san
cionada el 12/8/54, que creaba los mecanismos de transición para 
transformar los Territorios en Provincias. 

No obstante e11o, debemos tener en cuenta q ue esta inquie
tud de las autoridades nacionales no se tradujo en respuestas 
positivas ante los permanentes reclamos en pos de una mejor 
calidad de vida para los habitantes de Cutral Có27• Ello  se d eb e  
quizás a que, e n  ese momento Neuquén carecía d e  importancia 
económica para el Gobierno central y, por otra parte, desde el 
punto de vista político, su escasa población le otorgaba un peso 
insignificante en los resultados electorales. 
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Reflexiones finales 

Las limi taciones que imponía la legislación a] Territorio d el 
Neuquén, ]a escasa y dispersa población y J a  falta de canales 
formales d e  participación, dejaban a Jos vecinos sin posibi1idad 
d e  h acer conocer sus inquietudes. En ese marco y dado el contex
to socio-económico en que se produjo e] asentamiento humano en 
Cutral Có,  la participación d e  los habitantes surgió como una 
n ecesidad para dar solución a ]as carencias propias de una po
blación emergente. 

La participación fue espontánea en distintas comisiones ve
cinales d e  carácter i nformal y en la Comisión de Fomento, en las 
cuales el s ector comerciante fue adquiriendo predominio. Esto s e  
debió, p robabl emente, al creciente d esarrollo de sus negocios, 
estrechamente vinculado a l a  satisfacción de las necesidades de 
consumo planteadas por l os obreros de Y.P.F. y otras Compañías 
privadas. 

E n  estas circunstancias, algunos d e  sus miembros fueron 
ejercitando su capacidad de acción. La relación personal, de ca
rácter amistoso y solidario, l levó a que los restantes sectores de 
l a  sociedad, los identificaran como sus voceros ante los  organis
mos estatales. 

Cuando en 1951, s e  produjeron las primeras elecciones mu
nicipales en Cutral Có, es dable observar la conformación, d en
tro d el sector comerciante, de un núcleo de dirigentes, reconocido 
por sus pares y aceptado por los otros sectores sociales. En este
sentido, contaba con e] consenso de la población y el entrena
miento ,  que habían recibido como integrantes de las distintas 
comisiones, para abocarse a la organización del municipio Y a la
satisfacción de las necesidades de la comunidad, Ja que fue con
vocada a participar.

C reemos que en esta etapa los futuros sectores dirigentes ,Y
económicamente dominantes del Neuquén ejercitaron, a traves
de l a  acción municipal, una forma de hacer política. En ésta jugó
pa pe] preponderante l a  relación personal y el énfasis puesto en
l a  obra pública. En l a  década del '60, apenas provincializado el
Territorio ,  l a  proscripción del  peronismo les dio el argumento
para incursionar en política activamente y a otro nivel, alcanzan
d o  protagonismo provincial a través de un partido político:

. 
el

M.P.N., que hasta la fecha es la expresión política hegemómca
en l a  provincia del Neuquén. 
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3. La provincia y la política. Formación y consolidación
del Estado neuquino (1955-1970)

Mario Arias Bucr.iarelli 
Alicia Ester Go11 zález 
María Carolina Scuri 

Las particulares circunstancias en las que Neuquén accede 
a la condición de Provincia y el contexto en el que se desarro1 1an 
las tareas constitucionales que posibilitan su participación plena 
en el sistema político argentino, presentan características pecu
liares que permiten identificar una dinámica propia en la articu
lación de los intereses locales. 

Los rasgos específicos del espacio neuquino, su estructura 
productiva y demográfica, las disparidades regionales, el lento y 
desarticulado desarro11o vincul ado a decisiones encaradas por el 
Estado nacional -trabajados en apartados anteriores- permi
ten configurar, hacia mediados de los '50, un área donde las
transformaciones sociales no son tan intensas, ni los perfiles do
minantes bien definidos. 

La prolongada situación de subordinación política que el sta
tus territoriano imponía, sólo permite a los habitantes el ejerci
cio de funciones relacionadas con la formación de comisiones de 
fomento -que en forma discontinua avanzan en las primeras 
décadas del siglo XX- y la participación en municipios, que aun
que carentes de autonomía, recrean espacios de experimentación 
política y permiten la emergencia de referentes locales. En la 
década del '40: Neuquén y Zapala; y en la  del '50: Chos-Malal,
Junín de los Andes, San Martín de los Andes, Centenario y Cu
tral Có aparecen como ámbitos locales en donde se ensayan, in
corporan y definen alternativas políticas más acordes con los re
querimientos regionales. 

La gradual autonomía institucional lograda durante el pro
ceso de provincialización, bajo la coyuntura del peronismo, si bien 
posibilita el triunfo electoral de este movimiento nacional y la 
consecuente conformación de cuadros dirigentes; no puede afir
marse que afecte seriamente la constitución de lealtades parti
darias ni que integre orgánicamente a todos los sectores en una 
conducción centralizada. 

Reconocidos los derechos cívicos de los habitantes de N eu
quén, las expectativas e inquietudes locales no encuentran fácil 
inserción en las estructuras partidarias nacionales, las que invo-
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lucradas en una permanente crisis a partir de Ja proscripción del 
peronismo intentan organizar y cooptar a Jos "nuevos ciudada
nos". La fuerte presencia del Estado nacional en el control de los 
recursos más dinámicos, cuyo aprovechamiento se percibe dema
siado centrali zado, genera una resistencia en la que la defensa 
d e  las riquezas provinciales aparece como imperativo. Así, más 
que por razones ideológicas profundas es posible observar en el 
comportamiento de  los expof!entes políticos neuquinos una tem
prana vocación federalista. E sta se hace visible en los planteos 
d e  J a  Convención Constituyente Provincial y se acentúa cuando 
los vaivenes y estrategias de los dirigentes nacionales perjudican 
a los grupos locales con posibilidad de obtener caudal electoral 
propio. 

La conformación del Estado provincial a partir del modelo 
jurídico plasmado en la Constitución y su materialización efecti
va, se desarrolla en un contexto de recurrente inestabilidad polí
tica a nivel nacional. Uno de  los principales problemas de la po
lítica argentina, luego del derrocamiento del peronismo en 1955, 
se manifiesta en los intentos fallidos por lograr una fórmula ca
paz de  excluir y/o reintegrar a dicho movimiento en el juego po
lítico nacional. La di scontinuidad institucional se traduce en con
flictos que llevan al enfrentamiento entre "azules" y "colorados"; 
los ensayos de "regímenes semi-democráticos"2B y, en un clima de 
creciente violencia social, la instalación directa de regímenes mili
tares cada vez más autoritarios y excluyentes. En esta línea de 
análisis, Ja situación puede considerarse superada, en parte, sólo 
en 1973 con el regreso de Perón como candidato a la presidencia.

Las diversas estrategias ensayadas a lo largo del período
1955-73 demuestran la dificultad por parte de quienes aparecen
como protagonistas de las mismas tanto civiles como militares,
de  responder a las demandas que ia sociedad p\ant o. la impo-
sibilidad de lograr su control político e institucional. . 

En el espacio neuquino, la situación anteriormente descrip
ta, parece no afectar cierta línea de continuidad en Ja estructu
ración y consolidación del nuevo Estado, ni la definición y puesta 
en práctica de sus estrategias de desarrollo. Puede pensarse que
a mediados de los '60, en N euquén, la "cuestión peronista" se
diluye con el claro triunfo de una fuerza política provincial -
Movimiento Popular N euquino- que incorpora a gran parte de
su electorado y a través de una figura carismática neutraliza en
gran medida la influencia  del líder exiliado. 

La constitución del aparato estatal se desarrolla a partir de
la materialización de  lo que existía como formal declaración de
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intenci ones en el texto consti tucional sancionado en 1957. La 
Constitución asegura a todos los h abitantes una serie de dere
chos fundamentales y establece novedosos mecanismos q u e  ga
rantizan los principios de sol i dari dad social  y funcionamiento 
democrático d e  las instituciones. En su parte orgánica, propor
ciona el esquema institucional y normativo imprescind ible para 
la organización d el Estado. En gen eral intenta central izar l a  eco
nomía de la nueva provincia otorgando amplias atribuci ones a 
las autoridades establecidas. 

De la reglamentación y organizaci ón d e  los poderes públ icos 
y la estructura del aparato gubern amental se desprende la i dea 
del Estado como gestor del desarrol lo con una fuerte presen cia 
tanto en Ja esfera económica como en la social y una tendencia a 
concentrar el poder político en manos del Ejecutivo. Las amplias 
atribuciones otorgadas al gobern ador y el sistema de representa
ción en la Legislatura provincial d enotan un fenómeno que po
dría conceptualizarse como monopolio sincrónico del poder29• 

La creaci ón y expansión de las  instituciones destinadas a 
concentrar los recursos materiales, normativizar y ejercer el con
trol sobre el  espacio provincial se plantea .a partir d e  1958 con el 
primer gobierno constitucional neuquino. Este, en una permanen
te disputa con el Estado nacional -y los entes autárquicos que 
operaban en el Territorio- inicia el proceso d e  conformación del 
aparato estatal y necesaria vinculación con la sociedad regional. 

El avance en el control del espacio territorial d e  su j urisdic
ción y Ja elaboración de estrategias, estrechamente vi nculad as a 
decisiones e inversiones ajenas al ámbito local, permiten confi
gurar un tipo de Estado cuyos rasgos ya definidos, se in
tensifican a partir del triunfo del partido provincial en 
1963. El predominio d el Poder Ejecutivo que la constitución pres
cribe se ve fortalecido y adquiere mayor presencia por el espíritu 
personalista y la práctica paternali sta que caracterizan el modo 
de hacer política d el gobernador electo: Fel ipe Sapag. 

Esta fuerza políti ca -Movimi ento Popular Neuquino- a 
partir d el control del Estado provincial define un singular estilo 
con el que no sólo consolida su posición hegemónica en la estruc
tura de poder local , sino que al mismo tiempo logra establecer 
una particular relación con el gobierno central. A fines de la dé
cada d el '60 es posible advertir la consolidación d e  un tipo de 
Estado que expande y articula una sociedad en permanente cam
bio y acelerada transformación; adqui ere un perfil caracterizado 
por el d esarrollo de la obra pública y la política social, acentuan
do la tendencia discursiva hacia lo local y regional . 
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La formación y consolidación del E stado provincial -enten
d i d o  como "subin stancia de dominación"30 se aborda a partir d e] 
análisis  d e  l a s  condiciones previas a ] a  provincialización y en 
permanente vinculación con la problemática nacional en la que 
e s tá i ns erta; e n  este marco se analiza la d efinición del modelo 
j urídi co que lo sustenta y su materialización efectiva. A la vez se 
trata de d eterminar el s urgimiento, orientación y dinámica d e  las 
principales fu erzas operantes en la escena política provincial. 

La "cuestión peron ista" y sus efectos en el plano l ocal -fun
damentalmente e n  e] origen y afianzamiento d el partido provin
cial- son aspectos centrales en e] tratamiento de La Provincia Y
l a  Política. AJ respecto se hace necesario precisar tres expresi o
nes  noda1e s  en l a  articulación d e  e sta problemática: "cuestión
peroni sta", "partido neoperonista" y "partido neojusticial ista" . . 

Por "cuestión peronista" se entiende l a  situación de inestabi
l idad política y di sconti nuidad i nstitucional que mantiene en
p ermanente tensión al sistema político argentino entre los años
1 955- 1 9 73 ;  comprend e las estrategias ensayadas de inclusión/ 
excl usión d e] p artid o Justicial i sta el accionar de las Fuerzas
Armadas y la dinámica partidaria �acional. La expresión "parti
d o  n eoperonista" incluye a aquellos partidos políticos de l a  "re
s istencia" p eron ista que ante l a  imposibi lidad d e  util izar el nom
bre y l os s ímbolos d el Movimiento Nacional Justiciali sta, adop
tan otras denominaciones manteniendo la doctrina y el estrecho
contacto con Perón h a sta su regreso. M ientras que "partido ne
ojusticialista" i ncluye aquellas expresiones políticas partidarias 
surgidas ante la proscripción al Movimiento Nacional Justicia
J i sta, que n o  acatan las órdenes de Perón aunque adoptan un 
programa donde recogen en esencia su d octrina. Utili zando es
trategias particulares se desenvuelven con independencia del l í
d er y buscan obtener un caudal electoral pr:opioª1. 

Las fuentes d ocumentales básicamente uti l izadas son l os 
d ebate s  de l a  H�n<:rable Convención Constituyente Provincial 
<H.C:C .�.>. l os D1anos d e  Sesiones d e  J a  Honorable Legislatura 
Provmcial <H.L.P.) 

,
de l os periodos legislativos correspondientes 

y las �etas de l a  Camara Electoral Naciona1(C.E.N. )  y d e  Ja Se
cretana Electo_r�l de Neuquén <S.E.N.)  o rganismo s  dependientes 
d el Poder Jud1�ial

. 
de l a  Nación, a Jo que se agrega legislación 

nacional � p;ovmcial -Leyes y Decretos-; entrevistas persona
l es y la b1bhografía que oportunamente se cit;;l. 
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Estructura del Estado Provincial: instancias j urídicas 
y de poder 

La Constitución neuquina 

El proceso de provincial ización iniciado durante la etapa 
peronista con la limitada y gradual autonomía institucionaJ deJ 
Territorio -participación en las eJecciones presidenciaJes y mu
nicipales, envío de delegado ante la Cámara de Diputados- cul
mina con la sanción de Ja Ley 14.408 del 1 5  d e  j unio de 1955. A 
niveJ nacional, la interrupción de] régimen constitucional, en sep
tiembre de] mismo año, si bien no anula, complejiza la instru
mentación de la Ley al imponer una serie de limitaciones a la 
participación de los ciudadanos en la Convención Constituyente 
Provincial. 

Sabido es que la "Revolución Libertadora" se propuso "des
peronizar" la sociedad a través de la disolución del partido Justi
cialista, la intervención d e  la C.G.T. y l a  destitución e inhabilita
ción política de todos Jos dirigentes que habían ocupado cargos 
durante el régimen peronista. Proceso que también puede cons
tatarse en Neuquén dado que los funcionarios locales son inme
d iatamente reemplazados por nuevas autoridades nombradas por 
Ja Intervención federal. Al igual que a nivel nacional, Jas renun 
cias y reJevos s e  extienden a cargos no políticos32• 

Ahora bien, el Gobierno de facto que se define como provisio
nal, inicia contactos con el resto de los partidos políticos que 
habían contribuido a l a  caída de Perón buscando wia salida ins
titucional negociada --coa el peronismo proscripto- que impida 
repetir la experiencia d el régimen depuesto. Esta medida asegu
raba a Ja Unión Cívica Radical (U.C.R.) el triunfo en las próxi
mas elecciones nacionales; tal certeza hace que se agudicen las 
divisiones i nternas en este partido y que se plantee l a  escisión 
quedando conformadas la Unión Cívica Rad ical del Puebl o  
(U.C.R.P.) -Balbín- más proclive a los objetivos de l a  "Revolu
ción Libertadora" Y la Unión Cívica Rad ical Intransigente 
(U.C.R.I.) -Frondizi- que asume wia actitud más crítica res
pecto de la misma.

En este marco se realiza el llamado a la Convención Refor
madora Constituyente Nacional y paralelamente se d icta el De
creto N2 4347/57 de convocatoria a )as convenciones constituyen
tes de los Territorios recientemente provincializados.

El resultado de Jas elecciones en el ámbito nacional pone en 
evidencia el complejo escenario político del momento; por una
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parte el caudal electoral obtenido por los distintos partidos no 
asegura a ninguno el triunfo en las próximas elecciones y por 
otra, los votos en blanco son proporcionalmente mayoritarios, lo 
que demuestra que el peronismo no había muerto y que la estra
tegia de  la "Revolución Libertadora" había fracasado. Ahora se
rán las fuerzas políticas quienes elaborarán su propia táctica. 

Así, el candidato de la U.C.R.I. entabla conversaciones con 
el presidente depuesto que se concretan en el acuerdo conocido 
como "Pacto de Caracas", por el cual Perón ordenaría a sus par
tidarios votar por Frondizi y éste se comprometía a levantar las 
inhabilitaciones a los dirigentes sindicales y legalizar paulatina
mente al partido Justicialista. Frondizi confía en que eón el voto
peronista ganaría las elecciones de 1958, especula con el acuerdo 
tácito de  los partidos políticos y las Fuerzas Armadas en tomo a
l a  proscripción y que con el éxito de su programa económico -
desarro1Iista- incorporaría sin conflicto al electorado peronista 
a sus filas partidarias33• 

En Neuquén, si se analiza el resultado de las elecciones a 
convencionales tanto nacionales como provinciales, puede afir
marse en líneas generales, que reitera la tendencia nacional: una 
gran cantidad de votos en blanco y un radicalismo que aunque
dividido es el que se asegura el mayor número de bancas. Ha
ciendo un análisis más minucioso se observan diferencias impor
tantes. Mientras en el orden nacional, el primer lugar lo ocupan
l�s votos en blanco y en segundo bgar la U.C.R.P., aquí la mayo
r�:; de sufragios es obtenida pe.. la U.C.R.I .. Es decir, esta frac
cion del radicalismo supera al número de votos en blanco que
ocupan el segundo lugar, y la U.C.R.P. que había obtenido el
triunfo en las elecciones nacionales, queda relegada al tercer lu
gar. 

Por otra parte, aparecen con significativo número de votos 
expresiones locales del partido Demócrata (P.D.), partido Demó
crata Progresista (P.D.P.), partido Demócrata Cristiano (P.D.C.),
partido Socialista CP.SJ, que se suman a los ya existentes, U.C.R 
y partido Comunista (P.C.). diversificando así el espectro político 
provincial34• 

El comportamiento de las fuerzas políticas locales que ha
bían obtenido el mayor caudal de votos plantea un desempeño 
peculiar que no siempre refleja las estrategias nacionales. El 
ejemplo más claro puede constatarse en que la Convención Cons
tituyente de Neuquén comienza a sesionar el día 28 de agosto de 
1957 cuando los representantes de la U.C.R.I. habían abandona
do el resto de las convenciones provinciales y la Reformadora 
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Nacional, siguiendo la estrategia de Frondizi que deslegitimaba 
con esta actitud el accionar de la  "Revolución Libertadora". 

En la Convención neuquina están representados siete parti
dos que abarcan un amplio espectro político-ideológico, desde el 
P.D. hasta el P.C. No obstante, los votos en blanco ponen en evi
dencia que una parte significativa de la población no estaba re
presentada, situación que se percibe claramente en las discusio
nes iniciales donde se prioriza el debate político retrasando la 
consideración de los aspectos constitucionales, objeto de la con
vocatoria. 

La presentación por parte de la U.C.R.I. de un proyecto por 
el cual se derogan los decretos dictados por el gobierno provi sio
nal <le inhabilitación política y gremial y se sanciona una amnis
tía general, incorpora al incipiente juego político de la  futura 
provincia un problema nacional . La discusión del proyecto deriva 
en el debate en torno al peronismo donde aparecen posiciones que 
reflejan el grado de compromiso de las fuerzas políticas repre
sentadas con la "Revolución Libertadora". Si bien se ensayan 
diversas argumentaciones, algunas más sólidas, otras más ende
bles, hay coincidencia en descartar toda posibil idad de reconocer 
la significación del fenómeno peronista y su posible reincorpora
ción al sistema institucional argentino36• • 

Luego de un acalorado debate el proyecto pasa a comisión Y 
no vuelve a ser planteado en el transcurso de la Convención. Ni 
siquiera en el tratamiento del artículo  que legisla sobre las ga- · 
rantías a Jos partidos políticos en el ámbito provincial , se  hace 
mención a la proscripción dado qut:: este artículo se aprueba sin 
observación36 • Así se confirma la  fi rme decisión de los partidos 
de no levantar la  exclusión a l  peronismo. 

En el tratamiento de esa cuestión también es posible inferir 
i ndicios de la  estrategia de Ja U.C.R.I. -captar los votos peronis
tas..,_ cuando util iza un discurso i mpugnador al accionar de la  
"Revolución Libertadora" y abre Ja  posibi l idad de levantar la  
proscripción al peronismo, sabiendo  que la  misma constituía un 
pacto tácito consensuado por todas las fuerzas políticas Y que 
ninguna estaba dispuesta a quebrar. 

La proximidad de las elecciones, fijadas por l a  Intervención 
federal para febrero de 1958, concentra las discusiones en el tra
tamiento de temas específicamente constitucionales. Las dos ex
presiones del radicalismo -U.C.R.I. y U.C.R.P.- sostienen un 
proyecto de modificación en los términos reglamentarios, apro
bados er: reuniones anteriores, que l imitan Ja participación de los 
convencionales y lo fundamentan en la necesidad de acelerar l a
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tarea del dictado de la Constitución. En un áspero debate los 
d emás partidos expresan su oposición denunciando a Ja mayoría 
de "obstruccionistas" y alegando que la fina1idad del proyecto es 
i mpedir la discusión e imponer así una constitución que favorez
ca al radica1ismo37• Al pasar a votación el reglamento queda apro
bado con Ja oposición de Jos partidos minoritarios. A partir d e  
e ste momento se perfilan l a s  tendencias e n  e )  accionar de los 
partidos que se van a mantener en el transcurso de la Conven
ción. 

En efecto, uno de los temas nodales que aparece en la Con
vención ligado a la estructuración del Estado y su vinculación con 
l a  sociedad es la determinación del régimen electoral. La polémi
ca gira en torno a la forma de representación de los ciudadanos 
en la conformación de Jos cuerpos colegiados. El despacho de 
mayoría, que avalan las dos fracciones del radicalismo, plantea 
el sistema de mayoría y minoría38• Todos Jos demás partidos pi
den el régimen proporcional de representación, en una prolonga
d a  discusión donde se exponen argumentos basados en supues· 
tos filosóficos, jurídicos e históricos, para demostrar el cercena
m iento de la soberanía del pueblo. Frente a este ataque, el 
radicalismo defiende el despacho, planteando lo que considera 
aspectos negativos del régimen proporcional. Por una parte, el 
peligro de la inestabilidad y el riesgo a la alianza de las minorías 
en una m ayoría artificial y por otra, ante la inminente organiza
ción institucional argumenta la necesidad de centralizar las de
cisiones y ejeCU.tarlas sin las dilaciones que impJicaría un largo 
debate legislativo89• 

Consecuente con esta posición el radicalismo postula la re
novación total d.e los cargos legislativos cada cuatro años en co
incidencia con el Poder Ejecutivo, asegurándole a éste durante 
todo el período, un respaldo legislativo sólido. 

Todas las fuerzas coinciden en otorgar amplias atribuciones 
al Poder Ejecutivo que se convierte en el centro de Ja iniciativa y 
la decisión en materia política y económica. Puede presentar, 
promulgar o vetar leyes; nombrar o remover funcionarios; ejer
cer el poder de poJicía, entre otras facultades. A la vez que tiene 
la iniciativa en l a  elaboración del presupuesto, la recaudación y 
l a  inversión. 

Ei otro aspecto fund amental para delimitar el carácter que 
adqui rirá el Estado provincial es la consideración del régiman 
et:onómico. El tratamiento de este problema se enmarca en una 
s:�� se condicionamientos externos, que están dados por Ja defi
m c1on que adoptará la Convención Reformadora Nacional, en 
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torno a Ja propiedad de) subsuelo, Jos intentos de ciertas reparti
ciones del Estado y entes autárquicos por suscribir convenios con 
la intervención federal y 1as ideas de Frondizi que sostiene 1a 
nacionalización del petróleo. A esto se suma Ja tensión en Ja 
Convención Provincial motivada por 1a aprobación del régimen· 
electoral. 

La preocupación central de los debates -respecto al tema 
económico-- se sitúa en definir l a  propiedad de Jos recursos na
turales y determinar el papel que desempeñará el Estado en la 
economía. 

La tierra fiscal no genera mayores conflictos: por una parte, 
1a propiedad de la misma estaba asegurada por e1 decreto de 
provincia1ización; y por otra, la tierra no aparecía como recurso 
productivo de importancia para el desarrollo de Ja agricultura y 
la ganadería, a tal punto que se l lega a aprobar Ja reforma agra
ria en 1a cual se establece el parcelamiento de las tierras fiscales 
y la expropiación de los latifundios sin explotar. 

Por esta razón, el mayor debate gira en torno a Ja determi
nación de la propiedad de las fuentes minerales y energéticas 
consideradas fundamentales para el crecimiento económico. Si 
bien todos los partidos representados excepto el P.C., coinciden 
en asegurar a la provincia ese derecho sobre los recursos natura
les y realizan una encendida defensa en torno al mismo, Ja ma
yor parte de la fundamentación se centra en la cuestión petrole
ra, riqueza básica con la que contará l a  futura provincia. Acepta
da la provincialización, la discusión se focaliza en las caracte
rísticas que adquirirá el convenio a suscribirse con el ente autár
quico nacional. 

En el debate se evidencian diferentes posiciones respecto al 
desempeño de Y.P.F. en el Territorio y en otras provincias pro
ductoras de petróleo. Tomando como base la regalía que había 
fijado la empresa nacional y el cálculo del presupuesto provincial 
se llega a la conclusión que la misma es totalmente insuficiente. 
De no exigir importantes modificaciones en el convenio, la pro
vincia no podría subsistir y su autonomía, tan firmemente pro
clamada, se vería reducida a una mera formalidad, según expre
san los convencionales. 

Si bien no se define claramente el carácter de la vinculación 
con el ente estatal, se acuerda que la exploración, explotación y 
com:ercialización del petróleo se otorgará a un ente autárquico 
nacional. En este marco se establece la caducidad a término de 
los contratos vigentes que habían sido concedidos a compañías 
extranjeras: Además se determina que los yacimientos mineros, 
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las fuentes de energía hidráulica y los recursos forestales son d edominio exclusivo d e  la provincia40• 
En el tratamiento de estas cuestiones se vislumbra Ja i dea

de construir un tipo de Estado que asuma la defensa de las ri
quezas esenciales de la provincia, impulse su desarrollo global y
f�yorezca el progreso social. El hecho que figure en la Constitu
c�o� un capítulo legislando el régimen económico demuestra la
tomca general que guía a la mayoría de los convencionales. Aun
que el P.D. y el P.D.P. se oponen al grado de intervención del 
�stado en la economía y la limitación que esto supone a la inicia
tiva privada -que no descarta- se aprueba una serie de artícu-_ 
los referidos, entre otras cuestiones, al control sobre los servicios 
públicos, al fomento de la minería y la comercialización agrícola, 
a la industrialización en origen y a la creación de la infraestruc
tura básica. Además se consagra como principio constitucional la 
obligación de reinvertir las utilidades, producto de ]as regalías, 
en "obras productivas" para beneficio de todos los habitantes y 
regiones de la provincia41• 

La concepción intervencionista se sintetiza en la creación de 
un Consejo de Planificación,  dependiente del Poder Ejecutivo 
cuya función será recabar toda la información necesaria para la 
implementación de los proyectos que posibiliten el desarrollo in
tegral de la economía de la provincia. Este artículo se fundamen
ta en la necesidad de evitar la improvisación y asegurar, más allá 
de los regímenes políticos, la continuidad de los programas y pla
nes de gobierno. 

En líneas generales, en la consideración de Jos principios 
fundamentales que sustentan a la Constitución las discusiones 
se nuclean en tornr a algunos problemas que aparecen como más 
polémicos. En este momento el debate nacional se centra en el 
carácter de la educación, polarizándose las opiniones en el l ema 
"laica-libre". Este tema se refleja en la Convención neuquina con 
el prolongado tratamiento de la religión, especialmente la católi
ca y los valores por ella propugnados, vinculado no sólo a educa
ción, sino también a la familia y al Estado42• Otro tema conflicti
vo es el relacionado con la legislación laboral. Si se tiene en cuen
ta, por un lado, la reciente experiencia peronista y la existencia 
de organizaciones sindicales y por otro, la coexistencia en el seno 
de la Convención de partidos que postulan ideas más conserva
doras con otros que sostienen posturas más progresistas, es posi
ble entender la disparidad en las opiniones vertidas. Aunque s e
infiere e l  acuerdo tácito en negar la significación que tuvo el 
Justicialismo en este ámbito no se llegan a cercenar los derechos 
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ya adquiridos, al contrario, se enumera una serie de garantías 
que avanzan sobre Ja l egislación vigente. Se refleja c1aramente 
el intento por crear un gremialismo no peronista en Ja defensa 
de los principios de libertad sindica}, d emocracia interna y auto
nomía de los sindicatos frente al Estado. 

En su conjunto, la Constitución sancionada se enmarca en 
la doctrina del constitucionalismo social, característico d e  Jos or
denamientos jurídicos posteriores a la Segunda Guerra Mundial. 
Tanto en eJ Preámbulo como en su parte d ogmática se explicita 
la adopción de la forma republicana y democrática d e  gobierno; 
se define que el federalismo es la m anera en que Neuquén se 
incorpora como Estado autónomo a la Nación y se ratifican una 
serie de derechos fundamentales no considerados absolutos sino 
condicionados por el bien común y la función social que desempe-

1 ñan. Así no sólo se reafirman los d erechos y garantías dispuestos · en la Constitución Nacional sino que se ampJían al proclamar los
derechos económicos y sociales y al  plantear mecanismos y pro
cedimientos que garantizan l a  eficiencia y la equidad en la j usti
cia. Por ejemplo, se defiende el trabajo y la seguridad social, se
introduce el referéndum y la iniciativa popular, se legisla sobre
educación, asistencia pública y se reglamenta el ejercicio del  go
bierno y sus limitaciones, institucionalizándose el principio de l a

, soberanía popular Y la  separación d e  poderes. Cabe d estacar que 
1. la  Constitución neuquina es la única que incorpora en su articu-

l ado el texto completo de la Declaración de los Derechos del  Hom
. bre establecida en París en 1948. � 

Los tramos finales d e  la Convención coinciden con la últi ma - -
etapa del gobierno de la "Revolución Libertadora" y la reapertu
ra del juego institucional a partir d el anuncio de las elecciones 
generales del 23 de febrero de 1958. 

En este contexto es necesario recordar que la cuestión pero
nista aún no se ha resuelto, que los partidos se encuentran en 
plena org(lllización y debate interno y que la experiencia d e  la 
Convención Reformadora Nacional, hace modificar al gobierno de 
facto, en parte, su estrategia. El general Aramburu, aunque no 
l evanta Ja proscripción, permite a un grupo de partidos neopero
nistas registrarse para las próximas elecciones. El obj etivo es 
dividir el voto peronista y posibilitar de este modo el triunfo d e  
la U.C.R.P. que aparece como su más firme aliada. 

Sin embargo, el resultado de las elecciones en las que Neu
quén participa por primera vez como provincia, otorga el triunfo 
al candidato de la U.C.R.I. La estrategia de Frondizi -descripta 
anteriormente- que le permite captar a gran parte del electora-

342 



do peronista se proyecta prácticamente a todo el país. Situación 
que queda corroborada si se comparan los resultados de esta elec
ción general con la d e  constituyentes nacionales realizada el 28 
de julio de 1957. En ésta la U.C.R.I. había obtenido 1.847.603 
votos y sólo siete meses más tarde, logra 4.070.000, mientras que 
los 2 . 1 15.86 1 votos en blanco de 1957 se reducen significativa
mente en 195843• 

Si se analizan los  resultados a nivel provincial, nuevamente 
se comprueba el comportamiento particular del electorado neu
quino. Aunque l a  U.C.R.I. gana las elecciones, los porcentajes 
nacionales no se condicen en la provincia dado que el voto en 
blanco ocupa el segundo lugar con un elevado porcentaje -26o/o
a tal punto que supera ampliamente a la U.C.R.P. que en esta 
coyuntura se convierte en la segunda fuerza legal44. 

Para aproximar una explicación a este comportamiento se 
pueden tomar los resultados de las elecciones de 1951, en las que 
Neuquén participa sól o  para los cargos de presidente y vice. En 
estos comicios sobre un total de 28.211 sufragios emitidos, 22.493 
pertecen al partid o  Justicialista y sólo 494 son en blanco -
1 ,9o/o--45 lo  que demostraría dos cuestiones: en el Territorio no 
existe tradición de voto en blanco y el peronismo es una fuerza 
importante. 

Retomando las elecciones de 1958 pueden inferirse dos pro
blemas: l a  existencia de un importante sector de la vida política 
provincial que no está representado en la Legislatura neuquina 
-como no lo estuvo en l a  Convención-; y que en Neuquén no se 
acata l a  orden de Perón de votar a Frondizi46• Situación que plan
tea una serie de interrogantes tales como: 

¿Se perfila l a  independencia del peronismo neuquino con 
respecto al líder exiliado?47 

¿Están los referentes locales utilizando una estrategia que 
permita medir sus fuerzas en un momento en que surgen varios 
partidos neoperonistas? 

Materialización del aparato estatal. Primer gobierno 
constitucional 

La plena vigencia de l a  Constitución neuquina y el resultado 
d e  los comicios d e  1958 otorgan a la U.C.R.1., con la fórmula 
Edelman-Asmar, el control político del Poder Ejecutivo provin
cial y l a  mayoría en el Legislativo, conformándose de este modo 
l a  primera Legislatura con las dos fracciones del radicalismo. 
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Además Ja U.C.R.I. triunfa en los ocho municipios que habían 
participado en el proceso eleccionario;  en todos se reitera el alto 
porcentaje de votos en blanco, llegando en Junín y San Martín 
de Jos Andes a superar los de la Intransigencia. Es de destacar 
que para estas elecciones se presentaron candidatos d e  los siete 
partidos representados en la Convención Constituyente Provin
cial, obteniendo escaso número de votos. 

La tarea a la que se aboca la primera Legis latura neuquina 
se refiere tanto a la organización institucional de la provincia 
como a Ja reglamentación para e] traspaso de jurisdicciones -
dispuesto en la Ley de provincialización- que permita afirmar 
el interés y la autonomía provincial. Así la concertación de con
venios con entes autárquicos que explotaban las riquezas Y la 
necesidad de recobrar el dominio sobre las mismas, marcará todo 
e] período l egislativo.

Durante la intervención federa] ( 1955- 1958), los represen
tantes 1oca1es del gobierno de la "Revolución Libertadora" habían 
suscripto acuerdos y obligaciones de reservas que comprometían 
la economía de la futura provincia, se habían firmado contratos 
de distribución y comercialización de gas con la Di rección de Gas 
del Estado; acuerdos de concesión exclusiva a ]a Comisión Nacio
na] de Energía Atómica de Jos yacimientos de uranio; tratados 
con Parques Nacionales e Y.P.F. Pero el  mayor problema se pre
sentaba con una entidad creada por Decreto Nacional N!! 5 12 del 
17 de enero de 1957: la Corporación Norpatagónica. Cabe recor
dar que este tema había sido motivo de preocupación en el ámbi
to de la Convención Constituyente y había generado el en·1ío de 
una enérgica nota a la Convención Reformadora Nacional. La 
Corporación Norpatagónica era un ente estatal constituido por 
las provincias de Río Negro, Neuquén y Chubut, dirigido por 
Fabricaciones Militares que tenía por finalidad lograr el aprove
chamiento coordinado de las riquezas potenciales de las provin
cias patagónicas. El tratado firmado por el comisionado federal 
el 17 de diciembre de 1957 comprometía el patrimoni o  y los des
tinos de la provincia al entregar el dominio de las riquezas natu
rales a una entidad nacional ajena a los órganos de gobierno es
tablecidos por la Constitución que regía desde el 1° de diciembre 
en Neuquén. Esta confusa situación motiva un decreto del Poder 
Ejecutivo provincial por el que se suspende la acción de la Corpo
ración y se niega validez al convenio suscripto. La medida adop
tada por el Poder Ejecutivo, sin consultar a la Legislatura pone 
en evidencia las discrepancias existentes entre las dos fracciones 
del radicalismo que uti l izando d iferentes interpretaciones del 

344 



texto constitucional plantean un conflicto de poderes. A tal pun
to que se pide la interpelación al ministro de gobierno dado que 
la minoría considera que el procedimiento adoptado por el Poder 
Ejecutivo significa un avasallamiento de las atribuciones de la 
Cámara. La presencia del gobernador en la interpelación a su 
ministro de gobierno y la prolongada discusión en el recinto po
nen en cl aro el enfrentamiento que ya se perfila entre la U.C.R.I. 
Y U.C.R.P.48• A partir de este conflicto, reactualizado por ejemplo 
con el pedido de Jicencia del gobernador a fines de 1958, se det,ec
ta una propensión al enfrentamiento continuo entre ambos blo
ques, que se agudiza frente a las contradictorias políticas del 
gobierno nacional. 

En este comportamiento es posible advertir la definición de 
una práctica política que tiende a negar el papel de la oposición; 
a desconocer sus iniciativas y a actuar en bloque frente a las si
tuaciones conflictivas. Tal dinámica en el funcionamiento i nsti
tucional es consecuencia, en part,e del sistema de representación 
adoptado que otorga el monopolio sincrónico del poder al partido 
q ue obtiene el mayor número de votos; y, en parte, a la difícil 
coyuntura en la que actúan los partidos legales, por el restrictivo 
Y sumamente condicionado sistema político nacional. 

La mat,eria1ización de la estructura jurídica del Estado neu
quino se instrumenta, no sin dificultad. Prueba de ello es el re
traso en la integración del Tribunal Superior de Justicia que se 
l ogrará sólo dos años después de establecido el primer gobierno 
constitucional49• D urante los primeros meses de gestión cobra 
paulatinamente forma la organización d e  los ministerios, las se
cretarías y las d iferentes direcciones provinciales. Respecto a 
estas últimas es necesario destacar que su Constitución genera 
permanentes conflictos con los entes nacionales, derivados del 
traspaso de jurisdicciones y la fijación de acuerdos donde las atri
buciones y competencias de cada uno de los organismos no apa
recen demasiado delimitadas. 

Un ejemplo concreto se uede visualizar con la creación de 
l a r irecc1on e ia idad Provincia 0, cuyo propósito era formali
zar la transferencia de las rutas que integraban la red caminera 
de j�!!��i c::ción _P.r.Qyi_!J,�al; adquirir equipos y materiales y ejecu
tar un plan de caminos y puent,es complementarios a la red na
cional que respondiera a Jas demandas locales y suprimiera la 
incomunicación vial. La Dirección, si bien tiene una misión espe
cífica que cumplir, se enfrenta con Ja carencia de información 
básica para ejecutar planes de acción, la falta de personal capa
citado y de maquinarias viales propias. Esto obliga a suscribir 
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convenios de asistencia técnica-administrativa con la repartición 
nacional y acuerdos de ayuda financiera hasta tanto se definan 
los ingresos provinciales. Similares dificultades se presentan con 
la creación y funcionamiento de la !)irec<'._ión de Bos_ques y Par
ques Provinciales, la Dirección General Cle Hidráulica, la Direc-
ción de Minería._ Direcc1ón de Ti erras:.Y�C6lonlzaciÓn. · -

La necesidad de elaborar el presupuesto y poner en práctica 
un plan de gobierno exige determinar la configuración y compo
sición del ingreso provincial . Dada la estructura económica del 
Territorio la fuente d e  ingresos estatales se compondrá funda
mentalmente de dos grandes rubros: las regalías petrolíferas Y
gasíferas y la coparticipación federal d e  impuestos establecidas 
por la legislación nacional y los gravámenes propios d erivados del 
poder de imposición que acuerdan las leyes a los Estados autóno
mos. 

Las regalías aparecen como el recurso básico con que se 
cuenta para poner en funcionamiento el aparato estatal dado que 
aportan la mayor parte de los recursos corrientes. A pesar de la 
provincialización, estas fuentes de recursos, continúan siendo fi
�adas por los entes nacionales lo que motiva permanentes que
Jas51, los mecanismos aplicados por las empresas estatales no son 
considerados satisfactorios debido al retraso en la transferencia
de fondos y los porcentajes fijados para la liquidación de los mis
mos. 

d . Tal desequilibrio se compensa con la coparticipación federal
e impuestos que se ve incrementada, en este período, ya que al 

organizarse el aparato burocrático provincial se genera una ma
Yor recaudación. Esto redunda en un aumento d el porcentajecoparticipable que el Estado nacional transfiere regularmente.

La otra fuente de ingresos deriva de la capacidad de impo
�er tributos que tiene el Estado provincial en el ámbito de su 
�Urisdicción. A partir de la Dirección General de Re!!_tas:-.2 y la Ley
lI�positiva que sanciona la Legislatura, se organiza el sistema
� y se define su aparato recaudador. Por elreg1men 1mpos1t1vo se crean los émpuestl"ij: inmobiliario, a las
ª�twas y a los sellos. Parale�mente se estructura
!1 ���cáuoadOr;-CO'ilcentr<?_ ��Jl1- __ Sapital y proyección en 

intenor a través de los convemos suscnptos con las comunas. 
�organiza una serie de giras e inspecciones tendientes:i �rear una conciencia impositiva en la población. Las campañas,as que ejercer una fiscalización punitiva, tratan de lograr el
!�ento en inscripción de contribuyentes al impuesto a las actiidades lucrativas; la incorporación de nuevas partidas al padrón



inmobiliario y el control a la evasión impositiva en el impuesto a 
los sellos. 

Debido a la reciente implementación del sistema tributario, 
era imprescindible el perfeccionamiento y creación de medios de 
percepción y fiscalización que incrementasen el patrimonio del 
fisco provincial. A la vez se trataba de buscar recursos alternati
':'..22- y con tal fin, se crea la Dirección de Lotería y Casinos. 

La necesidad del Estado de uniformar prácticas de control 
con el propósito de regular los distintos aspectos de la sociedad 
motiva la creación de un conjunto de instituciones con fa que 
afianza su presencia. Relacionados con el control de las perso
nas: la Dirección General de Registro Civil y la de Personas Ju
rídicas y Simples Asociaciones Civiles; y con la propiedad y la
economía: la Dirección de Estadísticas y Censos, la de Catastro y 
el Registro ae la Propiedad. -

Otro aspecto importante en la institucionalización de los 
poderes públicos es la relación que se establece con las comunas. 
Aunque se sanciona la ley de régimen municipal, su aplicación 
se difiere al no contar con los datos necesarios para la clasifica
ción de los municipios en las categorías que establece la Consti
tución. 

Desde el gobierno provincial se fomenta el desenvolvimiento 
y la integración de las comisiones de fomento y se firman Jos 
convenios de distribución de impuestos. La realización anua] del 
Congreso de Comunas53, con sedes rotativas, permite recoger las 
inquietudes y necesidades de los habitantes; fijar prioridades en 
la realización de la obra pública y establecer los índices de copar
ticipación municipal de gravámenes tanto federales como provin
ciales. 

Durante el período legislativo 1958-62, el gobierno instru
menta la  política de subsidios y préstamos para la creación o 
mejoramiento de los servicios públicos -agua potable, energía 
eléctrica, telecomunicaciones- y apoyo a la administración co
munal. Se otorgan créditos para la construcción o refacción de 
los edificios y obras consideradas imprescindibles para garanti
zar el bienestar de la comunidad, tales como la construcción y 
ampliación de escuelas, viviendas económicas y centros asisten
ciales. En este sentido se firma un convenio con e] Ministerio de 
Asistencia Social y Salud Pública de la Nación, por el cual se 
pone a cargo del gobierno de la provincia la dirección técnica de 
los establecimientos asistenciales y se formaliza el traspaso de 
hospitales y salas de primeros auxilios al ámbito de la Dirección 
de Salud Pública provincial54• Se otorgan subsidios a clubes y a
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entidades de servicios y recreación, por ejemplo Club Pacífico, de 
Pesca y Náuti ca El Biguá en Neuquén; Recreativo Deportivo 
Comercial de Zapala y Centro Cultural y Deportivo Cutral Có. 

En la distribución de los préstamos, créditos y subsidios se 
observa una orientación diferenciada. Los destinados a los cen
tros más poblados: ¡Zapála�Cutral Có Ne� se canalizan 
liacia el mejoramiento e os servicios urbanos, y los destinados 
a otras localidades se orientan a la construcción y conservación 
de caminos, puentes y balsas que intentan superar el aislamien
to de las regiones. 

La política de comunicaciones se inscribe también en el mar
co del desarrollo del turismo, para lo cual se firman convenios 
con Vialidad Nacional, el Automóvil Club Argentino y la Direc
ción Nacional de Aeronáutica que posibilitan el mejoramiento de 
los campos de aviación en las distintas localidades, la instalación 
de estaciones de servicio y los estudios para la ejecución del pro
yecto del aeropuerto internacional de Neuquén. 

La creación de la Dirección Provincial de Turismo55 Y sus 
delegaciones en algunos centros del interior se realiza con el ob
jeto de promover y organizar la actividad a fin de potenciar una 

� nueva fuente de ingresos. En este contexto, la explotación de las 
Termas de Copahue comienza a ser reclamada por el gobierno 
neuqumo dado que su aprovechamiento reportaba al Estado na
cional importantes beneficios tales como los obtenidos por el co
mercio de agua y barros medicinales con Europa y Estados Uni
dos. Así mismo, el Consejo Económico ProvinciaP6 tenía como 
función primordial determinar un régimen para acordar présta
mos a fin d e  fomentar el desarrollo de la industria hotelera en 
las zonas turísticas. 

A medida que se va estructurando la burocracia provincial 
el Estado asume la función social que establece la  Constitución. 
Así se crean la Caja d e  Previsión Social de la provincia57 y la Caj_a 
de ObraMédico ASistenciaP8, antecedente del actü·annstituto de
Seguridad Social del N euquén. ----·-

La �aucacioíj, func1on mdelegable del Estado, aparece como 
tema problemático tanto por la situación deficitaria en la que se 
encuentra como por la injerencia e�� ámbito del gobierno 
nacional. Si bien se crea, a fines de �l Consejo Provincial 
de Educación59 el choque de jurisdicciones y la falta de recursos 
oíllcultan lasta.reas encaminadas a satisfacer las crecientes de
mandas del servicio. La provincia, a través del crédito para obras 
públicas que acordara la Nación destin�ara la construc
ción de _aula� y reparacio!J.�S menores en los edificios desfüiaóos 
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a la tarea escolar y son constantes los proyectos que debate la 
Legislatura destinados a la creación y construcción de edificios 
en las distintas localidades del interior provincial. Es en el nivel 
medio donde la provincia se muestra con mayor presencia defi
niendo una tendencia hacia las modalidades prácticas: Escuela 
Provincial Profesional de Majeres, Escuela Provincial de Enfer
IUería, llnstituto Provincial de Bellas Artes y la Escuela de Poli
cía60. 
-=-En esta primera eta�ge la inversión estatal en empre
sas de servicio, a fines d�

E
· za a operar la línea estatal

Transportes Aéreos Neuquen .A. .- que une distintas loca-
lidades de la provincia. También este año, se concreta la crea-
ción del Banco Provincia, que funcionará bajo el régimen jurídico 
de sociedad mixta, como instrumento de promoción de las activi
dades productivas y respaldo del tesoro provincial.

E� ?tro ordex:i de cosas y respecto al lj_)etrole§) sabido es que
Frond1z1, contranando lo planteado en la campaña electoral, a
poco de �ac�rse cargo del gobierno anuncia su política de au
toabastec1miento petrolero a través de la negociación de contra
tos con compañías extranjeras. Esta decisión -adoptada sin la
aprobación del Congreso- provoca gran resistencia entre las dis
tmtas, fuerzas políticas y genera conflictos laborales en el Sindi
cato Unico de Petroleros Estatales -SUPE-, sindicato dirigido 
por peronistas, que inicia una prolongada huelga cuyo objetivo 
es presionar al gobierno para que anule los contratos reciente
mente firmados61. El conflicto iniciado en Mendoza se extiende a 
otras zonas petroleras del país. La respuesta del Poder Ejecutivo 
nacional es decretar el estado de sitio, aprovechando la situación 
para encarcelar a los críticos más combativos y demostrar que no 
toleraría futuras resistencias a su política. 

La firma de los contratos petroleros que implicaba la "nacio
nalización" del petróleo y por ende, la pérdida de la propiedad 
del recurso para las provincias, no genera -paradójicamente
cuestionamientos de fondo. La Legislatura neuquina simplemen
te solicita un pedido de informes al Poder Ejecutivo para clarifi
car los términos de los acuerdos. Hay que tener en cuenta que en 
todos los casos, el petróleo extraído por las compañías extranje
ras debía entregarse a Y.P.F. y que como consecuencia del incre
mento en la producción se da un aumento en las regalías deven
gadas. 

Mayores controversias plantean las implicancias del estado 
de sitio. Las medidas adoptadas para reprimir el conflicto del 
S.U.P.E. incluyen en Neuquén la intervención de la filial Plaza 
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Huincul y el encarcelamiento de sus dirigentes, lo que provoca 
una reacción inmediata en la Legislatura neuquina. Frente al 
pedido de los sindicalistas se e labora un proyecto donde se solici
ta al Poder Ejecutivo provincial arbitre los medios necesarios 
para asegurar el cese de la intervención y garanti zar el  reconoci
m iento de las autoridades elegidas oportunamente62• Simi1ar ac
titud s e  advierte ante otros conflictos obreros, como el de los ban
carios o ferroviarios que tuvieron gran repercusión en la región. 

En el orden nacional, en 1 9 60, se realizan las elecciones para 
l a  renovación parcial d e  la Cámara de Diputados en una coyun· 
tura crítica donde los problemas económicos, los conflictos socia· 
les y l as divi siones en el Ejército derivan en recurrentes crisis de 
gabiente y constantes cambios d e  rumbo en Ja política económi· 
ca, social e internacional. A tod o  esto se suma Ja ruptura del 
partido gobernante con Perón, quien d enuncia públicame�te el 
pacto de Caracas y propicia el voto en blanco para las elecc1ones 
l egislativas. La U.C.R.L disminuye considerablemente su caudal 
electoral y la abstención peronis ta permite a los candidatos de la 
U.C.R.P. triunfar en varias provincias63• 

E n  Neuquén, aunque no se renuevan cargos electivo s  d entro 
de la provincia dado que la Constitución no prevé mecani smos d e  
renovación parcial, se observa u n a  modificación en el espectro 
poJítico partidario. Aparece el partido Laborista CP.L. >, creado en 
la localidad de San Martín de Jos Andes que expresa sectores del 
peronismo e intenta agregar a la presión sindical , Ja electoral 
aunque registra escaso número d e  votos. En estas elecci ones el 
voto en blanco -30%- "triunfa" ampliamente siguiendo Jas di
re ctivas de Perón que insi ste en no convalidar las medidas
p ro scriptivas �acia ese movimiento por e l  frond ici s?1º· La 
U c.R.I. , con solo el 2 1% d e  J o s  votos l ogra enviar un d iputado • 64 
al Congreso .

El origen del Movimiento Popular Neuquino

A pesar de Ja oficiaJ ización d e] P. L. Ja reiteración de Jos 
votos en blanco e� tan alto porcentaje, estaría indicando que eJ
peroni smo proscnpto n? encuentra en Neuquén una expresión
po lítica por �onde can�hzar sus aspiraciones y que sigue acatan
d o tas d irectivas del hder. 

Cabe re.cordar que desde el gobierno de Aramburu, en dive r
sas provin�ias se ei:sayaron estrategias de participación en el
j uego político a traves de partidos considerados hoy neoperonis-
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tas65• De estas expresiones la que adquiere mayor 
su alcance nacional y su perduración es la Unión P 

Las tres últimas compulsas electorales realiz 
vincia demuestran, como ya se ha explicitado, un c 
to particular del electorado. El porcentaje de votos 
gistra un gradual aumento: 1957 20%, 1958 26% y 19 , 
que pone en evidencia que nna parte importante de los ciudada
nos están excluidos de las experiencias políti�s que la condición 
de provincia  posibilita. La irregularidad que de hecho significa 
toda proscripción se hace menos tolerable en Neuquén ya que 
reconocidos los derechos cívicos de los habitantes -reivindicación 
por muchos años demandada- se niega a la mayoría; máxime si 
se tiene en cuenta que quienes estaban identificados con el régi
men político que promulgó la Ley de provincialización son quie
nes están directamente afectados. 

El primer gobierno constitucional neuquino ( 1958-1962) aun
que mantiene la proscripción, distiende la situación relacionada 
con las medidas represivas al peronismo; ello posibilita un ma
yor margen para la acción de sus dirigentes. En distintos puntos 
de la provincia, algunos ex funcionarios de la última etapa terri
toriana ( 1946-1955) y los militantes más combativos del Movi
miento Nacional Justicialista comienzan a ponerse en contacto 
con el objeto de discutir las estrategias a seguir. 

Las reuniones que darían lugar al partido provincial se ini
cian en el Campamento 1 de Y.P.F. Los asistentes se plantean 
como objetivo buscar fórmulas que les permitan volver a actuar 
en la vida política, transformando el voto negativo en positivo. El 
problema que se les presenta es sortear el decreto nacional que 
castiga con prisión a quienes mencionen los nombres de Perón y 
Eva Duarte, exhiban los símbolos o entonen la marcha partida
ria. A medida que las reuniones se suceden van incorporándose 
hombres de Plaza Huincul y Cutral Có, entre los que se destaca 
Felipe Sapag67• 

En efecto, la localidad de Cutral Có es el núcleo de desarro
llo de la actividad petrolera que genera mayor dinamismo y con
centra más población obrera sindicalizada68. Por esa razón es en 
Cutral Có donde se dan los encuentros que nuclean a mayor can
tidad de adherentes y allí se efectúa la asamblea donde se for
maliza la comisión que tendrá a su cargo invitar a los militantes 
peronistas de la provincia para constituir una nueva fuerza polí
tica69. 

Esta posición, compartida por la mayoría de los dirigentes 
justicialistas de la provincia, no es aceptada por los exponentes 
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más importantes d e  Neuquén capital -como el exgobernador 
Pedro Quarta- quienes continúan acatando las órdenes del ge
neral Perón y posteriormente formarán parte de la U.P. 

E l  4 de junio de  1961 se realiza en Ja localidad de  Zapala la 
l l amada Asamblea Provincial Peronista 'º. Con la finalidad de  
mantener unidos a los  partidarios y presevar la doctrina nacio
nal justicialista, se decide la creación de un partido provincial 
que con la denominación de Movimiento Popular Neuquino
(M.P.N.) pueda acceder a los próximos comicios sorteando la pros
cripción vigente. En el acta fundacional los firmantes se compro
meten a disolver el partido y retornar a las filas peronistas reco
nociendo como único jefe a Perón cuando se levante su inhabili
tación. 

La información a la comunidad sobre la creación d el nuevo 
partido se realiza a través de una solicitada publicada en Ecos 
Cordilleranos el 10 de abril de  1961, en la que se anuncia la "de
claración de principios" del M.P.N. De su análisis se desprende 
un sentido democráti co y pluralista, el compromiso a exigir el 
cumplimiento de la Constitución provincial y la intención de ase
gurar el progreso material e implantar la justicia social . El par
tido se enmarca en una concepción humanista y cristiana, aspira 
a convertirse, en principio, en el canal por el que se exprese la 
ciudadanía provincial en su conjunto y a proyectarse en una fuer
za política de alcance nacionaF1• 

Retomando el plano nacional,  el resultado de las elecciones 
de 1960 complejizan la escena política y acentúan la divi sión de 
los partidos, hecho que se refleja en la provincia donde los en
frentamientos entre la U.C.R.I. y la U.C.R. P. se hacen manifies
tos. 

La proximidad de las elecciones para la renovación de los 
cuerpos colegiados y cargos ejecutivos, en cierta forma obstacuJi: 
za la labor legislativa y en varias sesiones se reitera la falta de  
quórum. 

Ante el fracaso de l a  estrategia de integración planteada en 
1958, Frondizi intenta una salida alternativa para las elecciones 
de 1962: levantar la proscripción al partido Peronista -no a su 
líder- y, a través de mecanismos semidemocráticos consolidar 
su base de  poder. El presidente procura negociar la proscripción 
del peronismo -actitud compartida por Perón72- y captar los 
votos tanto de peronistas como de antiperonistas. La posibilidad 
de oficializar las listas justiciali stas y el deseo concurrencista d e  
algunos líderes sindicales hace que la estrategia s e  vea desvir
tuada. 
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Sin embargo, el ensayo escalonado y el triunfo de la U.C.R.I. 
en algunas provincias a fines de 196 1, alientan al gobierno a 
continuar la experiencia en el resto de) país, incluyendo las elec
ciones en la provincia de Buenos Aires que se presentaba como 
la más conflictiva porque un triunfo peronista no sería tolerado 
ni por las Fuerzas Armadas, ni por las fuerzas políticas más iden
tificadas con el propósito de la "Revolución Libertadora". 

Producidas las elecciones, la U.C.R.I. triunfa en Capital, 
C orrientes, Entre Ríos, La Pampa y Santa Cruz; la U.C.R.P. en 
Córdoba; el neoperonismo en Buenos Aires, Tucumán, Santiago 
del E stero, Río Negro y Chaco; la U.C.R. Bloquista en San Juan; 
el P.D.C. con apoyo peronista en Jujuy y el partido Laborista 
Nacional en Salta73• 

E s  de notar que en la década del '60 algunos dirigentes del 
partido proscripto, sin negar los principios justicialistas, comien
zan a "autonomizarse de la figura de Perón" y sin manifestarlo 
abiertamente oficializan expresiones políticas74 que captan gran 
parte de los adherentes al movimiento peronista. Fenómeno que 
también se observa en el movimiento obrero con el "vandorismo". 

En Neuquén, es la primera elección en la que se presenta el 
M .P.N., que aparece como el único partido vinculado al Justicia
lismo y obtiene el mayor número de sufragios, el voto en blanco 
se reduce al 3%, la U.C.R.I. se ubica como segunda fuerza con un 
importante caudal electoral y el r0sto de los partidos reducen 
considerablemente su presencia75• El partido provincial también 
gana en cinco de los ocho municipios -los tres más importan
tes- y en cinco de las siete comisiones de fomento que partici
pan en el acto eleccionario76• 

El desventajoso resultado de las elecciones a nivel nacional 
hace que las Fuerzas Armadas presionen al gobierno de Frondizi, 
quien el 19 d e  marzo decreta la intervención de las provincias 
donde habían ganado los candidatos considerados peronistas. Cabe 
d estacar que la provincia de Neuquén fue excluida explícitamen
te, junto con las provincias de Jujuy, Salta y San Juan. En estas 
provincias aunque se presentaron expresiones del peronismo orto
doxo, triunfan partidos "neojusticialistas"77 u otros partidos con 
apoyo peronista 78 ; ésta ?ºdría ser la .r�ón principal por la que las
Fuerzas Armadas penmten a Frond1zi no mtervenir Neuquén. 

Las encontradas posiciones existentes en el interior de las 
Fuerzas Armadas frente a la crisis provocada por las últimas 
elecciones, aunque dan un margen de maniobra al gobierno con
dicionan el futuro institucional del país que se presenta s�a
mente confuso. En este interregno juegan un rol decisivo los de-

353 



más partidos que ven la posibilidad, si renunciaba Frondizi,  de 
l lamar a nuevas elecciones don d e  seguramente el  peronismo no 
podría participar y l a  intransigencia, d ebid o  a su reciente actua
ción, tendría pocas posibilidades de triunfo79• De allí  que no cola
boran con el sosteni miento de las instituciones democráticas fa
cilitanto el derrocamiento del Presidente. 

En la Legislatura l ocal no se realizan las reuniones prepara
torias lo que impide proclamar a l os candidatos electos. A pesar 
de varios l lamados l as sesiones fracasan por la permanente falta 
de quórum. 

Ya en el marco de la caída de Frondizi se interviene J a  pro
vincia de Neuquén, enviándose un comisionado federal. El como
d oro Francisco Olano se hace cargo del gobierno y d isuelve la 
Legislatura. La intervención toma una serie d e  medidas opues
tas al afianzamiento del orden insti tucional que se venía gestan
do, deroga algunas direcciones, interfiere en el Poder Judicial Y 
acepta la transferencia d e  las escuelas primarias al ámbito pro
vincial ; problema éste que estaba siendo debatido en los últimos 
tramos del primer período constitucional. 

La fachada institucional que el ejercicio de la presidencia del 
Dr. José Maria Guido otorga al gobierno n acional no oculta el 
fuerte control de las Fuerzas Armadas sobre J a  situación argen
tina. El Congreso, con l os pocos diputados que confiaban en Ja 
legalid ad, sesiona irregularmente hasta que se disuelve en se
tiembre de 1962. En estas cond iciones el Poder Ejecutivo debe 
instrumentar los mecanismos para superar el conflicto que tiene 
alcances no sólo políticos sino también mil itares. El enfrenta
miento entre las dos facciones en que se divide el Ejército --eo
nocidos como "azules y colorados"- refleja a nivel nacional la no 
resolución de la "cuestión peronista". 

Los azules buscan soluciones que puedan situarse dentro del 
marco de la legali dad considerando a la presidencia de Guido 
como l a  instancia necesaria para llegar a una salida electoral que 
supere el problema. E stán dispuestos a permitir el  acceso del 
peronismo al juego político pero restringiendo la parti cipación a 
niveles secundarios que faciliten su control. 

Los colorados, en cambio, plantean soluciones más rad icali 
zadas siguiendo l a  línea que había d esarrollad o  sin éxito l a  "Re
volución Libertadora": proponen mantener la proscripción, pro
fundizándola con medidas tendientes a neutralizar la presencia 
del peronismo en el movimiento obrero organizado. Los antago
nismos hacen i mposible encontrar puntos d e  coincid encia y s e  
produce e l  enfrentamiento entre l a s  dos facciones d e l  Ejército. D e  
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la  pugna, que tiene alcance nacional pues se desplazan cuerpos 
de  todo el país, logran irnponenrse los azules con lo que el Dr. 
Guido se mantiene en la presidencia y asume el compromiso de 
encontrar una nueva salida electoral80• 

Corno estrategia el PEN promueve -con el aval de los azu
les- la conformación de un Frente Nacional y Popular, donde la 
genuina representación del peronismo está dada por U.P. que en 
ese momento cuenta con el apoyo de Perón. Las disidencias in
ternas hacen que el Frente fracase y veinte días antes de las elec
ciones, que se realizan en el marco de la restricción de la U.P. a 
los cargos ejecutivos a nivel nacional y provincial, Perón ordena 
el voto en blanco. 

La reapertura del juego político el 7 de julio de 1963 se rea
l iza bajo una serie de medidas proscriptivas, que al ampliarse 
sobre las fechas de las elecciones dan lugar a acciones contradic
torias81, situación que se refleja en la gran dispersión de sufra
gios y el triunfo inesperado de la U.C.R.P. que con sólo el 25% de 
los votos lleva al Dr. Illia a la presidencia de la Nación. En el 
colegio electoral cuenta con el apoyo de la Federación de Parti
dos de  Centro, la Confederación de Partidos Provinciales -en la 
que está el M.P.N.- y otros partidos minoritarios, además de sus 
propios electores. El voto en blanco ocupa el segundo lugar dis
m inuyendo su número con respecto a elecciones anteriores, le 
sigue la U.C.R.I . ,  sin el aval de Frondizi y U.D.E.L.P.A., expre
sión política de la "Revolución Libertadora" que postula al gene
ral Aramburu82• 

En Neuquén se reitera el triunfo del M.P.N. con la fórmula 
Sapag-Mendaña que accede al gobierno provincial e impone sus 
candidatos en todas las intendencias y comisiones municipales. 
Es d e  notar que en estas elecciones reaparece el P.L., aumenta 
significativamente el voto en blanco y se presenta por primera 
vez la U.P. En el marco de la proscripción a los cargos ejecutivos, 
tanto la U.P. como el P.L. votan en blanco para los cargos de 
gobernador Y electores a presidente. Las dos expresiones del ra
dicalismo disminuyen su caudal electoral, aunque logran integrar 
algunos concejos municipales, al igual que la U.P.83 

En la línea d e  análisis que se viene desarrollando el resulta
do de las últimas compulsas electorales permite aproximar algu
na expli cación en torno a la "cuestión peronista" en el plano pro
vincial y, en relación con ésta, al carácter que va adquiriendo el 
M.P.N . .  

Así en 1962, el triunfo del M.P.N., la drástica reducción del 
voto en blanco y l a  ausencia del P.L. posibilitarían incluir al 
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partido provincial en la expresión d e  partido neoperonista. Pero 
l a  actitud de Frond izi al n o  intervenir la Provincia, de Guido al 
no incluir al partido en los d ecretos de inhabilitación, la reapari
ción en 1963 del P.L. y d e  un significativo número de votos en 
blanco a lo que se suma la participación d e  la U.P. son indicios 
que permitirían encuadrar al M.P.N. en la expresión partido 
neoj usticialista. 

Afianzamiento del Estado provincial 

Características y consolidación 

La normalización institucional se inicia el 29 de julio de 1963 
con la convocatoria d el comisionado federal a la apertura de la 
Legislatura provincial. En esta s esión, luego de la elección de los 
senadores nacionales se entra en receso hasta el 12 de octubre, 
fecha en la que se reúne para recibir el juramento del goberna
dor y vice electos. 

La composición de la segunda Legislatura neuquina no res
ponde a lo establecido por la Constitución dado que por decreto 
provincial se uti liza el s istema de representación proporcional 
instaurado por el P.E.N. para todo el país; de esta forma acceden 
a las bancas legislad ores d e  cinco parti dos: el M.P.N. logra ma
yoría propia84• 

Es en el período 1963-1966 que se consolidan los ras
gos característicos del Estado provincial acentuando las
ten dencias hacia la centralización política e i ntervenci�n
económica que se habían i niciado en la primera i nstancia 
constitucional. La sistematización y profundización de las polí
ticas soci ales extiende el bienestar a mayor número d e  habitan
tes, a la vez que permite al parti d o  convertirse en una fuerza 
h egemónica a nivel provincial. 

En líneas generales, no se modifica la composición del ingre
so provincial, dad o  que l a  mayor parte del presupuesto se sigue 
cubriendo con lo producido por las regalías y la coparticipación 
federal de impuestos. En el plano local, aparecen nuevos gravá
menes y se extienden a toda l a  provincia mecanismos de recau
d ación y control,  que evitan la evasión impositiva. A la vez se 
define l a  orientación del gasto y de la i nversión pública hacia la 
política social Y l a  infraestructura de servicio ·  -ésta última fi
n anciada en un alto porcentaje con créditos 

'
concedidos por la 

Nación-. Al igual que en l a  etapa anterior, no se cumple el prin-
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cipio  constitucional que obliga a reinvertir las uti1 idades obteni
da s  por las regalías en obras productivas. 

Una vez normalizadas las instituciones, el nuevo gobierno se 
aboca a revisar lo actuado d urante la intervención federal. A tal 
fin se organiza una comisión investigadora y ante d enuncias s e  
crea el Jurado d e  Enj uiciamiento para someter a juicio político a 
algunos funcionarios d el Tribunal Superior de Justicia85• Además 
se intervienen algunas direcciones y se revén los nombramientos 
de los empleados provinciales efectuados en el periodo abril 1962-
octubre de 1963. Si bien podría interpretarse que estas medidas 
son una muestra de oposición al gobierno militar, no hay en rea
lidad un ataque al accionar de las Fuerzas Armadas. En el dis
curso i na ugural d e  1963 el gobernador revaloriza al Ejército ar
gentin o  y en el aniversario d e  la "Revolución Libertadora", dond e  
la U.C.R.P. propone un homenaje que e s  fuertemente cuestiona
do por la U.P., el M.P.N. no adhiere pero tampoco manifiesta su 
repudio86• 

En los primeros años se crean y reorganizan una serie d e  
d irecciones dependientes d e  los diferentes ministerios donde ad
q ui eren gran peso las relacionadas con la economía, como las d e  
Agricultura y Ganadería; de Tierras y Colonización, d e  Bosques 
Y Parques provinciales, d e  Finanzas, de Minería, de Obras públi
cas y d e  Abastecimiento, dependientes algunas del Ministerio d e  
Asuntos Agrarios y otras d el Ministerio de Economía. 

La modalidad interventora del E stado no sólo se observa en 
l a  creación de estas i nstancias burocráticas sino también en la
participación en d istintos rubros: minería c�n la Sociedad Mixta 
"Industrial '! �inera Argentina"; finanzas con l a  estatización del · 
Banco Provmc1a d e  Neuquén; energía con la Dirección Provincial 
d e  Agua y E nergía Eléctrica; turismo con la Dirección d e  Turismo y Termas provinciales. E stas d os últimas con carácter d e
entes autárquicos87• 

La creación d e  estas direcciones y entes autárquicos conjun
tamente con el Consejo d e  Planificación88 d ependientes d e  los
d isti ntos ministerios o directamente d e  la gobernación d an
muestra d e  la gran concentración d el poder en el Ejecutiv¿ pro
vincial. La estatización d el Banco, a propuesta del P.E . ,  se fun
damenta en la necesidad d e  contar con un medio eficaz para la
promoción, crecimiento y expansión d e  las actividades producti
vas a través de una orientación adecuada del crédito. El partido
oficial cuestiona al sector privado por el manejo discrecional de
la enti d ad que desvirtúa el carácter d e  ente mixto e i mpide la 
fiscalización estatal. En el d ebate -en l a  Legislatura provin-
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ciaJ- se acusa tanto al sector privado como al público por el 
descrédito en que por presuntas anormalidades, se encuentra e] 
Banco y se pide una investigación por parte del Banco Centra] 
que n o  l lega a concretarse. La d iscusión se cierra con Ja sanción 
de la Ley N!! 395/64 que lo convierte en entidad autárquica del 
Estado provincial119• 

También en 1964 cobra fisonomía otra institución que adqui
rirá importancia a partir de la década del '70: e] Consejo de Pla
nificación del Neuquén, que tiene como antecedente al Consejo 
Económico provincial creado en 1960 d e  acuerdo con e] artículo 
N!!249 de l a  Constitución provincial .  Este organismo comienza a 
estructurarse incorporando un equipo d e  profesionales y técnicos 
en variadas d isciplinas e inicia sus activi dades elaborando un 
diagnóstico que permita poner en práctica un plan integral de 
desarrollo. 

Entre los primeros estudios y planeamientos que realiza el 
Consejo, se d estacan los referidos a turismo. El impulso de esta 
actividad se refleja en la política crediticia, los estudios y las obras 
orientadas a una explotación racional de los recursos y la amplia
ción d e  los circuitos e infraestructura necesaria para captar tanto 
al turismo internacional como al nacional. Los programas elabora
dos por el Consejo posibilitan l a  obtención de créditos d e  la Nación 
Y la vinculación con el Consej o  Nacional de D esarroHo 
(CO.NA.DE.)  y con el Consejo Federal de Inversiones (C.F.I). 

La prioridad otorgada al turismo como fuente de recursos se 
refleja así mismo en la Ley de Promoción Industrial y Turistica90 
por medio d e  la cual se incentiva la inversión privada para l a  
construcción de hoteles, hosterías y centros recreativos, cediendo 
tierras fiscales y otorgando exenciones i mpositivas. 

En el  marco de esta Ley se inicia la instalación de la planta 
de cemento portland en Zapala, para cubrir la d emanda que ge
nerarán las obras del "Complejo Económico Comahue", empren
dimiento constituido por 25 represas hidroeléctricas en las que 
se destaca Chocón-Cerros Colorados. 

La ampliación de l as funciones d el Estado se evidencia en Ja 
estructuración d e  una serie de políticas sociales tendientes a 
cubrir necesid ades básicas d e  l a  población. En lo referente a la 
educación se observa una acción conjunta con el gobierno nacio
nal, si bien se devuelven las escuelas primarias que habían sido
tran sreridas dur�te la intervención aduciendo incapacidad por
cuestiones finanCJeras91 , e] Estado neuquino no se d esentiende 
del problema. Se fi:,

ma una serie de convenios con el  Consejo
Nacional d e  Educac1on por los cuales la  provincia cede terrenos y 
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se hace cargo d e  l a  infraestructura necesaria en el espacio de su 
jurisdicción .  También se desarrolla una política asistencia] por 
la que se sub sidian comedores escolares, se entregan a las escue
las con alumnos d e  menores recursos útiles, guardapolvos, ropa 
de abrigo y se subvencionan cooperadoras escolares. 

E n  la rama media, se crean escuelas provinciales y se ges
tiona la adecuación de las especialidades en las escuelas técnicas 
a l as necesidades de la región. A propuesta del P.E. es d ebatido 
Y rápidamente sancionado el proyecto de creación de la Universi
dad de Neuquén. El primero de abril de 1965 comienza el primer 
curso lectivo en las Facultades de Ingeniería, Ciencias Agrarias, 
Antropología Social y Humanidades92• 

En lo referente a salud, se reestructura la Dirección General 
de Salud Pública impulsando una medicina asistencial y preven
tiva. Con este fin, se realizan obras de infraestructura, se am
plían hospitales existentes, se crean otros centros asistenciales 
y, en convenios con la Nación, se construyen centros materno
infantiles, a la vez que se generalizan campañas de vacunación Y
alimentarias. 

Por otra parte, se inicia la construcción de planes de vivien
das en diferentes puntos de la provincia por convenios con el 
Banco Hipotecario Nacional y la Caja Nacional de Ahorro Postal. 
Para el lo se crea la Comisión Permanente de la Vivienda que 
aprueba, controla y adjudica las viviendas construidas por la 
D irección General de Obras Públicas de la provincia. A la vez se 
impulsa un conjunto de medidas tendientes a la protección de la 
i nfancia, a la vejez y a l os sectores de menores ingresos; como así 
también se promueve el turismo social a través de convenios con
sindicatos y entidades profesionales que desarrollan una acción
conjunta y coordinada.

La política social se verifica en la reestructuración de la Caja
Obra Médico Asistencial que se efectiviza en toda la provincia,
se la dota de instalaciones y equipos técnico-asistenciales Y .se
amplían sus beneficios. Durante esta gestión se pone en funcio
namiento l a  Caja de Previsión Social creada y reglamentada
durante el primer gobierno constitucional y que no había inicia
do aún sus actividades. 

En cuanto a las comunicaciones el accionar estatal cumple
varios objetiv0s: la integración de la provincia, el desarrollo �el 
turismo y la  posibilidad de incrementar las relaciones comercia
les con Chile. Se avanza en las obras de construcción del aero

puerto de N euquén y se proyectan otros campos de aterrizaje,

fundamentalmente en localidades turísticas. 
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La intervención económica y l a  centralización política del 
E stado provincial , se manifiestan así mismo en el ámbito muni
cipal donde se desarroll a  una serie d e  obras de urbanización 
como servicios d e  agua corriente, pavimentos, desagües cloacales 
con recursos provenientes, tanto de la coparticipación de impues
tos provinciales y federales como de subsidios y partidas extraor
dinarias otorgadas por el gobierno provincial. El m ayor impulso 
a la urbanización se da en Zapala ,  Cutral Có, Neuquén, San 
Martín de los Andes y Centenario93, localidades que concentran 
el mayor número de población y gradualmente se convierten en 
focos de absorción de migración interna, fundamentalmente las 
ubicadas en el d epartamento Confluencia. 

Si bien en todas la municipalidades y comisiones de la pro
vincia las autoridades corresponden al M.P.N. es de d estacar que 
en el período analizado se plantean conflictos institucionales que 
se ven reflej ados en la Legislatura. 

A partir del año 1965 el P.E. , en ejercicio de sus atribuciones, 
interviene las comunas de Cutral Có, Junín de Jos Andes y Las 
Lajas cuyos intendentes y concejales -del partido gobernante
habían renunciado. Los motivos que ocasionan estos hechos no se 
presentan muy claros. Pareciera que existían anormalidades Y
conflictos en estas comunas y antes de que Jos mismos alcancen 
estado público, se produce Ja d imisión masiva de J os fnncionarios 
del M.P.N. Ante esta situación Ja oposición acusa al gobierno de 
impedir e] esclarecimiento de irregularidades en el desempeño de 
los funcionarios rennnciantes; de utilizar mecanismos incorrectos 
para concretar Ja intervención y de avasa11ar las autonomías �u
nicipales al aceptar las rennncias el gobernador y no Jos conceJos 
respectivos. Al U evarse a cabo la votación el M.P.N., que es mayo
ría y vota en bloque, no da lugar a las objeciones94• 

La práctica política 

La práctica d e  votar en bloque es una característica del par
tido provincial juntamente con el apoyo incondicional a las pro
puestas y decisiones del Poder Ejecutivo. Frente a los cuestiona
mientos hacia el accionar del P.E., ya sea al gobernador o a algu
nas d� .sus �fopendencias, la estrategia uti lizada por la mayoría
es sohc1tar mformes a las instituciones o funcionarios involucra
dos para aceptar luego la respuesta en todos sus términos. 
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Otra práctica que se inaugura en l a  Legislatura neuquina, 
generalmente vinculada a las designaciones de los miembros del 
Poder Judicial, es el uso de la sesión secreta. Este procedimiento 
cuestionado fundamental mente por la U.C.R.I., demuestra que 
el Poder Judicial continúa presentando dificultades en su inte· 
gración y funcionamiento. Los efectos de la intervención federal 
y l a  aparente subordinación al P.E. son planteadas en reiteradas 
ocasiones donde se denuncia la falta de independencia de este 
poder95• 

C omo se h a  señalado en la Legislatura, por única vez, están 
representados varios partidos; l a  minorfa compuesta por cuatro 
fuerzas políticas de las que aparece en manifiesta oposición la 
U.C.R.I. y en algunas ocasiones el P.D.P. Respecto a la U.P. -
expresión política que comparte los mismos orfgenes doctrinarios 
que el M.P.N.- se advierte en su comportamiento una posición 
más próxima al partido mayoritario, aunque obviamente se en
frentan en temas relacionados con la "cuestión peronista". 

E n  general, los partidos minoritarios actúan i ndividualmen
te Y sin mantener una clara línea de oposición y en pocas oportu
n idades coinciden en un accionar conjunto. Tal práctica sólo se 
da cuando alguno d e  sus miembros se ve atacado en sus fueros 
parlamentarios. 

La representación del M.P.N. en la Legislatura le permite 
d esempeñarse con cierta independencia del resto de los partidos, 
controlar el funcionamiento de la Cámara y llevar a cabo su plan 
d e  gobierno. A pesar de ello reacciona con dureza ante críticas de 
l a  oposición realizadas en diferentes medios de comunicación, a 
tal punto que l l ega a pedir desafuero a algunos de los diputados 
d e  l a  U.C.R.I. y el P.D.P. para someterlos a juicio96• En esta cir
cunstancia debe contar con el apoyo de alguno de los partidos 
minoritarios para lograr la proporción que establece la Constitu
ción en estos casos, apoyo que ninguno está dispuesto a otorgar
l e97. 

Es de notar que el carácter de las relaciones entre el movi
miento provincial  y l a  U.C.R.P. -partido gobernante a nivel 
n acional- ya perfilado cuando los electores del M.P.N. votan a 
Illia, s e  mantiene durante todo el período constitucional; la 
U.C.R.P. que cuenta con sólo dos diputados apoya en general al 
plan d e  gobierno. 

E ste juego político presenta notables diferencias con el resto 
d el país. En principio los roles están invertidos, -el peronismo-
que en parte se incorporó al M.P.N. está en el poder mientras 
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que en el ámbito nacional es el principal enemigo del gobierno y, 
la U.C.R.P. , que ejerce el P.E. Nacional y controla varias provin
cias, tiene en Neuquén una representación poco significativa. A 
tal punto que el histórico antagonismo entre una y otra fuerza, 
que mantiene en permanente inestabilidad a la escena política 
argentina, pareciera superarse en Neuquén. En efecto, a nivel 
nacional el régimen político radical se enfrenta a permanentes 
conflictos derivados tanto, del cuestionamiento al origen de su 
poder como de la presión militar, sindical y política -aún de la 
U.C.R.P.- que al paralizar su acción de gobierno, favorecen la 
crisis institucional l levando al derrocamiento del Dr. Illia en 
1966!18• 

La "cuestión peronista" nuevamente aparece como el proble
ma político nacional más candente y se manifiesta, en esta ins
tancia, en un permanente conflicto entre el gobierno y los dife
rentes gremios l iderados por la C.G.T. donde la dirigencia pero
nista es fuerte y cuya figura más relevante es Vandor. Los paros 
ferroviarios, de servicios aéreos, de transporte marítimo, de por
tuarios, de basureros serán una constante durante todo el perío
do. Esta oposición es avalada por partidos neoperonistas y tam
bién por otras fuerzas políticas entre l as q ue se distingue la 
U.C.R. I.99• 

El panorama político argentino se complejiza con el fallido 
viaje d e  Perón y la presencia de María Estela Martínez, aumen
tando las presiones sobre el gobierno y generando disidencias Y
tensiones en el interior del peronismo. 

La crítica coyuntura nacional no se traslada a Neuquén, 
dado que el plan de gobierno se desarrolla sin verse obstaculiza
do por las medidas de fuerza que afectan a distintos puntos del 
país. Pareciera que el partido gobernante nuclea, a pesar de que 
existen otras expresiones, las aspiraciones de ]as bases peronis
tas locales, aunque su accionar no siempre condice con las posi
ciones gremiales cuya d efensa asume la U.P. 100 

Si bien la cuestión petrolera y el Complejo Económico Coma
hue son l os dos asuntos nacionales más importantes que compe
ten a J a  provincia, no se plantea en e] debate político local un 
tratamiento acorde con su envergadura. En este sentido. ante la 
anulación d e  los contratos petroleros es la U.C.R. P. q uien solici
ta un d ebate abierto pues considera que al ser Neuquén una pro
vincia productora debe involucrarse en forma directa. Curiosa
mente, e1 partido de Ja mayoría, se niega a tal d ebate aduciendo
que �ay temas locales más urgentes a tratar y que l a  situación
ha sido ya resuelta por el gobierno nacional. Es también la 
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U.C.R.P. quien presenta el proyecto de ley pidiendo se derogue 
la naci onalización del petróleo y se retorne el sistema establecido 
por la Constitución provincial. Se reitera así, la posición de esta 
fuerza como defensora de los intereses regionales101• 

La preocupación que se manifiesta en torno al Complejo Eco
nómico C omahue está vinculada a las inundaciones, por esta 
razón la U.C.R. P. propone solicitar al gobierno nacional el "des
glose" de la obra Cerros Colorados, priorizando su ejecución. El 
M.P.N. rechaza el proyecto argumentando que es una obra na
cional y por ende ,  esta instancia provincial no tiene poder de 
d ecisión en ella. Su mayor preocupación, compartida por el 
P.D.P.,  es la concreción de la obra en su conjunto pues teme se 
d ej e  d e  lado privilegiando la construcción de la de Salto Grande. 
Los partidos representados acuerdan elevar una petición al go
bierno nacional para que en un plazo perentorio se ejecute la obra 
proyectada102• El gobernador reitera esa posición atribuyéndose 
l a  responsabilidad de realizar las gestiones necesarias100• 

Muy vinculada a esta problemática y respondiendo a l¡i fuerte 
concentración del poder en el Ejecutivo que caracteriza al Estado 
provincial, se realiza la Primera Conferencia de Gobernadores de 
la Patagonia cuyo presidente es el  mandatario neuquino. En ella 
s� organiza el "Ente Patagónico"1G4 que nuclea a todas las provin
cias de la región, a l as que se suma La Pampa. Esta instancia 
:egional tiene como objetivo coordinar acciones en función de los 
�ntereses patagónicos en los aspectos socioeconómico, cultural y
Jurisdiccional. En el marco de este organismo se realizan una se
rie d e  declaraciones tendientes a revitalizar las gestiones para 
priorizar la  ejecución de la obra Chacón - Cerros Colorados105• 

C uando se acercan las elecciones para la renovación parcial 
d e  la Cámara d e  Diputado s  nacionales, el país atraviesa una 
conflictiva situación: la "cuestión peronista" continúa sin resol
verse manteniéndose al partido Justicialista proscripto -aunque 
no se impide la participación de la U.P.-; la C.G.T. sostiene su 
plan de lucha paralizando el funcionamiento de diversas activi
dades,  en especial las de servicios; la inflación sigue aumentando 
Y el gobierno no consigue controlarla100• En estas condiciones es 
previ sible el resultado de las elecciones fijadas para marzo de 
1965. La U.P. obtiene la mayor cantidad de votos con 2.720.325 
Y a pesar de los enfrentamientos en el seno del peronismo, el voto 
en blanco desciende a sólo el 3%. La U.C.R.P. pierde el control 
e n  l a  C ámara d e  Diputados al obtener el segundo lugar con 
2.670.066 sufragios1º7•

El resultado adverso d e  las elecciones complica aún más la 
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situación, la oposi ción peronista expresada hasta el momento en 
l os sindicatos amplía su campo de acción, al incorporar sus re
presentantes al Congreso, con lo que suma a la lucha gremial el 
accionar parlamentario obstaculizando el programa legislativo 
del gobierno. 

E n  Neuquén, siguiendo la tendencia inaugurada en 1962, el 
partido provincial vuelve a ganar las elecciones con más del 50% 
de los votos manteniendo sus dos diputados. E s  de notar que las 
expresiones peronistas U.P. y P.L. no se presentan en esta ins
tancia electoral y el voto en blanco alcanza aproximadamente el 
3%. La U.C.R.P. obtiene el segund o  lugar con el 22% d e  los su
fragios mientras que el resto se reparte entre el Movimiento de 
Integración y Desarrollo -recientemente creado-, la U.C.R.L Y 
el P.D.P.108• Con esta elección comienza a consolidarse el M.P.N. 
como fuerza hegemónica en el plano local. 

Volviendo a la situación nacional, la incorporación del Justi
cialismo al juego poJítico institucional, nucleado en tomo a la 
U.P., genera una inmediata reacción de las Fuerzas Armadas 
quienes acusan al Presidente de permitir que el peronismo se 
fortalezca. Ante reiterados atentados atribuidos a grupos subver
sivos los mil itares denuncian a] gobierno por tolerar la infi1tra
ción del comunismo en los sindicatos. A esto se suma la acción de 
l a  oposición parlamentaria que no aprueba el presupuesto para
lizando así la obra de gobierno y agudizando los conflictos, entre 
los que se destacan los universitarios. La crisis política se pro
fundiza socavand o  cada vez más la figura presidencia1 109• 

No se percibe en el debate parlamentario provincial, la crisis 
política y sindical que desestabiliza al gobierno nacional hasta 
provocar su caída. En cambio se plantea la preocupación por el 
retraso en el envio de los aportes financieros de la Nación que 
podrían poner en peligro la concreción de las obras públicas pro
yectadas y los efectos que el proceso i nflacionario podría provo
car en las previsiones presupuestarias, obstaculizando el normal 
d esenvolvimiento del Estado provincial. Esta incidencia de la 
crisis se da fundamentalmente en el aspecto económico ya que 
los ingresos del Estado neuquino dependen básicamente de los 
envíos de la Nación. 

En ese ámbito, la conflictiva situación imperante -intensi 
ficada por la acción deliberada de la prensa- culmina e l  27 d e  
junio de 1966 con e l  golpe de Estado que las Fuerzas Armadas 
en su conjunto, con el apoyo de ]03 grupos económicos, de la 
mayoría de los partidos políticos y de las entidades gremiales, 
ejecutan poniendo fin al ensayo democrático que significó el go-
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bierno de lllia. Cabe recordar que durante el último período cons
titucional se superan las divisiones y enfrentamientos existentes 
e n  las filas del Ejército, al reconocer éste en el general Onganía 
la figura que podría llevar a cabo un proyecto unificador. Razón 
por la cual es puesto en ejercicio de la presidencia de la Nación, 
iniciándose �sí el gobierno de la autoproclamada "Revolución 
Argentina". Esta plantea como objetivo anular la política con la 
disolución de los partidos y el cierre de todos los canales de par
ticipación tanto institucionales como extrainstitucionales; a la 
vez que se propone implantar un modelo de desarrollo basado en 
l a  modernización del Estado y la economía1 10• 

Una d e  las primeras medidas del gobierno de facto es decre
tar la i ntervención a las provincias para lo cual se envía a Neu
quén al coronel José Elizagaray quien destituye a las autorida
des legalmente constituidas y asume la intervención hasta que 
es relevado por el ingeniero Rodolfo Rosauer que, en carácter de 
comisionado federal, se mantiene hasta 1970. Su gestión se ca
racteriza por una "desprolija administración"lll y culmina con la
crisis desatada, entre otras razones, por el conflicto obrero en el 
Chocón de amplia resonancia en el plano provincial. 

Es de notar que el M.P.N., si bien es desplazado del gobier
no, n o  se desarticula y sus figuras más destacadas se mantienen
m_uy próximas al poder a tal punto que en 1970 el general Onga
ma d esigna a Felipe Sapag como comisionado federal, cargo que 
desempeñará hasta 1972 cuando renuncia para la campaña elec
toral y es sustituido por el ingeniero Pedro Salvatori. 

Durante el gobierno de facto ( 1966-1973) no se modifica laorientación ni las estrategias que caracterizan desde sus oríge
nes al Estado neuquino. Ya consolidado en el momento del golpe 
se expande p or el impulso que a la región Comahue otorga eÍ
gobierno de la "Revolución Argentina". Impulso que genera la acelerada transformación distintiva de la década del '70 y planteará redefiniciones políticas ante la nueva coyuntura electoral motivo del próximo apartado. '

Como es sabido, el régimen militar. ante _el fracaso de su programa económico y la creciente violencia �ocial Y política, se presenta incapaz de encontrar una altem�bva dentro del mismo !eabre el juego político. En esta instan�i:', de�pué
_s de 18 años d!mtentos frustrados por lograr la estabilidad institucional ex 1 . 1 c u-Yendo al peronismo y a su líder, se permite e regreso del gener 1 

Perón y su participación en el proceso electoral dando una sobción al problema que desde 1955 mantuvo en permanente tensión al sistema político argentino. 
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A mediados de  este s iglo se produce una fase expansiva del 
capital ismo, enmarcada en la gran concentración d e  capital y la 
propagación de las  empresas multinacionales hacia zonas perifé
ricas; fenómeno que dinamiza a nuevas regiones en función de 
las  demandas energéticas. En este s entido ,  Neuq uén comi enza a 
adquirir relevancia a l  poseer wrn de l as más i m portantes cuen
cas petrolíferas d el país y d i sponer d e  ríos caudalosos aptos para
el aprovechamiento hidroeléctrico 

E n  el ámbito nacional, a pesar d el crecimiento económico Y
modernización de  algunos sectores, la  constante inestabilidad y las 
crisis institucionales son los rasgos políticos d i stintivos d e  la épo
ca, conceptualizados en este trabajo como la "cuestión peronista". 

Sin embargo, ]a región patagónica cobra i mpulso al contar 
con recursos naturales apropiados a l as nueva s e strategias de  
de_sarrollo que se intentan aplicar en la Argentina.  Así, e l  surgi
mumto del Estado neuquino se produce en un contexto de gran
d es cambios en los aspectos económicos, políticos y soci ales que 
se .reflejan en el texto constitucional, convirtiéndolo en uno d e  los
mas avanzados de la legislación argentina. 

En ]a Ley Fundamental d e  la  provincia, la idea de  Estadocomo promotor de los cambios se manifiesta a travé s  de la intervención económica y la centralización política. El carácter intervencionista se refle•a en las funciones atribuidas como las d eorg · " amzar, conservar, explotar, fomentar, las fuentes de  riquezaen
d 

el marco de una pl anificación global de  la  economía orientadaj esarrol lar las actividad es productivas provinciales y asegurarª Promoción social de  sus habitantes. 
f �a centralización política s e  evidencia en la conformación Y

P
uncionamiento d e  los poderes públicos y el s istema adoptad o 

e:::Oª l a  renovación d e  los cargos electivos. Es posible afirmar que
ti s mecanismos permiten el control político al partido  q ue ob
el

ene el mayor número d e  votos haciendo totalmente secundario
d a 

Pape] d e  la oposición . Por otra parte, las atribuciones otorga
Le 

s . al �oder Ejecutivo y el estrecho vínculo partid ario con el 
de IDslati:V? -que l a  Constitución permite- si bien facilita la íluibi: Y 

d 
agil�dad en la consecución de los planes de gobierno, tam-n

E 
esd1buja l a  división d e  poderes. 

est s de notar que la  materialización y consolidación d e  esta
des

ructu·i:a jurídica se desarrolla sin verse afectada por los gran
carac�n�ictos -deriv:idos de la fuerte polarización política- quen:�1zan a la s?c1:d�d ª'.�entina c�n posterioridad a 1 955. 
Puest de la Pr_ovmc1ahzac10n se advierte una particular resª en la sociedad neuquina que permite encontrar, a través 
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de un partido provincial, la forma de articular sus intereses y de 
este modo superar la "cuestión peronista". 

A partir del primer gobierno constitucional se establecen, en 
el espacio neuquino, las bases ideológicas y materiales del Esta
do provinci al en un proceso continuo que va estructurando la 
economía, la sociedad y la política hasta alcanzar -en coinciden
cia con el afi anzamiento del M.P.N.- su consolidación. Este Es
tado, durante el segundo gobierno constitucional, intensifica los 
rasgos d efinidos en su etapa formativa, profundizando la política 
social e iniciando relaciones ventajosas con los gobiernos nacio
n ales .  De este modo, solucionada la cuesti ón política y en el 
marco del impulso a la región patagónica, el Estado neuquino 
logra en poco tiempo un desarrollo sostenido; situación que lo  
ubicará en una posición destacada dentro del  conjunto de l as 
provincias argentinas. 

4. Estructura de poder y sistema político. La interacción 
p artido-E stado: El caso del M.P.N. (1970-1 976)

Cristina Alvarado 
Silvia Busqueta 

María E. Gingins 
El sistema político nacional112 -más allá de las obvias dis

crepanci a s  que puedan existir en torno al grado de consolidación 
que como sistema alcanza- deviene e interactúa con una cultu
ra política específica. Llevado al caso Neuquén, esto es particu
l armente claro. 

La cultura política provincial (entendida como un conjunto de val ores, creencias, actitudes y orientaciones relacionadas con l o  político) asumió un perfil francamente pragmático, marcado por orientaciones hacia lazos personales, pero a la vez con altas expectativas con respecto al accionar del Est:ado. 
Esta particulari dad se combina con una situación de conti

nuidad prácticamente ininterrumpida del partido relevante lo
cal 1 1 3 en el gobierno de la provincia, independientemente de los regímenes (constitucionales o de facto) que se suceden desde 1963a l a  fecha. 

Es evidente que tal situación contrasta con la inestabilidad del sistema político argentino que· es, sin duda, el rasgo domi
nante para el mismo período114• 

El análisis de la singularidad y complejidad que expone el 
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sistema político en e] caso neuquino en un marco nacional a m
pliamente diferenciado, es una cuestión que escapa a nuestro 
objeto de estudio. 

El preguntamos acerca de una problemática puntual como 
Jo  es el triunfo electora] del Movimiento Popular Neuquino (en 
adelante M.P.N.) en 1973, ante una coyuntura signada por un 
fenómeno de "peronización" de la sociedad nacional, nos 11evó a 
rastrear e] marco que rodea la expansión y consol idación d e  esta 
fuerza política provincial, en tanto aparece, desde el primer abor
daje analítico, como condicionante y en ocasiones como articula
dora del sistema político provincial. 

Lo anteriormente planteado nos neva a centrar el problema 
en el sistema partidario1 15• Insistimos en detenernos aquí dada 
la relevancia que este partido alcanza como orientador de la di
námica y dirección de Ja competencia p artidaria e incluso -y 
acaso sea ésta Ja razón de mayor peso--, porque aparece como el 
único capaz de contener e integrar Jos componentes d e  una socie
dad nueva que rápidamente avanza en su diferenciación. 

La escasa disponibilidad de material, habida cuenta que s e  
trata de un partido que permanece e n  e l  gobierno en Ja actuali
dad, constriñe nuestro obj eto de estudio en torno a algunos tópi
cos que, sin ser los únicos, rescatamos como significativos para 
dar cuenta del juego político que se entabla entre 1970 y 1976, a 
la vez que exponemos algunas ideas que intentan abrir el d ebate 
sobre ]as razones que expliquen la continuidad y predominio elec
toral del M.P.N. desde 1963 al presente. 

En páginas anteriores se postula como hipótesis que el M . P.N. 
sería una fuerza política provincial que nace con vocación autono
mista con respecto a la fuerza nacional proscripta. Aunque con 
fuertes componentes de identidad "peronista", el M.P.N. centra 
desde sus inicios en elementos diferenciadores que i rán gravitan
do cada vez con mayor peso en perjuicio d e  los primeros, J os cuales 
van siendo recortados conforme a las necesidades de la coyuntura 
política (nacional y provincial) pero también, de acuerdo con Jos 
requerimientos emergentes de las modificaciones que se van pro
duciendo en Ja composición de sus bases de sustentación. 

Los elementos diferenciadores a que nos referimos son: 

a) Ja recreación de una cultura política sobre un marco d e
referencia compartido y no cuestionado: l a  defensa d e  los intere
ses provinciales que se expresa a través de un declamado federa
lismo económico y político, con énfasis en el primero y estrecha
mente vinculado a 
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b)  una propuesta provincialista que posibilita la regionaliza
ción -no sectorialización- del conflicto social interno y 

c) la creación de un equipo "tecnoburocrático y eficientista"1 16
que gana espaci o desde su formación en 1964 y que logra éxito 
en la  proyección social de una imagen "apolítica" y estrictamente 
técnica. 

En los inicios del Neuquén como provincia, la emergencia del 
M .P.N. se asocia a la situación geopolítica, a la ausencia de una 
h istoria d e  partidos, a la proscripción del peronismo, a la crisis 
en el bloque de poder que altera el funcionamiento de los gran
des  partidos nacionales, a reivindicaciones locales históricamen
te postergadas, etc.

E n  1970 se observa la formal vuelta al Gobierno de Felipe 
Sapag vinculada a la situación de ingobernabilidad en que se 
h alla la provincia por el conflicto del Chocón. Esto le devuelve la 
iniciativa política al M.P.N. 

Parece haber por::\s dudas sobre el hecho de que los objetivos 
d e  consolidación de esta fuerza política se alcanzan en los prime
ros años de  los '70 y el M.P.N muestra una línea creciente de 
fortalecimiento estructural y funcional que continúa hasta el 
momento mismo del golpe de estado de 1976. 

Para la misma etapa, creemos que el partido comienza a 
funcionar en interacción con el Estado provincial como unidad. 
E l  virtual monopolio político que viene ejerciendo desde los '60 
incid e  en el comportamiento y estilo político que desarrolla eÍ
p artido y más aún, lo trasciende: es claro que la situación se tra
d uce en una menor autonomía del sistema partidario y del Esta
do ,  afectando así a los actores y al sistema político como un todo. 

¿Qué posibilita este estado de cosas? 
Pensamos que el sistema de interacción que resulta de 

l a  competencia entre partidos en Neuquén es débil en sus 
oríge nes y también en su evolución. Estructuralmente el
sistema partidario se presenta frágil .  En efecto, en el lapso 19

,
63-

73 no se vi sualiza competencia partidaria. El papel de la UniónC ívica Radical (en adelante U.C.R.), (U.C.R. Pueblo - U.C.R. In
transigente) en la legislatura hasta el '66 no la revela como fuerza opositora efectiva ni cumple su función institucional comomediadora. 

De 1963 a 1973, la actuación política de �a oposición aparece
fuertemente condicionada por las pautas del �uego político que se 
establecen a nivel nacional, mientras el partido local se fortalece 
en su vocación autonomista y hegemónica. Desde el gobierno
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adecua su práctica política a las expectativas de "desarrollo efi
cientista"1 17 del régimen nacional y traza procedimientos de ne
gociación, no en ejercicio de atribuciones como gobernante sino 
en nombre del pueblo neuquino. 

Apunta a la defensa de los intereses provinciales y se afirma 
en su orientación hacia la obra pública. Reclama al gobierno 
nacional aumentos en la coparticipación federal, en las regalías 
petrolíferas e hidroeléctricas, realiza el fomento del desarrollo 
turístico del Sur de la provincia, elabora planes de forestación, 
plantea la nacionalización de la Universidad provincial, etc. Sus 
objetivos están centrados en la obtención de mayores recursos Y 
el desarrollo de infraestructura básica en regiones del interior 
que son de interés prioritario para el Gobi erno nacional pero a la 
vez funcionales a los intereses que sectorialmente el M.P.N. ex
presa. Doctrinariamente, muestra distancia del Movimiento Na
cional Justicialista (M.N.J.), y no emite opiniones públicas sobre 
su accionar ni participa orgánicamente de él. 

En tanto, en el campo nacional se han ido operando cambios 
en el aspecto material y cultural de la sociedad. Las transforma
ciones se aceleran entre 1969- 1973 y son elaboradas de diferente 
forma por los actores sociopolíticos. En ese marco se redefine el 
rumbo político del país, junto con una nueva manera de hacer 
política. 

Las elecciones de 1973 marcan un verdadero punto de in
flexión para la política local. El tránsito hacia esta etapa obliga 
al M.P.N. a adecuar su comportamiento en función de las nuevas 
regl as del juego político que se plantean en el orden nacional. 
Esta coyuntura implica cuanto menos un cuestionamiento a su 
monopolio político y al uso discrecional del poder del Estado. 
Como fuerza política, su alcance se halla acotado a escala pro
vincial y además se le di sputa su condición de "peronista" desde 
el P.J. local. En este sentido, el M.P.N. articula un esquema de
fensivo negando la identidad peronista de su adversario y se asu
me como el auténtico peronismo en Neuquén. 

Es el primer desafío serio que el M.P.N. debe enfrentar: de
fender su futuro político en la provincia sobre bases autónomas Y 
al mismo tiempo garantizarse un espacio distendido en la rela
ción con el líder justicialista. Se hace evidente que la disputa por
el liderazgo del peronismo en la provincia no es el problema no
dal sino que enmascara una preocupación central del partido
provincial : su supervivencia como fuerza política autónoma.

El !vf·!'·N. Y� op��a como partido relevante1 18 y logra influir 
en la táctica Y d1recc10n del principal partido de la competencia.
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También la población es orientada en su actitud política a fortale
cer instituciones y personalidades según sus intereses. Este meca
nismo prima en el estilo político al que se ciñen las principales 
fuerzas en confrontación y no ven razones para modificarlo. Tanto 
el M.P.N. como el Frente Justicialista de Liberación (F.J.L.) local 
reconocen a Perón como líder indiscutido; ambos se dicen per.Qllis
tas Y d epositarios del verdadero espíritu doctrinario del peronis
mo (el wio con énfasis puesto en el federalismo, el otro sustentado 
en el verticalismo y la lealtad). Tampoco difieren en cuanto a la 
implementación d e  prácticas excluyentes del opositor. 

En otro orden de cosas hay que tener en cuenta las caracte
rísticas d el espacio electoral neuquino. El departamento Con
fluencia que incluye a la Capital de la provincia es el que contie
n e  el mayor número de votantes (ver cuadro 1) y el que ha alcan
zado u n  alto grado de diferenciación social. La mayoría de los 
migrantes interprovinciales que 11egan en este período ya están 
sociali zados políticamente1 19• Esta razón inquieta especialmente 
a los partidos ya que su voto representa una incógnita que obliga 
a instrumentar una pol ítica especial de captación y en este sen
tido el  partido provincial ensayará un plan basado en la defensa 
de los intereses provinciales frente al poder centra]. 

En cuanto al Partido Justicialista local (P.J.), en alianza con 
p artidos menores, lidera el F.J.L. y no cuenta con una fuerza 
electoral sólida ni un trabajo político previo que lo sustente en la 
provincia. Su estrategia muestra un esquema ofensivo de invali
d ación de la política del M.P.N. denunciando su continuismo en 
el gobierno y l a  no aceptación de la verticalidad que Perón, a su 
entender, ha demandado.

Finalmente los votantes definen un ganador: el M.P.N., que 
h a  optado por no permanecer dentro del peronismo y se postula 
como fuerza independiente, sin alianzas (ver cuadro 1). 

Ya en el gobierno, la oposición del F.J.L. local continúa sien
do virulenta y la actuación del partido gobernante no lo es me
nos. Paralelamente, este último va a reforzar la red de canales 
de comunicadón para.. apuntalar su identidad autónoma. 

Hasta 1976, el F.J.L. deberá atender -simultáneamente a la 
pugna con el M.P.N.- un alto nivel de conflictividad interna que 
reconoce como principales protagoñistas a los sectores más radica
lizados frente al ala ortodoxa del movimiento, los que se disputan 
l a  conducción del peronismo local, en franco reflEtio del cuadro 
nacional. La lucha conlleva a una mayor fragmentación que agu
diza la tensión i nterna debilitándolo en su confrontación con el 
M.P.N., quien de nuevo logra hegemonizar la escena política. 
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La poUtica en Neuquén en los años '70 

Intentar la explicitación del proceso político originado en la
provincia del Neuquén en los años '70 nos exige retrotraernos a
1966, puesto que en el contexto nacional se produce la quiebra 
del orden constitucional con la caída de las autoridades naciona
les-provinciales electas en 1963, y por ende también Sapag es
destituido. 

El gobierno surgido del golpe inaugura una nueva estrategia 
política al decretar la disolución de todos los partidos políticos.
Simultáneamente se lanza a un programa de reordenamiento Y 
transformación cuyos ejes modernizantes, marcadamente aleja
dos de las propuestas de gobiernos nacional-populares, pasaban 
por: apoyo a la iniciativa privada, limitación del intervencionis
mo estatal , crecimiento abierto a las inversiones extranjeras Y ª 
la competencia externa. 

La modernización aparecía ligada al "eficientismo" que debía
reflejarse en la concreción de una política dinámica de grandes
obras públicas de infraestructura, que atrajeran al inverso� e�
tranjero. Entre estas obras se destacarán la empresa hidroelectn
ca del Chocón-Cerros Colorados y la central nuclear de Atucha.

Los resultados económicos no fueron todo lo brillantes que el
equipo gobernante esperaba y trajeron apareadas graves tensio
nes sociales agudizadas por la ausencia de canales orgánicos para
su expresión. "Nuestra intervención en 1966 -afirma Lanusse
había dinamizado la infraestructura económica del país [ . . .J, pero
había recaído en una especie de eficientismo materialista que no
podía sino entrar en crisis"12º. 

Uno de estos conflictos estalló en el Chocón. "El gobierno d
_
e

la 
_
revolución había presentado tal emprendimiento corno la 'vi

�nera' o la  'obra del siglo' del régimen [ . . . ] formando parte de la
n;nagen de un gobierno que atribuía a la eficacia una i mportan-
cia primordia1"121 . . 

, El movimiento de protesta obrera aparece así como un desa
fio al gobierno nacional pues venía a producirse en una de las

muestras" de modernización que promocionaba el régimen. La 
ev

_
a�uación del problema induce a la búsqueda de apoyos extra�ihtares dentr� de la p�ovincia y la  figura d e  Felipe Sapag apa

ece como la mas apropiada. Paradojalmente es el mismo Gene

Ftl Onganía, quien lo había depuesto del cargo el que solicita a 
apag que retome la conducción de la provinci� pues lo visuali-

za co l • · d" ' mo e mas m icado para "apagar la conflagración iniciada 
en El Chocón"122. 
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Es importante aproximar una lectura posible acerca d e  los 
factores que incidieron en la decisión del régimen de proponer la 
restitución en el cargo a Felipe Sapag, así como atisbar l as pau
tas que definieron su aceptación. En efecto, el hecho d e  alejarse 
política y doctrinalmente del peronismo parece ser un factor con
dicionante, pues facilitó una imagen más "potable" a los ojos del 
gobierno militar. Ni el M.P.N., ni su líder aparecían conflictivos 
y, por el contrario, podían constituirse en una "solución eficaz" 
en un contexto donde abundaban los problemas de orden políticoY económico. Más aún, la "legalidad" de esta fuerza local i mplica
ría indirectamente el debilitamiento del peronismo en la provin
cia, justo en un momento en que éste avanzaba con fuerza en su 
reorganización a nivel nacional. 

En opinión de Mansilla123, el motivo que impulsa a Felipe
Sapag a aceptar el ofrecimiento habría sido la promesa d el presi
dente de que " . . .  se modificaría el ordenamiento legal d e  E l  Cho
cón, disponiendo que l a  represa generara energía para la Pata
gonia y no sólo para el gran Bs. As.". 

Sapag afirma en una entrevista de la época (Revista Confir
mado, 2-12-79)124 que no le asigna trascendencia política a su
designación. Esta se daba simplemente en razón de su experien
cia gubernativa Y por el conocimiento profundo que poseía sobre 
los problemas de l a  provincia. Frente a las especulaciones que se
generan en torno a este nombramiento, insiste que su único com
promiso es el de trabajar para el desarrollo de la Patagonia. 

En este momento, cabe señalar que a pesar de haber sido
destituido en 1966, la orientación económica de su gobierno ha
bía logrado mantenerse gracias a la existencia de un aparato
tecno-burocrático creado en la primera administración. E ste le
permite controlar de cerca, a través de figuras claves en el mi
nisterio de economía y en el CO.PADE.(Consej o  de Planificación
para el Desarrollo Económico) dich� orientación y retornar a l a
gestión pública sin tener que recurrir a grandes cambios e n  esta
materia. 

Ya en el gobierno, continúa con su política de obra pública
que tiene efectos transformadores sobre la estructura socio-eco
nómica de la Provincia y también con la acomodación de un equi
po que se muestra "centrado en la eficacia'�· 

Llegados a este punto, se hace n�:e�ana i:na digresión, que
nos aparta por un momento del anahs1s estnctamente político
para referirnos a la Secretaría de Estado del CO.PADE. a la que
consideramos clave en la comprensión del fenómeno de continui
dad d el régimen emepenista.
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EJ CO.PA.DE. es un organismo que depende directamente 
de] Poder Ejecutivo provincia] y desarrolla numerosos proyectos 
tendientes a Ja diversificación económica. Realiza e studios de 
prefactibi1idad que son ofrecidos a] sector privado para su ejecu
ción, brinda asesoramiento a inversores y opera como nexo en ]as 
gestiones ante Ja Secretaría de DesarroJJo Industrial. La estrate
gia de desarro11o que se elabora toma en cuenta la rea1idad pro
vincia] que presenta ciertos aspectos distorsionantes y retarda
tarios del desarrollo. Se observa escaso aprovechamiento de Jos 
recursos naturales, dependencia económica y financiera de la 
Nación y una desigual concentración demográfica y económica 
que redunda en di spares niveles de vida de la población. 

Las transformaciones tienden a crear desarrollo sobre dos 
sectortes básicos: importante producción y reserva de energía 
barata a precios promocionales y recursos abundantes que posi
biliten Ja radicación industri al. 

El CO.PA.DE. asume la iniciativa en los proyectos de mejo
ramiento de la infraestructura económica y de Jos circuitos de 
comerciaJización y comunicación por su efecto multiplicador. Para 
ello se da prioridad a tres áreas de desarroJJo industrial en fun
ción de Jos recursos existentes con vistas a la elaboración en su 
lugar d� origen. 

EJ Area 1 comprende el eje: Neuquén-Cutral Có-Zapala. Con 
centro en Neuquén Capital, se proyecta la radicación de peque
ñas y medianas industrias alimentarias y de empresas motrices 
de alto consumo energético; para Cutral Có se estudi a  Ja posibi
lidad de Ja diversificación económica sobre Ja base d el aprovecha
miento de) petróleo y el gas. En Zapala, centro minero de primer 
orden, se atiende a Ja localización d e  esta rama industrial. 

E J  Área 2 se ubica en el N.O. de Ja provincia y pretende ac
tivar el desarrolJo minero teniendo en cuenta Jos recursos exis
tentes, a Ja vez que intentar Ja solución de problemas de tipo 
social que aquejan a Ja región. Se piensa en generar la i nfraes
tructura básica para en un mediano-largo plazo y lograr el desa
rro11o  de un centro minero (oro, baritina) de segundo orden en 
Chos MalaJ. 

El Área 3, en el Sur, con centro en San Martín de los Andes, 
además de la actividad turística, se desarroJlaría como centro 
industrial maderero y con la instalación de piscifactorías. 

Estas iniciativas encaradas para la diversificación económi
ca van a traducirse en un ampJi o  programa de obra públi ca, bá
sicamente de obra vial que para los años '70 s e  ha incrementado 
a 6. 100 kms y se amplían las redes de comunicación telefónica, 
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televisiva, aérea y de transporte público; Neuquén Capital se 
comunica con todo el interior provincial, y allí (en la Capital) se 
instala en 1973 el Parque Industrial que brinda infraestructura 
de  servicios de gas, agua, electricidad, teléfono, caminos consoli
dados y una planta depuradora de líquidos residuales, en el 
marco de un régimen de promoción industrial. 

También se apuntó a la radicación y atracción de mano de 
obra priorizando los sectores de vivienda, salud y educación. En 
este sentido, se encara la construcción masiva de viviendas eco
nómicas en todo el territorio de la provincia a través de planes 
social es desde la  Dirección General de Vivienda dependiente del 
Mini sterio de Bienestar Social de la  Provincia, con vistas a cu
brir el grave déficit habitacional existente. Se concreta la  aplica
ción de un Plan de Salud provincial que contempla importantes 
innovaciones en el servicio sanitario convirtiéndolo en modelo a 
nivel nacional. Esta tarea se acompaña de la construcción de
numerosos centros de salud en distintas regiones de la provin
cia125. 

Como dato significativo resultante de la implementación del
plan se�alado, �os datos estadísticos muestran que la expectati
va de .vida hacia 1960 era de 47 años y entre 1970-75 ésta se
amplía a .61,9 años. ��mbi�n des

.
ciende notablemente el índice

de mortahdad ?' �orbihdad mfantil, situación esta que había lle
vado a Neuquen Junto con Jujuy a ubicarse entre los más alto índices del país para la misma época126. s 

En materia e��c�tiva, además de. g�nerar una importante
infraestruc�ura edilicia en toda la provmcia, se logra la disminu
ción en casi un 20% (1960-70) de las tasas de deserción escola . . r pnmana. 

La continuidad de un funciona;iado capaz �e adecuar plani
ficaciones gubernamentales d� c�racter �od

.
ermzante en interés

de  ciertas regiones d� la pro':,
mcia son comcid;�tes con la políti

ca de "desarrollo eficientis� que ma�ca el regimen militar. Es
así que la gestión gubernativa de Fehpe Sapag sobrevive a los
cambios de figuras presidenciales que se suceden hasta 1973. 

Cerrando la digre�ión y retom:mdo el pl�o político, obser
vamos que a nivel nacional se empieza a defin�r un nuevo terre
no de lucha política que desborda los canales tradicionales de
expresión. Algunos sectores de las Fuerzas Armadas evaluarán
esta situación y considerarán urgente buscar una salida política
tal como aparece en palabras de Lanusse: " . . .  no se había sabido
hacer política . . . no existen soluciones económicas puras. El go
bierno debía buscar consenso de la ciudadanía ... "127. 
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En tre marzo de 197 1 y marzo de 1973 triunfa la salida po
lítica y, contra las  expectativas de Lanusse, se lograrán eleccio
nes nacionales sin la proscripción del peroni smo. Sin embargo, 
a p artir de marzo de 1973 se hace evi dente que la crisis pol ítica 
continúa désplazándose hacia el interior del movimiento pero
ni sta. 

"El recrudecimiento de la violencia habría de poner de mani
fiesto nuevos antagonismos sociales que ya no traducen el tradi
cional clivaje entre peronistas y antiperonistas en la socied ad"128• 

La muerte de Perón marcó un quiebre entre dos etapas: la 
primera caracterizada por un esfuerzo de pacificación y llamado 
a la unidad de los argentinos, y la segunda por el desmantela
miento de este proyecto. Esta última etapa revela la doble desar
ticulación que enajena al aparato estatal de la sociedad civil ,  
junto con un creciente divorcio entre la lucha social y la lucha 
política, el abandono del diálogo entre los sectores enfrentados Y 
una fuerte intensifi cación de la violencia129• 

En el ámbito provincial queremos destacar una particulari
dad esencial del gobierno provincial que también da cuenta de 
su continuidad institucional . Desde principios de los años '70 
hasta marzo de 1973 el partido y el Estado provincial f�nciona;i en interacción como una unidad . Al decir esto nos refenmos ba
sicamente a que el partido en el gobierno actúa como el pr�d.uc
tor de las decisiones centrales en un marco de monopolio pohtJco. 

Entre 1973-76 este marco varía de derecho por el adveni
miento del régimen constitucional , con la presencia de competen
cia partidaria en el gobierno; pero Ja debilidad estructura� Y �un
cional de la oposición local sumada a las características mstltu
cionales vigentes en l a  provincia posibilitan l a  concentración de 
las decisiones en el Poder Ejecutivo en desmedro del Legislativo 
convirtiéndolo en un mero receptor de las políticas generadas en 
el primero. 

La dinámica poUtica: acuerdos y conflictos (1973-1976) 

El retorno al régimen constitucional sin exclusiones resulta 
de las múltiples transformaciones que se habían ido operando en 
el seno de la sociedad argentina. 

Dentro del campo partidario se hacía necesaria una acomo
dación al sistema tras una larga historia de discontinuidades
institucionales e inestabilidad política. En la aceptación de las 
nuevas reglas por parte de los partidos que intervienen en la 



contienda electoral en Neuquén, está implícita Ja necesidad de 
asegurar el poder d el Estado como instancia de legitimación. 

En este sentido, el F.J.L. y el M.P.N. serán Jos principales
protagonistas d e  la escena política. En 1973, Perón apoya a am
bos. No resultan muy ocultas las razones por las que el viejo 
caudillo presta ese aval tácito al M.P.N.: se trataba de un parti
do "ordenado", con una importante base electoral; su conducción 
se asume públicamente corno peronista y reconoce a Perón como 
líder indiscutido d e  los argentinos130, es un partido que sin res
ponder a la estructura del P.J. ,  "no saca Jos pies del plato". Es
así que dentro del esquema táctico de sumatoria de fuerzas, Pe
rón tiene todo para ganar y nada que perder. 

Ahora bi en, esta situación promueve otro nivel de disputa 
que no se restringe al control del Estado; es el que se da en tomo 
a l a  identidad política: quiénes son Jos que representan el verda
dero peronismo en la provincia131• Como Perón no ha desautori
zado a ninguno, el dirimir esta cuestión se convierte en un pro
blema estrictamente local. 

Si el F.J.L. apela a la verticalidad en términos de acatamien
to a l as directivas de Perón (según una práctica histórica que 
remite al líder-conductor que resuelve y bien, en beneficio de 
todos), el M.P.N. plantea la supresión de Ja verticalidad obse
cuente para apuntar a la legitimidad de sus dirigentes elegidos 
por l as bases. A Ja consigna "lealtad a Perón" se opone la de "sea 
leal con su conciencia"132; el M.P.N. no descuida Ja referencia a 
su amplia capacidad de movilización en contraste con el dismi
nuido poder de convocatoria del F.J.L. y Ja representatividad de
sus dirigentes a los intentos de digitación que ejercen los ''buró
cratas" d el F.J.L.1as. 

Los dos partidos disputaban sobre una misma base elect�
ral. Por ende la superposición de conflictos continuaban traduci
d o s  como clivajes políticos con un alto grado de tensión. 

La enorme cantidad de votantes ''nuevos" representan una 
incógnita en cuanto a sus preferencias y ambos partidos elabora
rán estrategias para su captación a la vez que mecanismos de 
i nvalidación de la fuerza persuasiva o convincente del otro. 

La resolución de este desafío es vital para el M.P.N. pues del 
resultado de J a  puja depend� su propia supervivencia y su auto
nomía como fuerza política. Este es el problema central que sub
yace en J a  disputa por el liderazgo del peronismo en Neuquén; 
problema que continuará hasta la muerte de Perón. La compe
tencia electoral se torna ríspida. El partido provincial evalúa su 

situación a fin de elaborar la estrategia que le posibilite el triun-

377 



--

fo. Se siente legitimado d esde los hechos d e  gobierno: no ha mos
trado un mal desempeño, a 1o l argo de su prolongada adminis
tración ha mantenido cierta continuidad en su gabinete y en sus 
políticas y esto le brinda una imagen de relativa estabilidad; tam
bién ha proseguido ininterrumpida su orientación a l a  obra pú
blica generadora de empleo, la que le supone una mayor cliente
la electoral. Evidencia una adecuación entre objetivos prefijados 
y logros obtenidos. La persistencia de su modelo de crecimiento 
aporta continuidad y coherencia a su actuación y por todo ello 
logra un extendido margen de credibilidad ante la población. 

Desde esta posición, construye su estrategia electoral que no 
descuida un esquema defensivo frente a su adversario. Algunas pro
pagandas preelectorales son ilustrativas al respecto; por ejemplo: 

"Ud., tiene buena memoria: 
Recuerde los años de su infancia y también los de su 

juventud. Compare lo de antes y lo de ahora. Piense �n 
lo que puede ser su futuro.¿Se acuerda de l a  indiferenci!-1
hacia sus problemas? ¿Recuerda que sus hijos, los ami
gos de sus hijos y tal vez Ud. mismo quedaban analfabe
tos por falta de escuela? ¿Y sus familiares sin a sisten�ia 
médica? ¿Y Ud. y los suyos aislados por falta de med1�s 
de comunicación? ¿Todos abandonados porque no h

_
a?1a

caminos adecuados? ¿Y no se acuerda de todos los v18.)es 
que tuvo que hacer a lomo de mula para ir a buscar un 
remedio, los comestibles o visitar un familiar cruzando
cerros '!! vadeando ríos? ¿Ahora tiene que hacer eso? ¡No!

Ayude a seguir construyendo l a  mejor provincia ar
gentina. Vote a Don Felipe S apag. Vote al hombre que 
transformó Neuquén."134. 

La estrategia es clara. Fe1ipe Sapag y su política de obra
pública aparecen como garantes del desarrollo neuquino. . En cuanto al P.J. local, sin un continuado y previo trabaJO
político que lo sustentara, debido en parte a la proscripción, to
mará como prerrequisito de su consenso l a  identificación con la
estructura partidaria nacional y apelará de manera constante a 
l a  organicidad Y l a  l ealtad como elementos de cohesión. Vale de
cir, que su l egitimación es inherente a su existencia como parti
do nacional. 

" 
En 1� co�front:ición denuncia al M.P.N. de ser "continuista" 

Y lanuss1sta , haciendo referencia a las cordiales relaciones que
el gobierno sapagista había mantenido con el régimen militar135• 
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Pero acaso el cuestionamiento más significativo se asienta en W1 
planteo d e  traición a1 1íder y a las bases peronistas. Por esa épo
ca, el P.J. d a  amplia difusión al texto de un acta firmada el 4 de
j unio d e  1 9 6 1  en una Asamblea Provincial Peronista en Zapala 
(ver anexo). Según consta en este documento, los firmantes se 
comprometían a la d isolución del partido recién constituido 
(M. P.N.) en caso de levantarse la proscripción comicial al P.J. Por 
esta razón consideran inmoral e ilegítima la utilización de las 
banderas de su movimiento por el M.P.N. 

Otra cuestión importante es que los dos partidos muestran 
vocación hegemónica: dar cuenta de esta tendencia impJica aten
der a s u  propia historicidad -la que se refiere a la trayectoria 
d e  sus respectivas estructuras partidarias-, a la organización 
j urídica provincial y a la conformación policlasista y movimien
tista que les hace reclamar reconocimiento corno sujeto colectivo 
d e  la escena política136 de esta situación deriva la siguiente: Si se 
considera que ambos partidos se ubican en el centro del espectro 
i deológico, podría surgir alguna especulación acerca de la posibi
lidad d e  un mayor acercamiento entre sí antes que una alianza 
con cualquiera de los otros partid�s actuantes. Sin embargo, esto
n o  ocurre. Aparentemente sus onentaciones políticas no sólo se 
plante� en términos de exclusió� sino en eJ intento recíproco de
absorc1on; d e  esta manera, una ahanza comportaría el peligro de 
disol ución d el más vulnerable. Durante todo el período, el M.N.J. 
consciente de su fortaleza en el plano nacional, va a promover la 
unidad d el peronismo en la provincia con vistas a capitalizar las 
bases d el partido provincial, pero el M.P.N. sortea hábilmente Ja 
s ituación, afirmando que es la fuerza local del F.J.L. quien se 
opone a la unidad al incurrir en comportamientos sectarios que 
alteran el clima de paz y de orden que Perón reclama para rea
lizar una revolución en paz137• Por un lado, el accionar del M.P.N. 
al eludir la presión pro-unidad ejercida desde el M.N.J., busca 
neutralizar el riesgo de su disolución; por otro, cuando la rela
ción d e  fuerzas le posibilita el control político, llevará a cabo po
l íticas d e  captación de las bases de su adversario138• 

E n  este juego de mutuas acusaciones e invalidaciones, la 
exclusión expresa otro nivel de disputa, en este caso por la hege
monía política. Esto se hace evidente más tarde en el funciona
miento d e  la Legislatura, donde las condiciones mencionadas van 
a i mposibilitar la construcción de políticas conjuntas. 

En la práctica, este ámbito será desde 1973 sólo un receptor 
d e  las políticas generadas en el Ejecutivo y el bloque de diputa
d os emepenistas obrará como freno a la oposición con un marca· 
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do disciplinamiento parti dario, en tanto que el F.J.L. se fragmen
ta en dos y luego tres bloques139 por disensiones internas en claro 
reflejo del conflicto que a nivel nacional enajena al peronismo. 

La exclusión, sin embargo, no i mplica polarización; justa
mente porque sus propuestas no son antagónicas ni es diferente 
el electorado al que van dirigidas. 

¿Cómo se diferencian entonces en las formas d e  interpela
ción al electorado? 

El M.P.N. ensaya una propuesta federalista que consiste en 
ubicar por encima de "cualquier i deología", la d efensa de los in
tereses provinciales. 

Aquí cabe una nueva d igresión sobre los contenidos y alcan
ces que este principio adquiere en el discurso d el Movimiento 
atendiendo que en federalismo no está explícitamente contempla
do en la d eclaración de principios del partido provincial. Lo que 
sí aparece como eje ordenador básico de la misma es la j usticia 
social. Creemos que en 1973, la d ecisión de mantenerse fuera de 
la estructura peronista l e  exige privilegiar un principio ordena
dor que reemplace al que comparte con su principal oponente Y
que resulte igualmente aglutinador de los intereses colectivos. E s  
por eso q u e  e l  federalismo emepenista aparece acentuado e n  el 
nivel discursivo electoral y poselectoral. 

Para el período analizado el fed era1ismo se d iferencia clara
mente en dos niveles: uno político y otro económico.  

Respecto al  primero dice Elías Sapag el  19 d e  j unio d e  1972: 

"El peronismo d e  Neuquén frente a una con?�cción
nacional que nos ponía en i nferioridad [de cond1c1on.�s]
frente a partidos minúsculos tenía que levantar su acc1on 
de rebeldía. No podíamos esperar en la trastienda . ..  Neu
quén es mayor de edad y cabía la explicación del federa
lismo. Solución del problema con hombres del lugar"14º. Y 
Jorge D. Solana, candidato a diputado n acional por el 
M.P.N., en marzo del '73 afirmaba: " ... el sentido federal 
no sólo en lo interprovincial sino también en lo partida
rio ... No admitiendo imposiciones del gobierno nacional 
ni de la burocracia de delegados que digitan indignamen
te a los candidatos a funciones púb1icas a miles de kiló
metros"141. 

En este marco son significativas las expresiones vertidas por 
Felipe Sapag en el Congreso Juvenil del M.P.N. en septiembre 
de 1974: 
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"Nos sentimos revo]ucionarios porque Neuquén, has
ta hace muy poco, era un territorio nacional. Es decir: no 
teníamos derechos civiles, e] Presidente podía e]egir a las 
autoridades sin que nosotros tuvieramos derecho a recJa
m ar; había un abandono tota] en Jo que respecta a obra 
d e  infraestructura, a protección social (. . .  ] había un pa
norama tota] de abandono. Nosotros acompañamos a esa 
d octrina UusticiaJista] en todos sus objetivos [ ... ] a esa 
d octrina tenemos que agregarle el ingrediente del fede
ra1ismo porque si no le agregamos e] federa]ismo a] justi
cia1ismo vamos a seguir dependiendo de Ja Capita] Fede
ra] [ . . .  ]. Creo que uno de los grandes errores de] Peronis
m o  ha sido el centralismo. Buenos Aires quiere seguir 
dictando [ . . . ] y eso es lo que no tenemos que aceptar"142• 

El federalismo poJítico se erige así en el principal instrumen
to para justificar su n egativa a reinsertarse en la estructura 
madre Y acentuar sus rasgos autonomistas del poder central.

En cuanto al federalismo económico, propone la defensa de 
la s oberanía provincial sobre sus recursos naturales contra el 
cent�8:1ismo de Buenos Aires y a la vez demanda el derecho a
pa�1�1par d e  las grandes decisiones que los afectan. RecJama la 
Pos1b1hdad concreta de explotarlos e industrializarlos "in situ"; 
ad�más del pago de regaJías a precios de mercado y la fijación de
tan fas pref erenciales como provincia productora. Sobre la base
de este principio programático se articula también la relación con 
el Estado nacional. 

G 
Felipe Sapag lo expresa en estos términos en la Reunión de 

obernadores en agosto de 1974:

"Neuquén, parte integrante de una Patagonia toda
vía postergada, encierra en su territorio vastos recursos 
naturales que quiere poner en valor, en toda su plenitud, 
dejando de ser una simple proveedora de materias pri
m as al cinturón del Gran Buenos Aires. Queremos evitar 
que por oleoductos, gasoductos y electroductos se escape 
nuestra riqueza sin la debida y lógica transformación lo
cal, que posibilite un desarrollo sostenido y armonioso 
que nos integre -en igualdad de posibilidades- al resto 
del país (. . .  ]. Siempre hemos bregado por la vigencia ple
n a  del federalismo, por lo que no podemos menos que 
expresar nuestra sincera preocupación por la permanen
te agudización de un proceso histórico que ha estado a 
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espaldas d e1 interior de] país, obligándonos a padecer W1 
verdadero co1onia1ismo intemo"143. 

E1 redamo en materia d e  hidrocarburos ( petróleo y gas) su
pone: 
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" ... q ue la explotación d e  hidrocarburos está al servi
cio de la Nación [. . . J. Como contrapartid a  a la entrega d e  
un recurso natural no renovable, requeri mos únicamente 
la creación de fuentes d e  trabaj o  y la radicación de in
dustrias transformadoras d el petróleo y el gas q ue se ins
tale a] pie de los yacimientos para lograr una efectiva 
descentralización del país, promoviend o  el d esarrollo in
terior. 

Neuquén posee más del 40% d e  las reservas compro
badas d e  gas natural del país y su ubicación geográfica 
justifican su aspiración de que se instale en su territorio 
una planta petroquímica y de fertilizante s  n i trogenados, 
entrando así en el plan petroquímico nacional. Aspiramos 
también a que la nueva ley de hidrocarburos ( .  .. 1 recoja 
los anhelos de las provincias petroleras r. . . ] en lo relativo 
a la representación de las provincias en el directorio d e  
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (Y. P. F. ), el aumento del 
porcentaje de las regalías y que su l iquidación sea factu
rada a precio de mercado"144• 

Con respecto a Jos recursos forestales y turísticos señala: 

"Las inmensas masas boscosas cord illeranas en las 
zonas que abarcan Jos Parques Nacionales [ . . . ] represen
tan el 10% de la superficie total de su territorio [de Ja 
provincia del Neuquén] y el 49% de su m ejor zona ecoló
gica, es=el área vedada al accionar provincial que se ve 
así imposibilitado de construir Ja infraestructura necesa
ria para su desarro11o turístico y el asentamiento de po
blaciones en la frontera vacía y abandonada"145•

A esto se añaden sus demandas sobre recursos mineros: 

, 
"Las a.spiraciones m ineras d el Neuquén, van más

alla de la simple extracción de minerales apuntando a la 
tran�formación industrial y a la obtenciÓn de productos
terminados, para lo cual se hace necesario d ar término a 



1 as reservas nacionales que alcanzan el 90% de sus yaci
mientos, que no son explotados por Jos entes naciona
l es"1 46. 

No desatiende tampoco sus exigencias sobre recursos hidro
eléctricos: 

"Somos conscientes d e  que estamos contribuyendo 
con nuestros recursos naturales, como en el caso del com
plej o  Chacón-Cerros Colorados a la realización de gran
des obras d e  infraestructura energética, basamento indis
pensable d e  una poderosa industria base [ . . . ] pretende
mos que l a  utilización de nuestros cursos de agua para la 
producción de energía eléctrica, tengan como contrapar
ti d a  l a  total electrificación de nuestro territorio, la priori
dad en el abastecimiento eléctrico y la fijación de una 
tarifa preferencial para la promoción industrial y el pago 
d e  las regalías que establece la ley respectiva"147• 

Volviendo a la cuestión que nos ocupa, esto es, la forma de 
argumen tación ''federalista" que el M.P.N. adopta para la capta
ción d el electorado, los resultados electorales evidencian su éxito. 

A nuestro entender el éxito tiene, en parte, raíces en la tra
dición política que condujo a una cultura política provincialísta 

�n el senti do d e  que el habitante se reconoce ante todo como su
J eto provi ncial. Esta situación parece ser resultante de posterga
das reivi ndicaciones de larga data asociadas a la provincializa
c� ón tard ía . Por otra parte, Ja propuesta "federalista" logra cohe
si onar al electorado frente a un adversario común externo que se 
concreta en el poder centt:al, el cual actuaría en menoscabo de 
los intereses de la región. Este es el punto nodal sobre el que v� 
a coi ncid ir los intereses y las expectativas de los votantes nati
vos Y recién llegados. Así, de una manera antagónica, se subraya 
el carácter de la relación de la provincia con la nación. . 

Esta forma de definir la relación posibilita al partido proVJn
ci al la regionalización del conflicto social interno, el cual le per
mite gen eralizar los intereses sectoriales que aquél representa, 
enmascarados como intereses provinciales. De ello resulta que la 
relación Nación-Provincia se erige como el conflicto primordial Y 
p ermanente, situación que mediatiza y subsume Jos conflictos 
s ectoriales surgentes dentro de la provincia148• 

Cabe acotar que en el contexto regional, la práctica política 
mostraría contradictoriamente una reproducción, a escala local 
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del esquema de poder nacional, en tanto el operador de decisio
nes centrales se concentra en la capital y desde allí irradia al 
resto de Ja provincia149• En este sentido no parece respetarse el 
principio federal reclamado. El interior crece gracias a una polí
tica de reparto de recursos y de oportunidades b ri ndadas desde 
e] gobierno provincia]. Se percibe así una central ización de Jas
grandes decisiones políticas en e] Poder Ejecutivo y en con secuen
cia, se produce una obvia contradicción con la propuesta descen
tra1izadora proclamada en e] federali smo. 

En cuanto al F.J.L. , adhiere a la estrategia elaborada por la 
estructura nacional de referencia; de manera que su comporta
miento y programa responden a ella, sin dar cuenta de la especi
ficidad de] electorado a] que dirige su propuesta. 

Esta falencia Jo Heva a quedar entrampado en la táctica y 
dirección que su adversario fija al juego político. Con frecuencia 
observamos que el F.J.L. adopta una propuesta política centra-
1ista en oposición a ]a ]ógica emepenista de agregación de intere
ses, basada en una declamada descentralización de J os poderes 
públicos y l a  autonomía provincia] 1 50• 

Ante ]a virtua] incapacidad de generar políticas alternativas
superadoras y de resolver sus conflictos internos, el F.J.L. ve 
desmembradas sus fuerzas en la atención simultánea de dif eren
tes frentes de conflicto que reclaman solución inmediata. El re
sultado será su inmovilidad política y la pérdida gradual de los 
espacios de poder conquistados mientras el M. P.N. se afirma Y 
ocupa los espacios vacíos, logrando así la hegemonía política que 
va a mantener hasta el momento del golpe de Estado de 1976. 

Por todo lo expuesto y sin pretender cerrar la discusión so
bre el problema planteado, creemos necesario subrayar que, en 
primer lugar y hasta 1976, el M.P.N. mantiene una orientación 
pragmática que l o  lleva a modificar en cada régimen político su 
manera de definir los intereses colectivos. Conforme al material 
relevado, se observa una tendencia "neoperonista" en sus inicios 
que se diluye en el contexto del régimen miJitar para tomarse 
autonomista en el último periodo ( 19 73-1976). 

En segundo lugar, las políticas públicas redistributivas me
joran objetivamente el nivel de vida de l a  población, lo  que gene
ra efectos en la estabilidad del sistema, de manera que a lo  largo 
del periodo estudiado no se presentan clivajes socioeconómicos 
significativos (ver cuadro N!!2). La instancia electoral del '73 apa
r��e níti?amente como cli�aje político, a diferencia de la situa
c1on nac10nal donde es evidente la superposición de clivajes so
ciales, económicos, políticos e institucionales. 
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Por otro lado un aspecto no considerado de la dinámica de 
exclusión practicada por los partidos mayoritarios en el orden 
local que imposibilita la construcción de políticas conjuntas, sur
ge d e  l a s  característi cas bipartidistas de la confrontación, ya que 
ambos logran una importante representatividad que los reafir
ma en sus representaciones políticas (ver Cuadro N!!l). 

En este sentido, el M.P.N. constituye un partido represen
tantivo que en el proceso d e  mediación de valores y disvalores, 
l ogra mayor credibilidad y peso político. De ello da cuenta no sólo 
el resultado electoral en un contexto nacional francamente des
favorable sino también su continuidad institucional a lo largo de 
más d e  una década. 

Su estructura organizativa y funcional presenta un estilo 
antiautoritario y antiburocrático pero no por ello democrático; el 
partido opera como freno a la oposición pero no como ámbito de 
resolución de conflictos, ya que la producción de decisiones está 
restringid a  a su conducción.

Por otra parte entre 1973-1976, mientras se debilita la con
frontación con l a  oposición local, se incrementa la preocupación 
d el p artido provincial por la situación nacional ante el "fantas
�a" d e  una intervención provincial. Aparentemente, en la nece
sidad d e  ser funcional al sistema constitucional, no realiza cues
tionamiento a l a  mayoría de las intervenciones provinciales ni a�a censura d e  prensa que practica el r;obierno nacional y a la vez 
instrumenta un di scurso democrf,i;ico como antídoto contra la 
viol encia. 

Respecto de l a  relación :C..l>tado-Sociedad, señalamos que has
ta 1973 el poder monopólico del Estado provincial le posibilita al 
M.P.N. regular l a  capacidad y el comportamiento económico �e
los 

-
ª�tores locales, por lo tanto el riesgo de perder la hege?Iorua

pohtica lo habría afirmado en su decisión de no realizar ahanza.s
Y

b 
no rein sertarse al M.N.J. De esto deriva una pregunta inelud1-

le:  
¿Qué intereses sectoriales representa el  partido provincial en 

ese período, habida cuenta de la gran movilidad 5ocial y la conse
cuente capacidad de transformación de la sociedad neuquina? 

E n  este contexto, la presencia de una figura local convocante 
(en el caso del M.P.N.) o la ausencia de la misma (en el caso del 
F.J.L.) es un componente nada desdeñable del análisis político 
en la explicación del triunfo electoral, teniendo presente las mo
dalidades d e  la cultura política argentina161• 

Finalmente, el M.P.N. constituye a nuestro entender u?a 
estructura organizativa profesionalizada y en un sentido ampho,
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logra confundirse con los aparatos del Estado operando desde allí 
como el principal artífice del desarrollo político alrededor del cual 
giran los demás partidos. 

Creemos que a diferencia de lo que acontece con el resto de 
l as fuerzas políticas locales, el  M.P.N. es un partido consolida
do que cumple funciones esenciales en tanto tal, especialmente 
como mediador por cuanto logra canalizar los conflictos y los tra
duce en demandas de tipo político que son resueltas desde los 
aparatos del Estado que él gobierna. En muchos casos obrará 
anticipándose y superando los contenidos de las demandas socia
les (por ejemplo Plan de Salud, su labor en materia de acción 
social, reivindicación de los derechos indígenas, etc.) .  Otra fun
ción básica será la de integración social, en respuesta a una so
ciedad que presenta fuertes exigencias de integración en razón 
de la ausencia de un pasado histórico común. En otro plano, con
creta la integración regional con el centro político provincial y 
finalmente la integración de la Provicia con la Nación, relación 
q ue encara el jefe del partido que se convierte de esta forma en 
el· principal canal de expresión y negociación de los intereses a 
los que representa. Por ello estas dos funciones son d e  singular 
importancia ya que le permiten constituirse en el artífice de la 
configuración social que adquiere esta provincia. Desde su 7struc
tura entonces, define el perfil económico, político y socJal del 
Neuquén. 

ANEXO 

ATENCIÓN COMPAÑEROS PERONISTAS

El 4 de junio de 1961, los hombres y mujeres que dieron vid a  
al l lamado Movimiento Popular Neuquino, Jo hicieron como PE
RONISTAS Y declarándose en ASAMBLEA PERONISTA. 

Para ello COMPROMETIERON su "palabra de honor" y d e
hecho su ho�bría d e  bien d e  que tan luego el Peronismo o Justi
cialismo pudiera actuar sin proscripciones, EL MOVIMIENTO
POPULAR NEUQUINO QUEDARIA DISUELTO Y CADUCAS
TODAS SUS Atl'.I'��DADES.

Hoy, el Just1c1ahsmo de la Provincia del Neuquén que res
ponde únicame�te a su líder JUAN DOMINGO PERÓN, está en
l a  legalidad, sm proscripciones y presentado ante la Justicia
Electoral.
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UN PEQUEÑO GRUPO de los que AYER se juramentaron 
bajo palabra de honor ya han iniciado el camino de la traición a 
sus bases, tantas veces engañadas por quienes, usando del poder 
que como mendrugo les tiró la Revolución Argentina (Onganía
Levingston), pretenden por arriba del compromiso contraído for
mar un partido con hombres y mujeres peronistas, para aparen
tar un poder político que no tienen y que tanto necesitan para 
poder "negociar" con el peronismo, a quien tan vilmente se dispo
nen a traicionar. 

Para que nadie dude que el compromiso del 4 de junio de 
196 1 existió y sigue en pie, trasncribimos su texto total, no sin 
dejar aclarado previamente que no pocos de los firmantes de esa 
acta, cumpliendo con el compromiso contraído, ya se han inte
grado al Justicialismo. 

Text.o del acta firmada el 4 de junio de 1961 

"En Zapala Provincia del N euquén, a los cuatro días del mes 
de junio de mil novecientos sesenta y uno, los Congresistas abajo 
firmantes constituidos en ASAMBLEA PROVINCIAL PERONIS
TA, juramentados en el firme propósito de mantener enarbola
das para siempre las tres banderas que simbolizan la Justicia 
Social, Soberanía Política e Independencia Económica, creación 
de nuestro líder el GENERAL JUAN DOMINGO PERON, inspi
rados en la Doctrina Nacional, DECLARAMOS: Que habiéndose 
consultado la masa popular de la provincia y estando toda ella 
identificada con las disposiciones y órdenes de su Jefe indiscuti
do; y su expresión de concurrir a las urnas con el voto positivo, y, 
estando negada la participación en la lucha electoral al partido 
Peronista y al Justicialista, surge de tal consulta, que sin aban
donar la línea y a la Doctrina Peronista y dispuestos a continuar 
l a  marcha interrumpida en la faz comicial, acordamos sustituir 
como medio efectivo la denominación del Partido Peronista o 
Justicialista por el de MOVIMIENTO POPULAR NEUQUINO, 
con miras a mantener la unidad del movimiento y recuperar en 
principio las posiciones gubernamentales, sin apartarnos de la 
estructuración y filosofia peronista: COMPROMETEMOS nues
tra palabra de honor que para el caso de que a nuestro partido le 
fuera levantada la proscripción al comicio y volviera a la lucha 
con cualquiera de sus nombres tradicionales el Partido que surge 
de este Congreso y arriba individualizado caducará sin ninguna 
división en el tiempo y el espacio, como entidad política, cesando 
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en todos sus efectos jurídicos legales quedan d o  en consecuencia
disuelto, para plegarse unánime al partido madre que obedet;e y
reconoce como ánfco Jefe al General JUAN DOMINGO PERON, 

haciendo todos los hombres y mujeres directivos expresa renun
cia de los cargos partidarios para los cuales hubieran sido elegi
dos por los afiliados". 

"Para constancias y a sus efectos, leída y ratifi cada l a  pre
sente la refrendamos con la debida identificación de los firman
tes en el Jugar y fecha en primer término mencionado". 

Elías Sapag 
7.300.175 
Amado Sapag 
2.665.(j05 
Julio Alvarcz 
1.573.21 1  
Enrique Aiscorbe 
CI 33.363 
Rodolfo C. Irízar 
Néstor Juárez 
Aurelio An·anz 
Ramón Carrizo 
Bagnagatti Osomio 
Emilio Pessino 
Martiniano Lawino 
Luis Tolosa 
Luis Borrini 
Carlos Caballero 
Renato Gatti 
Julio Sobcrón 
Juan Vizzotti 
Rodolfo Acuña 
Marcelo Pessino 
Héctor Perez Calvo 
Carlos Loggia 

FIRMAN 

Salvador Alberto Arias 
2. 126.575 
Alejandro Rod1íguez 
3.432.350 
Cleofe Campos 
1 .508.499 
Héctor Unda 
3.430.955 
Salvador Gamero 
Horacio C. López 
Miguel E. Sutírcz 
Odisea Demechio 

Jorge Churrarin 
Nélida Álvarez de Del Pin 
�fario Argat 
Angel Rodriguez 
Clemente Uincaleo 
Juan Balbiani 
Martín Petry 
Alejandro Bcnigar 
José Caballero 
Gilberto Pérez 
Miguel Sapag 

Felipe Sapag 
2.655 .259 
Horado C. López 
CI17.238 
Raúl S.  Gamero 
7.098.821 
Héctor C. Argat 

Adela Pan·a 
Juana de Angelo 
Celestino M. Parma 
Julio López 

Rossina de Rodriguez 
Manuel Castillo 
Valentín Eberle 
Felipe Eberle 
José Méndez 
Estanislao Flores 
S. Pessino 
Eduardo Parsons 
Pedro Angeleri 
Alfonso Creide 
Angel Puglisi 

En nuestro .caracter de Presidente y Secretario designados 
por los Congresistas declarados en Asamblea, certificarno s  que
las firmas q_ue preceden son auténticas y fueron puestas en nues
tra presencia.
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Buenaventura Justo V�i 
Secretario 

Zapala, junio 4 de 196 1. 

Julio Soberón 
Presidente 



Cuadro 1 

Neuquén, elecciones de 11 de marzo de 1973. 

D emócrata Progresista 
U.C.R. 
Nueva Fuerza 
F.J.L. 
Partido Intransigente 
Frente de Izquierda Popular 
Partido Socialista 
M.P.N. 
Alianza Popular Revolucionaria 
Alianza Popular Federalista
A.R.F. 
Votos en Blanco 
Votos Recusados 
Votos Nulos 
Electores Hábiles 
Votaron 

Gobernador 
2.471 
4.655 

21.282 
1.462 

379 
30.074 

2.965 

1.550 
77.200 
64.838 

Presidente 

9.302 
947 

21.939 

249 
434 

2.530 
7.609 

20.448 

1.018 
77.200 
64.476 

Fuente: Escrutinio definitivo, datos de la Secretaría Electoral del Neuquén. 
En: Palenno, Vicente: Neuquén: La creación d.e wuz sociedad, op. cit., p. 133. 

Cuadro 2 

Gasto público provincial por finalidad (%) J197 1 1972 1973 1974 1975 1976 
Todas Nqn Todas Nqn Todas Nqn Todas Nqn Todas NqnTodas N  

Deuda pública 1,2 0,5 1,4 1,4 0,9 1 ,0 0,7 0,5 0,5 0,7 0,5 0,7 
Desarrollo de la 
Economía 29,4 31,1 
Educación y 
Cultura 20,4 8,0 
Bienestar Social 7,1 1 1,4 
Salud 12,3 8,6 
Gastos Grales. 18,4 24,9 
Seguridad 1 1,2 8,6 

27,8 

20,5 
7,1 

1 1,9 
19,3 
12,0 

31,3 23,5 26,7 23,9 

10,3 23,2 12,0 21,0 
12,5 6,3 13,0 8,6 

7,4 12,6 8,6 12,4 
22,5 22,0 22,0 21,9 

7,4 1 1,5 8,6 11,5 

25,8 21,4 

8,3 21,3 
22,9 9,9 

6,9 12,6 
21,2 22,7 

6,9 12,7 

25,8 26,6 32,1 

5,7 
38,2 

5,5 
15,2 
5,5 

15,4 5,2 
12,0 Sl,0 
10,8 9,2 
21,4 15,1 
13,3 6,4 

Fuente: Gasto total provincias, C.F.!. 
Gasto Neuquén: incidencia de la inversión pública. 1986. Bloque justicialis· 

ta (Kogan,Abril 1986) en, 
Palermo, Vicente: Neuquén: la creación d.e una sociedad, op.cit. p. 136. 
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5. Contribución a los estudios regionales desde el  · a nálisis del discurso político 

Mírta M. Kircher 
Silvia L. Zanini 

Indagar acerca del estudio de los procesos y movi mientos 
políticos de la región mediante el análisis del discurso político nos 
introduce en un campo nuevo de las Ciencias Sociales, cuyo do
minio de estudio es el de los Discursos Sociales. 

Este modo de abordaje tiene su ancl aje empírico en el campo 
de lo político que en su construcción combina portadores de sig
nificación variados, a saber: discursos, imágenes, acontecimien
tos, configuraciones de sentido común. En este sentido, Emilio de 
Ipola plantea que: "todo hecho, todo objeto, tanto como todo dis
curso lingüístico puede ser interrogado y analizado como vehícu
l o  de determinadas significaciones"1112• 

Este trabajo apunta a del inear algunos elementos teóricos 
que permitan el estudio de la significación ideológica; significa
ción que instalada en el campo de lo político es posible aprehen
der a través del análisis del discurso. Por lo tanto, penetrar en el 
campo discursivo regional en el espacio de lo político, implica 
involucrar a los actores del proceso político y uno de esos actores 
es, precisamente, el Movimiento Popular Neuquino163• 

En este orden de cosas, por un lado debemos aclarar que la 
producción discursiva del MPN utilizada en este trabajo corres
ponde a distintas etapas en la conformación del Partido Provin
cial, fue elaborada para diferentes estrategias y responde a dis
tintos medios d e  comunicación 1A. Por otro lado, en el proceso de  
interacción de l a  actividad discursiva sólo algunos d e  l o s  dirigen
tes del MPN se constituyen en enunciadores políticos. 

Señalaremos por último, que las fuentes d e  inspiración que 
nutrieron nuestro estudio se inscriben en el marco de los traba
jos de Elíseo Verón y Emilio de lpola, relevantes no sólo por sus 
aportes teórico-metodológicos, sino también y fwidamentalmen
te por la riqueza de sus enfoques y propuestas. 

1- EL PLANO ENUNCIATIVO 

Lo que caracteriza la especificidad del Di scurso Político es 
cierta configuración de operaciones discursivas wio de cuyos as
pectos fun damentales es el de las operaciones enwiciativas. 
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Las operaciones que se producen en este plano tienden a 
identificar a: los sujetos del discurso, las posiciones discursivas 
de los antagonismos y las fuentes de legitimidad. De estas opera
ciones nos ocuparemos a continuación. 

Los Sujetos del Discurso 

El sujeto enunciador puede adoptar la figura del "yo" o pre
sentarse con l a  heterogeneidad de un "nosotros" que designa 
distintos grados d e  caracterización del enunciador. " .. .  nosotros 
es el fundamento de la relación que el discurso construye entre 
el enunciador y el prodestinatario"155•

En los discursos del MPN observamos el uso constante de la 
primera persona plural, tanto en el planteo de los lineamientos 
como en las proyecciones para el futuro. Es interesante observar 
las connotaciones del pronombre "nosotros" que van delineando 
la imagen d e  los dirigentes del Movimiento. 
. Junto al nosotros existe una identidad común, amplia, "los

patagónicos", identidad lograda a partir de compartir principios 
que los diferencian como grupo de los otros argentinos. Eliseo 
Verón reconoce a esta construcción como uno de los "colectivos 
de i dentificación". 

"Los hombres patagónicos, se hallan de acuerdo en 
algunos principios de su condición como tales ... "156•

" .. .los patagónicos están en las producciones más 
vitales del país, pero en ninguno de los repartos impo�
tantes (. .. ) En la Patagonia hace falta justicia distributi
va d e  su riqueza"15i. 

Es  en defensa de los intereses de ese colectivo: "los patagó
n icos" que los dirigentes del MPN esgrimirán su razón de se!· 
Este "nosotros, los patagónicos" se levanta con un a�pho
poder de convocatoria ya que involucra en sí a todos los destina·

tarios posibles. 

"Como patagónicos estarnos persuadidos de que no 
habrá l iberación nacional si no somos capaces de cox_is
truir una Argentina en la que todas las provincias se in
tegren . . . "1MI.
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El "nosotros inclusivo", que homogeiniza a todos los po
bladores del Neuquén es uti lizado, tanto para describir la situa
ción de la Provincia como para señalar las necesidades o impera
tivos que resultan así ser comnnes a todos. 

"En este gobierno h an puesto sus esperanzas los 
humildes, los hombres y las mujeres que s ufren y es
peran trabajo y representamos también a un sinn úmero 
de pobladores independientes, que, apoyando nuestro 
programa popular, los mueve además, como nervio mo
tor, un profundo cariño lugareño y neuquino que, desbor
d ando los l ímites partid arios quieren un gobierno que 
posibi lite una etapa de progreso y de honestidad en el 
manejo de la  administración pública"159• 

" ... en forma sintética expongo a vuestra Honorabili
dad, una serie d e  factores negativos que impiden o difi
cultan el progreso provincial. Conocerlos,  estudiarlos y 
disponer l os planes y leyes para remediar la dramática
realidad que viven los pobladores del i nterior es una 
tarea ardua que todos esp·eran del patriotismo, dedica
ción y entusiasmo de cada nno de los señores legi slado
res . . .  "1so. 

El MPN elabora a través del discurso una imagen de  sí mis
mo identificada con los verdaderos intereses ya sean patagónicos 
o neuquinos. En tanto, delinea paralelamente la imagen del des
tinatario de su d iscurso como ese patagónico o neuquino que 
ansía que se respeten sus derechos y expectativas que son, en 
definitiva, Jos mismos que los del Movimiento. 

"Reafirmo hoy la indeclinable decisión de gobernar
con todos y para todos los neuquinos." 

"Toda nuestra acción tiene como objetivo funda
mental la defensa de los altos intereses del Neuquén
y como destinatario a su pueblo"IG1. 

" . . .  si logramos unificar nuestros propósitos, hacer 
causa común, apoyar en forma unánime todo Jo que sig
nifique progreso y bienestar para este pueblo habremos
triunfado todos, habrá triunfado Neuquén"162• 

La modalidad del discurso emepenista se estructura en base 
a aseveraciones como: "la suerte de Neuquén depende directa
mente del accionar de los neuquinos". De esta manera el enun-
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ciador además de autodefinirse se va delineando a partir de la 
referencia d el prodestinatario "atribuyéndole determinadas 
competencias, s aberes, expectativas y hacia el cual se orientan 
las estrategias d el discurso"163• 

Las posiciones discursivas de los antagonismos 

Según Elíseo Verán, la "enunciación política parece insepa
rabl e d e  la con strucción de un adversario"164• Es decir que todo 
el di scurso político se plantea en el campo del enfrentamiento en 
lo  que s e  ha denominado la "dimensión polémica" del mismo. Ese 
"otro negativo"165 al que también va dirigido el discurso es el 
con tradestina tario. 

En el discurso de los dirigentes del MPN encontramos como 
c o n  trad estin atario permanente al gobierno central. La 
oposición queda planteada entonces como Provincia - Nación. 

" . . .  un centralismo irreverente nunca ha permitido 
ni siquiera escuchar a quienes, por ser pioneros de la 
región quisieran hacer oír sus opiniones. Tampoco han 
tenido la menor ingerencia los gobiernos provinciales ... 
Un olímpico desinterés por colaborar o escuchar a man
datarios, ya sean gobernadores o intendentes es la nor
ma casi general"166• 

" . . .  el sistema de factoría colonial se ha aplicado con 
más rigor que en el más cruel sistema imperialista"167•

E s  para responder a esta "actitud" de la Nación frente a las 
provincias que el MPN levanta las banderas del Federalismo. 

"El Federalismo no puede ser una palabra h':1ec�.
Con firmeza reclamamos a la Nación la práctica equ1tat1-
v a  de una justa retribución de los ·esfuerzos y los dere
chos d e  cada uno"168• 

E sta bandera del Federalismo identificará al Movimiento 
desde su creación y permitirá su afianzamiento y consolidación 
en l a  escena política. 

"Sentimos hondamente haber contribuido a afirmar 
y madurar la doctrina y la acción del Federalismo. Par
tiendo desde nuestra prédica partidaria hemos llegado a 
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la generalización d e  esta bandera, que hoy es levantada 
por todos los partidos de raigambre popular"169 

La comprensión del término Federalismo va enlazada a Ja 
concepción que de Ja Provincia tienen los dirigentes del movi
miento provincial. 

En el discurso se plasma una d oble i magen: la de una de las 
provincias más ricas del país, pilar básico d e  la economía nacio
nal y, paradójicamente, Ja de una de las provincias olvidadas, 
explotadas, sometidas. 

"Con el repetido a buso a ntifederalista de las juris· 
dicciones nacionales donde hay alguna riqueza ( petróleo, 
gas, energía, bosques, parques, etc. ) se desplaza sin 
miramientos al poder provincial"17º. 

"Sur Argentino convoca -y luchará en consecuen
cia- por Ja formación de un fuerte espíritu regional (y 
por ende muy argentinista) para que las provi ncias 
patagónicas tengan i ngerencia en el manejo de sus 
riquezas"171 • 

El discurso federalista tiene como destinatario al "habitante 
de la Patagonia" en general, diferenciándolo del ciudadano na
cional en una exhortación por la defensa de los intereses re
gionales. Aunque se reitera en el discurso Ja aclaración de que 
no lo alimenta un espíritu regionalista o localista, Ja perma
nente referencia a las peculiaridades patagónicas trasluce una 
exhortación a actuar en el marco provincial como única opción 
para evitar ser avasallados. 
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" ... Las razones de las provincias de] Sur son campa
nas de palo. Y no se trata de egoísmo regionalista"1 72•

" ... Siendo leal y consecuente con 1as aspiraciones 
del Comahue (regional y no localista) y Sur Argenti
no lo será también con la Patagonia y el país todo"1 73• 

"Coordinar sentimientos, reafirmar convicciones y 
aunar planes en la hora actual es un imperativo que sur
ge del esfuerzo de los pioneros y de las conveniencias 
regionales y nacionales de hoy"174• 

"No es reclamar por Ja Patagonia en sí. Es recla
mar por eso más grande y supremo que constituye Ja 
Nación"115•
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"Esos derechos no son egoístas y están fundados 
en principios de justicia y bien común"176•

La legitimación de los portadores de la bandera federalis
ta es estructurada en base a ese objetivo común de defender 
los derechos, así todo aquel que no esté con ellos estará 
oponiéndose al progreso patagónico. 

" . . .  reclamamos una acción unida y eficiente en 
estos sectores, desde la cordillera al mar. No podemos 
hablar de  Comahue, ni de vastas regiones aún más ex
tensas y unidas ( . . .) y al mismo tiempo alentar perma
nentes mezquindades en nuestro propio territorio. No 
podemos pretender ser la punta de lanza de un cambio 
fundamental para la República sin abandonar el estre
cho localismo, de rivalidades increíbles y pujas por 
pequeñeces"177• 

" . . .  es pequeñez todo lo que no sea unir esfuerzos 
para construir una Patagonia de millones de habi· 
tantes, de muchos millones de hectáreas regadas"178• 

En el discurso que estamos analizando se constata la pre
sencia polémica, del gobierno central (Nación) como contra· 
destinatario.

. A continuación nos ocuparemos de los adversarios provin· 
c1ales. 

Los partidos nacionales por desconocer la realidad regional 
qued an excluidos corno opositores válidos para la conducción de 
la Provincia. La exclusión parte además de la premisa de falta 
de compromiso de los opositores con los intereses neuqui·
nos. 

"Puede observarse en nuestra zona una tendencia 
agravada hacia la conflictualidad. Es como si en vez 
d e  tender a postular soluciones que son tan urgentes 
como impostergables nos dedicamos a minimizar los pro
blemas y perder el tiempo en banalidades"179• 

La disensión, la oposición, el intercambio político, son total
mente subestimados. El contradestinatario aparece atento a 
cuestiones carentes de significación, no afrontando los problemas 
reales. 

395 

Digitalizado por Biblioteca Central UNCo



"Entiendo que la desunión y la crítica destructi
va esterilizan esfuerzos que h oy d eben sumarse y Neu
quén no puede perder ni un instante d e  su precioso tiem
po"tso.

"Es hora d e  emprender e] camino del cómo hacerlo 
en vez de perder el tiempo en críticas insensatas. ( .  . .  ) 
Reclamar es básico cuando se esgrime un d erecho ,  pero 
aquí estamos en condiciones d e  hacer para que esos dere
chos no puedan ser concu1cados"181• 

En e] mismo tono de mantener Ja ofensiva, se acusa al opo
sitor de ser en rea1idad portavoz de intereses mezqu inos que 
atentan contra el Federalismo. 

" .. .  muchas veces esas renci l1as son a]entadas en to
dos los niveles por intereses contrarios a esa grande
za"t82, 

Estos contradestinatarios, los  opositores políticos a 
nivel provincial, tendrán d e  acuerdo con las coyunturas electo
rales mayor espacio en e] discurso. 

" ... el grupo de ambiciosos políticos irresponsa
bles que juegan con estas amenazas -pe1igrosas incluso 
para ellos- en su intento por l o grar el p od er que l as 
urnas les negaron"183. 

"Algunos pequeños sectores insisten en no com
prender que esta no es hora de sectarismos ni de resenti
mientos"184. 

La forma de desautorizar a quienes realizan la oposi
c ión es utilizando el mismo recurso al que se recurre para auto
legitimarse: la voluntad popular expresada a través de las 
urnas. 
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"Lo que se busca es crear las condiciones para una 
intervención federal. En definitiva el efecto buscado es 
parecido: i nterrumpir el mandato resultante d e  las 
elecciones de 1973 ( ... ) tratar de obtener el  poder que l a  
voluntad popular l e s  negó en l a s  urnas"t85• 
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A pesar de l as acusaciones la imagen del neuquino por sobre 
otras divisiones los lleva a plantear permanentemente la unifi· 
cación: 

"A todos los adversarios de este gobierno pero 
que han procedido con lealtad hacia el pueblo, aunque 
sea con injusticia hacia los actos de este Poder Ejecutivo, 
cumplo con el imperativo de conciencia de tenderles 
una mano fraterna con generosidad, ratificando la 
i ndestructible decisión de servir a Neuquén y a su 
pueblo por encima de todas las diferencias Y en
frentamientos . . .  "186. 

"Pasada la contienda cívica convoco a todos 
para que, al superar inútiles enfrentamientos, busque
mos el engrandecimiento y el bienestar de nuestra 
provincia (. .. ) Cada uno sin abdicar de sus convicciones 
pero con hidalguía y generosidad podrá contribuir a que 
l a  paz y l a  concordia signen el futuro de la familia argen
tina"1s1. 

Las fuentes de legitimidad 

Todo discurso reúne dentro de sí diversas fuentes de legi
timidad. La referencia a símbolos, mitos, emblemas, como así 
también cumplimientos de mandatos, posiciones instituciol!'a}es,
etc., es lo que contribuye a legitimar y reconocer la pos1c1ón
del enunciador.

Una de las "formas de legitimación" que tiene el Movim��nto 
es la de obtenerla por el triunfo en las urnas. La "legitimaCion ª 
través del voto" es reiterada en los discursos de Felipe Sapag, al
inaugurar las sesiones de la Honorable Legislatura. 

" .. .los hombres que la voluntad popular ha señala
do para regir sus destinos ... " 

" ... por voluntad de la inmensa mayoría del pue
blo libremente expresada, venimos a ejercer el manda
to ... " 

" .. Ja voluntad popular ha señalado ya a los ho�
bres que tendrán la responsabilidad de regir sus desti-
nos ... " . 

" . . .  y por imperio de la voluntad popular que dio su 
veredicto en las urnas asumimos ... " 
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" .. .los señores legi sladores como genuina expresión 
de los diversos sectores de la voluntad popular .. . " 

"Estamos convencidos que el acatamiento pleno de la 
voluntad popular expresada en las urnas .. .  " 

"Asumo plenamente esta responsabfüdad que la vo
luntad del pueblo consagró .. .''168•

En Jos discursos citados el mandato popular es "reforza
do" por la permanente referencia a la Constitución y las 
Leyes. 

" ...  venimos a ejercer el mandato que la Constitu
ción y las leyes nos acuerdan .. . " 

" ... el mandato que la Constitución y las Leyes rhe 
acuerdan ... " 

" ... asumimos el gobierno con todas las responsabili
dades y derechos que nuestra Constitución asigna a la 
mayoría." 

" ... con todos los derechos y obligaciones que la Cons
titución y las leyes me asignan"189• 

Un papel eficaz cumple en la legitimación del discurso eme
penista la magnificación de la distancia entre el pasado Y 
el presente. Dicha distancia es definida y calificada en térmi
nos políticos. 

" ... durante 70 años Jos neuquinos fuimos extranje
ros en la propia patria (. . .  ) quedamos postergados en 
la conciencia nacional"190• 

"Es pues, i mperativo de la hora revertir este 
proceso y restablecer la soberanía provincial sobre su 
territorio y sobre todos los recursos naturales"191• 

Otra forma de legitimar el discurso vinculada a las coor
denadas temporales es el planteo del pasado. 

El Partido Provincial se legitima al plantearse el pasado 
como nefasto y el futuro como el progreso a partir del "mo· 
mento fundacional" que significa su gobierno. Eliseo Verón ha 
señalado que parecería que los discursos políticos están siempre 
determinados para volver a un principio, para fundar o instau
rar un momento fundacional que se convierta en el punto d e  
arranque a partir del cual sea factible l a  concreción del "destino 
histórico". 
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" . . .  hemos enarbolado bien alto el fundamental ob
j etivo de trabajar por la grandeza y el bienestar de 
l a  Provincia e n  un clima de mutuo reencuentro y respe
to d e  todos los argentinos"l92• 

E ste mome nto fundacional que mira al futuro promi
sorio también se encuentra en todos Jos discursos de apertura 
d e  l a s  sesiones l e gi slativas: 

" . . .  busqu emos el engrandecimiento y bienestar
d e  nuestra Provincia . . .  " 

" . . .  s e  ha logrado concretar en la Provincia una e�
trnctura básica indispensable para su futuro progreso · 

" . . .  ahora debe iniciar un nuevo ciclo, el del desa
rroll o  d efinitivo para alcanzar la meta de su proyección 
futura . . . " 193•

Aquí el momento vigente hoy, se erige como e1 punto 
definitorio e ntre el pasado como repetición y el futuro con 
todas las posibilidades, el progreso, e] cambio. 

" . . .  s e  e ncuentra en plena marcha ascendente 

hacia sus grandes destinos .. .  " 
d " . . .  sentando las bases que consoliden un aseen en-

te progreso del Neuquén . . .  " 
, tro " . . .  en un Federalismo bien entendido está nues 

futuro • • •  " e 
" . . .  una estructura básica . . .  para el futuro despegu 

d el desarrollo productivo . . . " h en 
" . . .  esas comunidades pujantes se encuentran 

0::Jso
franco crecimiento y con fe en un futuro pr 

rio"tY•. 

11- LA DIMENSION PRAGMATICA 

l 'f  0 afirxna 
E s  pertinente para el análisis de] discurso po ! ic 

' s decir, 
Leonor Arfuch, "considerar la dimensión pragmática, �ácticas
el tipo de actividad que desarrollan los sujetos en sus P

JiIJlÍen
comunicativas. Producir un enunciado implica el culilP proroe
to de determinadas acciones (interpelar, exhortar, 

ter)" 1Ys. 
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dole determinadas competencias, saberes. Ambos son de
positarios del conocimiento, del saber, de la verdad. 

"No se puede admitir como excusa a ningún pata
gónico el desconocimiento de lo que debe defender
se como propio. Para querer y batallar por algo es pre
ciso conocerlo''204• 

''No podemos ni debemos esperar que nad ie 
haga por nosotros lo que nosotros mismos no sepa
mos hacer"'20.s. 

"En este momento, ahora, los protagonistas somos 
nosotros. Somos los que sabemos autodeterminar
nos . . . "200. 

"Debemos asumir L . )  el rol protagónico que nos 
compete y cuya finalidad es romper el esquema de 
dependencia que, teniendo como vértice el puerto expor
tador, ha dado siempre la espalda al interior del país17207• 

La relacwn Confianza-Creencia 

Teniendo en cuenta que en un discurso político es posibl e  
encontrar distintos tipos d e  enunciados que producen efectos di
ferentes, podemos afirmar que un discurso puede analizarse des
de wi punto de vista lógico y epistemológico o a través de una 
lectura de sus condiciones de credibili dad. 

En nuestro trabajo nos ocupamos del segundo nivel de aná
lisis el que nos plantea el siguiente interrogante: ¿Qué estrate
gias se ponen en juego para lograr el efecto de credibili
dad? 

Una de las respuestas posibles tiene que ver cqn la presen
cia de un componente fundamental, la confianza. Esta necesita 
ser construida discursivamente y permanentemente sostenida y 
reafirmada. 

En los discursos los componentes estratégicos para obtener 
efectos de credibilidad y de confianza deben ser construidos dis
cursivamente en forma cotidiana. 
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"Al gobernar para todos los neuquinos garantiza
mos la más absoluta libertad y respeto de los derechos y 
garantías que establecen nuestras leyes y aseguramos 
que resguardaremos también las disposiciones . . . "208• 
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Los términos a segurar, establecer y garantizar están 
pres entes en la mayoría d e  los  discursos, evidenciando el propó
sito d e  mantener el nivel d e  credibilidad popular así mismo. . en vanos casos s e  recurre a la "prueba ejemplificadora" por 
la cual el político se d efine por la ética.

"Nuestra obligación es predicar con el ejemplo,
evitando la contradicción d e  gastos suntuosos (...) mien
tras empleados modestos y pobladores del interior viven 
postergados por la miseria y falta de trabajo. Exigire·
mos en la función pública disciplina moral por den
tro y por fuera, parecerlo y serlo, únicamente me·
diante el ejemplo desde arriba con decencia ... y disci· 
plina s e  podrá ser modelo de los que colaboran en la 
misión d e  l egislar y gobernar"209• 

E sta prueba ejemplificadora permite llegar a una aseve
ración d e  la confianza existente: 

" ... el pueblo de Neuquén tiene fe y confianza en 
una administración honesta y decente que convierta 
en realidad el progreso y bienestar provincial, en nues
tras manos está el valorizar esa confianza."

"Practicaremos y exigiremos en la función pública, la 
máxima austeridad y vocación de servicio. Pe este modo 
será posible atender y resolver con autoridad los cada vez 
más complejos problemas." 

"Estamos empeñados en restablecer la plena con
fianza en las instituciones, exhibiendo ante el pueblo ... 
solvencia y jerarquía moral de un gobierno de profwi
d o  contenido•�i10• 

E l  ejemplo no está dado únicamente por el gobierno, el 
ejemplo es también la población, todo el pueblo de Neu
quén al que se valora por su dedicación y fundamentalmente por 
la fe en el cambio generado o por generar por el MPN.

"Hoy es un ejemplo de trabajo y desarrollo don·
de al influjo de la capacidad, fe y entusiasmo de 
cada uno se abren extraordinarias perspectivas para 
todos." 

"Al pueblo de todo Neuquén, que con empuje y 
dinamismo, con su fe y acendrado espíritu patriótico 
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t con.tribuido ( . .. ) 8 transfo�:�e PlP
!

º
,�.� 

paz, 
de  traba.Jo Y de futuro a nuestro querid o  terrWlo . 

La consolidación de un discurso particular

La fal� de h�mogeneidad de tradiciones o pau�s culturales
de la p�cuhar sociedad neuquina conformada a partir de  la gran 
afluencia de población en las u' lti· d , das se trasunta en la
f: l ta d .d 

mas eca , 
d , · 

t· 
a . e. una I entidad nucleadora como la que po ria ex1 s ir en

provmc1as con antiguas trayectorias históricas. . 
La construcción de la identidad regional es transfenda por

los �Hrigentes d�l MPN a un actor social i[J]personal: el �eu-
9uen,

, 
la Provincia, planteada como u n  actor qu e  tien e

i dentidad propia. 

" .. .la actual circunstancia encuentra al Neuquén Y
a su! pobladores :rab

_
ajando .. . »z12. . 

.. . el Neuquen viene in sistiendo con el obJeto de re-
defi1!ir las áreas de parques .. . "2 1a. , , 

Las aspiraciones mineras del Neuque n van mas
allá de la simple extracción de minerales . . . "21 4· 

. . "La provincia del Neuquén, como todo el mtenor

" 
recla�a la descentralización del país." 

. . .  Neuquen valora esa presencia .. . " . . , 
"La provincia del Neuquén, siguiendo su trad1c1on

ha demostrado su vocación de paz." "La provincia -invariablemente- ha reclamado
por una justa liquidación en concepto de regalías'1215• 

Si bien no es objeto del presente trabajo realizar tJ? análisis

de la evolución ideológica de los dirigentes del MPN, mtentare

mos aproximar algunas consideraciones respecto a la construc

ción de este discurso particular. 
En los discursos pronunciados por Felipe Sapag como Inten-

dente de Cutral-Có queda explícitada su identificación con la

doctrina peronista. 
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· " .. .las gestiones encaminadas por este organismo co
munal, cuyo objetivo final no es otro que buscar l a  
felicidad del pueblo encauzada dentro del marco 
de la Doctrina Justicialista, instrumento filosófico de 
elevada concepción humanista"216• 
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" ... el fin perseguido, que no es otro que buscar 
la felicidad del pueblo encauzada dentro del mara· 
villoso marco de la Doctrina Justicialista, de la que 
es alma y nervio nuestro Líder, el Gral. Perón"217• 

En ese momento no sólo se define a sí mismo como pero
n ista sino que además considera que tiene la tarea de divul· 
gar y proteger la  Doctrina. 

" . . .  como aún no ha llegado a esta zona con la 
d ebida amplitud la grandiosa obra justicialista del 
forjador de la Nueva Argentina, atañe a nosotros bre
gar por la  obtención de las conquistas más indispen
sables para brindarles la posibilidad de una vida 
mejor a los esforzados habitantes de este pueblo"213• 

Considerar que los principios justicialistas no llegan al Te
rritorio va ligado al planteo de que los gobernantes desconocen 
la realidad neuquina. 

" .. .  esta nota ( . . .  ) pretende impedir que se desvir
túen los postulados de la Doctrina Justicialista por 
quie nes, en mi opinión no han sabido interpretarla 
en sus vastos alcances de solidaridad humana y de exal
tación de los verdaderos valores de la masa trabajado
ra''219. 

"¿Es posible, Sr. Gobernador, que en la época del jus
ticialismo de Perón subsista en una escuela pública de 
una población netamente obrera semejante monstruo�i
dad? Si el Excmo. Sr. Presidente de la República conocie
ra este grave hecho que está atentando contra los niños Y 
contra una importante población obrera como es Cutral
Có, estoy seguro que sufriría un tremendo disgusto Y to
maría s everas medidas contra las personas responsa
bles"220. 

A partir de estos discursos podemos registrar algunos 
elementos que serán los que comenzarán a diferenciarlo 
del peronismo. A propósito de la fundación del MPN en 196 1, 
se irán incorporando nuevos componentes ya latentes en la so
ciedad Neuquina, básicamente el Federalismo, y reco�d� o 
diluyendo otros en pos de una postura cada vez más provmciabs
ta y por ende más autónoma. 
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Como plantea Eliseo Verón "los intercambios ocurren en e] 
tiempo y una misma estrategia varía a lo largo del tiempo L.)  se 
nos plantea el mismo problema de diferenciar un núcJeo inva
riante y un sistema de variaciones'>:z21•  E s  decir que los discursos 
se van modificando, se construyen a partir de las relaciones in
terdiscursivas, y los elementos o estrategias van variando en base 
a ella222• Los discursos políticos se ven afectados en diferentes 
grados por los cambios y recomposiciones que se generan en e] 
campo político en particular y en la sociedad neuquina en gene
ral. En este sentido las coyunturas electorales nos ofrecen 
una muestra clara de las variaciones discursivas que plan· 
tea la confrontación. 

En efecto, las elecciones de 1973 11evan al peronismo al go
bierno. El MPN se reivindica como peronista pero señala 
sus diferencias con el centralismo. 

"La Nación se apresta a encarar una etapa definí· 
toria de reconstrucción y liberación, que desde ya 
apoyamos en forma total y decidida. Pero desde 
Neuquén, expreso con profundo sentido Federalis· 
ta que no habrá liberación, ni habrá desarrollo na· 
cional mientras existan provincias postergadas"223• 

Un giro importante se había producido en el período 1970-
73, cuando se intensificó la lucha del Partido Justicialista para 
reingresar a sus filas al partido provincial. E] enfrentamiento s e  
explicita en una redefinición de discursos y estrategias. El prin· 
cipio es ubicar al MPN dentro de la doctrina justicialista 
y a la vez marcar la oposición al gobierno de facto esgri· 
miendo la palabra del General Perón: 

"El MPN, según el Gral. Perón ha sido siempre 
y es peronista y forma parte del Movimiento Nacio· 
nal Peronista ( •.• ) No admitimos candidatos extra
partidarios, ni toleramos digitaciones venidas de 
Bs.As ( •.. ) No haremos nada sin Perón y nada con 
los gorilas11224• 

La escisión con el peronismo se planteará más allá de la
figura del Gral. Perón, al que se continúa reconociendo como lf.
der. La oposición fundamental estará dirigida al peronis· 
mo provincial. 
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"El MPN es parte del Frente Justicialista de Li
beración y uno de sus auspiciadores en el orden 
nacional. Eso no significa que en la provincia donde es 
mayoría y significa el progreso y el respeto a las mino
rías, deba someterse a quienes acaparan un sello 
que no representan"225• 

Esto es el desconocer la legitimidad como peronistas 
del Partido Justicialista Provincial, y por sobre todo el seña
l ar l a  relación de fuerzas existente en la Provincia. El contra
destin atario ha pasado a ser así el grupo de peronistas 
p rovinciales que intentan ser reconocidos como los verda
deros voceros de la Doctrina Justicialista. El MPN los defi
ne: 

"No hemos encontrado el eco que merecemos y he· 
mos chocado con gente resentida que no tiene in
terés e n  cumplir las instrucciones del Gral. Perón. 
Al respecto nuestro líder dijo que cuando hay diferencias 
políticas es fácil el arreglo, pero es imposible cuando exis
te el odio"226• 

El más fuerte opositor es descalificado desde la mis
ma figura de Perón, son los peronistas provinciales quie· 
nes no respetan las "instrucciones" del General, y por lo 
tanto su palabra no es la legítima voz de los peronistas. 

"Expresamente el Gral. Perón ha aprobado la 
p osición del MPN"227• 

Y l a  posición del MPN no es precisamente la de acatar 
órdenes, sino l a  de mantener la autodeterminación, la auto
nomía. 

" •.. l a  razón de ser del MPN es la vocación pro
vincial federalista y su desprecio por la digitación. 
No consideramos digno, ni democrático, ni peronista el 
admitir esta humillaci6n"'l28, 

La realidad política neuquina le permite al MPN mantener 
su posición d e  autonomía, no han perdido ninguna de las eleccio
n e s  a las que se han presentado. La seguridad del triunfo 
electoral lleva a la dirigencia emepenista a proponer la 
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solución para superar el quiebre del peronismo al nivel 
provincial. 

"Iremos a elecciones y proponemos el siguien
te plan: a) que con un acuerdo de no agresión tanto el 
justicialismo como el MPN presenten sus listas; b) para 
cuando se realicen los comicios si ninguno de los dos ob
tuvo la mayoría necesaria se apoyará incondicionalmen
te al que obtenga más votos; e) de esta forma quedará 
saldada la unidad del peronismo en base a la voluntad 
expresa de las bases"229• 

El 1 1  de marzo de 1973 queda claro el poder político del 
MPN. Su discurso se endurece frente a las presiones del peronis
mo para integrar una lista única en la segunda vuelta elecciona
ria. La visita de Cámpora y Abal Medina para lograr la unidad 
y/o descalificar la legitimidad peronista del MPN, apura aún más 
Ja escisión y facilita a los Sapag los argumentos básicos para 
sostener su posición.

" ••• construimos el MPN hace 10 años ( .•• ) sobre 
la base de la doctrina peronista pero sin aceptar 
órdenes de ninguna burocracia de Buenos Aires"230• 

La figura de Perón pasa a ser una imagen histórica respeta
da. Su palabra ya no puede ser acatada si va contra el principio 
de autonomía del Movimiento. 

rios: 
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" . .. no tiene importancia si es con Perón o sin 
Perón. Lo importante es que practiquemos en los hechos 
la doctrina peronista a través de las obras que realiza
mos y a través del sentido social que le adjudicamos a 
cada una de ellas. En lo que se refiere a órdenes no 
las recibimos ni de Perón ni de nadie. Soy respe
tuoso de la figura histórica de Perón que nos ha de
j ado una enseñanza, pero acá en Neuquén, en este 
momento, ahora, los protagonistas somos noso
tros'1231. 

Se endurece también la postura frente a los contradestinata-

" ••• lo vamos a hacer sin indicaciones de nadie 
menos de burócratas e imberbes que quieren veni;
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a ordenar al pueblo del Neuquén la postura que 
debe adoptar ( ... ) no dejarse manejar ni por mato
nes ni  por gente qué pretende enseñar que debe 
hacerse en Neuquén"232• 

El recurso discursivo de aplicar apelativos como "imberbes" 
o "matones" podría interpretarse como un recurso demagógico 
con claros objetivos de minimizar la distancia política entre el 
locutor y los auditores. 

El nuevo triunfo en la segunda vuelta eleccionaria de 
abril de 1973 engrandece aún más el poder político del 
partido provincial respecto a la autodeterminación. 

"El FREJULI impuso la 'verticalidad' en 12 de las 14 
provincias. La conciencia federalista triunfo en Neu
quén"233. 

Las relaciones con el gobierno central serán "cordiales" y en 
el discurso se mantuvo la adhesión a la doctrina Justicialista y 
al Líder. 

" ... nada puede desviar el contenido ideológico de la 
responsabilidad que ejercemos: apoyar a quien con cla
ro mandato popular desde la más alta magistratu
ra de la nación conduce el país con autoridad, sen
sibilidad y visión de gobernante"234• 

Los problemas de legitimidad entre el MPN y el justicialis
mo provincial seguirán vigentes y la estrategia del primero con
tinuará basándose en la descalificación del adversario. 

Queremos destacar enfáticamente la importancia de la contri
bución que el análisis del discurso puede aportar a los estudios 
históricos de los procesos y movimientos políticos regionales. 

Desde la trama del discurso en tanto remite a los participan
tes del circuito comunicativo, a los múltiples lazos que se esta
blecen entre ellos y como lugar de encuentro de voces diferentes 
d istinguimos tres niveles de análisis : t;il enunciador político

' 

el destinatario positivo o prodestinatario Y el destinata�
rio negativo, contradestinatario o adversario. 

El enunciador político que en nuestro caso es el partido 
provincial, expresa con su decir una cierta imagen de sí mismo. 

. En el marco de la destinación el destinatario positivo 
prodestinatario o receptor, participa de las mismas ideas qu�
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el enunciador político, es el partidario. El destinatario nega
tivo, contradestinatario o adversario, tiene su l ugar en nues
tro análisis en la presencia del Gobierno Nacional y las demás 
fuerzas políticas provinciales. 

Por otro lado, desde la singularidad del emepenismo nos in
troducimos en su especificidad como fenómeno político y en tal 
sentido, desde el plano de los contenidos podemos afirmar que 
ciertos temas se modificaron mientras que otros, sin d emasiadas 
alteraciones, atraviesan toda la hi storia del MPN. Tal es el caso, 
por un lado, de la idea de Federal ismo cuya presencia la pode
mos detectar desde los origenes del partido provincial, por 
otro lado, las coyunturas electorales son una muestra clara 
de las variaciones discursivas que plantea la confrontación. 

Como cierre de nuestro trabajo resulta pertinente transcri
bir l a  siguiente cita: 
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"Todo indica que hay niveles de funcionamien
to de los procesos políticos a los que solo podemos 
acceder a través del anál isis del discurso"2:i..\ 
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DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN
POR NACIONALIDADES 

(Censo Nacional 1895) 

CUADBO l  

TERRITORIO NACIONAL 
D E N EUQUÉN 

DEPARTAM ENTO 
CONFLUENCIA 

• Elaboración propia sobre fuentes censales. 

• OOIA: La categorla "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros 
de procedencia europea y americana. 

2 8  
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CUAOR0 2 

, , 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION 

POR NACIONALIDADES 
(Censo Nacional 1914)

TERRITORIO NACIONAL 
DE NEUQUÉN 

• Elaboración propia sobre fuentes censales. 

DEPARTAMENTO 
CONFLUENCIA 

• �: La categoría "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros 
de procedencia europea y americana. 
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CUADR03 

, , 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION 

POR NACIONALIDADES 
(Censo Nacional 1920) 

TERRITORIO NACIONAL 
D E N EUQUÉN 

* Elaboración propia sobre fuentes censales. 

DEPARTAMENTO 
CONFLUENCIA 

• NQIA: La categorla "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros 
de procedencia europea y americana. 
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CLJADR04 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN
POR NACIONALIDADES 
(Censo Nacional 1931) 

TERlll'TiOJVD NACJUNAL
DE NEUQUEN 

• Elaboración propia sobre fuentes censales. 

D l·� PAHTM I E NTO 
CON FLUENCIA 

• NQIA: La categoría "Otros" abarca una amplia gama de extranjeros 
de procedencia europea y americana. 
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NOTAS 

1 Con la llegada del forroca11il ( 1914). Zapala se convi1tió en el núcleo más 
importante de la región. Cenll'o acopiador de la producción plimaria de la zona 
cordillerana a la cual abastecía de p1'Uductos manufacturados, se rco1ientó hacia los 
mercados atlánticos. E;;to trajo apareada una paulatina disminución dd comercio 
con Chile. Contó con pnísporus negocios de ramos generales. Allí se proveía a Ja 
población de artículos de primera necesidad, a cuenta de futuras entregas de 
mate1ias p1imas (lana • cuero) y ganado en pie, que luego se vendía en Ja región 
pampeana. <MARTÍNEZ, Nélida, "Za pala: Evolución de la organización espacial en 
torno al centro urbano". Tesis Licenciatura en Geografía. U.N.C., afio 1984, y 
testimonios orales). 2 El Gobernador designó una Comisión de Vecinos integrada por el Dr. Zanni y sus colaboradores¡ hecho que avala la labor realizada sin autorización oficial en 
"Barrio Peligroso". 

3 SAADE, Alesio. Miguel, "Cutral Có. Tiempos de viento; arena y sed. (Mis 
recuerdos. 1933.. 1958)8. Bahía Blanca, E111:estattdo. 1986, p. 93. 

4 Utilizamos el ténnino sector pues consideramos que, en esta instancia, no
aparece una clara estratificación social. 

5 Pueblo Nuevo fue el nomb1-e asignado extraoficialmente a fines de 1933, por 
decisión del Dr. Zanni al conocido hasta entonces como Barrio Peligroso. 

6"La Cordillera": periódico dirigido por Ángel Edelman, NV 240, del 12·10-35. 
7 La recaudación de impuestos alcanzaba a 8.000 pesos, en 1935. En: "La 

Prensa" del 28·10-35. 
8 Familia de oligen libanés, que abandonó su país natal debido a las frecuentes 

gue1Tas y a las escasas expectativas de progreso material. En 1909, Habib Manzur 
Sapag llegó a l a  Argentina y se trasladó a Neuquén en compaiiía de dos hijos. Uno 
de ellos, Juan, recorrió el interior como mercachifle y conoció Covinco Centro. Ante 
las posibilidades económicas que ofrecía la región, la familia Sapag se instaló allí, 
dedicándose a actividades c�mcrcialcs y agropecuarias. Se confonnó así la sociedad 
"Sapag e Hijos". A su arribo a la Argentina, se incorporó a la misma otro hijo de 
Habib, Canaan (padre de Elías, Felipe y Amado, hombres de conocida actuación 
pública en Neuquén). 

Con la llegada del ferrocarril la familia Sapag se trasladó a Zapala y abrió un 
negocio de ramos generales. Pocos a'lios después, Habib retomó al Líbano, 
permaneciendo sus hijos en esa localidad. 

9 Cartas de Elías Sapag, fechadas el 12110/39 yel 15/2142, a.Francisco DiPaolo, 
propietario de una usina en Azul invitándolo a radicarse en Cutral Có. 10 Según R.M. Nll 24, del 14/3151, se donó al Club Cultural y Deportivo Cutral 
Có l a  suma de $ 1.650,00 para concretar adelantos en sus instalaciones. 1 1  DELDRU'ITO, Bibiana, "Política municipal y participación", Bs.As., C.E.A.L. 
1986. En: Biblioteca Política Argentina, 143, p. 24. 

' 
12 Coneejo Municipal. Actas correspondientes a sesiones de los días 216 y 

1/9/52. 
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13 Concejo Municipal. Comunicado N9 l. Cutral Có • 1952. 
14focidencia de los recursos e11 los presupuesl.os m.1111icipales 

(periodo 1953-1955) 

Recursos 1953 1954 1955 
Agua coniente 29,38% 22,68'k 22,85'1 
Act. Lucrath•as 12,76'7' 20,79% 17,95".'.< 
Contdbución 
directa te11it. 8,07'k 9,45t;;. 16,32'ií-
E. eléctrica 17,13% 17,01% 14,69% 

Fue11te: Ordenanzas lmpositivascon·espondientes a los años 1953-1954-1955. 
15 Concejo Municipal. Ordenanza N9 3, del 2515/52. 
16 Así sucedió cuando el Juez de Paz solicitó un apo11e para abonar el sueldo 

a un empicado. (Concejo Municipal. Actasconespondicntes a las sesiones de los días 
13 y 27/4/53). 

17 La existencia de superávit se desprende de los Cálculos de Recursos y Gastos 
registrados en el libl'O de Ordenanzas, a saber: 

"saldo de 1952 que pasan a 1953 = $ 62.520,90" (fs.50) 
"recursos provenientes del saldo favorable arrojado por el ejercicio 
del año 1953 = $ 127.258,42" (fs.58) 
"saldo del ejercicio 1954 ::: $ 1 10.105,71" (fs.72). 
Estos saldos representaban, en los presupuestos de los años 1953 

-54 y 55, el 1 1,34%, 17,16% y 13,54% respectivamente. 
18 Concejo Municipal. Acta correspondiente a sesión día 7112/53. 
19 Concejo Municipal. Ordenanza N' 7, del 1413155. 
20 DELBRUTTO. Bibiana, op. cit. p. 26. 
21 Concejo Municipal. Folleto. ¡952, p. 31.  
22 Concejo Municipal. Folleto. 1952, p. 13. 
23 Concejo Municipal. Folleto, 1952, p. 10. 
24 Concejo Municipal. En Acta coITespondiente a sesión día 8/11154 se tran

scribe Resolución Directorio E.N.D.E. N9 99/54. 
25 Y.P.F. prestó frecuentemente las máquinas viales para arreglar las calles. 

En oportunidad de un temporal, facilitó materiales para reacondicíonar las viviendas 
deterioradas. Esto no sólo ha sido reconocido en documentos oficiales; también se 
encuentra avalado por testimonios de numerosos vecinos. 

26 La Ley N9 14032 reglamentó la elección de los Delegados Tenito1iales ante 
el Congreso Nacional. CotTespondía la designación de uno cada 100.000 habitantes 
o fracción no inferior a 50.000. Tendrían voz en la discusión de cualquier asunto de
competencia de la Cámara, poro no tendrían voto. En virtud de esa ley, el Tenitorio 
de Neuquén designó a Ped1-o J. San Martín. 

27 Cuando se pian teó e 1 problema del agua a Obras Sanitarias, la respuesta fue 
que el p1-oyecto no se encontraba incluido en el Segundo Plan Quinquenal. Sólo se 
concretaría si la  Municipalidad se hacía cargo de los gastos. 

28 Expresión utilizada por Marcelo Cavarozzi para caracterizar la etapa 1955· 
1966 en la que "predominan gobiernos 'débiles', tanto civiles como militares, que 
intentaron fundar un régimen semidemocrático, imponioendo en algunos casos, y no 
cuestionados en otros, la proscripción del peronismo". En: CAVAROZZI, Marcelo: 
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Autoritarismo y d�mocracia (1955-83). Buenos Aires, C.E.A.L., B. P. 21, p. 9. 
29 En e fecto, si se analiza el sistema de representación y renovación de cargos 

electivos prcsc1iptos por Ja Constitución, se advierte una ventajosa posición en el 
ejercicio del poder público provincial para el pa11ido que obtiene mayor cantidad de 
votos -aun cuando no alcance la mayoría- durante todo el pe1íodo constitucional. 
Este pa11ido, a la vez que controla el poder Ejecutivo -de por sí con amplias 
attibuciones-mantiene durante los cuatro años, la mayo1íaen el Poder Legislativo. 

::o FA VARO, 01ietta: "Notas sobre el Estado provincial corno subinstancia de 
dominación". En: Bolct.ín del Depurt.ame11f.o d� Historia, Nº 9, U N.C.,julio-diciembre 
1987. 

3 1 Estas expresiones políticas eran consideradas en la época como intentos de 
constituir "un peronisrno sin Perónn . 

:;2 ARCHIVO IDSTÓRJCODE LAPROVINCIADENEUQUÉN.Librocopiad.or 
N= 6�8. Año 1955, pp 24-460 Libro copiador Nº 626, Año 1956, pp. 160-180. 

"3 Sl\IULOVITZ, Catalina: "En búsqueda de la fórmula perdida: Argentina,
1955�1966". En: Desarrollo Económico, Vol. 3 1, N= 121, abtil-junio 1991.

3� Los resultados de las elecciones del 28 de julio de 1957 a convencionales 
provinciales fueron los siguientes: U.C.R.I.: 10.298; votos en blanco: 6.982; U.C.R.P.: 
4 .865; P.D. :  3.580; P.D.C.: 2.889; P.S.: 2.203; P.D.P.: 1.533 ; P.C.: 1.487. En: PODER 
JUDICIAL DE LA NACIÓN, Secretaría Electoral de Neuquéli (S.E.N.J 

35 HONORAilLE CONVENCIÓN CONSTITUYENTE PROVINCIAL 
(H.C.C.P.). Diario de Sesiones. Año 1957. Torno único. Neuquén, 1957. Reunión Nº 
3 del 12 y 13 de setiembre y reunión Nº 7 del 3 1  de octubre. 

36 CONSTITUCIÓN DE LA PROVINCIA DE NEUQUÉN. Artículo 28: "El 
Estado garantiin �\ \füro f"uncio1,1amiento de todos los pa1tidos políticos que se 
establezcan con arreglo a la ley en e) tern'tb'lºfü'i\<e \� nro;o.¡iJ;i.tia., por el solo hecho de , • r� · t y en su su constitución, sin injerencia estatal, policial u otra en su vida m ema 
actividad pública". 

37 H.C.C.P. Op. cit.. Reunión N° 8 del 20 de noviembre de 1957. . s se 
38 CONSTITUCIÓN DE LA . . .  Art. 66 pllnto 4: "La elección de legislado; los

efectuará de la siguiente manera: a) al partido que obtenga la mayorla � tas 
sufragios se le otorgarán las tres quintas partes de las bancas. b) las dos _quin" 
partes restantes se otorgarán al pa1tido que lo siga en cantidad de sufragios... uí 

39El convencional de la U.C.R.P., José A. Fernández, sostien�: "Yª vem�s;':es 
en esta convención cuánta diferencia hay en las palabras de los _

distmtos_
01 ª

�era que representan a las minorías ( . • .  ). Así seria la legislatura 51 la elecct�n 
par proporcional y el gobierno de Neuquén no podría cumplir toda la tarea que tie� 

er delante, que indudablemente tendrá que cumplir, y que el radicalismo lo va ª ac 
cumplir". En: H.C.C.P. Op. cit., pág. 236. 

40 H .C.C.P. Op. cit. Reunión Nº 8 del 27 de noviembre de 1957. 
4 1 , CONSTITUCION DE LA ... , Art. 232. 'fea y 
42 lbíd. Art. 3: "Neuquén es una provincia indivisible, laica, democra 1 

social..." . e E N.J. 
43PODER JUDICIAL DE LA NACIÓN. Cámara Electoral Na1:1onal � . . 

Años 1957 y 1958. b ador 
44 Los resultados de las elecciones del 23 de febrero de 1958 para go �s no 

y vice son: U.C.R.I.: 14.539; Votos en blanco: 10.065; U.C.R.P.: 6.40'.7· Las; utados 
registran mayores variantes respecto a electores para presidente y

ó
y1ce, ª

.E �.).nacionales y provinciales. En: PODER JUDICIAL DE LA NACI N. (S · 
45 Ibúl. 
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46EJ carácter clandestino de loi:: contactos entre los adhet'Cnlcs pemn i st as y l a  
est1icta vigilancia 4ue pesabn sobre el los, pul.'dc hab1n i n íluido e n  e l  rcsultai;lo de las 
elecciones, put!s es po11ible que la orden de Pcrún no haya podido sl!r íácilmcntt! 
trnn11mitida. Testimonio ornl: PESSINO, Marcelo, Neu4uén, no,·iemlire, 19!H. 

47 Respcclo a 1.'slc tema. Felipl.' Sapag, sostfonc: "Co11ía el  año 195S cuando en 
enero l legó In orden de Perón: había 4uc votnr por Artum Fmndizi .  Todos l a  
obedccil•ron; nmmtros n o .  En Neu4uén st! \•olfí en blnnco l! n  l!lfib ( .. S.  "Ln hisl orin 
dt! l os p:111idos pro\·inci a lci<. Mo\" i miento Populnr Ncu4uinor.  En: LÓPEZ 
SAA VEDRA. E. <Di r.i. l?t•1·i.-;fu Frim111rfrj11 pul íl im ¡mru /u rlPmurmda. llucnc1s Ai1\!11. 
Reducción, 1983. T. JI. pág. 4 73. 

41<HONORAllLE LEGISLATURA PROVINCIALrH. L.P.). IJiflriode S"sin111•s. 
Reunión N' 13, año 1958. 

4ºSi bien la Lcy N =  17 del 5 de no,·icmb1·c de l!-158 esl ructura el PodcrJudidnl, 
sólo en marzo de 1960 se designaron los Juuces del T1íhun a l  Supclior de Justicia, 
Fiscal y Defensor de Menores, Pohre11, Incapacitus y Ausentes. Sil Ley N" 69 del 14 di! abril de 1959. 

5 1 P,.lliódicamcntc f:I.' aprueban c n  la Legislatura proyecto:; donde se solicita al 
gobernador realice gt!sliones antc los organismos cf111"t!spondientes pnra lJUI.' se dú 
cumplimiento a los compmmi¡;;os de pa�o y se aumente el monto de la regaifas. 
Similar i nquietud se desprende de los discursos i naugurafos l.'n las scsionl.'s de l a  
Legislatura. 

s2 Decreto N11637 del 3 de diciemhre de 1957. 
5:J Ley de Municipios N9 53 de 1958. 
54 Ley N9 94 de 1959.
55 Ley N" 237 del 30 de octubre de 196 1.  
56 Decreto provincial N'J 1 de 19fi0. 
57 Ley NJ 178 de 1960. 
51:1 Ley N'J 42 del 4 de noviembre de 1958. 
5!! Ley N1 309 del 26 de setiembre dc 196 1. 
60 Ley N'Jl82/60; N9 183/60; N" 184/60 y N'' 208/61 .
G l  SOLilERG,Carl: P11/.ró/po .v Política en /u Arge11ti11a. lluenos Aires, 

Hyspamérica, 1986. 
62 H.L.P. Diario de Sesiones. Reunión N'J 29, año 1959.
63 Para una visión detallada de la situación nacional, consultar entre otros: 

POTASH, Roberl: El Ejércif.o y la política m la Argentüt.a. Tomo JI. Buenos Aires, 
Hyspamúrica, 1986; ROUQUIE, Alain: P(){/er militar, y socie,/.rul política en la 
Argenf.iiu1. Tomo U. Buenos Aires, Emocú, 1982; RODRIGUEZ LA.l\:IAS, Daniel: La 
presidencia de Frondizi, llucnos Ai1vs, CEAL, 1984. KVATERNICK, Eugl.'nio: 
"Sobre partidos y democracia en Argentina entro 1955 y 19H6". En: /1e¡¡urro//o 
Eco11ómico N� 71, octubre-dicfomb1·c 1978.

64 Los resultados di:! las clecciones de 1960 fueron los s iflllíentcs : votos en 
blanco: 10.698; U.C.R.I.: 7.523; U.C.R.P.: 7.08 1;  P.S.: 3.4 1 6; P.D.:  2.177; P.D .C. :  
1.732; P.L.: l.789; P.D.P.: 828. En: PODER JUDICIAL DE LA NACION, tS.E.N.J

GS Unión Popular, partido Blanco, partido Populista, T1vs Banderas. En: 
POTASH, Robcrt: El Ejército . . .  Op. cit., p.353. 

66 "El partido Unión Popular, fundado en 1955 por el l.'X mini;;tro Bt·amuglia, 
contaba inclui;o con la bendición del exiliado de Mad1id, puesto que su líder, Rodolfo 
Tecera del Franco, formaba parte del Conscjo Coordinador del Juslicialismo". En: 
ROUQUIE, Alain:  Poder milif.ctr .v sociedad . . .  Op. cit. , p. 216.
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67PESSJNO, Marceh>: "Cómo y porqué nació la idea de la creación del partido 
provincial Movimiento Popular Ne\.\quino". Inédito. 

68Sobre la actqación política <te .Felipe Sapag consultar: PALACIOS, Susana; 
PARIS, Norma: ''Mµnicípio y sectores dirigentes. El caso Cutral Có (1933-1955)9, 
en apartado. ª"�erio:r, 

69 Acta del 8 de abril de 1961. En: PESSJNO, Marcelo: Jbtd. 
70 Según consta en Acta C!Jnstitutiva del 4 de junio de 1961 lirmada por : E lías 

Sapag, Amado Sapag, Julio Alvarez, Enrique Aiscorbe, Rodolfo Carlos IJ"izar, 
Horacio César López, Néstor Juárez, Ramón Canizo Bagnatti, Emilio Alberto 
Pessino, Mal'tiniano Laurino, Luís Tolosa, Luís Boniní, Carlos O. Caballero,Renato 
Gatti, Julio M.Sobel'ón, Juan Vizzotti, Rodolfo Acu:l\a, Carlos Loggia, Marcelo 
Pessino, Héclor Péroz Calvo, Salvador Alberto Arias, Alejandro Rodríguez, Cleofe 
Campos, Héctor Unda, Salvador Gamero, Juana de Angelo, Miguel Suárez, Odisea 
Demechio, Jorge Chunuarín, Nélida ÁJvarez de Del Pin, Mario Argat, Ángel 
Rodríguez, Clemente Uincaleo, Juan Balbiani, Martín Petry, Alejandro Benigar, 
José Ma1ía Caballe1-o, Gilberto Pércz, Ángel Puglisí, Miguel Sapag, Felipe Sapag, 
Houcio César López, Raúl Salvador Gamero, Héctor Cipriano Argat, Adela Parra, 
Aurelio Arranz, Celestino Parma, Julio López Osomio, Rossina N. de Rodríguez, 
Manuel Castillo, Valentín Eherle, José A. Méndez, Felipe Eherle, Estanislao Flores, 
S. Pessino, Eduardo Julio Parsons, Pedro Bautista Angeleri, Alfonso Creide. En: 
PESSJNO, Marce)o "Cómo y por qué nació .. .  " Op. cit. 

71 "Su ámbito de actuación estará circunscripta por ahora a los límites de la 
misma (Provincia de Neuquén), pero lo anima el anhelo de conformar una fuerza 
política nacional apta para realizar Ja unión de todos los argentinos. Implantando 
normas de convivencia generosas capaces de superar las hondas heridas que 
acontecimientos, muy cercanos para ser juzgados con ecuanimidad, han abierto en 
el pueblo de la Patria". "Declaración de Principios". En: Ecos Cordilleranos, 
Publicación bisemanal, dirigida por VEGA, Manuel, Zapala, 1961. 

72 "Perón comprendió que un triunfo comprometería la estabilidad del 
Presidente y daría una excusa a los gorilas" para derrocarlo por lo que ordenó votar 
en blanco. Félix Luna refiere que el Líder habría manifestado: 'si perdemos no 
ganamos nada. Y si ganamos lo perdemos todo'. Era un claro diagnóstico pero el 
peronismo decidió concurrir. Perón dejó hacer". En: SCENNA, Miguel A.: Los 

müi/.ares. Buenos Aires, Belgrano, 1982, p. 266. 
73 RODRÍGUEZ LAMAS, Daniel: La Presidencia de Frondizi, Op. cit. pp.118-

119. 
74 SMULOVITZ, Catalina: "Crónica de un final anunciado: las elecciones de 

marzo de 1962" En: Desarrollo Económico JI! 109, abril -junio 1988, p.109. 
75 Los resultados de las elecciones para gobernador y vice del 18 de marzo de 

1962 son los siguientes: M.P.N.: 18.851; U.C.R.I.: U.063; U.C.R.P.: 4.385; P.S.: 
1.813; en blanco: 910; P.D.: 838; P.D.C.: 728. En PODER JUDICIAL DE LA 
NACIÓN, (8.E.N.J 

76 Municipios que gana el M.P.N.: Neuquén Capital, Centenario, Cutral-Có, 
Za pala, Chos Mala!; Comisiones de fomento: Plottier, Tricao Malal, Andacollo, Las 
Lajas X B ajada del Agrio. En: !bid. 

•7 Partido Laborista Nacional en Salta. En Neuquén M.P .N. 
78 Bloquismo en San Juan. Demócrata Cristiano en Jujuy. 
79 SMULOVITZ, Catalina: "En busca de . . .  " Op. cit. p.118.
8ºRODRÍGUEZ LAMAS, Daniel: La presidencia de José Maria Guido. Buenos 

Aires, CEAL, 1990. B.P. N9 295; KVATERNIK, Eugenio: Crisis sin Sall'ataje: la 
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crisis político-militar de 1961-63. Buenos Aires, !DES, 1987; ROUQUIE, Alaín: 
Poder l"1filitar y . . .  Op. cit. 

81 Por Decreto-Ley N9 4046/63 se inhabilita a la U.P. para acceder a los cargos 
ejecuth'os y por Decreto-Ley N9 4784/65 se extiende la inhabilitación a las 
agrupaciones ligadas a la U.P. 

82 Los resultados de las elecciones de 1963 son: U.C.R.P.: 2.44 1.064; \•oto en
blanco: 1.884.435; U.C.R.I.: 1.593.002; U.D.E.L.P.A.: 726.861;  P.D.P.: 6 19.48 1; 
P.D.C. :434 .824; Soci a)ista Argentino: 278.856; P.D.: 185.86 1;  Unión Conservadora: 
133.199; Tres Banderas: 1 13.941;  Justicia Social: 83.302; Partido Illanco: 70.860; 
otros pa11.idos minoritarios: 722.344. En total se presentan en el  orden nacional 48 
partidos. En: PODER JUDICIAL DE LA NACION, (S.E.N.J 

1.13 Los resultados de las elecciones para gobernador y vice de 1963 son: M.P .N.: 
20.972; U.C.R.I.: 6.209 votos en blanco 5.230: U.C.R.P.: 3.58 1; P.D.P.: 1.965. 
Elecciones para Diputados provinciales; M.P.N.: 20.80 1;  U.C.R.I.: 6 . 184; U.C.R.P.: 
5.581;  voto en blanco: 2.743; U.P.: 2.686; P.D.P.: 1.644; P.L.: 752. En : PODER 
JUDICIAL DE LA NACIÓN, S.E.N. 

84M.P.N.: dieciseis bancas; U.C.R.I.: cuatro; U.C.R.P.: dos; U.P.: dos y P.D.P.:
una. En: lbíd. 

85H.L.P. Diario de Sesiones, Año 1963. Reunión N9 3 del 18 de setiembre de 
1963, reunión N9 5 del 22 de setiembre de 1963 y Reunión N2 7 del 30 de setiembre 
de 1963. 

1964. 
86H.L.P. Diario de Sesio11es, Año 1964. Reunión N9 44 del 16 de setiembre de 

87 Ley N2 328/64; Ley N9 395164; Ley N9 493/65; Ley N2 500/65. 
88 Ley N9 386/64. 89H.L.P. Dí ario de Sesiones. Año 1964. Reunión N9 39 del 27 de agosto de 1964 

y Reunión N9 49 del 29 de setiembre de 1964.90 Ley N9 378164. 
9 1Ley N2 327/64. 92H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1964. Reunión N2 6  l del 28 de octubre de 1964

y reunión N9 63 del 30 de octubre de 1964. Ley Nll 4 14/64. 
93 Presupuesto 64/65. 94 H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1965. Reunión N2 20 del 8 de julio de 1965 

(Cutral-Có); reunión N9 64 del 25 de noviembre de 1965 (Junfn de los Andes). Año 
1966. Reunión N9 12 del 8 de junio de 1966 (Las Lajas). 95 Esta cuestión puede verificarse, por ejemplo, en el planteo que realiza l a  
U.C.R.I. y e l  P.D.P. cuando cuestionan l a  falta d e  useparación d e  poderes" y afüman 
que existen miembros del Poder Judicial que "ofician de legisladores". Además se 
denuncia una reunión a la que habrían asistido el Gobernador, Vice, Ministro de 
Gobierno, Jueces y Fiscal sin dar a conocer lo tratado en ella. Información publicada 
el 30 de agosto de 1964 en el diarioRlo Negro H.L.P. Diario de Sesiones. Afio 1964.  
Reunión Nl 42 del 9 de setiembre de 1964 y reunión NI! 44 del 16 de setiembre de 
1964. 

96H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1964. Reunión N9 70 del 19 de noviembre de 
1964 y reunión N9 7 1  del 24 de noviembre de 1964. Afio 1966. Reunión N9 12 del 8 
de junio de 196691 Jbid. 

98 R9UQUIE, Alain: Poder militar y . . .  Op. cit. 99 SANCHEZ, Pedro: La presidencia de lllia. Buenos Aires, CEAL, 1983,
B.P. 26. 
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100 H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1963. Primera sesión de prórroga del 6 de 
noviembre de 1963. Año 1964. Reunión Nº 12 del 3 de junio de 1964 y reunión Nº 13 
del 4 de junio de 1964. 

101 H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1963. 52 sesión de p1-órroga del 20 de noviembre 
de 1963. Año 1964. Reunión Nº 12 del 3 de junio de 1964. 

102H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1963 Reunión Nº 17 del 29 de noviembre de 
1963. 

103 H.L.P. Diario de Sesiones. Reunión Nº 2 del 19 de mayo de 1965. Año 1966.
Reunión Nº 2 del 19 de mayo de 1966. 

104 Ley N9 488/65.
105 H.L.P. Diario de Sesiones. Año 1965. Reunión Nº 52 del 29 de octubre de 

1965. 
10� SÁNCHEZ, Pedro: La presidencia de /llia. Op. cit. • 
1º' Elecciones año 1965. PODER JUDICIAL DE LA NACION. (S.E.N.J 
lll!S Elecciones año 1965. PODER JUDICIAL DE LA NACIÓN. (S.E.N.J 
109PORT ANTIERO, Juan C.: "Economía y política en la crisis argentina (1955· 

1973t. En: ANSALDI, W.;MORENO,J. (Comp.):Est.adoy sociedodenel pensamiento 
nacional. Buenos Aires, Cántaro, 1989. 

1 10 O'DONNEL, Guillermo: El Estado burocrático-autoritario. Buenos Aires, 
B elgrano, 1982. 

1 1 1  "Luego de 1 golpe de Estado tiene lugaruna desprolija administración militar 
en las que se toman medidas que perjudican diversos intereses provinciales 
(forestación, ganadería, reforma del status legal de Hidronor, etc.)".En:PALERMO, 
Vicente: Neuquén: la creación de una sociedad. Buenos Aires, CEAL, 1988. 

1 12 Por sistema político entendemos al conjunto de los actores socio-políticos 
(individuales y colectivos), a las relaciones que entre ellos establecen y a los 
intereses que sectorial mente expresan en el marco de un escenario político delimitado 
a un espacio específico. 

Esta definición tiene un carácter instrumental a los fines de este trabajo; cabe 
aclarar que la misma no es de ningún modo excluyente de otras definiciones, en tanto 
"sistema político" es una categoria analítica y su utilización con fines históricos 
concretos obliga a redefinirla en función de la realidad en estudio. 

Para la ampliación de este tema, véase p. ej.: Touraine, Alain. Actores sociales 
y sistema político e1i América Latina, Prealc, 1987. 

En cuanto a las discrepancias sobre el grado de consolidación, ausencia o 
debilidad del sistema político se sugiere la lectura de O' Done U, Guillermo, "Unjuego 
imposible: competición y coaliciones entre partidos políticos de la Argentina entre 
1955-66". En: Modernización y autoritarismo, Bs. As., Paidós, 1972. Smulovitz, 
Catalina, "El sistema de pa1tidos en la Argentina: modelo para armar" . En: Revista 
de Desarrollo Económico, Nº 101, vol. 26, 1986. Cavarozzi, Marcelo, Los partidos 
Argentinos: subculturas fllertes, sistema débil, Bs. As., 1984. 

1 13 En el sentido que le otorga Sartori: "Partido relevante es aquel que cuenta 
desde el punto de vista de la formación de coaliciones, el que tiene poder de 
intimidación y que influye sobre la táctica y dirección de la competencia". En: 
SARTORI, Giovanni: Partidos y sistema partidario, Río de Janeiro, Zahar, 1982; 
citado en GI'Ossi, María y Gritti, Roberto: "Los partidos frente a una democracia 
difícil: l a  evolución del sistema partidario", Critica y Utopla, W 18, Bs. As., julio de 
1989. 

1 14 Sobre la inestabilidad del sistema político argentino: Waldo Ansaldi plantea 
su origen en 1930 como una crisis orgánica (de dirección Y hegemonía) que aún no 
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ha sido resuelta: " . . . el drama t't!side táhto en la incapacidad de la clase dominante 
( . . .  ) para ser dí1igente -y en consecuencia necesitada del ejercicio de la dictadura
, cuanto en la de lo.s clasl?S subaltc111as para constituir un sistema hegemónico 
alternativo". 

"He ahí, entonces, la cuestión clave de la histo1ia política de la sociedad 
a1·gentina d1.?1>de 1930 h asta hoy: la fue1te dificultad para encontrar una solución 
democrática a lac1isís orgánica desatada con el golpe militar del 6 de setiembre". En: 
Ansaldi, Waldo: "Re01.?xion1.?s histó1ica.c:;sohre Ja debilidad de la democracia argentina, 
1880-1930". En: A11ttario J2, llosa1io, 1986-87, p.39 1.  

Específicamente sohl-e el pe1íodo trabajado, otra autora afirma: " . . .  Con e l  golpe 
militar que den-ocó al peronismo en 1955 la Argentina entró en una crisis política 
permanente. A pa11.ir de entonces no se pudo recrear un orden político lu�rítimo y 
estable . . .  " DE RITZ, Liliana: Ret.orno y derrumbe. El IÍltimo gobiemo peronista, 
Bs.As., Hyspamé1ica, 1987, p. 21. 1 15 El 11istema político recibe las demandas de los diferentes actores sociales, los
procesa y transforma en decisiones, es decir, en políticas. Uno de los actores 
centrales para la selección y agregación de estas demandas es el sistema pa11.idario. 
&n los partidos los que transforman los clivajes sociales en oposiciones políticas. 
Véase al respecto: Grossi, María y G1itt, Roberto: "Los partidos frente a una 
democracia dificil :  la evolución del sistema partidario en la Argentina", op. cit., 
Lipset, Seymour M. y Rokkan, Stcin: "El partido político: agente de con flicto e 
instl1ltnento de integración". En : Cuadernos de Ciencia Polltica·Parf.idos Politicos 
2, Montevideo, Instituto de Ciencia Política, 1991.  

1 16Palermo, Vicente:Nettquén, lacreacióndeunasociedad, Buenos Aires, CEAL, 
Biblioteca Política Argentina, 1988, p. 25. 117 ROUQUIÉ, Ala in: Poder militar y sociedad politica en la Argentina. 1943-
1973. Buenos Aires, Hyspamérica, 1986. 

l lB En el sentido que explicita Sartori en: Partidos y Sistema Partidario, Río de 
Janeiro, Zahar, 1982; citado en Grossi, María y Gritti, Roberto: Los partidos fretif.e 
a mia democracia difícil: la et�lución del sistema partidario en la Argentina. op. cit.. 1 1!1 En opinión de Palermo: " . . .  el  partido (provincial} necesita sortear un
obstáculo nada sencillo: lograr la adhesión de aquellos electores con una cultura 
política más claramente orientada al sistema políticamente nacional; en otras 
palabras, debe lograr que estos electores desdoblen sus preferencias, desconociendo 
la expresión local del partido que apoyan en el  plano n acional. El apoyo de este 
segundo grupo de electores parece esencialmente importante en una provincia muy 
urbanizada, con extensos sectores medios y trabaj adores sindicalizados", op. cit. , pp. 
1 1-12. Respecto al incremento demográfico, el mismo autor señala: " . . .  en este 
crecimiento incidió fue11.emente la migración de origen extraprovincial, tanto de 
sectores medios, provenientes en gran parte de los grandes centros urbanos 
nacionales, como de trabajadores de distintos puntos del interior del país y de 
familias chilenas, en general paupénimas. Un fenómeno concomitante ha sido una 
rápida urbanización, acelerada, . . .  por una continua migración interprovincial", p. 
28. 120 LANUSSE, Agustín: Mi testimonio, Bs.As., Lasserre, 1977, p. 78.

121 TARANDA, Demetrio: "Conflicto en el Chocón. 12 al 20 de diciembre de 
1969. En: Boletín del Departamento de Historia, Nll 10, Neuquén U.N. Comahue, 
1988. 122pALERMO, Vicente, op. cit., p. 25. 

123 MANSILLA, Carlos: Los partidos prouincialea, Bs.As., CEAL, 1989, p. 50. 
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124 MANSILLA. Carlos: Lo...:: partidos pro11i11cialP.�. op. cit., p. 50. 
l:Z:.·Prohlemátkay de,;atTullo dtJ la Provincia dcl Neuquén".En:Rerista NP1lquén · 75 wios tle rupitulitlud. l!J04-/9i9. Sur Argentino (ed.), 1979, p. 2 1 1 .  Para una

profundización soht� el  Plan de Salud Prtwincial \•er: Estado, suciedad, sulud: 
New¡1té11 ( /944·Wi2J. /111n;figuriú11 histórica sobre el Plan de Salud Nem¡uino. 
Plimera Parte, U.N. Comahue, M. S. Púhlica, 1990. ll!G fbü/m1 . 1 2� LANUSSE, �!ltín, Mi testi111011io, op. cit., p. 78. 

!:.!.'< DE RITZ. Liliana, /frtur110 y derrumbe . . .  op. cit., p. 7 1. 
l:.!!l Para una profundización del tema véase: DE RITZ, Liliana: Uetomo y 

derr11m/Je . . . , op. r.it. 
1 ªºEn palahras de Elías Sapag: "El ca1isma de Perón, su puehlo y su in fluencia 

en Amé1ica Latina es s1ílo comparahle al de Mao Tse Tung en China . . .  Perón es el 
único je fo del movimient o dd país". En: Snr Argeuti11u (dia1io publicado un Neuquén 
a pa1�ir del año 1970 hajo la dirección de Elias Sapag), 19·6-72. . i:u HONORAll LE LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DEL NEUQUEN 
(H.L.P.N.J, Diario de SesiunPs, Reuniones N'J 13 y 14, año 1973. 

132 En una pl'Opaganda electoral SI! le<.!: "Sea leal con su conciencia y con
Neuquén . Felipe Sapag debe seguir gobemando a Neuquén para que nuestra 
pmvincia no quede fo.mada". En: Sur Argentino, 7-3-1973. 

133 En el discunto por radio y televisión Felipe Sapag afirmaba: " . . .  pero nuestro 
peronismo tiene algo muy pa11icular; no acepta órdenes de nadie, ni la interforencia 
de burócratas de la Capital Federal . . .n. En: Sur Argmti110, 7-3-1973. 134 S11r Argentino 1 -3- 1973. 

135 H.L.P.N., Diario de Sesiones, Reuniones N' 28 y 39, año 1973.
136 En reunión legislativa un diputado del F.J.L. acusa al M.P.N. de no haber 

contribuido con su voto al hiunfo del gobierno popular. H.L.P.N., Diario de Sesiones, 
Reunión N11 13, 1973. E n  l a  misma Reunión un diputado del M.P.N. sostuvo: " . .  . l a  
Universidad Nacional del Comahue es l a  Univeri;idad del pueblo y acá en Neuquén 
al pueblo lo representa e l  M.P .N.". E n :  H.L.P.N ., Diario de Sesiones, Reunión N' 13, 
o¡>. cit. 137 "Todas las reuniones multipartida1ias que está provocando el presidente 
electo (Cámpora) tienden a llegar a acuerdos entre agrupamientos para disponerse 
de una tregua tcmpora1ia (. .. ) . Ambas cosas tienden a aquietar a las minorías, es 
decir, a dejar gobernar tran4uil a  a la mayo ria. Eso en e l  orden nacional conviene al 
Dr. Cámpora. Pero se supone que en l a  única provincia donde el Frejulismo 
(compuesto por todos los partiditos) es minoría, también dehefá adoptarse la misma 
posición du tregua: de no ser así no seria serio el acuerdo . . . Entonces, es de esperar 
los suficientes manijazos para que en N11uquén, por lo menos por unos días se veden 
los insultos, los comunicados agresivos y las provocaciones". En: Sur Argentiito, 20-
5-1973. 

"El Sr. Rozado es el nuevo jefe del justicialismo vertical en Neuquén. La 
población espera que su cordura y tacto se imponga para que l a  armonía . . .  peronista 
sea un proceso fácil  y rápido ya sea por la vía de la unidad o por la convivencia 
razonable en una oposición constructiva"; En: Sur Argentino, 20-5-1973.

138 E n  e l  diario oficialista se lee: "Una reunión de trascendental importancia 
política para la provincia . . .  puede llegar a rcsultarun trampolín para el lanzamiento 
a nivel provincial de un auspicioso encauzamiento de la tan anhelada pacificación, 
unidad y cooperacón cmtre los neuquinos (. .. ). Afiliados, concejales municipales y 
aut01idades políticas del F.J.L. y dd M.P.N. se reunieron conjuntamente con el 
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único fin de llegar a un acuerdo partidario y unificar ambas fuerzas políticas en esta 
localidad (Junfn de los Andes} . . .  dado que las díforencias que separan a ambas 
agiupacíones políticas son de forma y no de fondo, ya que las dos reconocen como 
único conductor y líder al Teniente General Juan Domingo Pcnín ". En: Sur Arge11 tino, 
9-9-1973. En 1974 ap:m�cen nuevas referencias a esta política en San Martín de los 
Andes y Centenaiio. Sur Argentino, 20-2-1974. 

IJ!! E n  1974, el F.J.L. aparece dividido en dos bloques: el  F.J.L. y el F.J .L. Juan 
Domingo Perón (de l ínea más 01todoxa}. En 1975, se constituye un tercer bloque 
unipersonal: Illoquc auténtico (que responde a la línea de la l l amada Tendencia 
Revolucionalia}. 

140 Sur Argrmlilzo, 19-6-1972. 
14 1 Sur Argentino, 7 -3-1973.
142 Sur A rgentino, 16-9-1974.
143 Ibídem. , 30-8-1974.
144 "La regalía del gas se líquida sobre un valor 40 veces menor que el del gas 

comprado a l  mercado boliviano". En: Sur Argent.ino, 30-8- 1974. 
145 /bírlem., 30-8-1974. 
146 Ibídem.,  30-8-1974. 
147 Jbfdem., 30-8-1974. 
148 PALERJ:\fO ,  Vicente: Neuquén, l a  creación de u n a  sociedad, op. cit.. 
149Para un interesante enfoque del problema véase: FAV ARO, Orietta, "Notas 

sobre el  estado provincial como subinstancia de dominación". En: Bolet.in del 

Departame1it.ode f/ist.oria, N'29 Neuquén,Facultadde Humanidades, U.N. Comahue, 
julio-diciembre de 1987. 

ISO La diputada Andino (F.J.L.} diserta sobre la desafectación del área de 
Parques Nacionales. Surge el problema por ser el gobierno provincial el que pide el
traspaso de esta jurisdicción. Ella afirma que "La provincia del Neuquén no cuenta 
a Ja focha con una política cierta en matetia forestal ni con un régimen que asegure 
un uso racional de los recursos ... ". Lo mismo dice acerca de la política tutística " ... el  
Estado Nacional es por su n aturaleza mucho más fuerte para defender su soberanía 
y puede tratar en otro nive� con l�s gi�andes corporacio�es'. las prov!nci as, en c�i;ibio� 
tienen un poder mucho mas débil.. . .  En: H.L.P.N., Diario de Sesiones, Reumon N 

3 1  1973. 
' 1s1 Entre los factores que incidieron en el fracaso electoral del F.J.L. local 

uando su t1iunfo es avasallante a nivel nacional, creemos que entre otros, yerra enc 
estrategia al considerar a Perón como referente necesa1-io y suficiente para su 

rantízarse la victo1fa. La pregunta setía entonces: ¿Está en condiciones de gr b rar una estrategia diferente cuando no cuenta con un referente local de la e ª e�·gadura de Felipe Sapag? Es necesatio tener en cuenta que la trayectoria e�;onista provincial se registra dentro de la estructura del partido provincial,
P ]an do y trabajando para l a  figura de su conductor. La nueva coyuntura los ava 

ntra así con un partido sin reconocimiento local dentro de l a  sociedad encue , 
neu��;E IPOLA. Emilio: Ideología y discurso populista, México. FOLIOS, 1982.

1S3 Movimiento Popular Neuquino: en adelante MPN. 
154 Citaremos discursos oficiales del diario Sur Argentin.o, y algunos discursos 

artidarios. , . " , p 1sS VERON, Ehseo: La palabra adversativa". En: VERON, E.; ARFUCH, L.; 

cJURJCO, María M. Y otros: El discurso polttico. Lenguaje y acont.ecimientos. Bs. 
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As. Hachctte, 1987, p. 18. 
156 Diario Sur Argentino, 8-11-1970. 
157 /bid., 8-1 1-1970. 
158 Honorable Legislatura de la Provincia del Neuquén (H.L.P.N.), Felipe 

SAPAG, Discurso Inaugural, 1974. 
1 59 Jbíd., 1963. 
16º lbíd . •  1963.  l 6 I  /b íd., 1974. 
162 Jbid., 1964. 
163 ARFUCH, Leonor: "Dos variantes del juego de la política en el discurso 

electoral de 1983 ." En: VERÓN, E., ARFUCH, L., CHIRICO, María M. y otros, El 
discurso polít.ico. Lenguaje y acontecimientos, Bs. As., Hachette, 1987, pág. 31. 

1 64 VERÓN, Elisco: "La palabra adversativa", op. cit., p. 16. 
165 /bid. 
166 D iario Sur Argentino, 6-1 1-1970. 167 lbíd., 30-12- 1972. 
l 6B H. L.P.N., Felipe SAPAG, Discurso inaugural, 1963. lG\J lbíd .. 1987. 
170 Di atfo Sur Argentino, 30-12-1972. 
17 1  lbíd., 12-9-1970. 
172 lbfrl., 30-12-1972. 
173 lbíd., 12-9-1970. 
174 lbíd., 12-9-1970. 
175 /bíd., 19-9-1970. 
176 Ibfd., 12-9-1970. 
177 /bid., 19-9-1970. 
178 /bid., 19-9-1970. 
1 79 Jbíd., 27-9-1970. 
180 H.L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso inaugural, 1965. 
181 Diario Sur Argentino, 27-9-1970. 
182 /bid., 27-9-1970. 
183 Jbíd., 18-9-1974. 
184 Jbid., 30-8-1974. 
1 85 /bid. 30-8-1974. 
186 H. L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso inaugural, 1965. 
187 Jbíd., 1973. 
188 Jbíd., 1963-1973-1974-1975-1983. 
189 Jbíd., 1963-1973-1983. 
190 Jbid., 1963. 
191 Jbíd., 1973. 
192 Jbíd., 1965. 
193 Jbíd., 1973-1974. 
194 Jbtd., 1974-1983-1987. . . curso 195 ARFUCH, Leonor, "Dos variantes del juego de la política en el �IS .  nto 

e lectora! de 1983". En: VERÓN, E. y O.,El discurso poUtico. Lerigua.feyacontecim111 ' 

Bs. As., Hachette, 1987, p. 32. 
196 ARFUCH, Leonor, Op. cit., p. 49. l987 197 H . L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso inaugural, 1963-1965-1973• 

. 

198 Jbíd., 1973. 
199 /bid., 1974. 
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200 lbfd., 1983. 
201 Jbid., 1984. 
202 Jbid., 1983. 
203 V ALDÉS UGALD�. "Notas sobre Jai; 1"Clacioncs cnlre idiología y política". 

En: ARREDONDO E.; DIAZ, G., Socieclud pulílicu .v Eslatlo, Ensayos, Colección 
Estudios Políticos I, México, 1982.

2114 Dia1io Sur ArgentÍlw, 26-9-1970. 
205 Jbúl., 27-9- 70. 
2116 /birl., 14-4-73. 
207 H.L.P.N., Fulipe SAPAG: Discurso i1U111gurul, 197 4.
208 Jbfd., 1974. 
209 Jbfd., 1964. 
2111 /bid., 1963-1966-1973. 
2lI  /bid., 1973.
212 S1tr Arge11tino, 30-8-197 4.
213 lbúl. 
214 Jbid. 
2 15 H.L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso illattgurul, 1973-1975.
216 SAPAG, Felipe: Carta ul Administrudor de YPF, Plaza Huincul, 2-7- 1952. 
217 SAPAG, Felipe: Carta al Administrador de YPF, Plaza Huincul, 14-7-1952.
2 1 8  SAPAG, Felipe: Pel.i/.orio al Sr. Minit1f.ro del /rilerior, 30-6-1952.
219 Jbid. 
220 SAPAG, Felipe: Petitorio ul Sr. Gobernador del Territorio, Cutral-Có, 

26-7-52. 
221 VERÓN, E.: La p<liabra udversatit•a ... Op. cit. 
222 No es objeto del presente trabajo determinar los campos y las variaciones del 

discurso emepenista. 
223 H.L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso inaugural, 1973. 
224 Sur Argentino, 14-12-1972. 
225 /bid., 1 3-12-1972. 
226 /bid. Sur Argentino, 13-12-1972. 
227 /bid., 13-12-1972. 
228 Ibld., 8-12-1972. 
229 Sur Argentino, 8-12-1972. 
230 /bid., 14-4-1973. 
231 Sur Argentino, 14-4-1973. 
232 Ibtd., 14-4-1973. 
233 Jbld., 17-4-1973. 
234 H.L.P.N., Felipe SAPAG: Discurso itwugttral, 1987.
235 SIGAL, Silvia-VERÓN, Elíseo: Peróti o muerl.f!, Bs. A� .. LEGASA, 1986.
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